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Hay  hombres  tan  misanlrópicot 
que  noDca  se  hallan  tranquilos 
y  á  lágrima  viva  lloran 
poniendo  en  el  cielo  el  grito. 

Nosotros,  por  el  contrario, 
estamos  tan  aburridos 
de  penas  y  desconsuelos, 
de  lágrimas  y  suspiros; 
que  de  hoy  mas  la  sociedad 
en  dos  bandos  dividimos: 
allá  los  del  mal  humor 
y  acá  los  de  humor  festivo. 

Habrá  guerra,  nada  importa ; 
los  que  lloran  afligidos 
sobre  ser  menos  en  número 
dan  de  cobardes  indicios. 

Mientras  que  valor  probamos 
los  que  de  todos  reimos , 
y  es  nuestra  grey  tan  estensa 
que  se  acerca  al  infinito. 

llabrá  guerra  que  parezca 
de  cristianos  y  judíos : 
ellos  haciendo  un  esfuerzo 
se  aprestarán  á  batirnos. 

Con  asonadas  de  llanto , 
con  ífechazos  de  gemidos, 
con  disparos  de  lamentos 
con  descargas  de  suspiros. 

Nosotros  no  paramos 
hasta  verles  abatidos 
al  son  de  las  carcajadas 
bajo  el  peso  del  ridiculo. 
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(IMS  PALABRAS  AL  PIUCO. 


JT  OGOS  prólogos  y  mas  hechos ,  dicen  ya  los  españo- 
les, cansados  de  tantas  ilusiones  desvanecidas  y  de  tantas 
esperanzas  frustradas.  Hemos  ofrecido  una  colección  de 
cuentos,  epigramas,  anécdotas ,  dichos  agudos  de  hom- 
bres célebres ,  y  todo  esto  lo  cumpliremos  al  pié  de  la 
letra.  Tomaremos ,  para  hacer  mas  amena  y  variada  la 
lectura  de  este  libro ,  todo  lo  que  encontremos  á  mano 
que  sea  digno  de  figurar  en  él.  No  diremos  sin  embargo 
de  qué  autor  tomamos  tal  ó  cuál  idea,  porque  esto  seria 
un  cuento  muy  largo ,  el  de  nunca  acabar ;  pero  conste 
desde  ahora  que  no  tratamos  de  apropiarnos  los  frutos 
ajenos,  y  el  que  haya  leido  á  Marcial,  Quevedo,  Igle- 
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sias«  etc.,  etc.,  verá  copiados  aquí  sus  pensamientos,  y 
dará  un  aplauso  cuando  el  caso  lo  requiera  para  el  autor, 
aunque  para  nada  se  acuerden  de  nosotros.  Lo  que  sí 
haremos  alguna  vez  será  correjir  los  versos  joialos ,  aun- 
que sean  del  niño  de  la  bola ,  pues  por  mucho  respeto 
que  nos  merezcan  ciertos  nombres ,  jamás  tributaremos 
por  espíritu  de  adoración  servil  un  homenaje  de  respeto 
á  los  defectos.  Hé  aquí  nuestro  prólogo:  á  nosotros  nos 
parece  demasiado  corto,  al  púbUco  le  parecerá  demasiado 
largo.  En  el  epílogo  seremos  mas  lacónicos.—- No  habrá 
epilogo. 


«• 


-éSwsTABÁ  un  albeitar  herrando  una  caballería  en  un  portal 
estrecho  á  tiempo  que  iba  á  salir  el  inquilino  del  cuarto  prin- 
cipal ,  llamado  el  señor  Obarrio ,  que  era  un  caballero  de 
K  campanillas^  alto ^  gordo,  fuerte  y  do  muy  mal  genio  ,  el 

^  cual  viendo  que  lo  interceptaban  el  paso ,  pegó  al  herrador 

I  tan  feroz  puñetazo  en  el  pecho ,  que  le  hizo  arrojar  sangre 

por  la  boca  ,  cosa  que  costó  al  pobre  herrador  la  vida.  Con 
este  motivo  dijo  un  aGcionado  á  la  poesía  lo  siguiente: 

Digo  á  V.  que  se  portó 
el  (al  D.  Fulano  Obarrio 
cuando  quiso  al  otro  barrio 
fcbar  al  que  le  estorbó. 
Su  crédito  no  menguó 

con  una  acción  desusada ,  \ 

ni  debe  estra fiarse  nada  \ 

que  concibiese  furor,  j 

porque  en  virndo  al  berrador 
cualquiera  bestia  se  enfada. 


w 
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BL  TESORO 

Salió  de  la  caadra  ufano 
y  para  no  ser  prolijo 
vio  al  albeitar»  y  asi  dijo: 
•  Vamos  alzando  la  mano.» 
Lo  que  me  parece  llano 
es  qué  se  portó  muy  mal 
el  tonto  del  mariscal 
cuya  habilidad  disputo. 
¿Quién  Té  semejante  bruto 
que  no.  le  planta  el  hacial? 


^  PreguDtáronlQ  á.  uno  ¿qué  era  uua  cosa  que  IleTaba  cu- 
l)íerta,  ]rél  F^j]^i^(Éó :  «Sí  ;p  quisiera  que  supiesen  lo  que 
es,- no  ló  nevaria  tapado.» 

w  ^      w      4*  **   *• 

Un  ateniense  dijo  á  Anacarsis  que  era  un  bárbaro ,  por-^ 
que  habia  nacido  en  la  Escitía.  En  efecto ,  respondió  el  filó- 
sofo :  yo  me  avergüenzo  de  mi  patria ,  pero  la  tuya  se  aver- 
güenza de  tí. 


«^      Un  borracho  oyó  las  dos 
y  dijo  con  mucha  paz: 
¡Hombre I  ¿dos  veces  la  una? 
Ese  reloj  anda  mal. 


f^  En  el  ángulo  que  formaban  dos  caminos,  habia  una  gran 
piedra  con  la  siguiente  inscripción. 

Desde  este  punto,  á  Madrid 
fallan  tres  cuartos  de  legua , 
el  que  no  sepa  leer 
que  tire  por  la  derecha. 


f 


BE  LOS  CHISTES. 
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:  ¿Sabe  V.  qaB  los  ratones  se  han  comido  esta  noche  las 
orejas  de  mis  zapatos?  decia  un  pobre  hombre  á  cierto  filó- 
sofo ;  y  como  éste  no  contestó  nada ,  volvió  á  insistir  el  pri- 
mero :  ¿  sabe  V.  que  los  ratones  se  han  comido  esta  noche 
las  orejas  de  mis  zapatos? — No  me  admira  eso^  respondió 
el  filósofo;  lo  que  podría  admirarme  seria  que  las  orejas  de 
los  zapatos  se  hubiesen  comido  á  los  ratones. 

"^  La  beata  santarrooa 
qae  en  el  entresuelo  habita , 
tiene ,  según  malas  lenguas, 
el  amante  en  las  bohardillas. 
Y  dice :  •  tanto  me  encantan 
las  oraciones  divinas 
que  paso  días  y  noches 
entregada  al  que  está  arriba.» 


—  Después  de  haber  tomado  una  tostada  con  café  cierto 
jaque  andaluz,  se  encontró  con  que  no  tenia  bastante  dinero 
para  pagar ,  y  dio  dos  reales  al  mozo  ,  que  era  todo  ílo  que 
contenia  su  bolsillo. — Aquí  faltan  cuatro  cuartos^  senor^  dijo 
el  mozo ,  á  lo  cual  contestó  el  andaluz :  ¿  Cuatro  cuartos  ? 
¿guárdatelos  de  propina. 


-^  Un  hombre  entró  en  una  iglesia  á  tiempo  que  el  cura 
entonaba  el  itt  misa  est,  ¡Bravísimo!  exclamó;  si  me  des- 
cuido un  poco  me  quedo  sin  misa. 
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-  Una  aldeana  téñia  un  chico  muy  dormilón ,  y  para  ha* 
cerle  madrugar  le  dijo  un  dia:  madruga,  hijo  mió,  madruga; 
pues  por  madrugar  Ramoncito  se  encontró  la  otra  mañana 
un  bolsillo  de  oro. — ^Madre^  contestó  el  muchacho,  nuis 
madrugó  el  qu^  lo  perdió,  y  se  echó  á  roncar. 


11. 


7^  El  chascarrillo  anterior  nos  recuerda  la  agudeza  de  aquel 
otro  muchacho  que  perdió  al  juego  un  Jueves  Santo  todo  su 
dinero.  ¿  Cómo  no  habias  de  perder,  decia  la  madre ,  si  has 
jugado  en  Jueves  Santo?  Diga  V. ,  respondió  el  muchacho, 
y  el  que  me  lo  ha  ganado ,  ¿jugaba  en  dia  de  Pascua? 

"*     Varia»  persona»  cenaban 
con  afán  desordenado, 
y  á  una  tajada  miraban 
que  habiendo  sola  quedado 
por  cortedad  respetaban. 

Uno  la  luz  apagó 
para  atraparla  con  modos ; 
su  mano  al  plato  llevó, 
y  halló.....  las  manos  de  todos, 
pero  la  tajada  no. 

4S. 


-^  Entró  un  hombre  á  sacarse  una  muela  en  una  barbería, 
y  el  mancebo  que  era  muy  torpe  le  puso  la  llave  inglesa  de 
modo  que  al  tirar  sacó  la  muela  dañada  y  otra  mas. — ¡Hom- 
bre! exclamó  el  paciente  |si  me  ha  sacado  V.  dos  muelas! — 


DE  LOS  CHISTES.  O 

Siloncio  por  Dios,  le  conteslú  el  maDcebo  ;  mire  V.  que-si 
lo  oye  el  maestro  le  va  á  cobrar  A  V.  las  dos. 


j  Callen !  dijo  na  majiílrntla 
al  etCDcbnr  un  gren  ruido 
CD  la  h!b  del  jnigado. 
i  Por  Dioe  qne  ctlo;  aturdido ! 
Diei  pIcLloi  be  «enunciado 
tin  baberloi  cntendiduül 


—  A  nn  picaro  que  habiéndose  eiiriiiiecido  A  costa  ile  sns  I 
semejaales ,  se  arrepeotia  de  haber  robado  taQLo  é  hizo  ua  I 
hospital. 

El  K^nor  D.  Juan  deltolircí, 
con  caridad  sin  igual, 
hizo  celo  tanto  huípilal, 
y  también  biio  los  pobrct. 


-  -  ¿  En  qufí  se  parece  un  huevo  al  sol?— En  que  se  pone,—  I 
¿y  los  botijos  i  los  pájaros? — En  qoe  tienen  pico. — ¿Y  Ins 
vrmilas  á  los  tísicos? — En  que  no  llenen  cura. — ¿Y  los  go- 
biernos á  U  legalidad? — En  natía. 


A  L'NO  QUE  Sl\Tl)  A  VS  SL'IZO. 


Sil  delito  he  mu 
]>UH  IÍD  tuDliirsi:  íi  1 
consiguió  niDlundo  : 


!sf'. 
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"^  Ua  paleto  que  estaba  harto  de  las  demasías  de  su  cafa 

mitad  fué  á  quejarse  aute  ua  juez,  y  como  no  tenia  la  mejor 

• 

esplicacion  entró  diciendo. — Señor,  vengo  sobre  mí  mu- 
jer  — ^Pues  apéese  V.,  contestó  el  juez,  que  aquí  nadie 

entra  á  caballo. 

Preguntaban  á  Pope ,  celebre  poeta  inglés,  por  qué  me-^ 
dios  se  habia  granjeado  tantos  amigos. — Por  medio  de  estos 
dos  axiomas ,  respondió  él :  todo  es  postóle ,  todo  el  mundo 
jtiene  razón» 


A  un  muchacho. que  iba  bebiendo  agua  montado  eii  ua 
caballo  muy  flaco. 

Muchacho  no  hehqs  agua , 
arroja  esa  cantarilla , 
porque  suele  hacer  gran  daño 
beber  sobre  las  sardinas. 


si. 


—  Tenia  cierto  caballero  un  esclavo  negro.  Una  noche  en- 
cargó á  la  criada  que  al  dia  siguiente  le  dispertase  temprano. 
Guando  estaba  dormido  entró  un  amigo  suyo ,  y  por  una  de 
esas  bromas  pesadas  que  acostumbran  los  calaberas  le  tiznó 
toda  la  cara  con  betún.  A  poco  rato  le  dispertó  la  criada,  y 
su  primera  diligencia  fué  ir  á  mirarse  al  espejo,  y  viéndose 
la  cara,  dijo:  —  ¿En  qué  diablos  piensa  esa  muchacha? 
¿Pues  no  ha  ido  á  dispertar  al  negro  en  lugar  de  dispertar- 
me á  mí?  • 


>»•• — 
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El  qae  dijo  que  era  preeiso  colgar  por  la  lengua  á  los  que 
murmuran  y  por  las  orejas  á  los  que  les  escuchan ,  deseaba 
la  destrucción  del  género  humano. 


"^ '®  célebre  cómico  francés  Barón  tuvo  mucho  partido  con 

Ia&  mujeres.  Había  una  duquesa  que  le  recibía que  para 

no  degradarse  á  los  ojos  del  Tulgo  no  le  concedía  audiencia 
mas  que  de  noche.  El  picaro  Barón  traté  de  humillar  la  vani- 
dad de  su  bella  protectora  y  se  presentó  en  su  casa  en  ocasión 
en  que  habia  gran  número  de  visitas.  Avergonzada  la  duquesa, 
preguntó  con  aparente  asombro :  ¡Caballero!  ¿á  qué  venis  á 
mi  casa?  ¿qué  se  os  ofrece? — ^Venia ,  replicó  el  cómico  con 
cierta  soma por  mi  gorro  de  dormir. 

Gientan  qne  dos  te  casaron, 
y  ((ne  la  noche  de  boda , 
ei  qoiatud  la  casa  toda , 
ya  entiendes ,  se  desnadaron. 

Él  dijo :  ya  no  ha  de  haber 
secretos  impertinentes; 
postizos  traigo  los  dientes, 
paciencia ,  sois  mi  mujer. 

Ella  quitando  el  tocado 
el  cabello  se  quitó 
,y  en  calabera  quedó 
tomo  morrillo  pelado , 
diciendo :  perdón  os  pido 
postizo  traigo  el  cabello ; 
ya  no  hay  que  pensar  en  ello , 
paciencia ,  sois  mi  marido. 
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•ft. 


T  Un  dia  se  encontró  el  mariscal  de  Sajoni^  con  madama  de 
Pompadur,  y  se  apresnró  á  ofrecerla  el  brazo.  Cierto  sujeto 
que  yió  juntos  á  la  querida  de  Luis  XV  y  á  su  mejor  general, 
dijo:  He  ahí  la  espada  y  la  vaina  del  rey. 


-M-Hace  V.  muy  mal  en  beber,  decian  á  un  borracho^  qne 
dió  un  traspiés  y  se  rompió  las  narices  contra  una  esquina. 
Va  V.  tropezando  á  cada  paso  con  gran  peligro  de  su  vida. 
— ^Nada  de  eso ,  señores ,  yo  no  hago  mal  en  beber^  sino  en 
andar  cuando  he  bebido. 


•9f. 


^  Amigo  mió,  dijo  un  estudiante  á  un  barquero,  yo  tengo 
necesidad  de  pasar  el  rio ,  y  estoy  sin  un  cuarto.  Si  quiere  V. 
pasarme  al  otro  lado  yo  no  podré  darle  en  pago  mas  que  un 
consejo,  pero  un  consejo  de  m.i  flor. 

— Si  creerá  V.  que  yo  voy  á  mantener  á  mi  familia  con 
consejos? — Es  que  este  es  un  consejo  que  puede  valerle  á  V. 
mucho. — ^Pues  entonces  entre  V.  en  la  barca,  dijo  el  barquero; 
y  luego  que  hubieron  pasado  el  rio  añadió :  Vamos  á  ver  qué 
consejo  es  ese  que  vale  tanto? — Bs  amigo  mió,  respondió  el 
estudiante,  que  si  quiere  V.  vivir  de  su  trabajo,  no  vuelva  V. 
á  pasar  á  ninguno  como  á  mí. 


•s. 


"fr  Ningún  pecado;  decia  un  confesor  á  su  penitente ,  es  tan 
grande,  tan  tremendo  como  el  pecado  carual.  Un  hombre  por 
si  solo  puede  robar,  asesinar,  puede  ofender  á  Dios  de  mil 
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maneras;  pero  el  pecado,  el  pecado  déla  carne  es  tan  grande, 
tan  inmenso,  que  se  necesitan  dos  para  cometerlo. 


Alojaron  un  sargento 
•ü  casa  de  un  boticario : 
éste  quiso  resistirlo , 
pero  no  pudo  escusarlo. 
Apeló  contra  la  fuerza 
á  la  industria ,  y  á  un  mucbacho 
hizo ,  con  grande  secreto , 
trajese  disimulado 
una  vÍTora.  El  sargento 
preguntó  muy  asustado , 
viendo  el  reptil  tenenoso , 
la  novedad  de  aquel  caso , 
y  el  boticario  le  dijo:— 
las  viveras  se  escaparon 
del  cajón  donde  las  tengo 
y  las  andamos  buscando ; 
esta  ha  parecido  ahora 
y  en  este  conflicto  andamos. 
El  sargento,  temdfOso 
^  de  un  riesgo  tan  declarado , 
con  una  priesa  indecible 
recogió  todos  sus  trastos, 
y  haciendo  una  cortesia 
dejó  en  paz  al  boticario. 


^  ün sugeto,  llamado D.  Albar,  solicitó  ima  ¿gracia  sin  haber 
hecho  mérito  ninguno ,  y  le  concedieron  un  don  mas  del  que 
tenia  ,  con  la  condición  de  que  había éie  usar  el  don  antes  y 
después  del  nombre.  Aceptólo  al  principio  con  mucho  placier, 
pero  le  pesó  muy  pronto  porque  en  adelante  le  llamaron  </Qn 


c 
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Albar  áofñ.  Machos  hay  que  merecian  la  misma  recom- 
pensa. 

«I. 

\  Un  estranjero  preguntaba  á  un  espartano ,  qué  suplicio 
se  imponía  en  su  país  al  hombre  ó  á  la  mujer  que  eran  con- 
yictos  de  adulterio.—  Se  les  condena^  dijo  el  espartano ,  á 
presentar  un  toro  que  desde  la  cima  del  monte  Taygetes 
pueda  beber  en  el  rio  Eurotas. —  ¿Y  cómo,  replicó  el  es- 
tranjero^ se  puede  hallar  un  toro  tan  grande?— Mas  dificil, 
respondió  el  espartano,  es  encontrar  en  Esparta  un  caso  de 
adulterio. 


4  Un  jugador  que  tenia  nray  mala  suerte  y  jugaba  de  fiado, 
decía  á  cada  baza  que  le  era  contraria. — \  Oh  fortuna^  for- 
tuna! ¡Tú  me  harás  que  pierda,  pero  no  mé  haris  que 
pague. 

ss. 

CUENTO  QUE  refería  UN  SOLDADO  ANDALUZ 

A  wum  «mices. 


4 


Cerca  de  San  Sebastian 
estaba  de  centinela 
sin  temor  y  sin  cautela 
la  víspera  de  San  Juan ; 

Guando  observé  á  poco  trecho 
un  toro  como  un  jigante, 
mas  grande  que  un  elefante, 
que  vino  hacia  mi  derecho. 

Yo  que  en  peligro  me  vi , 
me  colé  por  un  reducto 
y  por  el  mismo  conductir 
<ntró  el  toro  tras  de  mí«  , 


Uho. 
Soldado. 


Uho. 
Otbo. 

Soldado. 
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Salgo  del  redacto  y  ¡  zái! 
en  una  casa  cercana 
me  metí  por  la  tentana, 
y  él  toro  siempre  detrás. 

Déla  casa  sin  desdoro, 
aunque  el  caso  no  se  crea, 
salí  por  la  chimenea, 
y  siempre  detrás  el  toro. 

¿Qué  hice  entonces?  me  enoogf 
y  me  metí  en  el  cafion 
de  mi  fusil 

— ¡Trapalón  f 
Y  el  toro  detrás  de  mí. 

Mas  no  por  eso  aturdido 
quise  entregarme ,  lo  juro : 
Guando  me  tí  en  tal  apuro 
me  sali  por  el  oído. 

(Válgame  Cristo  que  enredo! 
¿Pues  cómo,  toto  á  Caifas, 
no  salió  el  toro  detrás? 
Porque  tapé  con  el  dedo. 
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Ué. 


Cicerón  ha  dicho. — ^No  hay  absurdo  que  no  haya  sido 
sosteDÍdo  por  algún  filósofo.  Nuestro  Quevedo  añade:  no 
hay  barbaridad  que  no  esté  autorizada  por  alguna  ley.  La 
demostración  es  como  suya :  «enada  mas  ifóbio  que  el  comer 
tocino  y  beber  vino ,  dice^  y  sin  embargo  allí  está  la  ley  de 
Mahoma  que  lo  prohibe.» 

Hoy  hace  un  ano  que  vuestro  padre  abdicó  la  corona^ 
decía  el  cardenal  Granvella  á  Felipe  11 ,  hijo  y  sucesor  del 
emperador  Garlos  Y. — Tambieik  hace  un  ano  que  mi  padre 
se  arrepiente  y  respondiifel  nuevo  monarca. 
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tEl  doctor  Malouio,  médico  déla  reina  ñnncesa ,  creía  en 
infalibilidad  de  su  ciencia  como  un  matemático  en  la  geo- 
metría. Este  médico  quería  que  su  método  curativo  se  ob- 
servase con  todo  rigor,  j  habiendo  dispuesto  varios  remedios 
á  un  literato  que  los  adoptó  al  pié  de  la  letra,  le  dijo  dándole 
un  abrazo:  ¡Oh^  amigo  mió!  V.  es  un  hombre  digno  de 
estar  enfermo.» 

Voltaire  se  burlaba  de  todo  lo.que  hacia  Pirón ,  y  éste 
pagaba  á  Voltaire  en  la  misma  n^oneda.  Ncmine,  una  de  las 
obras  maestras  de  Voltaire,  se  puso  en  escena  y  obtuvo  un 
éxito  brillante.  ¿Qué  piensa  V.  de  esta  obra  ?  preguntó  ma- 
liciosamente el  autor  á  Pirón  al  salir  del  teatro;  á  lo  cual 
contestó  sonriendo  Pirón:  «Pienso  queV.  se  alegraría  mucho 
de  que  yo  la  hubiera  escrito.» — «No  por  cierto,  replicó 
Voltaire ;  yo  la  estimo  en  mucho  para  eso.» 

» 

La  célebre  escritora  madama  de  Staél ,  muy  pagada  de 
su  talento  y  de  su  popularidad,  preguntó  un  dia  á  Napoleón, 
¿cubera  á  sus  ojos  la  primera  mujer  del  mundo? — La  que 
haya  dado  mas  hijos  á  la  patria,  respondió  Napoleón. 

El  presidente  Rose  era  un  hombre  sumamente  avari- 
cioso, que,  como  suele  decirse ,  casi  sedejaria  ahorcar  por 
dos  cuartos;  y  habiéndose  propuesto  en  una  de  las  reuniones 
que  celebraba  en  m  casa  hacer  una  limosna  por  suscricion 
para  los  pobres  del  barrio,  dio  una  moneda,  aunque  de  muy 


/ 


I 
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mala  gana ,  y  salió  de  la  habitación  refunfuñando  para  sí. 
Poco  tiempo  después  volvió  á  entrar,  y  el  encargado  de  re- 
cojer  la  limosna  volvió  también  A  pedirle,  a  Ya  le  he  dado 
á  V.^  contestó  con  mucho  fuego  el  presídante.» — Yo  locreo, 
aunque  no  lo  he  visto,  replicó  el  otro. — Pties  yo  lo  he  visto 
y  no  lo  creo ,  anadió  un  tercero  asombrado  de  la  generosi- 
dad del  presidente. 


Mr.  de  Lannais  habia  encontrado  una  porción  de  santos 
apócrifos,  y  los  borró  del  calendario,  lo  que  le  valió  el  cargo 
de  exhonerar^  por  decirlo  así,  á  los  santos  indignos  de  este 
nombre.  El  cura  de  San  Eustaquio  decia :  «  Guando  yo  veo 
á  Mr.  de  Lannias^  le  saludo  con  el  sombrero  hasta  el  suelo, 
por  el  miedo  que  tengo  de  que  elimine  á  mi  querido  San 
Eustaquio. 


41. 


Triboulet  fué  amenazado  por  un  gran  señor,  de  perecer 
de  un  bastonazo  por  haber  osado  hablar  mal  de  él ,  y  se 
quejó  al  rey. — «Si  alguno  hubiera  tan  atrevido  que  te  ma- 
tara, dijo  el  monarca,  yo  le  baria  prender  un  cuarto  de  hora 
después.»  —  «í  Ah>  señor!  replicó  Triboulet,  yo  quisiera 
que  V.  M.  lo  hiciese  prender  un  cuarto  de  hora  antes.» 


4». 


■f- 


El  maestro  de  coches  de  Talleyrand  esperaba  hacia  mu- 
cho tiempo  el  pago  de  una  carretela  que  hizo  para  el  mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros.  Un  día  se  presentó  al  minis-. 
tro  con  los  documentos  correspondientes  en  Ja  mano  á 
cobrar. — Sí  señor ,  dijo  el  ministro  ,  á  V.  se  le  debe  lo  que 
pide ,  y  nada  ma«  justo  que  pagarle. —  ¡  Ah  señor  ministro*, 
qué  servicio !  —  No  hay  ningún  servicio  en  dar  á  cada  uno 
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lo  que  es  suyo.-^Estoy  muy  agradecido  sin  embargo.-^No 
TOO  esos  motifos  de  gratitud. — ^¿Cod  qae  quiere  decir  que  Y* 
me  pagará?— Sin  duda  ninguna.— ¿Y  cuándo?— ¿Cuándo?... 
¡Vaya>  buen  hombre ,  que  es  Y.  muy  curioso ! 

¿Cuándo  me  paga  V.  aquellos  cinco  duros  que  me  debe? 
preguntó  un  hombre  á  otro.->--No  son  cinco ,  que  son  diez.- 
Está  V.  equivocado ,  son  cinco  y  no  diez  los  que  quiero 
que  V.  me  pague. — Es  que  yo  prefiero  deberle  á  Y.  diez  á 
pagarle  cinco. 


T  Al  fin  de  una  comida  en  que  se  hallaba  el  obispo  de 
Amiens ,  presentó  el  amo  de  la  casa  algunas  botellas  de 
jiceite  de  Venus.  Habia  algún  reparo  en  decirle  al  prelado 
el  nombre  de  aquel  licor;  pero  él  lo  adivinó  y  dgo:  «Beberé 
con  mucho  gusto:  no  debemos  perder  ocasión  de  destruirlo.» 


/Ün  pueblo  bastante  pobre  hizo  los  mayores  gastos  en 
fiestas  é  iluminaciones  para  obsequiar  á  su  rey,  hasta  tal 
punto  que  el  mismo  monarca  quedó  asombrado. — ^Este  pue- 
.blo  no  ha  hecho  mas  que  lo  que  debe,  dijo  un  adulador  cor- 
tesano.—Es  cierto,  replicó  otro:  ha  hecho  lo  que  debe^ 
porque  debe  todo  to  que  ha  hecho. 


Ocho  dias  después  de  haber  sido  prohibida  por  el  Par- 
lamento la  representación  del  Tartufe  de  Moliere,  se  puso 
en  escena  una  farsa  licenciosa  intitulada  Scaramücia  ermite, 
que  fué  recibida  con  aplausos.  El  rey ,  que  habia  asistido  á 
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este  espectáculo,  dijo  al  gran  Conde  al  salir :  Quisiera  saber 
por  qué  los  que  se  han  escandalizado  de  tal  modo  al  ver  la 
comedia  de  Moliere ,  no  dicen  nada  de  la  de  esta  noche. — 
Senor^  respondió  el  principe,  en  Scoromiicta  solo  se  ofende 
á  Dios,  en  el  Tartoufe  se  ofende  á  los  defotos. 

94. 

f  l)icese  en  el  Evangelio ,  hablando  del  matrimonio ,  que 
«el  hombre  no  debe  separar  lo  que  Dios  ha  unido.»  Quod 
ergo  conjuxit,  Deus  homo  non  separet.  En  cierta  ocasión 
se  presentó  á  un  convidado  un  plato  de  perdices.  Tomó  éste 
una^  pero  fué  el  caso  que  detrás  de  aquella  se  llevó  otra 
pegada. —  «Es  el  macho  y  la  hembra»  dijo  uno. —  En  ese 
caso  y  replicó  el  otro ,  no  me  permitiré  yo  jamás  separar  lo 
que  Dios  ha  unido. 

Después  de  algunas  representaciones  de  la  Zaira  de  Yol'» 
taire ,  presentó  Pirón  una  tragedia  titulada  Gustavo ,  que 
fué  recibida  del  público  con.el  mayor  entusiasmo.  Una  noche 
en  que  salian  del  teatro  ambos  poetas,  dirigió  el  autor  de  la 
oda  de  Priapo  al  célebre  Voltaire  dos  versos  cuya  traducción 
es  la  siguiente. 

En  vano  ¡  Oh  caro  amigo  I  en  tu  alabanza 
Bnsca  mi  labio  voces  ni  sonido  , 
Gustavo  en  triunfo  victorioso  avanza , 
Y  Zaira  se  ha 

— ^Ignorabas  acaso ,  respondió  el  autor  de  la  PuceUe  con 
gran  flema ,  que  esa  es  la  suerte  de  las  bellas. 


/Alguno 


4». 

s  borrachos  que  habian  insultado  á  la  mujer  de 
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PisistratOy  fueron  al  dia  siguiente  vertiendo  lágrimas  á  pedir 
un  perdón  que  no  osaban  esperar.  Pisistrato  eludió  el  cas- 
tigo y  la  gracia ,  diciéndoles : 

— «Os  engañáis^  amigos  mios,  mi  mujer  no  salió" ayer 
de  casa  en  todo  el  dia. 

f  Si  la  sociedad  estuviese  bien  organizada,  ha  dicho  cierto 
escritor,  las  mujeres  no  debian  salir  de  casa  mas  que  tres 
veces  en  su  vida :  para  bautizarlas ,  para  casarlas  y  para  en- 
terrarlas. No  ha  faltado  quien  ha  dicho ,  que  por  lo  menos 
se  las  dejase  salir  una  cuarta  vez,  para  que  fuesen  á  darlas 
gracias  al  autor  de  tan  peregrino  pensamiento. 

Bñ. 

t 

yUna  joven  princesa  vio  en  casa  de  un  embajador  inglés 
un  cuadro  que  alabó  estraordinariamente.  El  dueño  de 
aquella  maravilla ,  que  pasaba  por  un  modelo  de  galantería, 
se  aprovechó  de  aquella  ocasión  para  hacer  la  corte  á  la 
princesa ,  enviándola  el  cuadro  y  suplicándola  que  lo  acep- 
tase. La  princesa  se  loensenó  á  su  marido,  el  cual  lo  estuvo 
examinando  detenidamente :  luego  añadió  aquella : 

— i  Qi^é  pensáis  del  regalo  que  me  ha  hecho  el  bueno  del 
embajador? — Que  ó  es  un  gran  tonto  ^  6  quiefe  que  mas 
adelante  lo  sea  yo. 


pUn  prelado  estaba  tomando  un  caldo  en  dia  de  vigilia. 
Después  que  hubo  dado  el  primer  sorbo  ,  se  llegó  á  él  un 
criado  y  le  advirtió  que  era  viernes.  El  prelado  se  volvió  con 
ira  y  le  dio  un  bofetón ,  diciéndole : — Marrano  ,  me  has  avi- 
sado demasiado  pronto  ó  demasiado  larde. 
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jtJa  pobre  pedia  limosna  áMalesherves,  asegurándole  que 
rogaría  á  Dios  por  él. — Quítate  de  ahí,  le  dijo  el  poeta;  ¿qué 
crédito  tendrán  en  el  otro  mundo  tus  palabras ,  cérea  de 
Dios  f  cuando  te  deja  morir  en  este  ? 

Apercibiendo  el  rey  de  Inglaterra  en  una  calle  de  Lon- 
dres al  célebre  Pope ,  que  era  cojo ,  dijo  á  sus  cortesanos:. 
T^-Quisiera  yo  saber  para  qué  sirve  ese  hombre  que  camina 
siempre  torcido.  —  Pope  que  lo  oyó ,  le  dijo  volviéndose : — 
Para  haceros  andar  derecho. 

••• 

La  mayor  parte  de  los  que  hacen  fortuna  podrían  apli- 
carse esta  respuesta  que  dio  Newton  á  los  que  le  pregun- 
taban cómo  había  podido  encontrar  el  sistema  del  mundo: 
— ^Pensando  siempre  en  ello. 


y^Cierto  escritor  satírico  decía  de  la  nobleza ,  que  si  se  le 
hubiese  ocurrido  á  Adán  comprar  un  empleo  dp  secretario 
del  rey^  seríamos  todos  nobles. 


ftf. 


TTJu  dia  que  Voltaire  iba  á  entrar  de  secreto  en  París,  fué 
detenido  en  las  puertas  por  los  comisarios  del  ramo,  que  le 
preguntaron  si  llevaba  algo  que  debiese  pagar  derechos. — 
Aquí  no  hay  nada  de  contrabando  mas  que  mi  persona, 
contestó  el  poeta. 


\ 
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»•• 


Bourvelais  y  Theverin ,  que  habían  hecho  grandes  fon- 
tanas bajo  Luis  XIV ,  disputaban  en  una  reunión  de  ban-* 
queros.  En  el  calor  de  la  discusión ,  Theverin  dijo  á  Bour- 
velais :  —Recuerda  que  has  sido  mi  lacayo. — Convengo  en 
ello ,  respondió  el  otro ;  pero  si  tú  lo  hubieras  sido  mío ,  lo 
serías  aún. 

Preguntaban  al  mariscal  de  Hurels  por  qué  no  se  habia 
casado.— Porque  no  he  encontrado  jamás  mujer  de  quien 
hubiera  querido  ser  marido ,  ni  hombre  de  quien  hubiera 
querido  ser  padre. 


SONETO. 


Mandó  el  tic  Antonio  el  ciego  al  lazarillo 
qne  li  in  tabernera  conocida 
no  llenaba  fielmente  la  medida 
le  dieie  nn  golpecito  en  el  tobillo. 

Fueron  á  la  taberna »  y  el  cbiqnillo 
hizo  luego  la  sefia  consabida , 
y  el  ciego  dijo  en  voz  descomedida 
¿por  qué  no  llena  Y.  ese  cuartillo? 

Viendo  la  tabernera  que  no  era 
el  dicho  ningún  falso  testimonio, 
contestó:  « crea  el  diablo  en  tu  ceguera.» 

Bastante  ciego  soy,  dijo  el  tío  Antonio ; 
pero  es  V.  capaz ,  tía  tabernera, 
Je  hacer  abrir  los  ojos  al  demonio. 
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ÜQ  barbero  que  tenia  tienda  en  el  piso  bajo  j  en  el  prin- 
cipal de  una  casa ,  puso  el  siguiente  letrero : 

Se  afeita  arriba  y  aóajo. 


4-Eq  una  tienda  que  se  halla  situada  en  una  de  las  princi- 
pales calles  de  Madrid ,  hace  muchos  anos  que  leímos  en 
la  maestra : 

Henda  de  joyería ,  chocolate  y  otras  legumbres. 


Pegáronle  una  pedrada 
á  un  hombre  por  cierto  enojo , 
tan  en  buen  ponto  pegada, 
que  le  echaron  fnera  un  ojo 
como  quien  no  dice  nada. 

Preguntóle  al  cirujano 
si  el  ojo  con  gran  dolor 
perdería,  y  éste  ufano 
le  contesté:  «nosei^or; 
si  le  tengo  yo  en  la  mano. » 

f  Hacian ,  en  el  siglo  último ,  una  procesión  con  la  silla  de 
Santa  Genoveva  para  obtener  una  sequía.  Apenas  estaba  en 
camino  la  procesión  comenzó  á  llover  con  furia,  ün  obispo 
•que  iba  en  el  acompañamiento ,  dijo  con  gracia :  la  santa  se 
engaña :  cree  que  se  la  pide  que  llueva. 
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Un  lord  aconsejaba  á  Garrik ,  el  actor  mas  célebre  del 
teatro  inglés ,  qne  se  pusiese  en  candidatura  como  repre- 
sentante de  algún  condado  ó  ciudad.  Garrik  respondió  : — 
Quiero  mas  hacer  un  gran  papel  en  el  teatro  que  el  papel 
de  tonto  en  el  Parlamento. 


En  cierta  ocasión  estaba  tan  triste  y  taciturno  Voltaire^ 
que  sus  amigos,  que  conocian  su  habitual  buen  humor^ 
comenzaron  á  hacer  tristes  comentarios.  Una  amiga  suya, 
que  conocia  aún  mejor  que  los  demás  al  insigne  poeta^  pro- 
nuncié estas  palabras  altamente  características. — Ño  lo  cree- 
reis,  pero  yo  puedo  decíroslo.  Hace  tres  semanas  que  uo  se 
habla  en  París  de  otra  cosa  que  de  la  ejecución  de  un  famoso' 
ladrón  que  ha  muerto  con  la  mayor  firmeza  de  espíritu. 
Esto  ofende  altamente  á  Voltaire,  porque  no  se  habla  ya  de 
su  trajedia.  Tiene  celos  del  ahorcado. 


•9. 


Los  grandes  hombres  debian  morir  siempre  en  el  apojeo 
de  su  gloria.  Prolongar  su  vida  mas  allá  de  la  época  de  sus 
triunfos  es  asesinar  su  nombre :  el  mundo  se  olvida  de  vos 
y  de  vuestro  ruido  en  medio  de  la  agitación  perenne  de  las 
cosas  que  viven, — «Alejandro,  César,  y  Napoleón,  han  des- 
aparecido según  las  regalas  de  la  gloria»  ha  dicho  Chateau- 
briand. 

Bosuet ,  á  quien  se  pregunté  si  el  matrimonio  de  los 
curas  seria  conveniente ,  respondió :  —  Contraerlo  es  pecar 
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contra  la  disciplina ,  pero  el  deshacerlo  después  de  haberlo 
conlraido  es  pecar  contra  el  Becdíogo. 


Las  mujeres  gustan  mucho  de  que  se  Tas  ame  con  ter- 
nura, pero  gustan  mas  de  que  se  las  divierta.  Prefieren  que 
se  las  divierta  sin  amarlas  á  que  se  las  ame  sin  divertirlas. 

Un  capuchino ,  encargado  de  hacer  el  panegírico  de  la 
bien-aventuradg  Juana  de  Francia,  fundadora  de  la  Orden 
de  la  Anunciación,  dividió  de  este  modo  su  sermón. — Juana 
era  tan  fea,  que  fué  repudiada  por  el  rey  Luis  XII  su  ma- 
rido >  y  tan  hermosa  que  mereció  ser  esposa  de  Jesucristo. 
Asi,  pues^  la  fealdad  y  la  hermosura  de  Juana  serán  los  dos 
puntos  de  mi  discurso. 

Hay  mucha  diferencia  de  un  doctor  á  un  hombre  docto. 
Esta  es  la  razón  por  qué  cierto  autor,  arrepentido  de  haber 
llamado  docto  al  censor  Morelle,  doctor  de  la  Sorbona^  puso 
la  fé  de  erratas  siguiente :  «  Bocto  Morelle :  léase  doctor 
Morelle.» 

Augusto  hacia  chicoleos  á  la  mujer  de  Mecenas  ,  su  fa- 
vorito. El  diestro  cortesano  fingió  dormir,  y  un  criado,  cre- 
yendo su  sueno  verdadero,  quiso  aprovecharse  de  esta  oca- 
sión y  trató  de  ir  á  sorprender  las  botellas  del  aparador. — 
Majadero,  le  dijo  su  amo ,  no  conoces  que  solo  duermo  para 
el  emperador? 
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r^  En  cierta  ocasión  cayó  un  rayo  en  la  iglesia  de  un  con- 
vento, ün  lego  esclamó :  —  Cierto  que  Dios  estuvo  clemen- 
tísimo con  estos  padres  en  disparar  el  rayo  sobre  la  iglesia: 
de,  este  modo  se  salvaron  todos.  Si  hubiera  dado  en  la  co- 
cina acaso  no  quedaria  ninguno. 

Preguntáronle  á  un  cura ,  que  no  era  apto  ni  aun  para 
monaguillo ,  cómo  se  llamaba  el  santo  patrón  de  su  parro- 
quia.—Os  aseguro ,  respondió ,  que  no  le  conozco  mas  que 
de  vista. 

*^  En  un  setmon  de  misión  que  se  predicaba  en  una  aldea^ 
era  tal  el  enternecimiento  general ,  que  lloraban  todos  á  lá- 
grima viva.  Miento :  uno  habia  que  se  mostraba  impasible 
á  las  gesticulaciones  y  gritos  del  predicador  á  la  par  que  al 
dolor  de  los  demás. — Preguntada  la  causa  de  su  indiferen- 
cia ,  contestó :  que  no  lloraba  porque  no  era  de  aquella 
parroquia. 

y«. 

^  ~  Hallándose  un  día  en  la  trinchera  cierto  soldado ,  muy 
espuesto  á  los  tiros  de  los  enemigos ,  le  llamaron  á  comer 
sus  companeros. — £1  contestó:  No  quiero  comer  hasta  saber 
si  las  balas  m,e  dejarán  tiempo  bastante  para  hacer  la  di- 
jestion. 

Estaba  un  hombre  contando  los  apuros  que  le  habia  cos- 
tado salir  de  un  pozo  de  aguas  sucias  y  los  peligros  que  en 
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él  habia  corrido :  — &'  no  llegan  tan  pronto  en  mi  ausiUo 
me  ahogo  sin  remedio.  El  agua  me  llegaba  ya  á  los  tobi- 
llos.— Pues  hombre,  entonces  no  era  grande  el  riesgo ,  le 
repIicaron.^ — ^Es  qae  habia  caido  de  cabeza. 


9«. 


Contemplando  uno  an  suntuoso  palacio^  esclamd:— Bello 
edificio^  poryidamia!  —  Se  hizo  aqui  este  palacio?  —  No 
señor  ^  le  contestaron ,  han  venido  de  Bolonia  dos  hombres 
cargados  con  él. — ^Ya  me  parecía  á  mi  que  tan  hermosa  ar- 
quitectura no  podía  menos  de  haber  Tenido  de  Italia. 

Un  abate  ingenioso  decía  de  un  hombre  que  solía  comer 
siempre  de  gorra  y  que  era  ademas  gran  murmurador. — 
Ese  hombre  no  abre  jamás  la  boca  sino  d  costa  (gena. 


Decía  uno ,  que  no  podía  sufrir  el  ruido  de  las  campa- 
nas; que  el  motivo  de  bendecirlas  la  iglesia  era  porque, 
como  á  cada  paso  las  daban  al  diablo  los  que  las  oian^  no 
aceptase  el  diablo  la  donación  y  las  llevase. 

Hablándose  en  cierta  reunión  sobre  cuál  es  el  camino 
que  llevaba  el  sol  al  volver  todos  los  dias  de  poniente  á 
oriente,  hubo  una  dama  que  dijo; — Toma^  eso  es ^uy  fácil 
de  saber.  Lleva  el  mismo  camino  por  donde  fué  de  oriente 
á  poniente.  Pero  habiendo  quien  le  replicase  que  en  tal  caso 
se  le  vería  pasar ,  esclamc)  ella :  —  Cómo  lo  habéis  de  ver 
cuando  vuelve  si  entonces  es  ya  de  noche? 
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Riñó  con  grande  furor  un  amo  á  su  criado  porque  no 
limpiaba  el  patio  de  su  casa ,  en  donde  habia  grande  canti- 
dad de  escombros  hacinados.  —  ¡  Cómo  queréis  que  pueda 
hacer  yo  eso ,  contestó  el  criado !  Se  necesita  un  carro  para 
que  trasporte  las  piedres  y  cascajo. — Tienes  mas  que  hacer 
un  hoyo  y  enterrar  en  él  todo  eso? — Pero ,  ¿y  la  tierra  que 
saqu^del  hoyo ,  dónde  la  he  de  echar? — Pedaso  de  animal^ 
replicó  enfurecido  el  amo ,  ¡  tienes  mas  que  hacer  un  hoyo 
suficientemente  grande  para  contener  uno  y  otro! 

»•• 

Estando  de  visita  el  cardenal  de  N.  en  casa  de  un  cura, 
comenzaron  á  sonar  tan  fuertemente  las  campanas^  que 
apenas  les  dejaba  el  ruido  que  producian  continuar  su  con- 
versación. El  toque  denotaba  que  el  muerto  era  persona  de 
calidad.  Tanto  era  el  clamor  de  aquellas  campanas  que  el 
cardenal  hubo  de  preguntar  al  cura  si  no  le  incomodaban.- 
No  eminentísimo  señor,  respondió  éste;  antes  las  oigo  con 
el  mayor  placer^  porque  tarUum  vcUent ,  cuantum  sonant. 


S4. 


'^'  Pasaba  un  dia  un  entierro  por  una  de  las  calles  de  la 
capital.  El  aparato  que  llevaba  llamó  la  atención  de  uno  que 
se  llegó  á  uno  de  los  acompañantes  y  le  preguntó  con  gran 
interés. —  Oid,  caballero,  ¿quién  es  el  muerto? — Mirada 
replicó  el  interrogado  con  gran  misterio  y  señalando  el  carro 
mortuorio ,  el  que  vá  dentro  de  aquella  caja. 


•     -J 
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€ada  cual  tiene  su  modo  de  vengarse.  Un  militar  os 
querrá  pegar  un  pistoletazo ,  un  poeta  os  hundirá  bajo  el 
peso  de  una  sátira  ó  un  epigrama^  un  pintor  os  hará  objeto 
de  una  caricatura  ú  os  ridiculizará  en  un  cuadro.  Asi  Miguel 
Ángel  con  un  cardenal  á  quien  tenia  la  mayor  ojeriza ,  le 
plantó  con  todos  sus  pelos  y  señales  en  un  cuadro  de  los 
Novísimos  que  representaba  el  infierno.  Las  gentes  que  le 
vian  alli^  tomaban  de  esto  motivo  para  mil  burlas  que  venían 
á  turbar  la  calma  y  sosiego  habitual  de  su  eminencia.  Tanta 
osadía  no  debía  quedar  sin  castigo ,  y  esto  fué  lo  que  pensó  el 
cardenal.  Bajo  la  influencia  de  tan  agradable  idea  fué  á  verse 
con  su  santidad  ,  y  reclamó  de  él  un  pronto  castigo.  Oidas 
todas  sus  quejas ,  S.  S.  le  contestó :  Amigo  mió ,  si  Miguel 
Ángel  os  hubiese  puesto  en  el  purgatorio ,  yo  os  sacaría  de 
él  á  fuerza  de  indulgencias ,  pero  al  infierno  no  se  estiende 
mi  poder ,  porque  allí  mala  est  redemptio. 


Habiendo  sabido  Alejandro  que  uno  de  sus  soldados  ha- 
bía tomado  su  nombre,  le  llamó  á  su  presencia  y  le  dijo: — 
Tú  quieres  llevar  mi  nombre  ,  consiento  en  ello  ;  pero  re- 
cuerda en  los  combates  que  te  llamas  Alejandro. 

Acabando  de  alquilar 
una  magnifica  casa 
dijo  á  8U  mujer  Gaspar ; 
ya  que  no  liemos  de  pagar 
vivamos  anchos ,  Tomasa. 
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Un  árabe ,  estraviado  en  el  desierto ,  no  había  comido 
hacia  dos  dias  y  se  via  reducido  á  morir  de  hambjre.  Al 
pasar  cerca  de  ano  de  esos  pozos  en  donde  las  carabanas 
vienen  á  abrevar  sus  camellos ,  tío  en  la  arena  un  pequeño 
saco  de  cuero.  Alzóle  y  le  tentó :  — ¡  Alá  sea  bendito !  dijo^ 
sin  duda  son  dátiles  ó  avellanas. — Lleno  de  esta  dulce  espe-* 
ranza ,  se  apresuró  á  abrir  el  saco;  pero  á  la  vista  de  lo  que 
contenia. — ¡  Ay!  esclamó  dolorosamente,  yo  creia  que  serian 
por  lo  menos  avellanas ,  pero  no  son  mas  que  perlas. 


Decían  al  intrépido  Masena ,  que  no  tenia  mas  que  dos 
mil  hombres  que  oponer  á  treinta  mil  rusos. — El  enemigo 
está  cerca  de  nosotros.— «Decid  mas  bien  que  nosotros  es- 
tamos cerca  del  enemigo , »  contestó  el  valiente. 


Cuentan  de  un  sabio,  que  un  dia 
tan  pobre  y  misero  estaba 
que  solo  se  sustentaba 
de  unas  yerbas  que  comía. 
¿  Habrá  otro,  entre  si  decía , 
mas  pobre  y  triste  que  yo? 
y  cuando  el  rostro  voWió 
halló  la  respuesta  viendo 
que  otro  sabio  iba  cogiendo 
las  yerbas  que  él  arrojó. 


Cierto  ingenio  español  decia :— Son  necesarios  dos  para 
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comer  con  gusto  una  polfa  escabechada.  Hoy  mismo  pienso 
comerme  una.  Siguiendo  mi  plan ,  seremos  también  dos  en 
mesa :  la  polla  y  yo. 

•«• 

Preguntando  cierta  dama  al  famoso  caudillo,  el  principe 
de  Nassau ,  cuál  juzgaba  ser  el  primer  capitán  de  aqueUos 
tiempos. — Madama ,  la  respondió ,  el  marqués  de  Espinóla^ 
es  el  segundo.  Esto  era  decir  que  él  era  el  primero ,  pero 
con  discreción  y  modestia. 

V 

Parece  una  vulgaridad  el  decir  que  los  grandes  hombres 
han  tenido  siempre  un  fin  desgraciado.  Sin  embargo ,  la 
historia  viene  á  confirmar  demasiado  esta  triste  verdad.  Los 
hechos  siguientes  son  bastante  ptueba.  César,  Cicerón, 
EsopO^  Enrique  IV,  Arquimedes,  asesinados;  Sócrates, 
Arí^óteles ,  Alejandro ,  envenenados ;  Epaminondas ,  Rui* 
ther,  Turena ,  Gustavo  Adolfo ,  y  Carlos  XII ,  muertos  vio- 
lentamente ;  Bruto  ,  Anibal ,  Larra ,  y  Condorcet ,  suicida- 
dos; Escipion,  Camilo,  Temistocles,  Napoleón,  Dante,  y 
Ovidio ,  muertos  en  el  destierro ;  Taso ,  en  la  prisión;  Cris- 
tóbal Colon ,  Cámoens ,  Cervantes .  Corregió ,  Mozar ,  y 
Milton,  muertos  en  la  miseria. 

•4. 

Los  viejos  gustan  de  dar  buenos  consejos  porque  no  se 
hallan  ya  en  estado  de  poder  dar  malos  ejemplps. 

Hallábanse  reunidos  en  cierta  ocasión ,  un  pintor  ,  un 
cómico  y  un  rentista  y  dos  autores  dramáticos.  Casados  todos 


<  •    * 


38  Et  TESOBO 

cinco ;  la  conrersacioQ  vino  á  recaer  sobre  el  matrimonio, 
y  el  pintor  retrató  con  los  mas  yíyos  colores  la  catástrofe 
conyugal  de  uno  de  sus  amigos.  Apenas  se  hubo  separado 
éste ,  cuando  el  rentista  esclamó : — «Me  he  alegrado  de  que 
estuviese  entretenido ,  porque  en  tanto  su  joven  esposa  se 
hallaba  en  un  dulce  coloquio  con  su  maestro  de. música.»  Y 
esto  diciendo,  prorumpió  en  una  carcajada  y  salió.  Señores^ 
dijo  entonces  el  cómico  á  sus  dos  únicos  oyentei^.— Yo  ten- 
dría mucho  gusto  en  poder  contarles  á  Vds.  una  aventura 
en  la  cual  yo  he  sido  el  héroe ,  y  nuestro  amigo  que  acaba 
de  salir  la  victima ;  pero  como  soy  casado  también,  temo  á 
mi  voz  las  represalias  dejándoos  solos.  Vale  mas  que  salga* 
mos  juntos. 


Un  arriero  andaluz , 
animoso  como  él  mismo 
viendo  que  erraban  un  macho 
tan  soberbio  y  tan  maldito 
qne  nadie  le  sujetaba 
lleno  de  arrogancia  dijo : 
Déjenme  solo  con  él , 
que  solo  y  sin  otro  auxilio 
le  sujetaré  al  instante, 
luciéronlo  asi ;  y  asido 
á  un  pié  del  macho ,  al  momento 
el  animalejo  esquivo 
tiró  una  coz  y  arrojó 
al  andaluz  atrevido 
á  la  mitad  de  la  calle. 
Levantóse  con  ahinco , 
miraba  por  todas  partes 
y  los  demás  aturdidos 
de  ver  su  serenidad 
lo  preguntaron  ¡—amigo 
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¿qué  bascáis?  y  él  respondió : 
— que  he  de  bascar  ¡vive  Cristo ! 
busce  la  pata:  paes  qoé 
¿no  me  la  traje  conmigo? 

•f. 

Riñeron  dos  andalaces 
y  dijo  al  otro  el  mas  guapo : 
— ¡  Vive  Dios  que  si  te  cojo 
y  te  tiro  por  lo  alto 
cuando  vuelvas  á  caer 
sentirás  mas  que  el  porrazo 
el  hambre  que  has  de  pasar 
en  un  camino  tan  largo ! 


Un  mendigo  que  no  estaba  mas  que  levemente  lisiado 
encontró  á  otro  individuo  de  la  misma  profesión ,  cuyo  as- 
pecto causaba  horror  de  puro  deforme  y  maltratado.— 
Cuánto  sacas  de  limosna  cada  dia ,  le  dijo. — ^Veinte  cuartos, 
le  contestó. — ¡Veinte  cuartos  1  repuso  el  primero ;  no  daria 
yo  por  veinte  reales  mi  diario  si  tuviera  la  dipha  de  ser  tan 
desdichado  como  tú< 


— Muchacho ,  [una  polla  asada. —  Señor ,  no  hay  pollas 
asadas. — En  ese  caso  tráeme  un  besugo. — Señor,  si  no  hay 
besugos. — Entonces  tráeme  una  ración  debisteck. — Señor 
si  no  hay  bisteck.  —  Pues  si  no  hay  nada  en  esta  fonda  ¿  á 
qué  poner  en  la  lista  tres  platos  á  elección  ?  —  Y  bien  ,  á 
elección si  señor á  elección del  fondista. 
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^^Aqaf ,  aquí ,  mi  capitán ,  esclamaba  un  soldado ,  aquí, 
tengo  un  prisionero. — Pues  bien ,  le  dijo  el  capitán ,  tráele. — 
Ojalá  pudiera^  pero  él  no  quiere  soltarme.  ^ 

Una  señora  encontró  á  su  criada  con  su  marido.  Toma> 
la  dijo ,  toma  la  cuenta ,  para  lo  que  haces  aquí  yo  puedo 
iiacerlo  tan  bien  como  tú, 

40«. 

El  uso  de  los  toasts  en  Inglaterra ,  para  beber  á  la  salud 
de  alguno ,  proviene  de  la  circunstancia  de  echarse  un  pe- 
dazo de  pan  tostado  en  el  vaso  que  queda  ordinariamente 
para  el  que  bebe  el  último.  Un  dia  que  Ana  de  Bolena ,  la 
mujer  mas  bella  que  ha  existido  jamás  en  luglaterra,  tomaba 
un  baño  ,  los  caballeros  del  acompañamiento^  cogieron  cada 
uno  un  vaso  y  fueron  á  llenarlo  de  la  misma  agua  de  la  pila 
en  que  aquella  alta  princesa  se  habia  bañado.  Uno,  entre 
los  demas^  no  quiso  seguir  su  ejemplo ,  y  preguntándosele 
la  razón ,  contestó :  Yo ,  señores ,  me  reservo  el  toasts. 

La  cabeza  de  un  amante  es  verdaderamente  inesplicable: 
adora  á  su  querida  porque  es  virtuosa ,  y  se  enfada  con  el\^ 
cuando  se  resiste  á  sus  deseos. 

Ün  joven  perseguía  jurídicamente  á  su  padre.  —  Si  no 


H 


DE  LOS  CHISTES.  41 

tenéis  razón ,  le  dijo  el  sabio  Pitaco ,  seréis  condenado ;  si  U 
tenéis ,  deberíais  serlo. 


Ensenaban  á  un  cortesano  todo  lo  que  un  mariscal  de 
Francia  había  conquistado:  las  ciudades,  los  países,  lodo 
estaba  representado  en  un  gran  cuadro.  —  [Diablo!  dijo  el 
cortesano ,  no  está  ahí  todo  lo  que  ha  conquistado ,  aun  falta 
mi  mujer. 


El  poeta  Antrimeo  acometid  la  empresa  de  escribir  las 
guerras  de  Lacedemonia.  Guando  morid  estaba  en  el  libro  36, 
sin  que  hubiese  becho  mas  que  empezar  el  preámbolo. 


Un  particular  cuya  mujer  acababa  de  parir  i  los  seis  me- 
ses de  casado ,  se  dirigid  i  un  cirujano  para  preguntarle  la 
causa  de  aquella  precocidad. — Tranquilizaos,  replicd  el 
doctor;  esto  acontece  con  frecuencia  i  las  mujeres  eo  el 
primer  parto,  pero  no  so  repite  en  los  demás. 


¿Con  que  no  habéis  de  convertiros  nunca  del  todo?  decía 
nn  confesor  d  un  militar. — Lo  temo  mucho ,  respondió  él, 
im  soldado  no  hace  nunca  mas  que  cuartos  de  conversión. 


--Cierto  patán  decía  que  no  tenia  confianza  ninguna  en  la 
vacuna. — De  qué  sirre  ella,'añadid;  yoconozcoun  niño,  bello 

comoeldia,  que  su  familia  había  hecho  Tacqnar pues 

bienl  ha  muerto  dos  días  después?.,.,  —  ¡Cdmol  ¿dos  días 
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después? — Si cayó  de  lo  alto  de  un  drboly  se  mató, 

Id ,  pues  9  á  vacunar  vuestros  hijos  después  de  ver  esto. 


¡  He  visto  el  diablo !  he  visto  el  diablo  decia  un  hombre 
huyendo,  —  \  Cómo  !  ¿habéis  visto  el  diablo? — Si  senor^  en 
figura  de  borrico,  -r-  ¡  Bah !  habéis  tenido  miedo  de  vuestra 
sombra. 

ftit. 

^  Cierto  cura  de  aldea  predicaba  de  Pasión.  Cuando  llegó 
á  cierto  párrafo  en  que  decia  que  Jesucristo  habia  sido  \ 

cojido  en  el  huerto  de  las  olivas,  hubo  una  mujer  que  gritó:  ^ 

— ^Bien  hecho ;  ¿  qué  iba  á  buscar  en  ese  huerto  ?  ya  se  dejó  \ 

cojer  ahi  mismo  el  año  pasado. 

LETRILLA. 


Ándeme  yo  caliente 

y  riase  la  gente. 

r 

Traten  otros  del  gobierno 

del  mundo  y  sus  monarquías , 

mientras  gobiernan  mis  días 

mantequillas  y  pan  tierno , 

' 

y  las  maftanas  de  invierno 

^.\* 

naranjada  y  aguardiente , 

y  riase  la  gente. 

^ 


DB  LOS  CHISTES.  43 

Goma  en  derada  bajilla 
el  príncipe  mil  coidados , 
como  pildoras  dorados ,  < 

qne  yo  en  mi  pobre  mesilla 
quiero  mas  una  morcilla 
que  en  el  asador  rebiente 
y  fiase  la  gente. 


Guando  cubra  las  montañas 
de  plata  y  nieve  el  enero , 
tenga  yo  lleno  el  brasero 
de  Tellotas  y  castañas , 
y  quien  las  dulces  patrañas 
del  rey  que  rabió  me  cuente , 
y  ríase  la  gente. 


Busque  muy  enhorabuena 
el  mercader  nuevos  soles ; 
yo  conchas  y  caracoles 
entre  la  meiiSda  arena, 
escuchando  á  Filomena 
sobre  el  chopo  de  la  fuente , 
y  fiase  la  gente. 


Pase  á  media  noche  el  mar 
,y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama , 
que  yo  mas  quiero  pasar 
de  Yepes  á  Madrigar 
la  regalada  corriente , 
y  rióse  la  gente. 


t 


i' 


44  BL  TBSORO 

Paes  amor  es  tan  cruel 

* 

que  de  Piramo  y  su  amada 
hace  (álamo  una  espada 
do  se  juntan  ella  y  él : 
sea  mí  Tisbe  un  pastel 
y  la  espada  sea  mi  diente » 
y  fiase  la  gente. 

US. 

«El  abuso  d««J  juramento,  dice  Rivarol,  es  una  confesión 
implícita  de  la  insuficiencia  de  las  promesas.»  M.  de  Talley- 
rand  añade  ^  que  el  juramento  es  una  contrasena  para  intro- 
ducirse en  la  farsa  del  mundo. 

114. 

A  propósito  de  Talleyrand.  Se  dice  que  cuando  este  céle^ 
bre  varón  estaba  en  la  agonía ,  fué  á  visitarle  su  amigo  el 
actual  rey  de  los  franceses  (Luis  Felipe ,  por  si  alguno  lo 
ignora). —  ¿GómQ  vá?  dijo  el  rey.  —  ¡  Mal,  muy  mal !  res- 
pondió Talleyrand.  ¡Parece  que  istoy  en  el  infierno  i— ¿Ya? 
preguntó  sencillamente  su  amigo. 

Vit  médico  de  Madrid  que  vivía  en  la  calle  de  Segovia^ 
decía  una  noche:  Vengo  de  visitar  tres  enfermos,  uno  junto 
á  la  puerta  de  Hortaleza  ^  otro  cerca  del  Hospital  general^  y 
el  otro  bacía  las  Caballerizas. — ¡Caramba  !  contesté  un  lite- 
rato, parece  que  todos  sus  enfermos  de  V.  están  en  el  liltinio 
estremo. 

f^  Disputaban  con  mucho  calor  dos  cocheros  de  alquiler  en 
presencia  de  una  señora  que  pedia  un  carruaje.  La  cosa  fué 
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demasiado  seria  ^  decia  un  chasco ,  pues  uno  de  los  dos  oo« 
cberos  quedó  en  el  sitio.  Y  es  claro ,  quedó  en  el  mismo 
sitio  porqne  no  pudo  alquilar  su  coche. 

Tendido  ea  el  suelo  estaba 
en  la  calle  de  la  Estrella 
un  borracbo  desgraciado 
de  nocbe  á  las  dos  y  media. 
Uaa  patrulla  pasó 
y  le  pregnató,  ¿i  qué  esperas, 
para  ir  á  tu  casa ,  picaro  ? 
£1  borracho  tambalea 
y  dice:  ¿aofea  Vds. 
como  este  mundo  dá  fueltas 
y  ?aa  andando  las  casas 
como  ti  tufieran  ruedas? 
—¿Y  qué?— ¿Qué?  dijo  el  beodo 
tumbándose  á  pierna  suelta ; 
de  aqui  no  quiero  mo?erme; 
yo  esperaré  con  paciencia 
basta  que  pase  mi  casa 
""y  entonces  entraré  en  ella. 

lis. 

Cuéntase  que  un  codicioso 
siempre  á  Dios  aú  rogó. 
¿Temes  Dios  verme  dichoso? 
No  me  des  fortuna ,  no. 

Has  con  constancia  importuna 
sabor  de  ti  pediré 
á  donde  está  la  fortuna 
que  yo  me  la  tomaré. 


CiertodÍB  te  juntaron 
don  Gaipar  f  su  tocÍdo: 
por  el  mercado  pasaron 
y  en  buena  amistad  compraron 
entre  lot  doe  un  cochino. 

Pudieren  se  confenir 
en  la  compre,  mas  na  en  darle 
idénlico  porvenir; 
que  DDO  quería  matarle 
y  otro  dejarle  viíir. 

Gaipar  dijo ,  ¡qué  porfía ! 
ya  e>  fuerza  que  e«lD  concluya: 
dos  partes  hay ,  áfé  mia; 
Id  puedes  malar  la  tuya 
que  yo  DO  malo  la  mía. 


Cantaba  asi  un  ínfelíce 
con  gran  respeto  á  la  ley: 

•  La  reina  le  dice  al  rey 

y  el  rey  á  la  reina  dice 

La  mnjer  que  cana)  peina 
preguntó  voto  á  Mnlcy 
■¡Qué  dice  el  rey  á  la  reina?. 
>¿Qné  dice  la  reina  at  rey?. 

¿LoMyo  acato,  mujer? 
contestó  el  detvenlnrada. 
Yo  DO  me  quiero  meter 
ei  negocias  del  Etlado. 


i 
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ttt. 

Dijo  un  acreedor  aleve 
al  deador  que  era  un  borrico. 
Por  su  bien  de  V.  le  indico 
que  el  que  paga  lo  que  debe 
de  seguro  se  hace  rico. 

i  Me  conduelen  sus  errores  f 
dijo  este  sin  dilación : 
esos  son  vagos  rumores 
que  con  siniestra  intención 
esparcen  los  acreedores. 

fltt. 

Con  dolor  estraordinario 
una  joven  de  buen  talle , 
perdió  un  pezón  en  la  calle 
y  lo  anunció  en  el  Diario. 

Y  afiadia:  al  caballero 
que  presente  el  tal  peion 
la  dueña  en  comprebacion 
enseñará  el  compañero. 

fltS. 

Clamaba  un  ciego  ¡hoy  no  marra! 
¿quién  compra  el  ambo  y  el  temo? 
Tropezó ,  tendió  la  garra 
y  se  encontró  con  un  cuerno. 

Uno  al  pasar  le  gritó : 
¿Cuándo  te  casas  Fulano? 
Y  él  sin  oirlo  gritó : 
I  El  premio  lengo  en  la  mano! 
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flt4. 

Cierto  maestro  enseñaba 
á  un  muchacho  á  letrear ; 
y  el  chico  le  incomodaba 
que  á  pronunciar  no  acertaba 
la  S  sin  cecear. 

Un  dia  frunció  el  hocico , 
y  con  acento  siniestro 
/eid/ledijo,  ¡borrico! 
á  lo  cual  el  pobre  chico 
¡Esi!  contestó,  maestro. 

Al  dar  un  ministro  audiencia 
dice  á  todo  pretendiente: 
Fa  le  tengo  á  F.  présenle^ 
y  no  miente  S.  E. 

En  cierta  ocasión  un  inspector  de  caminos  del  condado 
de  Kont  hizo  colocar  un  pilar  con  esta  inscripción.  —  Esta 
senda  conduce  á  Jeversham ;  pero  si  no  podéis  leer  lo  que 
aquí  está  escrito^  haréis  mejor  en  seguir  la  carretera. — En 
Irlanda  habia  también  una  piedra  colocada  á  la  orilla  de  un 
rio^  en*la  cual  se  veia  escrito  lo  siguiente  :-^Se  advierte  que 
cuando  el  agua  llegue  á  cubrir  esta  piedra  es  muy  peligroso 
Tadear  este  rio. 

Aristipe  hace  consistir  el  soberano  bien  en  la  voluptuo- 
sidad. Criticándole  un  dia  cierto  amigo  por  el  comercio 
licencioso  que  tenia  con  la  cortesana  Lais :— Es  cierto,  dijo, 
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yo  poseo  á  Lais ,  pero  Lais  no  me  posee  á  mi.^-'i^Hay  algu*« 
nos  que  han  atribuido  este  dicho  á  Diógenes. 


tt9. 


¿Por  qaé  coméis  en  la  plaza?  preguntaban  á  Diógenes.** 
Porque  es  en  la  plaza  donde  tengo  hambre ,  contestó  él. 

I  . 

Decían  á  una  joven  casada  ,  que  S.  Pablo  quería  que  las 
mujeres  obedeciesen  á  sus  marído8.--*{Ob  ,  bien!  dijo  ella, 
yo  no  soy  de  la  opinión  de  S.  Pablo.^ — Es  que ,  señorita,  es 
el  Espíritu  Santo  el  que  habla  por  boca  del  apóstol.  —  Sea 
en  horabuena.  En  ese  caso  no  soy  de  la  opinión  del  Espirita 
Santo. 

4  so. 

El  emperador  de  la  China,  Cbun ,  que  reinaba  antes  de 
Confucio ,  permitió  á  todos  los  chinos  de  escribir  eu  una 
tabla  espuesta  al  público,  lo  que  les  pareciera  reprensible 
en  su  conducta.  Este  permiso  había  sido  proclamado  solem- 
nemente por  orden  del  mismo  Cbun.  De  este  modo  ya  se 
puede  transigir  un  poco  con  los  monarcas  absolutos. 

tst. 

En  los  tiempos  de  Gromwell  se  había  hecho  tan  odioso 
el  nombre  de  rey  de  Inglaterra  que  se  modificó  en  el  Padre 
nuestro  el  articulo  adveniat  regnum  tuum  >  poniendo  en  su 
Tez  advenian  república  tua» 

flSt. 

P^si|||4o  (^  reifia  Qatfiliqa  de  Médicis  por  delante  de  su^ 

1 


^ 
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soldados^  hubo  algunos  de  estos  que  se  pusierop^  á  criticarla 
del  modo  mas  insolente  y  osado.  El  cardenal  de  Lorena  quo 
lo  supo  trató  de  castigarlos ,  pero  ella  le  contuvo  dicién- 
dolé :  —  Dejadles  que  hablen  evanto  les  dé  la  gana.  Quiero 
mostrar  á  la  posteridad ,  que  en  una  misma  persona ,  una 
mujer  ^  una  reina  y  una  italiana  ha  sabido  dominar  sus ' 
reseniimimdos. — Pocea  se^jin  en  efecto  los  eíemplos  iguales 
que  nos  ofrezca  la  historia. 

tss. 

• 

En  Rusia  hay  costumbre  el  dia  de  pascua»  de  ?isiUr«# 
todo  el  mundo ,  como  solemos  hacer  nosotros  en  los  días 
de  los  santos  de  nuestros  amigos,  pariente»,  etc.,  etc. 
Al  entrar  en  cada  casa  se  anuncian  con  estas  palabras :  ha 
resucitado;  los  de  la  casa  les  reciben  repitiéndoles  Aa  refu«- 
citado. —  Luego  se  besan  en  la  boca ,  obsequiándose  con 
huevos ,  con  licores ,  etc. ,  etc. 

Algunos  amigos  de  Ovidio  le  aconsejaban  que  suprimíe- 
se  tres  ó  cuatro  versos  de  sus  obras ,  que  eran  los  únicos 
que  les  desagradaban. -— Consiento  en  ello^  dijo  Ovidio^ 
siempre  que  no  sean  los  mismos  tres  ó  cuatro  versos  que  yo 
estimo  mas.  Poned  ^  pues,  por  escrito  los  que  vos  creéis  que 
deben  suprimirse ,  que  yo  haré  lo  mismo  en  otro  lugar  con 
los  que  quiero  conservar.  De  acuerdo  sobre  esta  condición 
se  halló  que  los  versos  cuya  supresión  reclamaban  eran  pre- 
cisamente los  que  el  autor  prefería  sobre  todos  los  otros.— 
Les  hizo  ver  con  esto ,  dice  Séneca ,  que  es  el  que  cuenta 
esta  anécdota ,  que  Ovidio  no  ignoraba  sus  defectos ,  pero 
que  no  podia  odiarlos. 
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Garlos  V  ciiiiiinlMi  en  oieru  ocniott  de  nn  modo  tan 
particular,  de  resultas  de  nn  fiolento  ataqne  de  gota  que 
acababa  de  sufrir^  que  el  conde  de  Burén  no  pudo  menos 
de  echársele  á  reir. — ¿De  qué  os  reís  asi?  le  dijo  el  empe- 
rador.-Señór,  al  ?er  los  pasos  inseguros  de  V.  M.,  he  creído 
ver  al  Imperio  vacilando  como  su  jefe.  Guardaos ,  pues^  de 
tener  en  adelante  semejantes  pensamientos ,  le  dijo  Garlos 
con  una  dulzura  mezclada  de  severidad ,  y  sabed  que  no  son 
los  pies  sino  la  cabeza  la  que  gobierna  I09  Estados. 


Asegúrase  que  todos  los  anos ,  el  día  de  S.  Barthelemy, 
se  veía  Voltaire  atacado  de  convulsiones  involuntarias  que 
degeneraban  en  una  fiebre  que  le  duraba  veinte  y  cuatro 
horas :  tan  profunda  era  la  impresión  que  habia  producido 
en  él  la  desastrosa  jornada  de  S.  Barthelemy  en  que  fueron 
degollados  inhumanamente  los  hugonotes.  Este  es  nn  hecho, 
decía  el  marqués  de  Villette  á  Madama  de  Villevielle  en  1767, 
.que  yo  mismo  no  he  podido  creer  mucho  tiempo ,  pero  del 
que  estoy  seguro  en  la  actualidad ,  y  del  que  todos  los  que 
han  vivido  cerca  de  Voltaire  han  ñiáú  testigos  durante  veinte 
y  cinco  anos.  Esta  fiebre  ha  sido  el  genio  dé  la  Henriada. 
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Ü99. 

.     ^¿  Qus  Ueva  8éñ0r  Eigueva?  (I) 
Yf^  m  dki  to.  gu0  Uwü. 

.  Lleva  este  rio  crecido , 

y  Uerará  cada  dia , 

las  cosas  que  por  la  tia 

de  la  cámara  han  salido ; 

y  cnanto  se  lia  proTebido, 

se^^n  leyes  de  Digesto , 

por  jueces ,  qne  antes  de  esto ,     ' 

lo  recibieron  á  prueba. 

¿  Qué  lleva  el  séfíar  Esgueva? 

Vo  09  difélo  que  lleva. 


'  Lleva  el  cristal  que  lé  eñvia  ' 
una  dama  y  otra  dania ; 
dtgo  el  cristal  ¡que  derrama 
la  fuente  del  Mediodía  : 
y  lo  qne  dá  la  otra  via 
sea  pebete,  ó  séa.topacio ; 
que  al  fin  damas  de  palacio 
son  ángeles,  hijos  de  Eva. 
¿  Qué  lleva  el  señor  Esgueva? 
Vo  os  diré  lo  que  lleva. 


Lleva  lágrimas  cansadas 
de  cansados  amadores, 


(i)   Alude  á  un  rio  que  pau  por  medio  de  ValladoUd ,  y  al  cual  van  i  verter 
(odas  las  aguu  sifcias  ¿  Inafuudictas  de  la  dudad, 


BE  LOS  CSI^TfiS.  53 

que  á%  purds  lerridorM 
son  de  tres  ojos  Horades ; 
de  aqael ,  digo ,  aereceiladas 
que  una  nube  le:dá>^iiojo; 
porque  no  hay  mW  de  este  ojo 
que  no  trueno  y  que  no  U«e?a. 
¿ Qué  lleva  el  señor  BigueM? 
Va  oidtí-éh  que  lleva.  . 


•  \ 


Lien  pescado  ifl'inar, 
aunque  no  muy  de  profecho , 
que  salido  del  estreeho 
vá  á  Pisnerga  á  desovar : 
si  antes  era  calamar , 
ó  si  antes  era  salmón , 
se  convierte  en  camarón 
luego  que  en  el  rio  »e  ceba. 
¿  Qué  lleva  el  tenor  Esgueva^ 
Yo  09  diré  lo  que  lleva. 


Lleva ,  no  patos  reales , 
ni  otro  pájaro  marino , 
sino  el  noble  palomino 
nacido  en  nobles  paftales: 
colmenas  lleva  y  panales, 
que  el  rio  leí  dá  posada , 
la  colmena  es  vidriada 
y  el  panal  es  cera  nueva. 
¿  Qué  lleva  el  señor  Esgueva? 
yo  os  Mré  lo  que  lleva. 
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Lleva ,  sin  tener  su  orille « 
árbol ,  Di  ferde  m  frecco , 
frota  que  ei  toda  de  eueico , 
y  de  madura  amarilla: 
hácese  de  ella  en  Castilla 
eonsenra  ei  caalqaiera  casa ; 
Y  tanta  eiroela-paia 
que  no  hay  quien  sin  ella  beba. 
¿  Qué  lleva  el  señor  Esgueva? 
Ya  oi  he  dicho  h  que  lleva. 

Denys^  tirano  de  Siracasa,  entrando  en  dia  en  el  templo 
de  Júpiter,  observó  que  este  Dios  estaba  cubierto  con  un 
manto  de  oro  macizo.  Hízoselo  quitar  diciendo: — Este  traje 
debe  ser  demasiado  caliente  en  el  verano  y  muy  frió  en  el 
invierno.  Después,  poniendo  sobre  los  hombros  del  Dios  uq 
manto  de  lana ,  dijo: — ^Esto  será  mas  cómodo  para  todas  las 
estaciones. 

/ 

Nadie  se  ha  librado  de  la  sátira  del  célebre  Boileau ,  ni 
aun  el  mismo  Luis  XIV ,  de  quien  con  frecuencia  era  tan 
servil  adulador.  En  cierta  ocasión  ensenóle  este  monarca 
unos  versos  suyos  para  que  le  dijese  su  opinión  acerca  del 
mérito  que  tenian ,  esperando  mas  bien  una  lisonja  que  un 
voto  imparcial.  Boileau  cumplió  con  lo  que  debia  á  las  con- 
sideraciones de  su  monarca  y  con  lo  que  á  su  criterio  debia^ 
diciendo: — Señor,  veo  que  nada  es  imposible  para  V.  M. 
Se  ha  empeñado  en  hacer  malos  versos  y  lo  ha  conseguido. 
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CnéfBámBt  que  ana  dalna  que  camioabf  en  coche  dijo  á 
Queredo,  encontrándole  al  paso: — ¡Hola!  íMvd  eidámine 
latía  mea.  Qaevedo  quiso  contestar  inmediatamente ,  pero 
la  señora ,  temiendo  sus  licenciosas  réplicas,  mandó  al  co- 
diero  qne  apretase  á  los  caballos.  Nuestro  poeta  sin  embargo 
no  se  arredra :  vé  partir  el  coche  con  doble  paso,  y  él  apre- 
sura el  suyo  también*  Ajsí,  y  sin  poder  vengarse ,  llegó  hasta 
el  prado  ^  en  donde  la  señora  bajó  del  coche,  y  viendo  que 
Quevedo  le  seguía  pertinaz ,  trató  de  sustraerse  á  su  vista 
confundiéndose  entre  la  muhkud ;  pero  no  tuvo  tiempo,  por- 
que el  chistoso  poeta  improvisó  en  alta  voz ,  para  que  todo 
el  mundo  lo  oyera ,  los  siguientes  versos : 

La  pe  del  coelie  se  apea , 
Y  avergonzada  se  esconde « 
es  el  orinal  eñ  donde 
el  domine  labia  mea. 


ñati 


Un  inquisidor  >  enemigo  de  Quevedo ,  trató  de  apurar  su 
ingenio  dándole  pié  para  una  cuarteta  en  la  cual  no  pudiese 
neBMW  de  decir  una  herejía ,  que  en  aqoelles  tien»pos  todo 
«I  mundo  sabe  cómo  se  castigaba.  El  pié  hié: 

J  Cristo  le  llevó  el  diablo. 


Quevedo  contestó : 


Grande  hereje  fué  S.  Pablo , 
pero  al  fin  se  convirtió , 
y  á  Jndas  porqne  vendió 
é  CrUtOf  le  Uevá  el  diablo. 
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ft4t. 


Quevedo  tenia  una  enemiga  declarada  á  MontaWan  ,  á 
quien  juzgaba  un  miserable  poetastro.  Felipe  IV  quiso  re- 
conciliarlos para  no  tener  que  privarse  en  su  corte  de  artis- 
tas y  poetas  de  ninguno  de  los  dos,  que  á  cada  cual  por  su 
estilo  apreciaba.  Al  efecto  les  invitó  ú  un  almuerzo,  y  cuando 
ya  ambos  parecia  que  se  inclinaban  á  la  avenencia ,  un 
maldito  cuadro  que  representaba  á  un  padre  que  daba  acotes 
á  su  hijo  porque  leia  á  Cicerón ,  fué  ocasión  de  un  nuevo 
rompimiento.  Montalvan  queriendo  lucir  su  vena ,  se  paró 
delante  de  dicho  cuadro ,  y  esclamó  entusiasmado  y  como 
animado  por  la  inspiración : 

Fuertes  azotes  le  dan 

w 

porque  á  Ciceroa  leia 

r 

Guando  llegó  aquí,  Quevedo  le  interrumpió  bruscamente 
acabando  la  redondilla  en  fsstos  t0rmiao9  x. 

¡Fuego  de  Dios!  ^qué  seria 
si  leyera  á  Montalvan? 

f4S. 

Había  en  Mtdrid  en  tiempo  de  Felipe  IV  un  calderero, 
famoso  improvisador ,  y  que  á  haber  cultivado  sa*  ingenio, 
indudablemente  hubiera  sido  un  poeta  privilegiado.  Quevedo 
trató  de  presentarle  al  réy^  á  quien  ya  había  hablado  de  las 
ventajosas  disposiciones  de  aquel  hombre  singular^  y  le 
condujo  un  dia  á  palacio  á  tiempo  que  Felipe  IV  isalia  de 
paseo.  Gomo  no  hubo  ocasión  para  mas  ^  el  rey  que  quería 
alentará  aquel  rústico  ingeniq^  le  diryjcjí, estas  lisonjeras 
palabras :  . ;    .    =  r 

Me  hmiüeho  gue  viertes  perlas? 
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El  calderero  le  contestó  súbitameote  con  una  humildad 
que  daba  ouefo  realce  á  lo  se^iiUlo  de  su  pensamiento: 


Si  seAor;  mas  son  de  cobre, 
"  'y  como  ias  Vierte  üii  pobre        ' 
"    '    áádie  se  baja  á  cajerías. 


»  •  '  » 


n-i 


E!  conde  de  Bervedel  importunaba  de  continuo  A  uno  de 
nuestros  poetas  pidiéndolo  unos  versos  cortos ,  muy  cortos, 
en  que ,  por  una  d[e  esas  exigencias  necias  que  tienen  los 
legos  con  los  hombres  de  ingenio,  debia  hablar  nada  menos 
que  de  su  persor^a^  de  su  querida  y  del  poeta,.  Apurado  éste 
hasta  el  punto  de  no  atreverse  ya  á  ir  á  casa  del  conde  sin 
satisfacer  su  capricho  >  improvisa  el  siguiente  ovillejo : 

El  conde  de  Bervedel , 
(aquí  entra  él)     . .  , 
unos  versos  me  pidió , 
(aqai  entro  yo) 
para  sa  querida  bella ;    ' 
(aquí  entra  ella) 
mas  tan  picara  es  mi  estrella , 
en  esto  de  discurrir» 
qua  nada  9lc«u¿  á  decir 
ni  de  mí ,  ni  de  él»  ni  4e  #Ua« 

»      -  » 

La  politica  del  gobierno  francés  ha  cambiado  según  los 
ministros  que  ha  tenido  á  su  frente.  Bicliélieu,  tenia  por  má- 
xima destruirlo  todo ;  Mazarin ,  corromperlo  todo ;  Luvois> 
invadirlo  todo;  Fleury^  esperarlo  todo;  Ghojseul,  atrepe- 
llarlo todo;  Galonno,  aventurarlo  todo;  JYeker,  conciliario 
todo.  Bate  ultimo ,  sin  embargo ,  ealuvo  i  punto  >  de  embro** 
liarlo  todo. 
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t4«. 


El  conde  de  Dubarry  contaba  con  los  tesoros  del  Estado 
para  sus  locas  disipaciones.  Viendo  un  dia  que  algunos  hom- 
bres del  pueblo  se  compadecian  de  él  porque  perdia  al  juego 
sumas  enormes. — Amigos  ñkias,  dijo ,  no  sois  vosotros  los 
que  habéis  de  tener  compasión  de  mí ,  soy  yo  quien  debe 
compadecerse  de  vosoffos;  porque  yo  pierdo ,  pero  vosotros 
pagáis. 

t4ir« 

Lo  probable  es  en  lo  moral  lo  que  en  teología  lo  venial, 
ün  millón  de  pecados  veniales  no  pueden  hacer  un  pecado 
mortal ;  un  millón  de  probabilidades  no  pueden  constituir 
una  realidad. 

t49. 

A  UNO  QUE  FUÉ  SANTO  O  DEBIÓ  SERLO. 


Est«  es  la  ioformadod,  éste  el  precetOF 
del  hombre  qa%  ha  de  ser  eanmiizado , 
en  qaien  si  es  que  vié  él  mundo  algott  pecado 
advirtió  penitenera  con  eseeso. 

Doce  aftos  en  sa  soegra  estovo  preso, 
á  mojer  y  sin  sueldo  dofiftnado ; 
vivió  bajo  el  poder  de  su  cufiado ; 
tnvo  nn  hijo,  no  mas,  tonto  y  travieso. 

Nunca  rico  se  vio  con  oro  ó  cobre , 
vivió  siempre  contento  aunque  desnudo ; 
no  hay  incomodidad  que  no  le  sobre. 

Vivió  entre  un  herrador  y  un  tartamudo , 
fué  «ártir ,  porque  fué  casado  7  pobre , 
hizo  un  milafi^o  y  fué  no  ser  cornudo. 
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Boiia  \kmu  hat  da  ter, 
haitá^  de  vergüeoza  poca , 
hasta  presamida  y  loca 
dijo  Fabio  á  su  mujer. 

¡  Jesus  qae  mal  humor  gastas  I 
contestó  ella  con  presteza ; 
yo  no  sé  como  hay  cabeza 
que  pueda  sufrir  tus  astat. 

T 

¿Cnanto  tiempo  hace  que  estáis  en  esta  provincia?  decía 
M.  á  cierto  cura  de  aldea. — Diez  años ,  señor,— En  ese  caso 
todos  los  niños  de  la  parroquia  se  os  parecerán. — (Oh!  nada 
de  eso ,  están  los  cuerpos  de  guardia  demasiado  cerca  para 
lograr  yo  tal  resultado. 

tst. 

Felipe ,  duque  de  BorgoSa ,  tenia  la  costumbre  de  disfra- 
zarse y  de  recorrer  los  figones  para  ver  qué  decía  el  pueblo. 
ÜD  dia  oyó  á  un  hombre  que  hablaba  muy  mal  de  él.  Ape- 
nas este  desgraciado  reconoció  á  su  principe,  se  creyó  perdido; 
pero  Felipe  perdonándole,  le  dyo: — No  hables  jamás  de  los 
principes.  Si  dices  bien  de  ellos  mientes ;  si  dices  mal  te 
espones  á  su  resentimiento. 

La  proclamación  del  rey  de  Polonia  no  podia  hacetsesin 
el  consentimiento  libre  é  individual  de  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  nobleza.  Cuando  la  coronación  de  Ladislao, 
hermano  del  rey  Casimiro ,  preguntó  el  primado  á  la  no- 


n 
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bleza,  como  era  costumbre,  si  aprobaba  la  elección  del 
nuevo  monarca,  pero  contraataque  la  opinión  general  indi- 
caba, hubo  un  simple  gentil-hombre  que  respondió  que  no. 
Preguntóseie  qué  cargo  tenia  que  hacer  á*  Ladislao,  á  lo  cual 
contestó  diciendo : — Ninguno ,  pero  no  quiero  que  sea  rey.- 
Visto  esto  se  suspendió  la  proclamación.  Entonces  aquel 
hombre  estrano  se  lanzó  á  los  píes  del  rey  y  le  dijo: — Señor, 
quería  saber  si  mi  nación  era  todavía  libre.  Estoy  contento: 
ahora  doy  mi  voto  á  V.  M. 


tftt. 


Retratos  que  el  padre  Isla  hizo  de  los  diputados  de  Na- 
varra que  tomaron  parte  en  las  fiestas  reales  celebradas  con 
motivo  de  la  coronación  de  Fernando  VI.  El  primero  era  ol 
abad  D.  Malaqufas ,  hombre  octogenario. 

Si  tn  cata  es  Flos  Sanctorum  ,       ^ 
allá  desde  luengos  di«s, 
el  padre  D.  MalaquÍM 
será  el  Jbbas  jbbalorum. 

Per  saeufa  9apuíorum 
dore  su  nembre  también , 
y  viva ,  poes  vive  en 
donde,  sin  miedo  á  vestiglos 
se  viven  siglos  de  siglos. 
Respondan  todos.  jÍímh. 


Del  segundo ,  que  era  el  Sr.  D.  Manuel  de  Ezpeleta, 
dijo: 

Encargaron  á  vn  pintor 
pintase  á  on  seftor  cabal ;  . 
él  bttsci  na  original 
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y  copió  á  cierto  teftor  : 

▼ió  del  retrato  el  prinor 

as  guidám  partioiikir, 

y  dijo  sio  cespitar 

coB  alusíoB  bien  dinreta : 

Ss  D.  Manuel  de  Ezpeleía, 

ne  h  falta  mü9  gtie  haUar. 


Del  tercero j  que  era  D.  Agu&tio  Sarasa^  hombre  de 
machas  simpatías  en  el  pais ,  dijo : 

El  GoBiistorio  divino 
de  padres  coiisénadores 
tieae  padres  y  doctores 
y  es  Sarasa  el  Agustino. 
En  s«  juicio  peregrino 
tal  Tei  descuidos  cabrán ; 
pero  de  Agustin  están 
los  descuidos  celebrados ; 
y  si  estos  son  admirados , 
los  aciertos  ¿  qué  serán  ? 


Del  diputado  de  las.  univeisidades  D.  Fernando  Javier 
Díaz  Velarde ,  escribió  el  siguieote  pronóstipo  ; 

Vendrá  tiempo  en  que  se  emboque 
en  un  reino  un  diputado 
ladrón  públícQ  on  privado 
sin  temor  á  rey  ni  á  Roq^e. 
Sin  pistolas,  sin  estoque , 
robará  con  su  eficacia 
mas  almas  que  cuenta  Tracia ; 


1 
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y  ettoi  roÍMM  sin  malicia 
los  cabrirá  hjuUidaf 
qne  et  por  cierta  linda  grada* 


Del  Sr.  D.  Vicente  Mutiloa,  ?iejo  setentón  que  se  aliñaba 
mucho  por  parecer  joven ,  dijo : 

Es  el  Sr.  D.  Vicente 
quisicosa  de  la  edad ; 
lo  qae  se  vé  es  mocedad , 
lo  demás  ancianamente. 
Su  data  es  data  reciente, 
mas  SQ  juicio  no  es  lampifio. 
De  mozo  tiene  el  aliño 
mas  qne  de  anciano  el  consejo : 
sábese  si  que  no  es  viejo 
pero  no  cuando  fué  nifio. 


De  D.  Antonio  de  Oscarios,  hombre  imperturbable  que 
nunca  se  alteraba  por  nada ,  escribió : 


Que  se  alborote  el  abismo 
que  el  cielo  se  venga  abajo, 
que  el  Ebro  se  pase  al  Tajo 
D.  Antonio  siempre  el  mismo. 
En  celestial  parasismo 
parece  que  se  enajena; 
cuando  llueve ,  cnando  truena 
su  semblante  siempre  ¡pal, 
y  si  muere  de  algún  mal 
será  de  gota  serena. 
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Del  Sr.  D.  José  de  Navaaquet,  hombre  de  estatura 
jiganlesca ,  dijo : 

De  hombres  grandes,  tolo  yo, 
Navarra  fecoiidaes: 
pero  mas  que  Natasqües» 
¥oto  á  tantos  y  eso  no. 
Por  algo  ella  le  nombró 
diputado  en  todo  trance; 
pues  en  latín  y  en  romanee 
podrán  Miarse  doseientos 
qne  tengan  tantos  talentos, 
pero  no  mayor  dcancn. 


De  D.  Joaquín  Ferrer  dijo : 

Si  la  virtud  y  el  poder 
dio  nn  gran  Ferrer  k  Valencia» 
también  la  Jnrispmdencki 
dio  á  Navarra  otro  Ferrer. 
No  hay  mas  que  venillo  á  ver 
y  si  el  cotejo  se  entabla 
verá ,  aunque  sea  una  tabla , 
'  que  en  uno  era  todo  el  dia 
un  milagro  cnanto  hacia 
y  en  estotro  lo  es  cuanto  habla. 


De  D.  Miguel  de  Lerma,  dijo  sabiendo  que  era  muy 
aoianfe  de  la  limpieza : 


Por  innata  propensión 
de  tu  limpio  entendimiento^ 
defiendes  sin  juramento 


n 
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'       &  laiinpia  G(mcq)cion«     ' 
No  es  virtud,  inclinación 
es  en  tí ,  y  naturaleza , 
de  fus  manos  la  pureza ; 
pues  huirás  la  codicia 
cuando  no  fuese  araricla, 
solo  porque  no  es  limpieza. 


y  por  lUlimo ,  dijo  de  D.  Pablo  Trel! : 

De  Trell  es  lucido  el  porte,  < 
8u  atención  acreditada ; 
por  la  pluma  y  por  la  espada 
es  hombre  siempre  de  Corle. 
La  religión  es  su  norte ,  .     . 
sin  que  de  él  le  aparte  el  diablo ; 
pues  cuando  asesta  el  venablo  ^  ¡  , 
para  hacerlo  desviar, 
sin  llegar  á  bambale^r  . 
se  dice  Trell :  Guarda  JPablo. 


1 1 


ím. 


1 .     1 


Elogiando  Mr.  de  BcKsgelin  á  VoUer  por  la  claridad  de 
su  estilo,  contestó  este  último  modestaniieDte :  «  Los  arroyos 
no  son  claros  sino  porque  no  son  profundos. 


Muy  discretas,  y  muy  feas, 
mala  cara^  y  buen  lenguaje, 
pidan  cátedra  y  no  coctie, 
tengan  oyente,  |  no  aiQaptOf 


DB  LOS  CHISTES.  tó 

No  las  del  «ae  atMicioi , 
por  mas  que  pidaa  y  garlea , 
y  las  joyas  y  el  dinero 
para  las  tontas  te  giarde. 

Al  qie  sabia  .y  1^  busca , 
el  Sefior  se  la  depire , 
á  malos  conceptos  muera , " 
malM  e^ÍTOCM  pase. 

Aunque  á  su  lado  la  tenga , 
y  aunque  mas  la¥or  akance, 
un  catedrático  gosa , 
y  i  Pitágoras  en  carnes. 

Muy  docta  lujuria  tiene , 
muy  sabios  pecados  hace, 
gran  cosa ,  será  de  ver 
cuando  á  Platón  requebrÉre. 

En  Tci  de  una  cara  hennosa , 
una  nocke,  y  una  tarde , 
¿qué  gusto  darán  á  un  hombre 
dos  cláusulas  elegnles? 

¿Qué  gracia  puede  tener 
mujer  con  fondos  en  fraile , 
que  de  sermones  y  cbismes 
sus  razooamienlos  hace? 

Quien  deja  lindas  por  necias  ^ 
y  busca  leas  que  hablen , 
por  sábiis ,  cerno  las  ierras « 
por  simples  dije  lai  aveSé 

Filósofos  amarillos 
con  barbas  de  colegiales , 
ó  duende  dam/i  pretenda , 
que  se  escuche  y  no  se  halle. 

¿chese  luego  á  dormir 
entre  Bártulos  y  Abades , 
y  amaneeerá  abrasado 
de  Zenon,  y  de  Oleantes. 

Que  yo,  para  mi  traer ^ 
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en  Unto  qie  arganMiitirai 
los  caitos  ecta  sus  aff^N, 
al^  bascaré  que  palpe. 

LETRILLA  B0RLB8GA. 


Por  Angélico  oreia, 
doncella,  que  almas gnafMiaa, 
y  eras  araüa  qae  andabas « 
tras  la  pobre  mosca  mU. 

Píntese  por  toda  Ikida, 
\  oh  mancebitos  de  Bspafta  I 
San  Joije  mata  k«raAa, 
qoe  nnestra  mosca  deftsnda. 
Sin  duda  que  «igordirásy 
pues  fie  todo  ú  afto  eiteiio 
á  la  orilla  del  dinero, 
papando  mosoas  estás. 
Siendo  de  la  Anda  Iinok , 
moscovita  te  tornabas^ 
y  eras  arafla  que  andabas 
tras  la  f^ie mosea  mía. 

Á  los  pastekfs  peores, 
si  en  Terano  les  miráms , 
tú  la  moscaiss  qnitárao, 
mejor  que  los  moaqaeadonew 
Ganado  de  Satania» 
y  de  condición  4an  besen , 
qae  solo  en  dándote  inoiea> 
se  sosiega  y  quiere  mas. 
Mosca  muerta  parecía 
tu  codicia,  caando  bablabas, 
y  eres  arafla,  qne  andabas 
tras  la  pobre  mosea  mía. 


Á  ta  nala  incliiiacioB , 
j  á  tninfeniali^tito, 
poco  dinero  el  moiqíiito , 
mocho  dinero  el  aoicoiu 
Á  la  moica,  pe  en  ieraio 
te  Tas ,  porque  el  precio  raba , 
aloi,  qne  pinta  la  ata « 
te  dice  toda  cristiano. 
Por  ninfa  te  presamia , 
coando  mas  me  acompaftabas , 
y  eras  arafta  qne  andabas 
tras  la  pobre  mosca  mia. 

Mal  tas  embelecos  mides, 
bien  tns  mohatras  entiendes , 
pues  telarafta  me  tendes , 
y  tela  rica  me  fídes. 
Deja  mi  mosca ,  doncella , 
qne  siia  mosca  y  mosqnitó , 
fneron  plaga  para  Egipto , 
bey  es  plaga  no  tanella. 
Tn  hermosura  me  ponia 
al  entendimiento  arabas, 
y  eras  arafta ,  que  andabas 
tras  la'pobre  asaca  mia. 

Se  ha  elogiado  siempre  l«  #ábn  ecoiioinia  de  Isabel^ 
reina  de  Inglaterra.  Bo^rta  ocasioii  ne  le  presentó  un  judio 
con  una  perla  por  la  cual  pedia  veinte  y  cinco  mil  libras 
esterlinas  ^  pero  la  reina  no  quiso  dar  esta  suma  por  una 
cosa  que  no  era  mas  que  de  adorno.  Ai  salir  el  judío  de  pa- 
lacio renegando  de  la  mezquindad  de  aquella  princesa  y  con 
ánimos  de  ir  á  vender  su  joya  á  otros  soberanos ,  fué  dete- 
máo  por  Tomás  Gresban,  negociante  de  L<3ndres^  el  cual, 
babíeildo  aal^ido  su  resolución,  le  invitó  ú  comer.  £1  dia  que 


• 


1 
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tuTO  lugar  la  comida ,  después  de  haberle  pagado  la  perla, 
la  machacó  ea  un  almirez ,  echó  los  polvos  en  un  Taso  de 
vino  y  se  lo  bebió  á  la  salud  de  la  reina ,  diciendo  al  judio^ 
que  le  miraba  asombrado: — Podéis  publicar  que  la  reina  se 
hallaba  en  estado  de  comprar  vuestra  perla  ^  puesto  que 
tiene  subditos  que  han  podido  bebérsela  á  su  salud. 


tft9. 


D.  Juan  y  duque  de  Braganza  ,  dudaba  aceptar  la  corona 
de  Portugal  que  se  le  ofrecía.  Su  mujer ,  Luisa  de  Medina- 
sidonia ,  le  dijo  :  — ¿Por  qué  titubeáis?  vale  mas  ser  rey  de 
Portugal  un  cuarto  de  hora ,  que  duque  de  Braganza  cien 
anos. 

Moliere  hacia  la  siguiente  definición  de  un  médico.  Es 
un  hombre,  decia ,  que  está  á  la  cabecera  del  enfermo  hasta 
que  la  medicina  le  mata  ó  la  naturaleza  le  cura. 

Luisa  adrede  me  mojó , 
y  yo  comencé  á  enojarme , 
mas  ella  per  aplaearme 
cual  qnÍM  me  acarició. 
No  le  debió  de  pesar 

del  despique ,  á  lo  que  entiendo »  .   . 

.  paes  siempre  me  anda  diciendo , 
Pepe ,  te  vaelvo  á  mojar? 

Boileau  tenia  guerra  declarada  á  un  poeta  llamado  Che^* 
pelain ,  quien  á  pesar  de  sus  malos  versos  había  logrado 
granjearse  la  amistad  y  el  favor  del  primer  ministro  Colbert, 
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Un  día  le  hacia  observar  Moliere  lo  mucho  que  se  esponia 
si  seguía  tratando  tan  duramente  en  sus  sátiras  al  favorito 
del  ministro,  pero  nada  de  cuanto  le  decia  podia  hacer 
huella  en  la  inflexible  resolución  de  Boileau ,  que  quena 
▼engar  en  aquel  mal  poeta  á  las  musas  ultrajadas.  Sin  em- 
bargo ,  fué  tanto  lo  que  Moliere  le  dijo^  que  Boileau  irritado 
esclamó  diciendo :  —  El  rey  y  Colbert  harán  lo  que  les  pa- 
rezca ;  pero  á  menos  que  no  den  orden  espresa  de  hallar 
buenos  los  versos  de  Ghapelain  ,  sostendré'  siempre  que  un 
hombre  que  ha  escrito  La  Pucelle  merece  ser  ahorcado. 

Un  inglés  que  iba  al  cadahalso  con  otro  camarada  suyo, 
Tiendo  que  éste  lloraba ,  dijo  : —  Cobarde ,  tú  no  eres  digno 
de  morir  en  tan  alto  puesto. 

Í'  Empinando  una  botella , 
nisa  ¿  placer  me  miraba : 
si  yo  los  tragos  doblaba , 
doblaba  las  risas  ella. 

Mas  de  tanto  risotear , 
eon  el  taburete ,  Luisa , 
dio  en  el  suelo :  y  yo  de  risa 
también  me  tiré  á  rodar. 

Dos  jesuítas  preguntaban  á  Rouseau  el  secreto  de  que 
se  servia  para  escribir  con  tanta  pasión  sobre  todas  las  ma- 
terias.—^  Tengo  un  secreto,  dijo,  y  siento  que  no  esté  en 
armonía  con  vuestros  institutos :  este  secreto  consiste  en  no 
decir  nUQP9  mas  que  }q  qqe  pienso. 


70  n  TB80R0 

Quevedo,  retirado  á  un  pueblo  en  la  estación  de  verano, 
frecuentaba  una  tertulia  en  la  cual  constitoia  uno  de  lofl^ 
principales  entretenimientos  el  resolver  enigmas.  Queriendo 
Quevedo  desacreditar  por  medio  del  ridículo  esta  tonta  cos^ 
tumbre  de  las  sociedades  de  provincia ,  propuso  el  enigma 
si{;uiente  : 

^   -  Yo  soy  útil  ornamento 

de  la  cabeza  del  hombre ; 
es  el  sombrero  mi  nombre : 
aüivinalo,  jumento. 

Todos  se  echaron  á  reir,  pero  uno  que  permanecía  como 
abismado  en  la  meditación ,  esclamó  de  pronto  con  aire  de 
triunfo : 

Señores ,  ya  lo  acerté :  es  la  peluca. 


Asistia  Quevedo  á  la  representación  de  una  comedia  que 
tenia  vivos  deseos  de  oir.  Cuando  andaba  en  lo  mejor  de  la 
fiesta ,  le  dio  un  golpecito  en  la  espalda  un  espectador  que 
tenia  al  lado.  V.  es  el  señor  D.  Francisco  de  Quevedo ,  le 
preguntó. —  Para  servir  á  V. ;  contestó  el  poeta,  y  se  volvió 
á  ver  la  función.  A  poco  rato  el  importuno  espectador  le 
volvió  á'dar  otro  golpecito. — Pues  sepa  V. ,  señor  de  Que- 
vedo ,  le  dijo,  que  tenia  yo  tantos  deseos  de  conocer  á  V.» 
que  he  andado  ochenta  leguas  solo  por  tener  el  guato  de 
verle. — ^Muchas  gracias ,  contestó  Quevedo,  y  volvió  otra  vez 
á  fijar  la  atención  en  la  comedia,  que  era  lo  que  mas  le  in- 
teresaba.— Su  vecino  no  se  arredró  por  esto.  Aún  no  habían 
pasado  dos  minutos  cuaqdo  volvió  i  dar  el  mismo  golpecito 
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éD  el  hombro  de  Queredo. — Pues  como  le  iba  á  Y.  diciendo, 
continuó  el  desconocido ,  soyui  V.  que  he  andado  ochenta 
leguas  solo  por  tener  el  gusto  de  ver  á  V. — Esta  tercera  in* 
tsrr«pei0»  puso  ja  algo  amostazado  á  Qnevedo ,  pero  pudo 
mas  e»  él  la  prudencia  que  los  deseos  que  le  iban  entrando 
de  cortar  de  na  bmmIo  brusco  tan  intempestivas  relaciones. 
Ba  esto  Ikgé  uaa  de  las  principales  peripecias  del  drama: 
Quevedo ,  hoadamente  conmovido ,  estaba  aguardando  con 
la  ouiyor  ansiedad  el  desenlace  de  aquella  situación :  el  pú- 
blíoo  lodo  participaba  de  las  mismas  emociones.  Solo  el 
eompaaero  de  Quevedo  miraba  con  indiferencia  lo  que  en  la 
escena  pasaba ,  por  no  tiatar  mas  que  de  volver  á  la  carga 
con  sus  preguntas.  Dio ,  pues ,  el  cuarto  golpecito ,  y  volvió 
á  repetir  de  nuevo: — Señor  4§  Quevedo ,  sepa  Y.  que,  como 
llevo  dicho,  he  andado  ochenta  leguas  sin  mas  objeto  que 
conocer  á  Y.— <2uevedu  le  pregunté  entonces. — Señor  mio^ 
¿sabe  Y.  cuál  es  el  animal  mas  grande  que  hay  en  la  tierra? 
-*E1  bueno  de  su  vecino ,  considerando  la  importancia  que 
debia  tener  todo  lo  que  salia  de  los  labios  de  Quevedo ,  se 
puso  á  reflexionar  seriamente.  Luego  esclavo  como  ilumi- 
nado por  una  inspiración  feliz.  —  El  elefante.  —  Pues  bien, 
señor  elefante ,  le  dijo  Quevedo  secamepte ,  haga  Y.  el  favor 
de  dejarme  oir  la  comedia. 

tay. 

Ua  eaiado  te  asustó , 
y  cea  pttenial  carífio 
a  talado  pato  el  Bino, 
pero  ticio  amaneció. 

EatoBcet  torciendo  el  gesto 
miróte  nao  y  otro  lado, 
y  etclamó  deteontolado: 
I  ay  amor  I  cómo  m  has  pnetlo. 
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üa  italiano  supo  que  un  enemigo  suyo  se  hallaba  en  ia 
agonía ,  y  deseoso  de  satisfacer  su  venganza ,  se  dirijid  á  b. 
casa  del  enfermo  diciendo :  —  No  ha  dé  morir  sino  .(H>r  mi 
mano.  Entró  en  efecto  en  el  cuarto  del  moribundo  y  le  cbó 
una  puñalada.  Pero  como  las  cosas  no  saleo  siempre  á  gustó 
del  que  las  hace ,  aquella  puñalada  sirvió  como  de  sangriaral 
enfermo  y  se  curó.  Guando  ésto  fué^á  casa  de  su  estrano 
sangrador  á  darle  las  gracias  por  su  buen  remedio,  supo 
que  se  habia  ahorcado  temeroso  de  las  persecuciones  de  la 
justicia. 


Blas  Tié  andar  á  loi  umbrales 
de  sn  puerta  á  Dorotea « 
y  coD  labios  de  grajea 
dijo:  Mi  bien,  ¿dónde  sales? 

Y  ella  con  boca  de  mieles 
le  dijo:  ¿A  qaé  vienes  Blas? 
y  no  se  dijeron  mas 
este  par  de  mirabeles. 

Un  extranjero  que  visitaba  la  biblioteca  de  un  principe 
brasileño,  observó  que  todos  los  libros  estaban  enteramente 
nuevos. — ¿Viene  aquí  con  frecuencia  el  principe?  preguntó 
al  bibliotecario.  —  Jamás,  contestó  éste. — Pues  entonces, 
¿qué  es  lo  que  aprende?  —  Aprende  que  es  hijo  de  rey. — 
Vaya  una  cosa  difícil ,  dijo  el  extranjero. — Es  mas  de  lo  que 
se  cree,  replicó  el  bibliotecario:  ¡hay  tantos  otros  que  lo 
bau  olvidado ! 
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#»«. 


'  Cierta  dama ,  cuyo  marido  hacia  dos  anos  qoe  aslaba 
ausente,  se  quedó  embarazada.  No  será  ciertamente  de  su 
marido  i  dijo ,  puesto  que  cslá  en  el  extranjero.  ^-  ¡Oh!  si, 
replicó  una  nma  bija  de  la  dama ,  pero  escribe  todos  los 
correos. 


ftVt. 


Dos  onamorados  renian  acaloradamente.  £n  el  furor  de 
la  disputa  coje  el  amante  la  cadena  de  su  reloj  y  la  tira  por 
la  Tentana ,  diciendo : — Quiero  'que  veas  el  caso  que  hago  de 
tus  regalos.  Entonces  ella  coje  el  reloj  y  hace  con  él  la 
misma  operación. —  ¿Por  qué  tiras  mi  reloj?  dijo  él.  —  Para 
que  el  que  encuentre  la  cadena ,  dijo  la  mujer  furiosa ,  sepa 
la  hora  á  que  se  la  ha  hallado. 


Fontcnelle  dccia  de  La  Fontaine :  —  «  Este  hombre  sabe 

tan  poco,  que  ignora  que  vale  mas  quePbedro  y  Esopo.s» 

-  > » 
sv«. 

» 

La  reina  Isabel  de  Inglaterra,  visitando  al  canciller  Bacon 
en  su  casa  de  Herfort,  le  dijo  un  dia:  —  Esta  casa  es  dema- 
siado pequeña  para  un  hombro  como  vos. — Señora,  contesté 
el  canciller,  no  es  culpa  mí^,  sino  de  V.  M.,  que  me  ha 
hecho  demasiado  grande  para  mi  casa. 


«va* 


Preguntándose  á  Voltaire  la  diferencia  que  hallaba  entre 
las  palabras  Atieno  y  óello ,  respondió :  Lo  óueno  necesila 
pruebas^  y  lo  6eí(o  se  recomienda  por  sí  mismo, 
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Ua  célebre  poUiieoa  espa&l  que  había  proclamado  la 
repáblica »  se  bíio  de  promo  moderado  y  después  absokiiisla 
fiirioao.  Esto  provema  sin  duda  de  las  necesidades  que  se 
había  creado  „  pues  comía  mas  que  on  Eleogábalo »  y  el  dia 
qae  no  le  servían  síqaiera  media  docena  de  principies  se 
desmayaba;  de  suerte  que  viéndole  comer,  no  hubo  una 
sola  persona  que  no  dijese : — Este  es  un  hombre  muy  con* 
secofiole  con  sus  principios. 

tf  f  • 

Sis  crédito  en  la  ejercicio 
se  ne|[é  «D  médico  á  ?er 
y  él  por  ganar  de  comer 
ya  M  ocapa  es  anoTo  oficio, 

Hai  taa  poco  se  desvia 
de  la  aficioB  del  primero 
que  koy  hace  sepaltarero 
el  qoe  antes  médico  hacia. 

Los  subditos  del  Gran  Mogol  tienen  la  costumbre  de 
pesar  i  sus  principes  todos  los  anos ,  y  según  lo  que  pesan 
asi  les  dan  de  estimación  y  aprecio. 

• 

Si  la  peste  tuviera  cruces,  fajas,  pensiones «  títulos  y 
cintajos  de  que  disponer,  sobrarían  teólogos  bastante  viles  y 
jurisconsultos  bastante  bajos  que  se  empeñarían  en  sostener 
que  el  reino  de  la  peste  era  de  derecho  divino  y  que  sus- 
traerse i  ius  ioQuencias  er^  bacense  reo  de  lesa-ma^estud, 
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Federico  II ,  estando  un  día  asomado  á  k  Tontaiia  ob- 
servó que  uno  de  sus  pajes  tomaba  un  polvo  de  rapé  en  su 
caja  que  se  había  dejado  sobre  la  mesa.  Galletee  por  el  pronto^ 
pero  vuelto  luego  hiScia  el  paje,  le  dijo :-*¿ Qué  te  parece 
mí  caja? — E!  pobre  muchacho,  atnrdido  y  confuso,  no  con* 
testó  nada.  El  rey  sin  embargo  insistió  ep  su  pregunta ,  y 
entonces  el  paje  no  pudo  menos  de  contestar  diciendo  que 
le  parecía  muy  bella,-—  En  ese  caso,  dijo  Federico,  quédate 
con  ella  porque  es  demasiado  pequen^  para  los  dos, 

fM. 

El  dia  qns  m  ctió 
csi  CeMssio  Nemesia, 
ea  el  «aúiral  de  k  igleiit 
eoamcaernotropexó. 
Al  posto  le  levantó: 
testóU  Dioi  ó  el  demonio 
por  dárselo  á  Celedonio  • 
y  al  soltarlo  de  sus  garras 
dijo:  ahi  te  entrego  esas  arras 
en  seflalde  matrimonio. 

La  famosa  cortesana  Lais  decia :— Yo  no  sé  que  libros 
son  los  que  leen  nuestros  filósofos ,  ni  cuál  es  su  sabiduría; 
lo  único  que  sé  es  que  llaman  á  mi  puerta  tantas  veces  como 
los  demás. 

Campistron ,  secretario  privado  del  duque  de  Vendóme, 
crcia  (jue  lo  n^as  breve  para  evitarse  cpQte$tap¡o|ie9  era  que« 
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mar  las  cartas  que  dirigían  á  su  príncipe.  Un  dia  que  éste  le 
encontró  junto  á  la  chimene^de  su  gabiluete  echando  pape- 
les al  fuego. — Ola,  dijo  para  sí ,  ya  está  mi  secretario  des- 
pachando el  correo. 

£1  marqués  y  su  mujer 
coatenlot  quedaí  los  dos: 
ella  se  fué  á  ver  á  Dios 
y  á  él  le  vino  Dios  á  ver. 

Un  dia  que  se  ejecutaba  en  un  teatro  de  París  la  célebre 
comedía  de  Moliere  ,  El  Avaro :  fionneval ,  que  hacia  el 
papel  de  protagonista ,  dio  una  muestra  de  su  serenidad, 
salvándola*  representación  de  una  silva  que  la  amenazaba 
por  la  torpeza  del  apuntador.  En  H  escena  en  que  Gleanto 
insinúa  de  una  manera  equívoca  el  sentimiento  que  tiene  de 
ver  á  Mariana  pronta  á  ser  su  madrastra  cuando  él  la  quiere 
para  mujer^  hay  aquello  de  manítestar  Harpagon  su  sorpre- 
sa por  el  cumplido^  y  de  contestar  á  él  Mariana.  Mlle.de 
Dolígni  que  hacia  este  último  papel  se  corló,  sin  que  viniese 
en  su  ayuda  el  apuntador.  Lo3  actores  comenzaban  ya  á 
desconcertarse,  cuando  Bonneval  los  sacó  del  apuro  dicíen^ 
do :  —  ^EUa  no  contesta  yimce  bien,  A  palabras  necias 
oidos  sordos.»  El  público  conoció  lo  ingenioso  de  esta  salida 
y  aplaudió  con  entusiasmo  la  inteligencia  del  actor. 
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LA  PmilERA  CANA. 


Peinábase  al  espejo  Mariaiiita ; 
ei  decir,  la  peinaba  la  doncella; 
como  yo  cuando  me  bago  una  lebita, 
no  soy  yo  sino  el  sastre  el  autor  de  ella. 


Helada  se  quedó  como  un  granizo 
cuando  le  dijo  la  doncella  Juana. 
«¡Dios  mío!  Señorita,  en  este  rizo..... 
« ¿Qué  es  eso?^qué  ba  de  ser.  Que  bay  una  cana. 


« Será  Juana,  un  lunar,  pues  no  es  creíble. 
— ^Señorita ,  tal  tez;  mas  por  mi  cuenta 
no  es  h  cana  por  cierto  un  imposible , 
>  pues  no  deben  bajar  ya  de  cuarenta. 


(, — ¡Cuarenta  canas!  Déjate  de  engaños  i 
tu  te  burlas,  Juanita,  no  bay  remedio. 
<  —Cuarenta  aftos,  sefiora  ^  cuarenta  afioi. 
^Mientes ,  que  tengo  treinta  y  nueve  y  medio. 


Pero  al  fin  en  obsequio  á  la  armonía, 
se  cuestionó  á  propuesta  de  Mariana , 
tiíftim  si  conveniente  ó  no  seria 
entre  otros  pelos  esconder  la  cana. 
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« — SeBoriU*  el  cubrirla,  no  rehiiio 
•  le  dijo  la  doacella ,  vas  jo  opiío 
tqve  ei  la  cana  hb  abuio  y  A  abite 
■  BO  cortar  de  nia  es  deiilÍM. 


« — (Árraiearla!  ¡iensf  Bio  ne  aiBiU. 
t  — Paei  teflirla  riao.  — { Sucio  renedio ! 
« ¿Gocnéticos  i  »i?  No ,  bo  ve  gasta. 
•  Paei  «Bte,  é  repelóa:  af«ÍBO  l|ay  iQedit. 


«  — JaaBiU ,  tá  me  abraiat,  t&  mt  quena* , 
k  me  irritas ,  me  atosigas ,  bm  coBSBmes. 
c  Vaya»  arraaca  esa  caBa,  bo  le  lemas : 
■  arráncala  Joaaita ,  y  ao  Bie  abramos. 


t  «-¿La  anaBco?  -^í ;  coBsnma  el  sacrificio. 

•  — Seftoríta,  valor.^^aaaa ,  taleato. 

•  Al  cielo  plegae  ser  á  V.  propicio. 

•  Qaiera  el  cielo  ea  tas  maaos  po&er  tiento. 


M  ¿Tirof-^Tira.  ¿Tiritas?--St  tirito. 
« Yo  tirito  tambiea,  nuis  tira ,  JaaBa.  • 
Y  Juaaa  dii  aa  tíroa ,  Mariaaa  aa  grito » 
y  al  grito  y  al  tiroa  solii  la  eaaa. 


ToBiila  Mariaaita  coa  deauoda » 
si  es  deanedo  el  faror  ,  y  sollosaado 
ia  coloca eatreaa  dedo  y  otro  dedo, 
j  estas  eadechas  la  eatoai  lloraado. 
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t  Viaguriii  •»•!«»  dft  Mltd  vadan 
« iiiuicio  faaeit»  le  pMtrerM  gocei. 
« Ittaeraria  de  blaftqiillai  tropM; 
«cauíialdiUi.» 


«  PngnuM  bifaatte  de  £«  f%te  et  5im<0« 
«  PreMii  hetiikle  del  Jfirifmi  Traif^i 
•  eiirdie  iditte  del  mnñÉi  nwta ; 
«llévele  Judai.* 

inu 


Ea  este  eitré  de 
ye  el  q«e  hiee  ettai  eitrefM, 
y  led^:  «HanaaíUy 
di»e,  ¿fiieele(|«ete«giUt 
étebreqtéileiofat?* 


t  El  la  cavia  verdadera 
•  dije  eea  nelaaceüfr^ 

■  eita  caía  qw  eehé  faera. 

■  ^  ( (A !  pvee  ta  eaaa  fflMera 
•4k  aiclM  Moiafia. 


»Yiiete«fÍjailfariaM; 
« katái  «ly  aial  ti  te  alteras , 
•  fie  ti  iMy  le  falta  Um  eaMt 
t  tea  per  eierte  qoe  vaftaaa 
« leBdiii  mas  de  lai  qoe  faierai. 


^ 
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Mf. 


Hubo  un  tiempo  en  Francia  en  que  la  gente  era  bastante 
supersticiosa  para  hacer  testamento  cuando  habían  TÍsto  un 
médico  en  sueños.  Creían  que  era  esto  un  presagio  de 
muerte. 


Se  murmurt  menos  «lidra  en  los  circuios  y  las  tertulias 
que  en  los  úhimos  siglos  fkirqoe  se  juega  »as.  Las  cartas 
han  salvado  mas  reputaciones  qae  hubieran  podido  hacer 
una  legión  de  misioneros  encargados  únicamente  de  predi- 
car contra  la  maledicencia.  -* 


Una  devola  se  confesaba  de  ia  íoelinacion  irresistible  que 
ta  arrastraba  al  juego.  Su  confesor  la  amonestaba  dictándola 
que  considerase  en  primer  lugar  el  tiempo  que  perdía.—- 
¡Ay!  si  padre,  dijola  penitente  interrumpiéndole,  se  pierde 
mucho  tiempo  en  barajar. 


Francisco  Suarez  y  Claudio  Francisco  Menestrier^  Pas- 
cal, La  Motte  Houdard^  el  abate  Poule,  Tomás  Corneille, 
Grebillon,  Racine,  Piren,  Clemente  VI  y  Luís XIV,  pasan 
por  haber  estado  dotados  de  una  gran  memoria.  Suarez 
compuso  23  volúmenes  en  folio ,  lo»  cuales  conservaba  de 
tal  modo  en  la  memoria ,  que  bastaba  citarle  la  primera 
linea  de  un  capitulo  para  que  lo  recitase  todo  entero ;  y  hu- 
biera continuado  hasta  el  fin  del  volumen  si  se  hubiera  que- 
rido. Guando  pasó  Cristina,  reina  de  Suecia,  por  Liooi 
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quiso  ver  si  todo  lo  que  se  la  habla  dicho  de  la  memoria 
porodigtosa  del  padre  Menestrier  era  cierto ,  j  al  efecto  hito 
escribir  j  pronanciar  delante  de  él  trescientas  palabras  de 
las  mas  estrañas  y  de  difícil  pronunciación.  El  religioso  las 
repiti\5 ,  primero  en  el  orden  que  habían  sido  dichas  y  es- 
critas ,  luego  al  revés ,  y  por  último  las  fué  diciendo  confor- 
me se  le  indicaba ,  invirtiendo  siempre  completamente  toda 
sucesión  y  todo  arreglo.  Hasta  el  momento  en  que  sus  fuer- 
zas se  fueron  debilitando  por  efecto  de  la  edad ,  la  memoria 
de  Pascal  fué  tan  feliz ,  que  recordaba  cuanto  habia  leido  y 
oido  leer  desde  que  habia  entrado  en  la  edad  de  la  razón. 


!•«• 


Un  joven  poeta  leia  ú  Lamotte  Houdard  una  tragedia 
que  acababa  de  componer.— Vuestra  pieza  es  bellísima ,  le 
dijo  Lamotte  ,  y  me  atrevo  á  aseguraros  que  gustará ;  pero 
as  lástima  que  hayáis  plagiado  tanto  en  ella. — ¡Cómo,  señor! 
¿quédecis  de  haber  plagiado? — Sf^  y  para  probaros  que  estoy 
seguro  de  lo  que  os  digo ,  voy  á  repetiros  ahora  mismo  la 
segunda  escena  de  vuestra  tragedia ,  que  aprendí  de  memo- 
ria hace  tiempo^  y  de  la  cual  no  he  olvidado  un  solo  verso. 
Y  esto  diciendo ,  se  puso  á  recitar  la  mencionada  escena  sin 
que  faltase  en  ella  ni  una  sola  coma.  Al  ver  esto>  empiezan 
todos  á  mirarse  unos  i  otros  y  á  cuchichear  por  lo  bajo. 
Entonces  >  y  cuando  ya  Lamotte  vio  el  grande  apuro  en  que 
se  hallaba  el  pobre  autor,  le  dijo: — Tranquilizaos,  amigo 
mió,  la  escena  que  acabo  de  recitar  es  vuestra,  no  hay  duda 
ninguna ;  pero  merece  que  la  aprendan  y  retengan  todos  los 
amantes  dfil  arte ,  jr  hé  aquí  lo  que  he  hecho  yo  al  oírosla 
leer. 


\ 


n 
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Al  desembarcar  Julio  César  en  Cádiz  apercibió  una  es- 
tatua de  Alejandro.  Al  verla  cayeron  de  sus  ojos  lágrimas 
de  dolor  amargo. — A  mi  edad^  dijo,  ya  habia  él  conquistado 
el  mundo ,  y  yo  no  he  hecho  aún  nada  digno  de  memoria. 


^  Tomóse  uno  medida  para  que  le  hiciesen  un  levita 
azul.  Guando  el  sastre  se  iba  le  llamó  para  decirle: — ^A  pro- 
pósito ,  se  me  olvidaba  que  me  debéis  tomar  también  medida 
para  un  levita  negro. 

Guando  allá  en  otros  tiempos ,  dice  Fontennelle,  comen- 
zamos á  ocuparnos  de  la  metafísica  la  señorita  de  M.  y  yo, 
nos  sucedia  que  no  solamente  nos  entendíamos  nosotros  dos 
perfectamente ,  sino  que  nos  entendían  también  á  la  vez  los 
que  nos  escuchaban.  Al  segundo  año,  sin  embargo,  ya  nada 
mas  nosotros  dos  nos  entendíamos ,  sin  que  nadie  pudiese 
comprender  nada :  al  tercer  año ,  en  ñn ,  ya  ni  aun  nos  en- 
tendíamos nosotros  dos  el  uno  al  otro. 


«•s. 


Uno  de  los  puntos  fundamentales  de  la  doctrina  de  los 
jansenistas  era  que ,  en  el  hombre ,  lo  hace  todo  la  gracia, 
nada  los  méritos  personales.  Ün  dia  que  el  duque  de  Orleans, 
regente  de  Francia,  salia  del  Consejo  después  de  ftiber  nom- 
brado á  algunos  abates  favoritos  para  los  beneficios  que 
habia  vacantes,  dijo:  —  Esperg  que  los  jansenistas  no  se 
quejarán  de  mí :  acabo  de  darlo  todo  á  la  gracia ,  sin  haber 
dejado  nada  al  mérito. 
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Dijeron  un  dia  á  Galígula ,  que  por  una  torpeza  se  había 
ajusticiado  á  otro  que  no  era  el  mismo  que  él  habia  conde- 
nado.— ^No  importa,  contestó  el  tirano,  el  que  yo  habia  con- 
denado no  lo  merecía  mas  que  él. 

Estaba  un  día  Voltaire  en  el  teatro  en  una  de  las  mejores 
localidades  y  rodeado  de  bellas  muchachas.  Pirón  ,  por  el 
contrario  ,  se  hallaba  en  la  platea  y  tratando  de  sustraerse  á 
las  miradas  de  todos  como  corrido  del  puesto  que  ocupaba. 
Voltaire  que  le  vio,  le  dijo:  —  Pirón,  ¿qué  tal  estás  ahí? — 
El  interpelado  no  contestó.  Algunos  días  mas.  tarde  se  cam- 
biaron completamente  los  papeles ,  y  Voltaire  vino  á  ocupan 
un  asiento  de  patio ,  al  paso  que  Pirón  se  hallaba  en  uno 
principal.  El  autor  de  la  Metromania  creyó  llegada  la  oca- 
sión de  contestar  á  la  pregunta  del  autor  de  Zaira ,  dicién- 
dole  desde  su  puesto : — Amigo  mío ,  á  las  mil  mararíMas. 


El  conde  de  Staníg,  que  se  habia  distinguido  en  la  guerra 
de  América  ,  fué  también  uno  de  los  que  se  mostraron  mas 
patriotas  desde  el  principio  de  la  revolución  francesa.  A  pesar 
de  esto  se  le  citó  ante  el  tribunal  revolucionario.  Cuando  se 
le  preguntó  su  nombre  : — Es  bastante  conocido,  respondió: 
tal  vez  vosotros  me  desconozcáis ,  pero  cuando  me  hayáis 
cortado  la  cabeza  enviadla  á  los  ingleses ,  que  estoy  seguro 
que  «líos  me  conocerán. 


Guando  murió  el  célebre  médico  Boerhaave^se  encontró 
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entre  sus  efectos  un  libro  qae  se  creia  que  encerraba  todos 
sus  secretos ,  el  cual  fué  Tendido  á  muy  alto  precio.  El  que 
lo  compró  se  apresuró  á  abrirlo ,  pero  halló  que  las  hojas 
estaban  en  blanco  >  á  escepcion  de  una  sola  en  la  cual  habia 
escrito  BoerhaaTC  esta  apotegma. —  Tened  la  cabeza  fria ,  el 
vientre  limpio^  los  pies  calientes,  y  reíos  de  los  médicos. 

Fox  habia  pedido  prestado  grandes  cantidades  de  dinero 
á  Tarios  judíos,  contando  para  pagarles  con  lo  que  habia  de 
tocarle  de  la  herencia  de  un  tio  de  cuya  vida  desconfiaban 
los  facultativos.  Por  qué  no ,  el  tio  se  puso  bueno  en  cuatro 
dias  y  se  casó ,  teniendo  á  poco  un  hijo.  —  Guando  Fox  lo 
supo ,  exclamó :  — Ese  niño  es  el  Mesías,  que  viene  al  mundo 
para  la  destrucción  de  los  judíos. 

^TfTn  aldeano  que  cruzaba  de  paso  una  ciudad,  se  vio  asal- 
tado por  una  turba  de  perros  que  le  acosaban  de  demasiado 
cerca  para  que  no  tratase  de  ponerse  en  la  defensiva.  Quiso 
hacerlo  en  efecto  asi ;  pero  al  ir  á  cojer  una  piedra ,  por 
mucho  que  quiso  hacer  no  pudo  arrancarla  del  empedrado* 
Entonces  esclamó :  —  |  Oh !  maldito  país  en  que  se  sujetan 
las  piedras  y  se  dejan  libres  los  perros. 


Un  bibliotecario  compró  un  libro  por  un  precio  exhor- 
hitante.  No  faltó  quien  le  dijo  .—-Eso  es  carísimo. — Si^  pero 
es  muy  raro.— Pero ,  ¿y  si  se  reimprimiese?—  ¡  Reimpri- 
mirlo !  í  cá !  no  habría  nadie  que  lo  comprase. 
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Un  soldado  qae  babia  perdido  al  joego  todo  su  dinero» 
foé  á  jet  á  uno  de  sus  camaradas  con  el  fin  de  pedirle  para 
▼er  de  desquitarse.  Cuando  llegó  lo  encontró  en  la  cama.-— 
¡Qué!  ¿duermes?  le  dijo. — ¿Qué  se  ofrece?  contestó  el 
otro.  — Quisiera  que  me  prestaras  cuatro  ó  seis  reales  para 
ver  de  tomar  la  revancha.— -Estoy  durmiendo. 

Antes  de  subir  al  cadahalso  Ana-Bolena ,  condenada  á 
muerte  por  Enrique  VIII  su  esposo^  escribió  á  éste  una  carta 
en  que  ie  decia : — Señor ,  vos  habéis  tenido  siempre  espe- 
cial cuidado  de  mi  elevación ,  y  veo  que  no  perdéis  de  vista 
▼uestro  objeto :  de  simple  dama  me  hicisteis  marquesa  de 
Pimbroock ;  de  marquesa  pasé  á  reina ,  y  de  reina  me  ele- 
Tais  en  este  momento  al  rango  de  los  santos. 

Cierto  lobo,  hablando  eon  eiorto  pastor « 
amigo ,  le  dijo :  yo  no  té  por  qtté 
me  han  mirado  siempre  con  odio  y  horror. 
Tiénesme  por  malo,  no  lo  soy  á  fé. 

¿Mi  piel  en  inyiemo  qné  abrigo  no  di? 
Achaques  hamanos  cura  mas  de  mil : 
y  otra  cosa  tiene:  que  segura  está 
que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil. 

Mis  uñas  no  trueco  por  las  del  Tejón , 
que  contra  el  mal  de  ojo  tienen  gran  virtud : 
mis  dientes  ya  sabes  cuan  útiles  son , 
y  i  cuantos  con  mi  unto  he  dado  salud. 

El  pastor  responde:  perverso  animal , 
aaMigato  el  cielo « mddlgaie  amen. 


j 
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Después  qae  estás  harto  de  hacer  tanto  mal  ^ 
¿qué importa  que  puedM  incer  algún  bien? 

Al  diablo  los  doy , 
tantos  libros  lobos  eomo  corren  hoy. 


Un  hombre  que  desconfiaba  mucho  de  su  memoria,  es- 
cribió un  día  en  su  cartera :  «Para  que  no  se  me  olvide^ 
recuerdo  qué  tengo  que  casarme  al  pasar  por  Aranjuez.»— 
Cuando  emprendió  el  viaje  que  proyectaba^  lo  primero  que 
se  dejó  olvidado  en  casa  fué  la  cartera. 


«•f. 


Un  parisién  recien  salido  de  la  corte ,  admiraba  la  an- 
chura y  magostad  del  Loira,  diciendo: — Hé  aquí  un  rio  de- 
masiado hermoso  para  ser  un  rio  de  provincia. 


•••. 


Un  mal  pintorrajeador,  que  á  pesar  de  su  nulidad  quería 
pasar  por  un  grande  artista ,  decia  delante  de  algunos  ami- 
gos ,  que  trataba  de  hacer  blanquear  toda  su  casa  para  pin- 
tarla después  con  arreglo  á  los  mejores  modelos.  No  faltó 
quien  le  dijo : —  Si  habéis  de  creerme ,  debéis  empezar  por 
pintarla  para  blanquearla  después. 


Un  necio  se  alababa  delante  de  uno  de  nuestros  mas  in- 
geniosos poetas  de  saber  cuatro  lenguas.  —  Os  felicito^  le 
dijo  éste ;  tenéis  cuatro  palabras  por  cada  idea. 


k. 
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En  la  muerte  de  cierto  millonario  estaba  todo  el  mundo 
ediñcado  al  ver  el  fervor  con  que  asistía  á  los  funerales  un 
primo  hermano  del  difunto.  Tenia  un  libro  en  la  mano ,  y 
en  él  parecía  leer  alguna  de  esas  piadosas  y  tremendas  ora- 
ciones en  que  la  Iglesia  nos  recuerda  lo  frivolo  de  las  vani- 
dades del  mundo  y  nos  consuela  con  lo  eterno  de  la  bienaven- 
turanza que  aguarda  al  justo.  Por  qué  no  y  hubo  un  curioso 
que  se  llegé  por  detrás  á  sorprenderle  en  su  piadosa  lectura: 
en  vez  de  un  libro  devoto  se  halló  con  el  Código  civil  abierto 
en  el  capitulo  sobre  las  sucesiones. 

Dos  amigos  tenían  una  disputa  gramatical.  El  uno  pre- 
tendía que  debía  decirse : — Echadme  de  beber:  el  otro  : — 
Dadme  de  beber. — ^¿Qué  opináis  vos?  decían  á  un  académico: 
decidid  la  cuestión.  —  Que  no  tenéis  razón  ninguno  de  los 
dos^  porque  debíais  haber  dicho  :  llevadnos  á  beber. 

El  hombre  poderoso  es  egoísta  por  instinto  y  por  cos- 
tumbre ,  y  se  necesita  un  esfuerzo  sobrehumano  para  lograr 
que  se  compadezca  de  los  males  de  sus  semejantes.  La  razón 
es  muy  sencilla  :  cuando  nosotros  vemos  sufrir  á  alguno  nos 
ponemos  en  su  lugar  porque  estamos  espuestos  á  sufrir  sus 
mismas  desdichas.  Un  poderoso  no  se  compadece  de  nadie 
porque  iio  imagina  verse  en  la  posición  del  que  padece. — 
Pedíase  á  Garlos  II ,  rey  de  Inglaterra ,  el  castigo  de  Lan- 
deldale,  su  favorito,  que  habla  oprimido  bárbaramente  á  los 
escoceses. — En  efecto,  dijo  el  rey  fríamente  :  este  hombre 
ha  hecho  mucho  contra  la  Escocia ,  pero  no  veo  que  haya 
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hecho  nada  malo  contra  mí. — Bien  podía  el  señor  Carlos  11 
haberse  acordado  del  señor  Garlos  I. 

Panla  con  gana  de  holgar 
le  dijo  á  Blas  una  tarde 
« ¿  Qaieres  conmigo  lachar , 
qne  jo  he  llegado  á  pensar 
qne  eres  nn  poco  cobarde?» 

Blas  locho  4  mas  no  poder, 
y  annqoe  ella  es  moza  fornida , 
fingió  dejarse  vencer : 
qne  es  máiima  en  la  mnjer 
qnejarse  de  ser  vencida. 

Pocos  dias  antes  de  morir  GoUardeau ,  fué  á  tisitarle 
Barthe  con  el  fin  de  leerle  su  comedia ,  El  Egoísta.  Cuando 
acabó  la  lectura ,  preguntó  el  autor  á  Collardeau  lo  que  le 
parecía  su  obra. ->-*  Creo  ^  dijo  éste ,  qne  habéis  olvidado  un 
rasgo  característico  de  El  Egoísta,  —  ¿Cuál? — El.  obligar  á 
lin  hombre  que  se  está  muriendo  >  á  que  oiga  una  comedia 
como  esa* 

Dos  cónsules,  entre  los  cuales  estaba  sentado  Calígula, 
tieron  que  éste  soltó  de  pronto  una  carcajada  ,  y  pregun* 
tándole  la  razón  de  esta  *^'^a ,  contestó  el  monstruo : — Mo 
rio  de  pensar  que  si  Xak  4e  la  gana  de  mandaros  matar, 
no  vivirías  media  hora. 

Cierto  monje  contaba  la  siguiente  historia  de  que  habia 
sido  jues  y  paite. -«^  Hallábame  un  dia  en  una  población  A» 
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Italia  y  y  tratando  de  decir  misa  me  llegué  á  una  iglesia  cuyo 
sacristán  se  ofreció  desde  luego  á  ausilíarme.  Puesto  ya  en 
el  altar  comencé  por  estas  palabras :  Intraióo  ad  altare  Dei: 
|M>r  desgracia  una  ?ieja  que  estaba  al  lado  se  dejó  escapar 
un  cuesco. — ^Volvióse  el  sacristán  con  la  mayor  sangre  fría^  y 
le  dijo :  — Señora ,  creo  que  no  es  á  V.  á  quien  toca  responder. 
—T  luego ,  Yolviéndose  á  mi ,  contestó :  Jd  Deum  gui  ÜBtí" 
ficai  juventutem  meam.  — Desconcertóme  esto  de  tal  modo, 
quecoji  el  cáliz  y  me  retiré  á  la  sacristía ,  no  creyéndome  en 
disposición  de  seguir  la  misa. 


Cuéntase  que  un  canónigo  mató  á  un  zapatero ,  y  que 
por  único  castigo  se  le  prohibió  asistir  al  coro  durante  un 
ano.  El  hijo  de  la  ?ictima^  desesperado  al  ver  la  justicia  que 
se  habia  hecho  de  tamaño  crimen,  se  tomó  la  venganza  por 
su  mano  y  asesinó  al  canónigo.  Informado  Pedro  el  justi- 
ciero^ llamado  por  otros  el  cruel,  de  todo  lo  acontecido,  supo 
contestar  á  la  familia  del  canónigo  que  pedia  la  muerte  del 
culpable^  diciendo: — Al  canónigo  se  le  prohibió  que  pudiese 
asistir  al  coro  durante  un  año :  yo ,  pues ,  condeno  por  otro 
ano  al  hijo  del  zapatero  á  que  no  pueda  hacer  zapatos. 

tJn  general  prusiano  >  hombre  de  gran  talento  que  tra'** 
taba  con  mucha  familiaridad  á  Federico  el  Grande^  se  atre- 
vió un  día  á  quejarse  de  este  monarca  porque  no  le  habia 
condecorado  con  la  gran  orden  del  Águila  Negra,  siendii  asi 
que  habia  muchos  cortesanos  que  la  tenian  sin  haberla  me- 
recido tanto. — ^Mi  Orden ,  contestó  el  gran  Federico^  es  como 
la  gracia  eñcaz ;  se  concede  y  no  se  merece. 


90  IL  TESORO 

Un  escritor  de  esta  edad 
que  es  un  pedazo  de  atan 
decía  con  gravedad : 

yo  escribo  para  el  común 

y  decía  la  verdad.  ' 

Se  dice  que  en  Italia ,  cuando  los  capuchinos  reciben  un 
novicio  le  hacen  subir  al  campanario^  desde  el  cual  le  mués* 
tran  el  vasto  pais  que  debe  recorrer  pidiendo  limosna  para 
la  comunidad,  y  generalmente  emplean  esta  fórmula :  ¡Des^ 
vergüenza!  y  todo  ese  campo  es  tuyo. 

Un  dia  que  el  arist<)crata  Johnson  estaba  comiendo  en 
casa  de  la  célebre  demócrata  mistriss  Macauley,  recayó  la 
conversación  sobre  la  igualdad  de  los  hombres.  La  señora 
sostenia  que  la  igualdad  era  un  derecho  natural  ^  á  lo  cual 
procuraba  contestar  Johnson  con  todo  el  laconismo  que  fuera 
posible  como  fastidiado  de  la  conversación.  Pero  viendo  que 
nada  adelantaba ,  se  dio  prisa  á  acabar  de  comer,  se  levantó 
precipitadamente ,  y  volviendo  con  su  lacayo ,  le  hizo  sen- 
tarse en  la  misma  silla  que  él  desocupaba.  ¿Qué  hace  Y? 
preguntó  la  señora. — ^Practico  la  igualdad  que  Y.  predica^-— 
Efectivamente ,  contestó  mistriss  Macauley ,  no  podía  Y. 
hallar  mas  digno  sucesor. 

Presentaron  un  dia  á  M.  Talleyrand  la  señora  de  Luche* 
síni ,  mujer  del  embajador  de  Prusia ,  la  cual  estaba  dotada 
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de  una  singular  hermosura ,  que  afeaba  en  parte  lo  atlétko 
y  gigantesco  de  sus  formas.^- ¿Qué  tal  os  ha  parecido?  le 
preguntaron  apenas  aquella  hubo  salido. — ^Bien^  muy  bien, 
respondió  Talleyrand ,  pero  tenemos  algo  mejor  que  eso  en 
la  guardia  del  emperador. 

99S. 

La  célebre  escritora  madama  Stael ,  casó  de  segundas 
nuncias  con  el  español  Boca ,  el  cual  la  profesó  tal  amor  que 
nunca  pudo  consolarse  de  su  muerte.  Las  gentes  cuentan 
qoe  no  habia  sido  así  M.  Neker  con  su  mujer.  En  compro* 
bacion  de  esto ,  refieren  que  el  dia  en  que  fué  á  acompañar 
su  cuerpo  al  cementerio  le  preguntaron,  de  vuelta  de  la  ce* 
remonia ,  qué  tal  se  hallaba.  El  dijo :  —  Tal  cual;  el  paseo 
que  acabo  de  dar  me  ha  aliviado  en  gran  manera:  bien  dicen 
■que  no  hay  nada  como  el  aire  del  campo. 

Una  mujer ,  cuyo  marido^  de  carácter  brutal ,  la  pegaba 
todos  los  dias  de  palos ,  se  puso  un  dia  de  rodillas  á  orar  con 
gran  fervor  por  la  conservación  del  mismo  hombre  que  de- 
testaba. El  marido,  sorprendido  al  ver  tan  estraña  conducta, 
preguntó  la  causa  de  aquella  conversión  que  se  habia  obrado 
en  ella  en  favor  suyo. — No,  respondió  ella^  no  es  el  amor  el 
que  me  mueve ;  pero  mi  primer  marido  me  abofeteaba  ,  tú 
que  eres  el  segundo  me  apaleas,  y  temo  que  si  te  murieses 
y  volviera  á  casarme  el  tercero  me  habia  de  matar. 

El  rey  de  Prusia  preguntó  á  d'  Alembert  si  habia  visto 
ál  rey  de  Francia.  —  Sí,  señor,  le  vi  al  presentarle  mi 
discurso  de  recepción  en  la  Academia.  — Y  bien ,  ¿qué  os 
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cUjo  ,  replicó  Federico?— No  me  habló  palabra.~¿Puet 
•ntonces  á  quién  habló  ?  replicó  el  monarca. 

ün  famoso  predicador  español  ^  predicando  el  sermón 
del  primer  domingo  de  cuaresma ,  sobre  la  tentación ,  dijo 
qae  el  diablo  llevó  al  Salvador  del  mando  sobre  la  cúspide 
d&tin  templo ,  y  que  desde  allí ,  creyendo  que  no  hay  nada 
tan  poderoso  en  el  corazón  del  hombre  como  la  seducción 
de  las  riquezas  y  de  los  honores ,  le  hizo  ver,  por  medio  de 
un  telescopio,  una  grande  ostensión  de  terreno  sobre  el  cuál 
le  ofreció  una  absoluta  dominación.  El  predicador  decía:  «En« 
señóle  la  Francia ,  la  Alemania ,  la  Italia ,  pero  por  for- 
tuna para  el  Cristo ,  los  Pirineos  se  interpusieron  impidién* 
dolé  ver  las  tierras  que  se  estendian  detrás.  Porque  si  él 
llega  á  descubrir,  anadia^  las  bellezas  que  contiene  este  her*- 
moso  suelo  de  España,  no  sé  si  hubiera  podido  resistirse  á  la 
tentación. 

Mi  reloj  vá  dos  horas  atrasado  decia  un  estudiante  á  un 
companero  suyo.  El  mió  vá  atrasado  400  reales ,  le  respon- 
dió el  otro. — Acababa  de  llevarlo  al  Monto-Pio. 

Ün  amigo  de  Lamotte  dio  de  bastonazos  á  un  particular 
en  presencia  de  aquel  poeta.  Suscitóse ,  á  consecuencia  de 
esto,  un  proceso,  y  Lamotte  fué  llamado  como  testigo. 
Preguntado  si  habia  visto  el  caso,  respondió  bajo  juramento 
que  no.  Guando  luego  lehacian  cargos  sus  amigos  por  aquel 
juramento  en  falso  ^  decia :  ^- Yo  no  vi  los  palos  que  le  dio' 
porque  tenia  los  oJQs  bajos  /  solamente  oí  el  ruido. 
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Pasando  por  on  pueblo  un  maragato , 
llevaba  sobre  un  molo  atado  un  gato , 
al  que  un  chico ,  mostrando  disimulo , 
le  asió  la  cola  por  detras  del  mulo. 

Herido  el  gato ,  al  parecer  sensible , 
pególe  al  macho  nn  araAazo  horrible; 
y  herido  entonces  el  sensible  macho 
tiró  una  coz  y  derribó  al  muchacho. 

Es  el  mundo,  á  mi  ver,  una  cadena, 
dó  rodando  la  bola, 
el  mal  que  hacemos  en  cabeza  ajena 
refluye  en  nuestro  mal  por  carambola. 


Un  joven  que  había  hecho  dos  sonetos  para  dar  los  dias 
á  una  señora ,  quiso  consultar  á  Quevedo  acerca  del  mérito 
literario  de  ambos  para  saber  cuál  seria  el  [que  debiera  en- 
tregar. Encontróse  á  Quevedo  en  la  escalera  de  su  casa  y  le 
dijo  su  objeto.  Quevedo  tomó  uno  de  los  sonetos,  y  después 
de  leerlo ,  lo  devolvió  diciendo :  —  Entregue  Y.  el  otro.— 
¡Pues  cómo ,  dijo  el  joven  ,  si  no  le  ha  visto  Y. ! — Es  que  no 
puede  ser  tan  malo  como  éste,  respondió  secamente  el  poeta. 

Su  vida  escribió  Benito 
á  los  siglos  porvenir: 
bien  hizo  el  autor  maldito 
que  si  él  no  la  hubiera  escrito 
¿quién  la  habia  de  escribir? 


tst. 


Don  Repollo,^  dofia  Sernas 
de  una  sangre  y  de  una  casta , 
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si  DO  caballeros  pardos, 
verdes  fidalgos  de  España, 
casáronse  y  á  la  boda 
de  personas  tan  honradas 
que  sustentan  ellas  solas, 
á  lo  mejor  de  Vizcaya, 
de  los  solares  del  campo 
vino  la  nobleza  y  gala ; 
que  no  todos  los  solares, 
han  de  ser  de  la  montaña. 
Vana  y  hermosa  á  la  fiesta 
vino  dofia  Calabaza; 
que  su  merced  no  pudiera 
ser  hermosa  sin  ser  vana. 
La  Lechuga,  que  se  Tiste 
sin  aseo  y  con  fanfarria, 
presumida ,  sin  ser  fea , 
de  frescon  y  de  bizarra. 
La  Cebolla  á  lo  viuda 
vino  con  sus  tocas  blancas 
y  sus  entresuelos  verdes ; 
que  sin  verdura  no  hay  canas. 
Para  ser  dama  muy  dulce 
vino  hLima  gallarda, 
al  principio ,  que  no  es  bueno 
ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja,  á  lo  ministro, 
llegó  muy  tiesa  y  cerrada , 
con  su  apariencia  muy  lisa 
y  su  condición  muy  agria. 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
en  SH  erizo  la  Castaña, 
que  la  han  de  sacar  la  hacienda 
todos  por  punta  de  lanza. 
La  Granada  deshonesta, 
alo  moza  cortesana, 
desenfado  en  la  hermosura 
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descaramiento  en  la  f^cia. 
Dofla  Mostaza  menuda 
muy  briosa  y  atafada ; 
que  toda  chica  persona 
es  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindado  la  Guinda , 
may  agria  cuando  muchacha , 
pero  ya  entrada  en  edad , 
mas  tratable,  dulce  y  blanda. 
La  Cereza^  á  lo  hermosura , 
recien  venida  muy  cara, 
pero  con  el  tiempo  todos 
se  la  atreven  por  barata. 
Dofla  Alcachofa  compuesta 
á  imitación  de  las  flacas , 
basquiflas  y  mas  basquiflas , 
carne  poca  y  muchas  faldas. 
Don  Melón ,  que  es  el  retrato 

de  todos  los  que  se  casan , 

Dios  te  la  depare  buena 

que  la  vista  al  gusto  engafla. 

La  Berengenay  mostrando 

su  calavera  morada , 

porque  no  llegó  en  el  tiempo 

del  socorre  de  las  calvas. 

Don  Cohombro ,  desvalido , 

largo ,  de  verde  esperanza , 

muy  puesto  en  ser  gentil  hombre 

siendo  cargado  de  espaldas. 

Don  Pepino ,  muy  picado, 

de  amor  de  doña  Ensalada 

gran  compadre  de  Doctores, 

pensando  en  unas  tercianas. 

Don  Durazno  á  lo  envidioso 

mostrando  agradable  cara , 

descubriendo  con  el  trato 

malas  y  duras  entrañas. 
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Persona  de  mny  buen  gusto 
don  Limón  de  quien  espanta 
lo  sazonado  y  panzudo  ; 
que  no  hay  discreto  con  panza. 
De  blanco ,  morado  y  Terde^ 
corta  crin  y  cola  larga, 
don  Rábano  pareciendo 
moro  de  juego  de  cafias. 
.'  Todo  fanfarrones  brios, 
todo  picantes  bravatas, 
llegó  el  señor  don  Pimiento 
?estidito  de  botarga. 
Don  Nabo^  que  viento  en  popa 
navega  con  tal  bonaza 
que  viene  á  mandar  el  mundo , 
'         de  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste ,  por  si  el  lector 
objeciones  desenvaina ; 
que  no  hay  boda  sin  malicia , 
ni  desposados  sin  tachas. 

•ss. 

El  sucesor  del  duque  de  Vendóme  ^  gobernador  de  una 
provincia  ,  aceptó  el  presente  de  mil  luises  que  le  entrega* 
ron^  como  de  costumbre ,  al  tomar  posesión  de  su  cargo. — 
No  faltó  quien  le  hiciese  observar  que  su  predecesor  lo  había 
rehusado.  — ¡Oh!  esclamó  el  nuevo  gobernador,  el  señor 
duque  de  Vendóme  era  un  hombre  inimitable. 

tS4|« 

Hallábase  Voltaire  en  casa  de  madama  de  Ghatelette  ju-  ( 

gando  con  un  niño ,  que  tenia  sobre  sus  rodillas.  Cuando  ya 
se  cansó  de  halagarle  se  puso  á  darle  consejos. — Mira ,  hijo 
mió  9  le  decia ,  para  alcanzar  algo  de  los  hombres  es  preciso 


,-• 


\ 
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ténér  de  su  parte  á  las  majeres ;  y  para  tener  de  su  parte  á 
las  mujeres  es  preciso  conocerlas.  Sabrás  /  pues ,  que  todas 
soD  falsas  y. . .  (aquí  el  autor  de  la  PuceUe  empleó  una  palabra 
demasiado  libre  >  que  el  decoro  nos  prohibe  trasladar}.-— 
¡Cómol  ¡todas  las  mujeres!  esclamó  madama  de  Muleset 
encolerizada  :  ¿qué  estáis  diciendo?— Señora >  replicó  Yol- 
taire  ,  es  preciso  no  engañar  á  la  infancia. 

Despreaux  ha  dicho  que  la  fiereza  de  corazón  es  el  atri- 
buto de  las  gentes  honradas;  pero  que  la  fiereza  en  el  aire, 
y  en  las  maneras  conviene  solo  á  los  necios. 

Lamothe  el  viajero  fué  hombre  que  nació,  vivió  y  murió 
sin  pensar  mas  que  en  vi^gar.  Cuando  estaba  en  la  agonía 
entró  un  amigo  á  verle.  Apenas  le  reconoció,  no  hizo  mas 
que  preguntarle: — ^¿Qué  noticias  hay  del  Mogol?  Estas  fue- 
ron sus  últimas  palabras. 

Los  que  hacen  observar  los  defectos  de  otro ,  teniendo 
un  particular  cuidado  en  ocultar  lo  que  pudiera  serle  favo- 
rable ,  se  parecen  á  aquel  pintor  de  la  antigüedad  que  había 
cojído  cierto  tema  contra  los  pabos  reales,  y  que  para  justi- 
ficar su  encono ,  olvidándose  siempre  de  la  hermosura  del 
plumaje  de  su  cola,  no  pintaba  mas  que  sus  pies,  poniéndolos 
al  lado  de  los  de  Juno. 

Cuentan  que  Zeuxis  pintó  en  cierta  ocasión  una  vieja,  y 
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(|tt6  fué  tanta  ta  risa  que  le  áiá  Ter  el  retrato  que  había 
hecho  ^  qoe  murió  de  tanto  reir« 


fts«* 


ün  abogado  qae  quería  chungarse,  dijo  á  Swift:  —  Si 
aucedíese  que  el  diablo  tufiese  un  pleito  con  el  clero,  ¿cuál 
de  las  dos  partes  lo  ganaría?  —  Indudablemente  el  diablo 
porque  tiene  agarrados  átoda  lá  gente  de  toga. 


ta«. 


Cierto  noble  de  aldea  construyó  una  capilla  que  quiso 

decorar  con  algunas  pinturas  bíblicas.  Al  efecto  llamó  á  un 

pintor  y  le  dio  por  asunto  de  un  cuadro  el  paso  del  mar 

rojo.  Pero  fué  el  caso  que  el  bueno  del  oasteUano  ofreció  un 

precio  tan  ruin  por  la  obra ,  que  apenas  podía  hacerse  por 

él  un  mal  borrón.  El  pintor  no  se  arredró  por  esto :  cojió 

almazarrón  y  pintó  con  él  una  gran  banda  de  rojo  á  lo  largo 

de  la  capilla.  Cuando  el  amo  lo  vio  lo  tomó  por  una  burla , 

pero  el  artista  esclamó  diciendo :  — ¿En  qué  os  paráis?  No 

me  habéis  encargado  la  reJiñ'ésentacion  del  mar  rojo  ?  pues 

decidme  si  puede  haber  mas  propiedad  en  el  color,  ni  si 

concebís  que  debe  hacerse  de  otro  modo. — Cojido  por  este 

lado  el  castellano,  no  pudo  ya  hablar  de  la  propiedad  del 

cuadro,  pero  sí  se  le  ocuniú  una  pregunta.— Es  cierto  que 

veo  él  mar  rojo;  pero  ¿y  los  hebreos  dónde  están? — Toma, 

dijo  el  artista ,  llegáis  demasiado  tarde ;  los  hebreos  han         / 

pasado  ya.  -^j 
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Un  andaluz  se  alababa  de  tal  modo  de  la  antigüedad  de 
su  origen ,  que  decía  que  pagaba  aun  los  réditos  de  una 
cantidad  qne  habían  pedido  prestada  sus  antepasados  para  ir 
á  adorar  al  niño  Dios  en  ei  pesebre  de  Bethleem. 

En  an  carteloa  leí 
qae  ta  obnlla  ?aUdí, 
la  fende  Navamorviieiida: 
no  hái  de  decir  que  la  vende» 
sino  qne  la  tiene  alli. 


El  conde  de  Valbelle ,  amante  de  nuMiama  D'ArgeosoOy 
solicitó  un  empleo  del  marido  de  esta ,  prúiier  minislro  de 
Francia. — Yo  no  baHo  mas  que  dea  destinos  dignos  de  Toa^ 
le  dijo  D'Argenson ;  el  gobierno  de  la  Bastilla  ó  el  de  los 
inyálidos ;  pero  si  os  diese  la  Bastilla  creerían  que  era  para 
encerraros  en  ella^  si  os  colocase  en  los  inrálidos  dirían  que 
os  había  echado  allí  mi  mujer. 


Disputaban  un  inglés  y  un  indio  sobre  la  propiedad  de 
un  caballo  que  el  primero  habia  robado  al  segundo.  Que- 
jóse éste  ante  un  juez^  el  cual  hizo  comparecer  á  su  presen- 
cia al  inglés  y  al  caballo.  El  inglés  juraba  que  el  caballo  le 
pertenecía  y  el  indio  por  su  parte  daba  los  mas  minuciosos 
detalles  acerca  de  lo  que  habia  hecho  en  el  tiempo  que  hacia 
c|ue  tenia  aquel  animal.  Por  fin  la  disputa  se  engrescó  de 
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tal  modo^  que  el  juez  perplejo  y  no  sabia  á  quien  dar  la 
razón.  En  esto  el  indio  se  quitó  el  manto^  y  echándolo  sobre 
la  cabeza  del  caballo,  esclamó  :  —  ¿De  qué  ojo  es  tuerto?-— 
£1  ladrón  sorprendido  no  acierta  en  un  pronto  á  dar  con- 
testación ,  pero  pensando  luego  en  lo  falso  de  su  posición 
trata  de  salir  por  cualquier  lado  ,  y  dice  como  con  la  mayor 
seguridad. —  Del  ojo  derecho. —  £1  indio  descubre  de  nuevo 
al  caballo  y  con  el  mayor  gozo  replica.  Pues  señor;  no  está 
tuerto  ni  del  un  ojo  ni  del  otro.  —  Aquello ,  como  era  de 
presumir  ^  valió  el  caballo  á  su  verdadero  dueño. 

Ün  cortesano,  cargado  de  deudas,  estaba  en  los  últimos 
estremos  de  la  agonía.-La  única  gracia  que  pido  á  Dios,  decía 
á  su  confesor ,  es  que  prolongue  mi  vida  hasta  que  haya 
pagado  mis  deudas. —  Tan  justo  es  el  motivo^  que  debe  es- 
perarse que  Dios  acceda  á  vuestras  súplicas.  —  Si  Dios  me 
hiciese  esta  gracia ,  dijo  luego  el  enfermo  volviéndose  hacia 
uno  de  sus  antiguos  amigos ,  ya  estaba  yo  seguro  de  no  mo- 
rir nunca. 

Proponian  á  un  jugador  á  quien  la  fortuna  acababa  de 
ser  propicia ,  que  hiciese  las  veces  de  otro  en  un  duelo. — 
He  ganado  en  este  momento  800  onzas ,  respondió ,  y  estoy 
seguro  de  que  me  batiria  muy  mal :  id ,  por  el  contrario,  al 
amigo  á  quien  se  las  he  ganado ,  que  ese  se  matará  con  su 
padre ,  si  es  necesario. 

Una  seSora  ciega,  pero  muy  discreta,  estaba  en  una 
reunión  de  bárbaros  que  disputaban  de  continuo  sobre  las 
mas  pequeñas  futiUdades ,  y  del  modo  peor  que  podia  ba-< 
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cerse.— No  pudiendo  hacerles  callar  de^^tto^üodo^  IcHsisdijo 
la  dama:— ¿Qué  libro  tan  malo  «sé  ese  que.estaU;  iQy^nfq? 


Cierto  campesino  mató  de  un  alabardazo  á  un  perro  que 
había  estado  á  punto  de  echársele,  encima.  Citado  ante  el 
juez ,  se  le  preguntó : — ¿Por  qué  no  habéis  muerto  el  perro 
con  la  contera  de  la  alabarda  en  tez  de  hacerlo  con  el  hier- 
ro?— Lo  hubiese  hecho  desde  luego ,  respondió ,  si  el  perro 
hubiera  tratado  de  morderme  con  la  cola  en  rez  de  hacerlo 
con  los  dientes. 


En  una  representación  del  Don  Giavani  de  Mozart ,  en 
los  italianos^  habia  un  galancete  que  estaba  tarareando  por 
alto  algunos  aires  de  la  ópera ,  incomodando  como  era  con- 
siguiente á  todos  sus  Tocinos.  Uno,  á  quien  ya  cargaba  tanta 
majadería ,  no  pudo  menos  de  esclamar :  —  j  Che  bestia ! — 
¿Habláis  conmigo?  dijo  el  otro.— No  señor,  hablo  con  Ru- 
bini  que  no  me  deja  oiros. 

La  hija  de  don  Gonzalo 
burlóte  di  Federico^ 
que  blasonando  de  rico , 
llevaba  un  paraguas  malo. 

Se  amostazó  muy  en  brere 
el  mozo ,  y  dijo  confuso : 
— este  paraguas  no  lo  uso , 
$^  no  los  dias  c[ue  UneTO. 


■N. 


íOi  n  fBKmo 
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Goavidaron  á  Qaevedo  á  |iasar  el  dia  á  una  casa  de  campo 
de  hermosas  apariencias  y  del  mayor  gusto  en  cuanto  á  la 
distribución  de  los  departamentos  interiores.  Sin  embargo, 
por  un  raro  capricho ,  aquella  casa  de  campo  no  tenia  ni 
parque  ni  jardín.  Apenas  se  halló  Quevedo  en  ella  cuando 
sin  aguardar  á  comer  ni  aun  á  tomar  el  menor  bocado,  cojió 
de  nuevo  el  sombrero  é  hizo  preparar  el  caballo. — ¡Cómo!  le 
dijeron  al  verle ,  ¿á  dónde  vais? — Voy  á  tomar  el  aire  á 
Madrid ,  contestó  el  poeta ,  y  salió. 

El  bira  que  se  bace  fuera  4e  Baasw  &o  puedo  llamarse 
laK  Bl  filósofo  Anar^oras  había  tido  el  praceptor  de  Peri- 
llos ,  al  cual  habia  tributado  los  mayores  cuidados.  Cuando 
osle  grande  hombre  se  halló  en  el  apogeo  del  poder ,  se 
olvidó  de  tal  modo  4e  su  antiguo  maestro «  que  herido  éste 
en  lo  mas  vivo  de  su  alma  por  el  despteoio  del  hombre  que 
quería  mas  en  la  tierra ,  formó  el  proyecto  de  dejarse  morir 
de  hambre.  Hízolo  asi ,  y  pIMron  uno^  dos  y  tres  dias  sin 
que  tomase  el  menor  alimento.  Cuando  llegó  tal  resolución 
á  noticia  de  Pericles ,  se  apresuró  á  irií  ver  á  su  antiguo 
preceptor  y  á  brindarle  cuantos  auxilios  podia  proporcio- 
narle su  brillante  posición.  Pero  era  ya  tarda.  Al  verle  Ana- 
ragoras ,  le  dgo :— No  es  tiempo  ya :  si  tenéis  necesidad  de 
la  luz  no  aguardéis  i  echar  aceite  on  la  lámpara  cuando  la 
mecha  se  ha  estinguido. 

tas. 

Los  cimbrios  tenian  la  costumbre  al  casarse  de  cortarse 
las  uSas  mando  y  mujer;  y  enviárselas  reciprocamente  en 
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arras.  Los  atenienses  hacian  mas :  se  cortaban ,  el  hombre 
la  parte  superior  de  ana  orefti ,  y  la  mujer  la  inferior ,  y  se 
hacian  con  ello  un  magnifico  presente  de  boda. 

Nariz  grtnde  y  ttoübroM 
Tongiliano  tiene,  es  llano; 
pero  el  tefior  T(MifíVano , 
tampoco  tiene  otra  cosa. 

En  los  interrogatorios  que  se  hacian  á  Galileo  cuando 
por  haber  descubierto  e!  sistema  solar^  fué  acusado  de  he* 
rejía  y  encerrado  en  la  inquisición  ,  hubo  un  teólogo  que  le 
dijo : — i  Cómo  os  atrevéis  á  asegurar  que  el  sol  está  quieto, 
sabiendo  como  debéis  saber,  que  hay  un  pasaje  en  la  Biblia 
donde  se  refiere  que  Josué  detuvo  su  carrera?— -Justamente, 
por  eso,  replicó  Galileo,  la  Biblia  no  dice  que  el  sol  volviese 
á  andar. 


Garlos  XII  dictaba  una  carta  i  uno  de  sus  secretarios. 
Cayó  en  esto  una  bomba  en  la  misma  tiepda  que  ocupaba 
el  rey :  el  secretario  se  detuvo. —  ¿Qué  es  eso?  preguntó  el 
rey. — ¡Señor!  ¡esa  bomba4... — Que  tiene  que  ver  la  bomba 
con  la  carta  que  os  estoy  dictando.  Continuad. 


•sir« 


El  general  Dugomiers  presentó  en  cierta  ocasión  al  co- 
mité de  la  guerra  al  joven  oficial  Bonaparte ,  diciendo  :-«• 
Tengo  el  honor  de  presentaros  un  joven  de  mucho  mérito: 
b*rá  ciHrrera.  Procurad  elerarle,  porque  si  no  se  elevará  él. 
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Un  señorón  muy  rico  dejó  grandes  legados  en  su  testa- 
mento á  todos  los  criados  y  dependientes  de  su  casa ,  escep- 
tuando  á  su  mayordomo. —  No  le  dejo  nada ,  dijo ,  porque 
hace  veinte  anos  que  me  sirve. 


9ém. 


El  poeta  Theófilo  dedicó  un  libro  al  rey  de  Inglaterra 
Jacobo  I,  esperando  que  por  consecuencia,  este  principe  ma* 
nifestaria  grandes  deseos  de  verle ,  cosa  que  ni  siquiera  pasó 
por  la  imaginación  del  monarca.  El  poeta  para  consolarse, 
escribió  unos  versos  que  nos  tomaremos  la  libertad  de  tra- 
ducir. Decían  asi  : 

Si  Jacobo,  rey  tantábio, 
en  conocerme  no  insiste , 
no  jne  acobardo  por  eto 
pues  sé  ia  cansa  infalible. 
Deslnmbrado  por  los  versos 
qne  mí  numen  le  dirige , 
jnzga  qne  soy  nn  espirita, 
y  por  lo  tanto  invisible. 


Decia  el  poeta  Simenidas  >  que  si  alguna  vez  hallara  un 
hombre  irreprensible ,  le  denunciaría  al  universo. 


t«t. 


Garlos  Xn,   rey  de  Suecia,  estando  un  dia  beodo, 
faltó  al  respeto  que  debia  i  la  reina  su  madre.  Esta  señora 
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se  retiró  á  su  cuarto  penetrada  del  mas  vivo  dolor  ^  y  per- 
maneció encerrada  todo  el  dia  siguiente.  Gomo  el  rey  no  la 
▼eia ,  preguntó  la  causa ,  y  luego  que  la  supo  tomó  un  vaso 
de  vino  y  se  fué  á  buscar  á  la  princesa.  —  «  Señora ,  la  dijo 
profundamente  afectado ;  sé  que  ayer  en  mi  embriaguez  co- 
metí una  falta ,  y  vengo  á  pediros  perdón  ;  y  á  fin  de  que 
esto  no  se  repita  voy  á  beber  este  vaso  de  vino  á  vuestra 
salud :  será  el  último  que  beba  en  mi  vida.»  El  rey  tuvo 
palabra ,  y  después  de  este  dia  no  volvió  á  probar  el  vino. 


t«t. 


Una  ley  de  Solón ,  que  prohibia  á  las  mujeres  hacerse 
acompañar  por  las  calles  por  mas  de  un  criado,  á  no  ser  que 
estuviesen  embriagadas,  hace  creer  que  en  Athenas  el  amor 
al  vino  era  un  vicio  mas  común  en  las  mujeres  que  en  los 
hombres. 


Spencer,  el  primer  poeta  del  reinado  de  Isabel  ^^  In- 
glaterra ,  vivió  desgraciado  y  murió  de  hambre  en  toda  la 
ostensión  de  la  palabra.  El  conde  de  Essex  le  envió  veinte 
libras  esterlinas  en  el  momento  en  que  iba  á  espirar. — De- 
volved  ese  dinero,  dijo ,  moriré  de  hambre  antes  que  pueda 
comprar  pan. 

••4. 

Un  comerciante  recien  llegado  á  MonpeUer,  fué  invitado 
á  ver  la  representación  de  Cast&r  y  Poít^x.  El,  que  solo  en- 
tendia  de  negocios  de  comercio^  y  que  era  tan  bruto  como 
suelen  serlo  todos  los  que  tienen  dinero,  se  escusó  diciendo: 
—¡Castor  y  Polux!  noconoa;co  ei^tos  nombres.  Serí  alguna 
nueva  casa  de  comercio,- 
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El  rey  de  Prusia ,  queriendo  animar  á  sus  tropas  al  ir  á 
darse  la  sétima  carga  en  una  misma  batalla ,  y  cuando  ya 
comenzaban  á  decaer ,  las  arengó  diciendo : — ¡Qué !  ¿que- 
réis vivir  eternamente?  Esto ,  en  medio  del  fuego  y  de  la 
carnicería ,  inflamó  los  corazones  y  la  batalla  se  ganó. 


Hay  la  costumbre  en  Monomotapa  de  que  cuando  el  rey 
estornuda  ,  los  cortesanos  se  creen  obligados  por  política  á 
estornudar  también.  El  contagio  de  los  estornudos  se  es- 
tiende del  palacio  real  á  la  ciudad ,  j  de  esta  á  las  provin- 
cias. De  manera  que  todo  el  imperio  parece  estar  acometido 
de  un  constipado  general.  Y  como  el  rey  estornuda  muy  á 
menudo  j  hay  ocasionas  en  que  los  habitantes  de  Monomo- 
tapa no  tienen  tiempo  ni  aun  para  comer.  En  algunos  puntos 
que  tratan  mayormente  de  congratularse  con  la  real  per- 
sona, se  han  establecido  telégrafos  que  dan  parte  del  estor- 
nudo regio.  En  otras  poblaciones  han  logrado  redimir  este 
tributo  cortesano  creando  cargos  públicos  de  estornudadores 
que  pagan  superabundantemente ,  y  los  cuales  repiten  cada 
uno  de  los  estornudos  del  monarca  en  proporción  de  los 
votos  que  representan.  Esto  ,  parecerá  á  algunos  demasiado 
servilismo,  pero  nosotros  hallamos  algo  mas  servil  que  esto 
todavía  en  nuestras  cortes  y  en  nuestros  cortesanos. 

A  propósito  de  estornudos.  Los  del  territorio  da  Siam 
admiten  un  infierno ,  y  creen  que  en  esta  espantosa  morada 
bav  jueces  que  escriben  en  un  gran  libro  los  pecados  de  los 
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hombres.  El  que  preside  tan  terrible  tribunal  está  ocupado 
todo  el  día  en  pasar  lista  á  les  pecadores ,  y  dicen  que  cuando 
nombra  á  alguno ,  contesta  éste  inmediatamente  con  un  es« 
tornudo.  De  allí  aseguran  que  ha  venido  la  costumbre  de 
desear  larga  vida  y  la  ayuda  de  Dios  á  los  que  estornudan* 


¿  Qué  os  ha  parecido  nuestra  catedral  ?  preguntaba  un 
parisién  á  un  provinciano  al  salir  de  Nuestra  Señora.—- 
Divina ,  conHoa^  ésle ;  ski  embarga  me  ba  ocurrido  una 
idea«  y  es  que  los  canónigos  debían  hacer  una  pequeña  mo« 
dificadon  en  su  liturgia^  y  que  en  vez  de  decir :  —  Señor, 
tened  piedad  de  nosotros ,  miserables  pecadores ,  deberían 
decir :— Señor ,  tened  piedad  de  nosotros^  miserables  can* 
tores. 


Un  español  (ta  crónica  debió  equivocarse  y  poner  un 
portugués  en  vez  de  un  español),  noble  como  el  rey,  católico 
como  el  papa ,  y  miserable  como  Job,  ll^ó  una  noche  á  una 
posada  y  estuve  Ifamiando  macho  tiempo  sin  que  le  abrie- 
sen. Por  fin  aparecié  una  Maritornes  á  la  ventana  qne  pre- 
gmrtió:  — ¿Quién  vá?  —  Soy,  dijo  el  español,  don  Juan 
Pedro  Martin  Hernández  Rodríguez  Vera  Tarsis  y  Viliaroel, 
Clemencin  Meicndez  de  Villanova^  conde  Marafra,  caballero 
de  Santiago  yde  Alcántara,  veinticuatro  de  Sevilla^  etc.,  ele. 
—Mi  amo ,  contestó  la  moza  ,  yo  siento  mucho  tener  que 
decírselo  á  V. ,  pero  no  hay  posada  para  tanta  gente, 

Platón  prefería  la  muerte  á  la  prisión  ó  al  ostracismo, 
porque  decia : — No  se  sabe  si  la  muerte  es  un  m^l ,  perp  se 
sabe  que  lo  son  la  prisión  y  el  destierro, 
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MÜ4 


FoQtenelIe  encontró  á  un  amigo  sayo  recien  casado^  y 
le  preguntó  si  su  mujer  era  bonita. —  \  Oh !  es  muy  amable 
y  tiene  mucho  talento ,  contestó  el  otro. — No  es  eso  lo  que 
pregunto ,  replicó  Fontenelle :  ¿es  bonita? — una  mujer  no 
está  obligada  á  mas. 

tft. 

Madama  Serigné  decidió  la  disputa  de  Boileau  con  Per- 
rault  sobre  la  bondad  respectiva  de  la  literatura  antigua  y 
moderna,  diciendo: — Los  antiguos  son  mas  bellos,  pero 
nosotros  somos  mas  lindos. 

tft. 

La  palabra  jomada  se  toma  con  frecuencia  por  el  camino 
que  puede  hacerse  en  un  dia ,  y  otras  por  batalla  ó  comba- 
te. Guando  Carlos  V  volvió  de  África  concibió  el  proyecto 
de  conquistar  la  Francia ,  y  preguntó  un  dia  á  La  Roche- 
Mayne  que  estaba  en  el  número  de  sus  prisioneros. — ^¿Cuán- 
tas jornadas  habría  desde  el  lugar  en  que  estaba  hasta  París. 
— Señor ,  contestó  La  Roche-Mayne ,  puede  haber  tantas 
como  pasos  dé  Y.  M.  en  el  territorio  francés. 

tV4. 

El  presidente  d'  Harlay  tenia  la  costumbre  de  decir  :— 
No  hay  cosa  mas  fácil  de  juzgar  que  un  negocio  cuando  st 
presenta  en  los  tribunales ;  pero  en  cuanto  hablan  los  abo- 
gados^ no  hay  cosa  mas  difícil, 
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Referia  cierlo  personage  los  honores  y  distinciones  que 
habia  merecido  de  las  diferentes  cortes  de  Europa  y  las 
órdenes  con  que  le  hablan  decorado  muchos  soberanos.  No 
faltó  quien  observase  que  ño  habia  nombrado  al  rey  dePru- 
sia^  por  lo  cual  le  dijo  : — Supongo  que  este  monarca  no  os 
ha  agraciado  con  ninguna  Orden. — ^Dispensadme,  caballeio, 
replicó  el  otro ;  he  recibido  de  él  una  orden ;  la  de  salir  de 
8U8  Estados. 

Guando  el  poeta  Lee  estaba  encerrado  en  la  casa  de  locos 
de  Londres^  fué  á  verle  uno  de  sus  amigos.  Encontróle  ca- 
sualmente en  un  lucido  intervalo,  por  lo  cual  pidió  permiso 
para  que  le  dejasen  dar  un  paseo  con  él  por  el  interior  del 
edificio.  Recorriéronlo  en  efecto  todo  sin  que  el  loco  diese 
muestras  de  la  menor  alteración  menial ,  hasta  que  llegando 
á  una  de  las  torres  cogió  Lee  á  su  amigo  de  la  mano ,  y  en- 
senándole el  abismo  que  habia  á  sus  pies ,  le  dijo : — Amigo 
mió  9  inmortalicémonos;  saltemos  de  aquiá  abajo.— > Eso  lo 
hace  cualquiera,  contestó  el  otro  con  la  mayor  sangre  fria^ 
si  quieres  que  nos  inmortalicemos  hagamos  lo  que  nadie  es 
capaz  de  hacer ;  bajemos  á  la  calle  y  demos  desde  allí  un 
salto  hasta  aquí  arriba.— El  loco,  halagado  poruña  idea 
que  le  oírecia  un  salto  mas  pasmoso  que  el  que  él  habia 
indicado  ,  aceptó  la  proposición^  librándose  el  otro  por  este 
medio  del  aprieto  en  que  se  hallaba.  Desde  entonces,  la  idea 
fija  de  Lee ,  al  cual  le  habia  vuelto  loco  el  deseo  de  inmor* 
talizarse ,  fué  la  de  lograr  este  fin  dando  un  salto  desde  el 
suelp  basta  la  cúspide  de  la  torre. 
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La  tercera  miger  de  Milton  era  de  un  carácter  bastante 
raro;  pero  tenía  tan  hermoso  cutis  y  tan  bellos  colores,  que 
un  personage  que  fué  á  visitar  al  poeta  le  dijo :— -Señor  MiU 
ton ,  vuestra  señora  esposa  tiene  la  frescura  de  una  rosa.— 
Podrá  ser ,  replicó  el  poeta  suspirando  ;  pero  soy  ciego  y  no 
toco  mas  que  las  espinas. 


•!•• 


Se  ha  dicho  con  frecuencia ,  en  elogio  de  los  antiguos 
escultores  griegos ,  que  debian  desear  los  dioses  parecerse 
á  sus  estatuas.  Miguel  Ángel  tuvo  una  ocurrencia  parecida 
con  motivo  de  la  estatua  de  S.  Marcos  que  hay  en  la  iglesia 
da  S.  Miguel  dé  Florencia:  si  el  santo,  dijo  el  artista,  se 
pareciera  á  esta  estatua  se  podria  creer,  solo  con  ver  su 
fisonomía  ,  en  todo  lo  que  ha  escrito. 

¿Y  mi  racioB  de  Ueiao? 
clamó  as  granadero  alroi; 
y  sa  eargeato  ladino 
dijo:  ¡Ahí  está,  gran  endino! 
4  tras  ese  grano  de  arroz  I 


Un  rico  comerciante  de  fierro  que  vivia  en  Puerta  Cer- 
rada ,  preguntó  á  un  hombre  de  ingenio  ¿qué  era  lo  que 
creia  de  la  opulencia?  El  otro  le  contestó :  La  opulencia  es 
la  ventaja  que  la  estupidez  pnede  tener  «obre  h  TÍftud« 
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Ün  cura,  agradecido  á  la  atención  que  habia  tenido  con 
él  cierto  poeta  que  habia  hablado  ventajosamente  de  su 
iglesia  en  una  de  sus  últimas  odas^  creyó  no  peder  mos- 
trarle de  otro  modo  mejor  su  agradecimiento  que  invitán- 
dole á  escoger  en  aquella  el  lugar  que  queria  escoger  para 
BU  sepultura.  Confuso  el  poeta ,  y  sensible  á  aquel  raro 
cumplido^  le  contestó  diciendo :  —  Señor  mió,  permitidme 
que  no  escoja  el  lugar  de  mi  sepultura  haata  que  haya  hecho 
▼uestro  epitafio* 


Un  pobre  diablo ,  que  como  otros  mil,  tenia  la  manía  de 
querer  pasar  por  poeta  ^  presentó  un  soneto  al  papa  Cle- 
mente VIL  Apenas  el  santo  padre  hubo  pasado  por  él  la 
vista,  cuando  advirtió  que  fallaba  una  silaba  en  el  segundo  ó 
tercer  verso.  Hizóselo  observar  asi  al  poeta ,  pero  éste  sin 
desconcertarse,  contestó:— Dígnese  S.  S.  continuar  leyendo, 
qae  tal  vez  encuentre  luego  otro  verso  en  donde  sobre  esa 
misma  silaba^  con  lo  que  quedará  justa  la  medida. 


tss. 


Acerca  de  la  torpeza  natural  que  hay  en  algunos  para 
no  conocer  la  regular  construcción  de  los  versos ,  poiiria 
citar  el  ejemplo  de  un  sugelo  de  posición ,  y  que  ocupa  en 
el  dia  un  cargo  literario  que  por  su  misma  índole  particu- 
lar parecía  hacer  necesario  el  conocimiento  de  lo  que  es 
hacer  versos,  el  cual  leyendo  en  cierta  ocasión  á  uno  de  sus 
amigos  una  oda ,  ó  no  sabemoa  que  otra  composición ,  y  ha-< 
biendósele  hecho  observarla  irregularidad  métrica  de  algu- 
Qo»  T#noa  en  la  tocante  á  la  medíeion  de  las  silabas ,  dqo 


^ 


iii  íl  irfisolió 

con  la  mayor  candidez : — ^No  es  estrano  que  sobren  6  falten 
sílabas ,  porque  es  la  única  composición  en  que  no  las  he 
contado. 

tS4. 

Escucha ,  decia  un  general  delante  de  una  ciudad  que 
debía  tomarse  por  asalto^  á  un  sargento  que  era  el  primero 
que  debía  trepar  por  la  muralla ,  subirás  por  allí  (señalando 
el  ángulo  entrante  de  un  baluarte).  Cuando  estés  arriba ,  te 
gritarán:  ¿Quién  vive.^  No  responderás.  Te  gritarán  lo 
mismo  por  segunda  ?ez. — Permanecerás  callado. — Te  gri- 
tarán la  tercera.  —  Nada.  Entonces  te  harán  fuego ,  no  te 
darán ;  subiremos  nosotros  en  tu  socorro ,  j  será  nuestra  la 
plaza.  Vertficóse  todo  puntualmente  como  el  general  lo 
había  dicho.  Subió  el  sargento^  se  hicieron  fuego  sobre  él^ 
no  le  dieron ,  y  á  poco  el  ejército  sitiador  acampaba  dentro 
de  la  ciudad  enemiga. 

£1  abate  Cheramboult,  hombre  de  una  deformidad  hor-  J 

rible ,  fué  el  que  sustituyó  á  La  Fontaine  en  la  silla  acadé-  % 

mica.  Esto  dio  margen  á  que  se  dijese  que  Eáopo  sucedía  á 
La  Fontaine^  como  La  Fontaine  había  sucedido  t  Esopo. 

Siempre  debe  uno  acordarse  con  admiración  de  estas 
sublimes  palabras  de  un  granadero  al  asaltar  la  muralla. 
Habiéndole  presentado  su  general  un  bolsillo  para  que  lo 
aceptara^  contestó :— Mi  general^  aquí  no  se  ha  Tenido  por 
dinero.  • 

Mf ,  I 

I 
•  I 

En  1762  /  J.  J.  Rousseau  j  protestó  no  volver  á  tomar  I«  ' 
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pluma  Tiendo  que  no  podía  escribir  sin  alarmar  á  todas  las 
potencias  de  Europa ,  y  se  dedicó  á  hacer  cordones.  Puesto 
que  me  privan  de  ser  hombre  ,  será  preciso  que  me  vuelva 
mujer^  decia  el  filósofo.  Una  señorita  le  encargó  un  cordón 
el  dia  de  su  boda>  j  Rousseau  se  lo  mandó  con  una  carta 
en  que  la  decia  :  —  «  A.hi  os  envió ,  señorita ,  el  regalo  que 
habéis  manifestado  desear.  Si  por  hoy  es  superfino,  guar- 
dadlo^ que  tal  vez  muy  pronto  tendréis  ocasión  de  emplearlo. 
Llevad  como  un  buen  auspicio  este  emblema  de  ventura  y 
de  amor,  que  os  recordará  el  dia  de  vuestro  enlace ;  pero 
pensad  siempre  en  que  llevar  una  prenda  tejida  por  la  mano 
de  un  hombre  que  ha  prescrito  los  deberes  de  una  madre, 
es  contraer  la  obligación  de  llenarlos  dignamente. 


Estando  en  la  mar  el  caballero  de  Lordat  á  la  vista  de 
las  costas  de  Francia  vio  que  iba  á  perecer  sin  remedio  sa 
navio,  y  sojuzgó  muerto  desde  luego,  porque  no  sabia  nadar. 
Un  soldado  le  cogió  en  sus  brazos ,  pero  por  mas  esfuerzos 
que  hacia  nada  podía  conseguir,  y  las  olas  alejaban  á  los  dos 
hombres  de  la  orilla.  El  soldado  se  cansaba ,  y  estaba  pró- 
ximo á  sucumbir  abrazado  á  su  protegido ,  cuando  éste,  que 
Jo  advirtió  ,  dijo :  —  í  Ah !  ¡  vamos  á  morir  los  dos!....  pero 
tal  vez  si  yo  os  soltara  os  salvaríais.  Y  diciendo  esto  se  se- 
paró del  soldado  haciendo  un  violento  esfuerzo.  £n  efecto, 
un  momento  después,  la  orilla  salvaba  á  un  bravo  y  la  mar 
tragaba  á  un  héroe. 


Toda  boba  quemeié, 
tan  kooesta ,  y  tao  bonita , 
me  llama,  no  sé  por ^é, 
cuando  tomo ,  Mariquita 
•uandodá,  Mantorné. 


8 
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En  casa  del  Florentin, 
tienda  donde  se  regala , 
mas  lo  quiero  Martingala , 
que  no  sin  gala  Martin , 
y  si  pido  de  improviso 
la  tela  ^  ó  el  ormesí , 
mejor  me  parece  á  mí 
Galápago,  qoic  Ifaiioijso. 

que  con  f^ma  cumple  jf, 
pues  mas  vale  si  él  jio  dá , 
sin  fama  algún  holandés. 
Soy  á  la  bolsa  precita , 
qué  se  viene  por  su  pié, 
al  daca  de  esta  bendita 
cuando  tomo.  Mariquita, 
cuando  dá'Maritome. 

En  casa  de  los  joyeros , 
entre  medias ,  y  listones, 
mas  los  quiero  Galalones , 
que  en  S.  Dionis  Oliveros : 
al  Roldan  que  prometió 
pendencia  y  no  la  basquífia , 
el  Rol  perdonó  á  la  ñifla 
y  el  din  ala  tienda  no. 
IliJQela  de  bend(icion 
me  llaman  Madres  del  arte , 
y  soy  por  la  mayor  parte 
Hijuela  de  partición. 
La  bolsa  que  se  marchita 
del  viento  que  yo  me  sé , 
^    me  llama  triste  y  eoatríta 
cuando  tomo.  Mariquita, 
cuando  dá,  Maritomé. 
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Mi. 


ÜDa  dama  amaba  mdchó  á  sú  itiaH'd'ó  sin  embargo  de 
que  era  muy  feo.  —  «  Tanto  lüé^or  pátik  l<is  jóvenes  que  la 
soliciten,  decía  Benserade;  piíes  si  efectivamente  ama  á  se- 
mejante hombre ,  debe  amar  á  cualquiera  otro  que  se  la 
presente. 


La  duquesa  de  Bavieta^  delfiaA-dl6  Firaneia  bajo  el  rei- 
nado de  Luis  XVI  ^  era  mtty  eníétüRti,  ^éa  que  la  tenia 
siempre  triste  y  melancólica.  Muchos  la  trataban  de  sala- 
mera^  y  los  que  mejor  juzglMk'n  de  ella »  creían  que  exage- 
raba un  poco  sus  padecimientos.  —  «  Será  preciso  que  yo 
muera  para  justificarme ,  decía  la  enferma. 


HotejaYon  á  ñu  sbldáAcT, 
.  de  qtíé ,  coA  infptopio  ahrde , 

r  seguía  á  Venus  cobarde 

mas  ^e  al  fiero  Huirte  osado. 

El  replicó:  « { Lioda  charla ! 

>  antes  oliro  muy  prudeiíté', 

>  piíel  Váii»  sd^é  hstcer  gedCé , 
-  y  Mftfte'  solé  i(«fttfrla. 


Madama  Manziní,  que  casó  con  el  duque  de  Mazarín, 
sobrino  del  cardenal  de  este  nombre^  rehusaba  vivir  con  su 
marido,  por  lo  cual  decía  madama  Sevignó:— «Madama  de 
Mazarin  es  una  escepcion  de  las  reglas  ordinarias  ;  cuando 
uno  yé  á  Mr,  de  Mazaría  se  vé  la  justifieacíün  dé  4U  mujer/ 
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■^. 

Por  ver  lo  que  respondía , 
á  una  dama  de  teatro , 
que  el  papel  de  reina  hacia , 
dije :  dame ,  reina  mia , 
eios  brazos  que  idolatro. 

Y  ella  que  ama  su  provecho 
dyo : — Al  instante ,  majito  ; 
pero  pagadme  el  derecho, 
que  sin  tributo ,  á  mi  pecho 
á  ningún  vasallo  admito* 

Cierto  mozo  calavera ,  cansado  de  llevar  una  vida  disi- 
pada,  trató  de  casarse,  como  en  efecto  lo  verificó.  Al  salir  ^ 

de  la  iglesia ,  hubo  de  decirle  su  mujer  que  esperaba  que 
no  la  daria  que  sentir,  y  que  se  baria  cargo  de  su  nuevo 
estado  para  no  hacer  m^s  el  tonto,— Os  lo  prometo^  la  con^ 
testo  él :  acabo  de  hacer  la  última  necedad  de  mi  vida. 


Un  enterrador  que  unia  á  este  oficio  el  de  llorón  en  los 
entierros ,  fué  á  ver  un  dia  á  uno  de  sus  camaradas  >  y  le 
dijo : — Tom,  espero  que  me  hagas  un  favor. — ¿Cuál? — El 
de  ir  á  llorar  hoy  por  mi  en  el  entierro  del  banquero  Cars-* 
well.  —  ¿Pero  por  qué  no  vas  tú  por  ti  mismo? — Es  que  en 
conciencia  no  puedo  llorar  hoy ,  respondió  el  primero :  se 
me  ha  muerto  esta  mañana  mí  mujer. 

Un  predicador  que  discurría  sobre  la  abimdanoia»  apet^ 
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cibiendo  que  su  auditorio  se  componia  en  su  mayor  parto 
de  mujeres  del  pueblo^  cambió  de  testo  y  se  puso  á  hablar 
contra  la  lotería.  —  Se  juega  de  dia  y  se  piensa  en  ello  de 
noche.  Se  Té  en  sueños  el  89 ,  el  72  ^  y  se  vá  al  Monte  Pió 
á  llevar  una  sáhanv ,  una  camisa  para  tener  dinero  con  que 
poner  aquellos  números  que  se  creen  infalibles.» — Acabado 
el  sermón,  salía  el  padre  predicador  muy  satisfecho  de  las 
conversiones  que  habría  obrado  con  su  discurso ,  cuando  se 
llega  á  él  una  mujer  y  le  dice. —  Me  haréis  el  favor  de  de- 
cirme si  ha  sido  el  89  y  el  72  los  números  que  ha  nombra* 
do  V.  Se  me  ha  puesto  entre  ceja  y  ceja  que  han  de  ser 
esos  los  que  han  de  salir  en  la  próxima  estraccion. 


Se  suele  aplicar  al  cuerpo  médico  este  pasaje  de  la  Santa 
fritura: — Non  mortui  laudaAuni  te,  Los  muertos  no  can- 
tarán vuestras  alabanzas. 


Entró  en  una  tertulia  un  sugeto  que  tonia  gran  fama  de 
embustero.  Antes  de  que  hiibiese  tenido  tiempo  de  saludar, 
hubo  uno  que  le  dijo :  — No  es  cierto. —  ¡  Pero  hombre,  si 
no  he  dicho  nada  t^-Es  igual :  vais  á  hablar  y  mentiréis. 


Hacia  algunos  diasque  Moliere  se  hallaba  en  cama,  ata- 
cado de  una  dura  enfermedad ,  cuando  una  mañana  entró 
un  criado  diciéndole  que  venia  á  visitarle  ún  médico  á  quien 
habia  avisado  uno  de  sus  amigos.— Decid  que  estoy  malo,  y 
que  np  recibp  á  nadie ,  contestó  el  poeta. 


H%  ^  tSSOEO 


Disputaban  an  griego  y  un  veneciano  sobre  la  escelen- 

í.'.'"  »•      ■      '  ''     __ 

cía  de  sus  dos  naciones  respectivas.  El  griego ,  en  prueba 

de  que  la  suya  sobrepujaba  á  todas  las  demás ,  dijo  que  de 
allí  era  de  donde  habían  salido  todos  los  sabios. — ^Ya  se  co- 
noce ,  le  replicó  entonces  el  otro ;  por  eso  ahora  no  se  en- 
cuentra ninguno  en  ella. 


Levantdae  en  .cierta  ocasión  una  iglesia  luterana  bajo  la 
protección  de  Federico  el  Grande.  Guando  la  obra  andaba  ya 
muy  adelantada ,  observaron  16s  pastores  que  estaban  desti- 
nados 1  su  servicio  que  les  iba  á  ser  cosa  imposible  leer  en 
los  libros  de  coro^  según  lo  oscuro  que  quedaba  el  interior 
de  ia  Iglesia.  Solicitaron^  pues  ,  de  f'ederico  que  se  tratase 
de  remediar  esta  falta ,  pero  el  monarca  que  conoció  lo  in- 
oportuno de  la  petición ,  no,  l^zo  mas  que  poner  al  pié  de 
ella  estas  palabras  de  la  Biblia : —  Bienaventurados  los  que 
cre^.  y  no.vep. 


IIP jjorfi^gnójjj^njj^. bravo  qt^^unRodomonte,  depia;— No 
me  atrevo  á  mirarme  en  un  espejo  cuando  estoy  armado, 
porque  me  hago  miedo  á  miimísmo. 


••#1 


Un  papa ,  que  tepia  una  vina  en  sus  armas,  se  mostraba 
muy  ingrato  con  un  nionarca  á  quien  habia  debido  cuanto 
era.  Esto  dio  ocasión  á  un  pasquin  que  apareció  en  una  de 
las  esquinas  de  Roma ,  y  que  decia :  Plantavi  vineam  ^  et 

fecit  laóruscum.^Be  pU$nt<^  ía  vUta ,  que  no  ha  produr- 
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eido  nuis  que  un  racimo  salvaje.  Conociendo  el  papa  la 
alusión^  y  queriendo  vengarse^  ofreció  grandes  recompen- 
sas al  que  le  revelase  el  autor  de  aquellas  palabras.  A.1  dia 
siguiente  apareció  en  el  mismo  paraje  que  el  anterior  otro 
pascjuin  que  tenia  escrito: — «Isaias,  capitulo  40.» 

Un  inteligente  consultaba  en  cierta  ocasión  los  siete  cua- 
dros que  ha  pintado  el  Pousino  y  que  representan  los  Sacra- 
mentos. Hallólos  buenos  en  su  mayor  parte ,  pero  obsenró 
grandes  defectos  en  el  del  matrimonio.  —  ¡  Oh !  dijo  enton- 
ces ,  está  yisto  que  na  pueide  hacerse  un  buen  casamientOi 
ni  aun  pintándolo. 


Alfonso  de  Aragón  decia  que  para  hacer  un  buen  matri- 
monio se  necesitaba  que  la  mujer  ñiese  ciega  y  el  marido 
sordo. 

Queriendo  Quevedo  zafarse  de  un  importuno  qué ,  sin 
conocerle,  le  estaba  molestando  de  continuo  coín  cartas  y  mas 
cartas ,  le  escribió  ufra  efti'  que  le  deóía :—  Caballero ,  me  he 
muerto.  Por  lo  tanto  no  podré  tener  el  gusto  de  contestaros 
ya  mas. — Tío  se  arredró  por^tb  el  amigo :  al  correo  siguien. 
te  recibió  Quevedo  otra  carta  cuyo  sobre  decia: — A  Quevedo 
en  el  otro  muido. 


Diógenes  apercibió  un  dia  un  muchacho  que  sé  rubori- 
zaba. Bien ,  hijo  mió  ^  le 'dijo  :  bó  ahí  el  color  de  la  virtud. 
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Burlábase  cierto  principe  de  ano  de  sus  cortesanos  que 
habia  desempeñado  varias  embajadas.  Lo  raro  de  su  figura 
le  hizo  decir  que  se  parecía  á  un  asno.  — Yo  no  sé ,  señor, 
lo  que  parezco,  contestó  el  cortesano ;  pero  lo  que  sí  puedo 
decir  es  que  he  tenido  el  honor  de  representar  á  V.  M.  en 
muchas  ocasiones. 

Un  príttcipe'italiano  decretó  contra  un  estranjero ,  que 
saliese  de  sus  Estados  en  el  término  de  veinticuatro  horas. ^ 
\  Veinticuatro  horas !  dijo  éste.  Mucho  le  debo  al  buen  rey, 
pues  con  tres  cuartos  de  hora  me  sobraba  para  cumplir  sus 
órdenes. 

Stft. 

Caminaba  un  ciego  llevando  en  la  una  mano  un  cántaro 
y  en  la  otra  una  veta  encendida.  Preguntáronle  algunos  para 
qué  llevaba  aquella  luz^  puesto  que  no  habia  de  hacerle  ver 
mejor  el  camino.  El  contesto :  la  llevo  para  advertir  á  los 
aturdidos  como  tú ,  que  pudieran  muy  bien  tropezar  con- 
migo y  echarme  á  rodar  á  mi  y  á  mi  cántaro. 

Fueron  á  confesarse  marido  y  mujer.  Pasó  ésta  la  pri- 
mera ,  y  como  la  confesión  era  tan  larga ,  el  confesor  se 
durmió.  Cuando  llegó  el  momento  de  la  absolución,  la  mu- 
jer que  no  habia  reparado  en  el  sueno,  del.  re  verendo  padre, 
bajó  la  cabeza',  y  aun  cuando  no  oyó  las  palabras  de  cos- 
tumbre ,  creyó  que  las  habia  apagado  I9.  voz  del  órgano  que 
i  la  sazón  sonaba  con  fuerza.  Cuando  llegó  el  marido,  notó 
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al  instante  los  ronquidos  del  fraile  ^  y  le  dijo: — ¿Dormfii, 
padre? — No  duermo^  señora  /respondió  sacudiendo  la  ca- 
beza el  reverendo:  el  último  pecado  de  que  os  habéis  acusado 
ha  sido  el  de  haber  dormido  tres  noches  seguidas  con  el  es-- 
eribiente  de  vuestro  marido. 


sts. 


Un  abate  de  calidad  oyó  ,  cuando  estaba  diciendo  misa^ 
que  habia  detrás  de  él  algunas  personas  en  no  interrumpida 
conversación. —  Al  volverse  al  Dominus  votíscum  :  En  ver- 
dad^ dijo,  que  no  se  tendría  menos  respeto  aun  cuando  fuese 
UB  lacayo  el  que  oficiase. 

Habia  un  hombre  sordo  como  una  tapia ,  que  no  quería 
nunca  confesar  su  sordera.  Sucedió  que  en  cierta  ocasión 
pasaba  uno  de  sus  amigos  por  un  lado  de  una  calle  en  tanto 
que  él  iba  por  la  acera  contraria.  Llamóle  aquel  en  voz  bas- 
tante alta,jD|ero  nuestro  buen  sordo  no  se  dio  por  entendido. 
Entonces  queriendo  el  otro  bromearse  un  poco,  le  hizo  una 
seña,  y  luego  poniéndose  ambas  manos  en  los  dos  lados  de 
la  cara ,  abrió  la  boca  de  par  en  par,  é  hizo  como  si  le  grí~ 
tase  con  todas  sus  fuerzas.  Este  espediente  hizo  pasar  cor- 
riendo del  otro  lado  al  sordo ,  el  cual  le  dijo  con  tono  de 
enojo.  —  ¡  A  qué  diablos  gritar  de  ese  modo !  ¿Crees  acaso 
que  no  te  se  oye. 

Stft. 


Entreteníase  un  dia  Enrique  IV  en  andar  ú  cuatrogatas, 
llevando  sobre  sus  espaldas  al  pequenílio  del  delfin.  Entró 
á  la  sazón  un  embajador ;  pero  aquel  monarca ,  sin  des- 
concertarse ,  no  hizo  mas  que  decirle  :  —  Señor  embajador, 
¿tenéis  hijos? — Si  señor. — En  ese  caso  puedo  acabar  de  dar 
la  vuelta  ¿i  la  sala, 
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BI  filósofo  Erates  tuyo  una  grande  herencia.  Sin  gastar 
UQ  ochavo  cogió  toda  la  suma  y  fué  á  depositarla  en  casa  de 
un  banquero,  á  quien  dio  la  orden  de  entregarla  á  sus  hijos, 
caso  que  descuidasen  el  estuAkrde  la  fílo8ofía,-porque,  ana- 
dia él ,  si  son  filósofos  no  necesitarán  de  ello. 


stv. 


Los  Lidies  fueron  los  inventores  de  las  cartas  y  de  la 
pelota.  Nacieron  estos  dos  juegos  en  tiempos  de  una  grande 
hambre ,  durante  la  cual  consagraban  los  habitantes  el  un 
día  á  jugar  y  el  otro  á  comer. 


•!•• 


El  gramático  Calimaco  juzgaba  del  mérito  ó  demérito 
de  una  obra  por  su  volumen  y  tamaño ,  diciendo  que  por 
esta  regla,  que  consideraba  como  in£alible,  chanto  maa 
voluminoso  es  un  libro  tantas  mas  necedades  contiene. 


st«. 


Cuando  supo  Anai^arsis  que  estaba  oCupándose'Solon  eíi 
la  redacción  y  compostcion  de  un  cuerpíd  dé  leyes  pái'a  el 
gobierno  de  Atenas,  esclamó  diciendo:  —  Las  leyefir,  son 
como  las  telas  de  araña  :  caeftiefft  ellas  las  moscas  pequeñas^ 
pero  las  grandes  las  rompen. 

Un  oficial  del  regimiento  de  Orleans  que  habúi-sido  en- 
viado á  la  corte  ,  portador  de  una  buena  nueva  ^  pidió  con 
este  n^otivo  la  cruz  de  S..Luis. — Sois  todavía  muy  Joven,  le 
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dijo  Lut8^X|V.--8e3or,  vetpondíé  e)  tmito  miliUr,  es  muy 
difícil  liegav  á  viejo  e«  vuestro  rogínieato  de*Orleaas. 

set. 

Estando  el  rey  Antígono  en  el  ejército^  oyó  á  algunos  de 
sus  guardas  que  kabian  tenido  la  maldita  ocurrencia  de  ir  á 
hablav  mal  d»  él  altado  mismo  dé  su  tienda,  creyéndole  lejos 
de  ella.  El  rey  levanté  por  un  lado  la  tela ,  y  les  dijo :  —  Id 
á^munnurar  un.  poco  mas  lejos. 

saa. 

Un  estudiante  que  escri^i^á  un  amigo  suyo  empleó  tres 
pliegos  de  papel  en  la  carta ,  y  concluyó  diciendo : — Amigo 
mio>  te  esc^'ibo  esta  carta  tan  larga-  porque-  no  ha  tenido 
tiempo  de  eacrihíi^la  mas  corta. 

aaa. 

Habia  dos  conspiradores,  u^Q  .e;i  Mf^dríd,  y  otro  en  una 
ciudad  de  provincia  que  ejrao  suQfiaoiienie.  lacónicos  en  sus 
cartas.  En  cierta  ocasMWüTecibié  el  de  Madrid  una ,  en  la 
cual  no  habia  escrito  mas  que  la.signiente : 

Conoció  que  su  amigo  qi^^ria  con  estp  ¡Yr^guntarle  las  nue- 
vas que  corrian,  y  re^plWó^  CQpJestajrlei  de  un  modo  mas 
breve  todavía.  En  efecto,  ai^corr^Q' inmediato  recibió  el 
amigo  de  provincia  una  carta  del  de  Madrid  que  estaba  toda 
en  blanco. — Bien ,  dijo ,  no  oetirre  nada  de  particular. 

aaa. 

Uit 'g[alle^^  recibo,  llegado  A  Ofadrid ,  entró  al  servicio  de 
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un  caballero. — Seftor,  le  dijo  un  día ,  mi  madre  me  encargó 
que  apenas  llegase  le  mandase  uoa  carta.  ¿No  tiene  V.  por 
ahí  alguna  que  no  le  sirva  para  nada? 


ses. 


Otro  gallego  recibió  de  su  amo  la  orden  de  echar  al  cor- 
reo todas  las  cartas  que  se  dejase  sobre  la  mesa.  Un  día  en- 
contró el  gallego  varias  cartas  que  no  tenían  el  sobre  todavía 
y  las  echó  en  el  buzón. — ¡  Cómo!  le  dijo  el  amo  ,  ¿no  has 
visto  que  las  cartas  no  tenian  sobre? — Senor^  yo  creí  que  V. 
quería  que  no  se  supiese  ú  quién  iban  dirigidas. 


Un  escribiente  se  lamentaba  del  mal  trato  que  le  daba 
su  amo  ,  á  quien  nunca  faltaban  sofismas  para  hacerle  creer 
lo  contrario.  La  situación  del  muchacho  está  bien  patente  en 
la  siguiente  décima  : 

Guando  la  tarea  toma 
de  dictarme,  le  preganto : 
¿  Qaé  pongo  ?  y  él  dice  punté :  * 

jamás  me  dice  que  comú. 
La  rita  en  mi  labio  asoma , 
y  él  entonces  enfadado , 
me  dice : — ¡  Desvergonzado ! 
yo  pondré  á  tu  boca  freno. 
Y  yó  le  digo : — eso  es  bueno  ; 
asi  probaré  un  bocado. 

ssy. 

Un  mal  cómico  que  andaba  de  pueblo  en  pueblo  reci- 
biendo en  todas  partes  las  mayores  muestras  de  desagrado, 
representó  en  un  teatro  de  una  capital  de  provincia  ^  en 


I 
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lioiide  mas  que  ea  ninguna  parle  se  desencadenaron  contra 
él  en  silbidos  y  chicheos.  —  Señores ,  dijo ,  dirigiéndose  al 
público ,  Vds.  se  cansarán  como  se  han  cansado  oíros.  No 
roe  han  de  hacer  adelantar  en  el  arte  los  silbidos. — Cayó  en 
gracia  esta  salida  al  público,  que  desde  entonces  le  acogió  ya 
con  la  mayor  benignidad  y  hasta  con  deferente  cariño. 


Uno  de  nuestros  poetas  del  siglo  XVII  tropezó  saliendo 
de  Madrid  para  Guadalajara  con  una  porción  de  hombres, 
entre  los  cuales  habia  uno  que  tenia  la  barba  casa  y  el  ca- 
bello negro.  Esta  diferencia  chocó  á  todos  y  se  hicieron  mil 
comentarios  sobre  el  particular.  El  poeta  resolvió  la  cues- 
tión ,  diciendo : — \  Vamos !  eso  consiste  en  que  el  señor  tra- 
baja mas  con  las  mandíbulas  que  con  la  cabeza. 


Madama  de  Maintenon,  que  nacida  en  la  oscuridad  habia 
sido  elevada  á  la  dignidad  de  reina  ,  pues  era  la  esposa  de 
Luis  XIV^  decia ,  comparando  su  opulencia  actual  con  su 
miseria  pasada : — ^Mi  lecho  es  bueno ,  pero  con  todo ,  no  le 
hallo  mejor  que  mi  cuna. 


Reprendían  á  una  mujer  por  haberse  echado  un  amante 
muy  feo.  Ella  contestó: — Lo  hago  por  acostumbrarme  á  mi 
marido. 


%%%. 


Bl  22  de  octubre  de  1791  se  leyó  en  la  asamblea  nació* 
nal  la  petición  de  una  muchacha  que  era  tan  fea ,  que  sus 
paisanos  la  habían  pensionado  tan  solo  porque  saliese 
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de  la  proTÍncia.  Habiéiidosd  oáaado ,  Mperimentó  su  fisoDd^ 
mía  una  de  esas  transformsicioiies  que  el  desarrollo  de  lá 
naturaleza  pnoduce  algunas  vdoet»^  con  lo  cual  quedé  menos 
fea  que  de  costumbre.  Sus  paisattos  determinaron  por  lo 
tanto  quitarla  la  pensión,  que  ella  sin  embargo* reclamalia. 
La  pensión  le  fué  concedida,  porqué  se  estendió  de  tal  modo 
la  noticia  de  la  horrible  deformidad  de  aquel  ser  humano, 
que  los  diputados  prefirierofi  gfavar  á  la  nación,  A  pasar  por 
el  angustioso  trance  de  vérsela  en  la  barra. 

Un  tiombre  muy  giraeioso ,  diie  ea  la  hora  de  la  muerle 
á  los  oscribanos  que  ftoabába^n  .4^  estiSiider  su  teat^mento. — 
Tenga»  Vds-.  k  bondad  d^  colocarse  uno  .á  cada  lado  de  mi 
cama ,  para  UNMtr  la  didM  de  morir  oomo  Cristo ,  entre  dos 
ladrones. 

Uaeo  mucbos  años  que  oimoe  contar  algunos  chistea  del 
señor  Manolito  Gaaquez  ^  oélebré  peirsoiiaje  andaluz  4|iie 
murié  á  principios  del  presente  aigio*  ftecienlemenre  hemos 
visto  pnMicadas  las  siguientes  anéodoü»  de  aquel  festivo 
varón,  anécdotas  que  nosotros  trasladamos  aqui^  no  sc^opam 
ofrecer  á  nuestros  lectores  este  motivo  de  recreo ,  sino  para 
realzar  la  fama  de  ese  proséM^  del  buen  humor,  consignan- 
do sus  hechos  en  un  libro ,  que  ha  de  vivir  por  fuerza  con 
la  vida  que  ha  pedido  prestada  á  toda  la  glbHá  y  flama  de 
todos  los  ingenios  de  mejor  hurtior  quef  ha  habido  eá  el 
mundo. 

En  la  obra  á  que  nos  reñéfiimos  se  trata  de  vindicar  á  los 
andaluces,  sin  duda  porque  el  que  ha  puesto  la  introducción 
á  las  anécdotas  del  señor  Manolito  es  andaluz ,  y  demasiado 
andaluz;  tal  vez,  es  decir,  demasiado  anüante  de  su  patrih*, 
por  cuya  razón  habrá  temido  que  la  narración  de  hécboM 
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taa  kipertM^licos ,  qu^  por  oUa  parte  »w  comunes  á  todos 
109  naturales  4^1  Mediodía^  podría  perjudioar  á  loe  acidiikices 
hacinado  formar  de  ellos  una  idea  desvejiti^yoaa.  Nosotros  no 
somos  aotdaluces ,  y  por  lo  tanto  oos  esoisar^uos  de  ?indi- 
car4os ;  pero  hareoAQs  algo  mas  que  vindioarlos  si  confesa- 
mos sincerameote  qMe  los  rasgos  de  faoia^ia ,  las  exagei^* 
ciones ,  los  rasgos  de  imaginación  con  que  los  andaluces 
refieren  lo  que  han  visto  y  lo  que  no  han  visto^  lejos  de  dar 
una  mala  idea  del  carácter  andaluz ,  le  hacen  apreciable  y 
simpático.  No  somos  nosotros  de  los  que  creemos ,  á  pesar 
de  lo  qn^  digan  todos  los  refranes  del  mundo ,  que  el  que 
h^bla  poco  es  por  regla  genera^l  mas  capaz  de  obrar  que  el 
que  litabla  mucho ,  y  que  el  va|or  es  patrimonio  esclusivo  de 
tal  ó.^ual  pais.  En  tqdos  los  países  naceo  hombres ,  y  si  al- 
guna Y^ejotaja  puQ^en  tener  los  i^nos  respecttO  de  los  otros, 
consiptir4  e^  los  progresos  de  la  civilización,  en  los  recursos 
de  cierto  género ;  pero  en  lo  demás ,  como  suele  decirse^  de 
hombre  á  hombre  no  vá  nada.  A  nosotros  nos  agradan  las 
ocurrencias  del  pais  de  María  Santísima ,  y  sobre  todo  las 
del  señor  Maaolito ,  por  cuya  r^zon  las  vamos  á  trasladar  á 
continifa^ÍQii.  Hé  aquí  una  de  ellas : 

^|U^oliio  teoia  gr^in  v,anidad  en  su  h^bUiilad  de  fagotísla^ 
Nadie ,  á  juicio  suyp ,  le  prestaba  á  taA  iost^nmento  el  emr 
Pjiíje  y  soaoridad  que  él.  «En  .cierta  (pasión,  decia ,  qMise 
pasmar  á  Roma  y  al  padre  santo.  Para  ello  entré  en  la  igle- 
sia, de  san  Pedro  uu  dia  deji  santo  pati;o^,  el  primer  apóstol. 
AUí  es^b^  el  papa  y  los  cardenales ,  y  ciento  cincuenta  y 
cinco  obíspps^  y  toda  la  cristiandad.  TocalMI!;^  veinte  órganos 
j  ^ucl^o^ÍQj^^*iui\entos^  y  mil  pitos  y  flautas,  y  entoqaban 
^1  Pangf  lingMfBáo^  n^il  y  cinquent^  voces.  Llega  don  Ma-> 
nplitocon  su  capaca  (i^.yode  cortp)  y  ^e  pongo  detrás  de 
ana  columna  que  hay  á  la  entrada  por  OrÁenie»  asi  conforjne 
se  eptra  á  mano  derecha,  y  cua9do  mas  bullicio  había,  meto 
ttD  pimporraxoi  y  toda  aquella  algaiara  ioaU<) ,  y  la  iflesin 
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hizo  ,  6um ,  6um  á  este  y  al  otro  lado>  como  para  caerse.  A 
poco  siguió  la  función  ,  creyendo  el  consistorio  que  elterre* 
moto  había  pasado^  y  entonces  ixiero  otro  pimporrazo  de 
mis  mayúsculos  y  la  gente  se  asusta,  y  dice  al  punto  :  6  el 
firmamento  se  desploma ,  ó  el  señor  Manolito  Gazquez  está 
en  Boma.  Salieron  á  buscarme ,  pero  yo  tenia  que  hacer  y 
me  vine  á  Sevilla  para  ir  al  rosario.» 


Si  algún  paseante  al  pasar  en  aquellos  días  calurosos  de 
estío  por  la  puerta  de  Manolito ,  se  sentía  aquejado  por  la 
sed ,  y  le  pedia  un  poco  de  agua  ,  gritaba  al  punto  :  «  Dona 
Teresa  (su  esposa) ,  bajad  la  jarra  de  oro  con  agua  fresca ,  y 
si  no  está  á  mano,  venga  la  de  plata  6  la  de  cristal,  y  si  nin- 
guna se  encuentra  ^  traed  la  jarra  de  barro ,  que  este  caba- 
llero disimulará  por  esta  vez ,  si  se  le  sirve  con  buena 
voluntad.» 


En  cierto  día  que  para  una  noticia  que  era  preciso  hacer 
saber  en  Cádiz,  se  hablaba  del  modo  de  trasmitirla  con  ma- 
yor celeridad  desde  Sevilla ,  dijo  don  Manolito  :  ¿Y  por  qué 
no  vá  por  agua  la  noticia?  Pero  siempre^  le  replicaron^  serian 
necesarios  tres  ó  cuatro  dias.  Dos  horas,  repuso  Gazquez^ 
yendo  nadando  como  yo  fui  cuando  la  guerra  con  el  inglés 
á  cierta  orden  del  general.  Yo  me  eché  al  agua  al  anoche- 
cer en  la  Torre  del  Oro;  meló  el  brazo^  saco  el  brazo,  estoy 
en  Tablada;  meto  el  brazo,  saco  el  brazo,  heme  en  San 
Lucar  de  Barrameda ;  meto  el  brazo,  saco  el  brazo  al  frente 
de  Bota ,  y  de  allí  como  una  lanzadera  á  Cádiz :  al  entrar 
por  la  puerta  del  mar  tiraban  el  cañonazo  y  tocaban  la  re- 
treta... ¡Digo>  señores,  si  me  descuido!!!  aludiendo  á  qne  á 
tal  hora  se  cierran  en  Cádiz  las  puertas  como  plaza  de  guerra, 
j  bubiéraie  quedado  fuera. 
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En  él  danzan ,  cuando  sus  verdes  anos ,  y  creyendo  sus 
propios  informes ,  habia  sido  don  Manolito  una  terpsfcore 
del  género  masculino ,  un  portento  de  ligereza  y  agilidad, 
«una  noche ,  decía ,  estaba  yo  en  la  tertulia  de  la  condesa 
de...  (siempre  entre  gente  de  calidad)  y  allí  hablan  bailado 
ciertos  italianos,  bastante  bien.  Don  Manolito  no  quiso  bailar 
aquella  noche ,  pero  las  señoras  me  rogaron  tanto  ,  que  al 
fin  salí  haciendo  mi  reverencia  y  mi  paseo.  Comienzan  á 
tocat ,  y  yo  á  figurar  y  á  tenzar ;  ellos  tocando  y  yo  tenzan- 
do  y  dando  con  la  cabeza  en  el  techo  ,  todos  mirando  y  yo 
tenza  que  tmza ;  las  señoras  ^  Manolito  bájese  V.  ,  y  Mano- 
lito  ^enza  que  tenza*..  Guando  concluí,  por  gusto  ,  saqué 
el  reloj...  quince  minutos  estuve  en  el  aire.» 

En  los  toros  valia  doble  el  andamio  donde  tomaba  asiento 
Manolito  Gazquez.  Siempre  tenia  la  palabra.  No  habia  suerte 
que  él  nó  comentase ,  ni  lance  que  no  sujetase  á  su  critica^ 
aunque  todo  lo  presidiese  el  famoso  Pepe  Hillo^  que  era  muy 
su  amigo.  «  Quítese  de  allá  el  señor  Pepe ,  no  sabe  el  mos- 
quito que  tiene  delante.  Oiga  V.  los  consejos  del  maestro  de 
los  toros...»  Una  tarde  salió  nuestro  héroe  muy  disgustado 
de  la  corrida.  «Ya  no  hay  hombres  en  Sevilla ,  decia.  Hasta 
el  señor  Pepe  se  ha  convertido  en  monja  :  á  no  ser  por  don 
Manolito  ¿qué  hubiera  sido  de  la  cuadrilla?  El  toro,  anadia^ 
habia  barrido  ya  la  plaza  ^  los  de  á  caballo  rodando,  los  peo- 
nes en  las  bayas  y  el  señor  Pepe  enfrontizado  por  el  toro, 
y  lo  iba  á  ensartar^  cuando  don  Manolito  se  echó  á  la  plaza, 
y  la  fiera  se  disparó  ámí,  y  deja  al  señor  Pepe  y  arremete... 
Y  ¿qué  sucedió?  le  preguntaban  los  del  asustado  auditorio, 
«y  arremete ,  y  yo  le  meto  la  mano  por  la  boca  y  de  pronto 
le  vuelvo  como  una  calceta^  poniéndole  la  cabeza  donde  tenia 
el  rabo ,  y  el  toro  salió  mas  disparado  que  abates  y  fué  á  dar 
ciego  en  el  burladero  de  enfrente  y  se  estrelló ,  y  las  muli- 
tas vinieron  por  él.» 

Don  Manolito,  como  de  generación  algo  trasañeja  y  muy 
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hio^áñ  lo»  a4elaiiloa  del  siglO:  actiiai,  era  a8(ii9qg(  ^^i90  y 
aqtifraincés  por  todo  ctflirema^  3^  Qso  qpo  no  alqaiipi^  QAixMa 
los  dds^bogoA  de  Slucaft  e^a  ej^  Dos  de  Ms^jp^  ni  oi  99íipw  djn 
Córdoba,  ni  U»imAw9fi  de  §at»4€ft)P&  j, afrjipafl»adM^die^l4Q& 
Por  io  mismo  y  ui  ^aiígatia,  nada  era  de  eatca&ir  que  4 
tiempo  ó  á  deshoni  se  estreneciese,  despeluznare!  y  coAlur- 
base  al  oír  por  las  esquinas  y  canlones  del  barrio  elpilo  dol 
castrador ,  ó  silvar  por  ios  zaguanes  y  antipalios.  la  piodra 
aguzadera,  que  á  fuerza  de  rueda  y  agua  mordía  el  acero  de 
los  cuchillos  y  tijeras ,  todo  por  obra  y  manufactnra  de  Ips 
labios,  patas  y  manps  de,  algún  suibernés  ó  picardo.  M  (^sisar 
tales  estantiguas  por  la  jurisdíciao  de  la  casa  dft.  doa  M^np- 
lito>  según  y  conforme  mas  ó,  menos  avinagrado,  se  balaba 
decondipíoii,,  asi  era  el  recibimiento  q,ue  les  baqia.  Sí  el 
cielo  de  su  freote,  á  dicha ,  se  mostraba  despejado  y  se^reii^ 
en  cuanto  escuchaba  el  chiflo.  6  entendía  el  pregón  del  amo- 
lador 9  partía  la  tetera  de  paa  y  escanciaba  enel  vaso  medía 
azumbre  de  vino ,  y  saliendo  al  uaiibral  de  la  puerta ,  c^lle 
de  Gallegos  (i) ,  comenzaba  ¡I  decir :  «Venga  acá;  capullo  y 
no^  me  alborota  la  vecindad*  Tome»  este  trago  y  este  taco.,,  y 
víiyase  luego  á  otra  parte  con  sus  herramientas,,  dej^ndo^os^ 
con  nupstra  entereza  j  m^nesteres.  En  esta  tiei:ra>  los.  hier- 
ros se  dan  filo  iinos  hierros  con  otros  hierros^  j^  no  ccmi  pie- 
dra asperron,  y  nos  vamos  á  la  sepultura  coma  vinimos  al 
mundp.»  Guando  el  clamoreo  de  mala  y  aviesa,  c^jaduraoojia 
al  buen  andaluz  de  mal  t|»mple,  no  había  in.vQatiya.9n.9u 
magin^  ni  especie  ó  palabra  picante  en  el  Diccionarip ,,  q^ne 
desde,  su  puerta  ó  ventana  no  se  las  disparase  á,  grito  benr* 
dido  sobre  el  deshonesto  francés  si  era  capador.»  ó  sphre  el 
fraiipés  pordiosero  si  ei;a  de  los  de  la  piedra  de  a^per^om..  Tal 


(t)   Lt  pequefit  cut  en  qae  vivió,  coo  otras  variat,  i^  Mi  ft<iniV4M>Mft.**i UQ 
|ran  tlmacea  ó  des^iacho  de  la  loza  que  se  faldea  en  Cartuja, 
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vez  acai*lé  áestcir  e%  ^tiaQ4A.QÍartapdcaoiiA  gt^ave ,  (j^e  aL 
Tflr  el  aU^M^otaili»  Sl^ippUto^  q^a  aii>  |MK2as  oca^oes  se  des- 
coiB^^ooia ,  l^.q^fiDíCi^ftlih  graf|<^  estfAnej^  por  sua  vocea  y 
eaeUunacipiie^  '^imsS^fi  \Aw^  al  oiría,  r«i(dic4$ :  «Gbociao 
(osla  era  la  una^acioii  maa  farmidableqfie  solia  permitirse)^ 
Chorizo ,  volvió  á  repetir ,  ¿  no  v4  V.  que  si  loa  gajiachoa 
da»  en  v^nic  eoB:  las  piedraa  ji^  los.  cbifloa  ,  coacluiráD  por 
amoian  4  loa  eagíioolesyn  poi:  dejarnos  útUea  salo  para  euDu* 
eos  del  graa  tturco  4  del  emperador  de  Marruecoa?»  Poc  lo 
qua  deapnes  bji< sucedidoi y  ea  la  actualidad  estamos  alcaor 
zaiido ,  vi^áfr  nuestros,  lectorea  que  dpn  Manolito,,  ademas 
de  otros  miKd^^ ,  poaaia^  tpmbktni  el  don  de. la  profecía. 

EufBra  pi:4díga  tareas  referir  los  dea^lloa  poético»  de  ma- 
ravillosa nMg^a^de  oocaijeGÍmienU)  inmenso  cop  qn^  Manor 
lito  Gazquez  inmortalizó  su  nombre  en  la  poética ,  en  la 
mágica  y  ponderati;va  Sevilla.  Cierto  día  >  nuestro  héroe 
asistió  con  gnm  pairt^,  d«  Ja  nobleza  y  juventud  seyiUíina» 
que  siempre,  le  admitia  en  su  circulo ,  á  un  palenque  de 
armas^  en  don^®  sa  b^ia  alarde  de  la  destreza  del  sutil  flo- 
rete ,  como  del  ircesi&tible  poder  de  la  espada  negras  D^jsr 
pues  que  dos  contendientes  admiraron  al  concurso  por  sus 
primores  >  su  gallardía^  sus  tretas,  susestocada^i ,  sus  quites, 
y  que  retiráoílosa  del  asalto  d^abaa  á  todos  los  aficionados 
con  impresión  profunda  de  ajpradable  sorpresa ,  uno  de  los 
mas  notables  por  su  habilidad  en  las  armas ,  le  preguntó  á 
nuestro  héroe:  ¿Y  Y.,  D.  Manolito^no  juega  la  espada?  «Ese 
ha  sido  mi  fuerte  >  replicó :  yo  soy  discípulo  de  los  discípu- 
los de  Carranza  y  Pacheco.  ¿  Se  acuerdan  Yda.  de  laa  fjimor 
sas  lluvias  del  año.  de  76?  Sí ,  nos  acordamos.  Pues  en  una 
de  aquaUas  noches  de  diluvio ,  prosiguió ,  estaba  yo  ea  la 
terluliade  la  señora  marquesa  de...  Todas  Jas  señoras  se 
habiaa  ya  retirado  en  sus  cochea ,  y  solo  quedaba  la  conde- 
sita  de...  y  su  hermano ,  que  no  podian  irse  porque  su  ca^- 
ro^na l^abi9.  R<Hli<Wi  Uega^  con.  el  agua.  Aquellas  spñojEaa  se 


»' 
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afligían  y  querían  irse,  y  ¿qué  hace  Manolito?  saca  la  espada 
y  dice: — Señoras ^  agárrense  Vds.,  y  Manolito  con  la  espada 
á  la  lluvia :  taz ,  taz ,  taz ,  tercia ,  cuarta ,  prima ,  siempre 
con  el  quite  y  el  reparo ,  llegamos  á  palacio ;  ni  una  gota  de 
agua  había  podido  tocar  á  las  señoras ,  y  dejábamos  detrás 
ahogándose  á  la  Giralda.» 

Hallábase  en  otra  ocasión  etre  unos  famosos  cazadores, 
que  estaban  mutuamente  contando  sus  hazañas,  uno  le  pre- 
gunti5  como  con  desden :—  ¿V.  ha  sido  tirador? — ¡  Oh!  con- 
testó el  señor  Manolito,  en  eso  no  he  tenido  rival.  Figúren- 
se Yds.  lo  que  me  sucedió  en  cierta  ocasión.  Hallábame  yo 
cansado  de  tanto  matar  conejos  y  liebres ,  y  javalíes  y  demás 
caza  menuda,  y  me  había  sentado  á  echar  un  trago.  Guando 
estaba  mas  descuidado  veo  venir  hacía  mi  un  venado.  Yo 
que  había  gastado  ya  mis  municiones ,  no  tuve  mas  recurso 
que  cargar  la  escopeta  con  los  huesos  de  las  aceitunas  que 
acababa  de  comer.  Sin  moverme  de  mi  sitio,  apunto,  y  puuü 
sale  el  tiro,  y  el  venado  echa  á  correr  bebiéndose  los  vien- 
tos.— ¡Toma!' le  dijeron  los  de  la  compañía ,  ¿con  que  no  le 
mató  V? — ^Paciencia  >  señores,  y  déjenme  concluir.  A.lano 
siguiente  salgo  de  nuevo  á  caza,  y  en  el  mismo  lugar  en  que 
me  acaeció  lo  que  acabo  de  relatar,  tiendo  la  vista  á  lo  lejos 
y  veo  una  inmensa  mole  que  venia  encarada  conmigo.  Pa- 
recía aquello ,  señores ,  un  monte  andando.  Cuando  aquella 
monstruosidad  estuvo  mas  cerca  pude  distinguir  que  era  un 
venado.  ¡Y  qué  venado,  señores!  El  mismo  del  año  anterior, 
que  como  le  había  clavado  en  el  testuz  todos  los  huesos  de 
aceituna  que  le  tiré  se  había  convertido  su  cabeza  en  un  in- 
menso olivar.  Ahora  sí  que  no  te  escaparás,  le  dije.  Le  tiré  y 
cayó  redondo.  Esto  pasó  hace  diez  años :  aún  pueden  Vds. 
venir  á  mí  casa  á  comer  aceitunas  de  las  que  llevaba  el  ve- 
nado. Yeso  que  he  sacado  aceite  para  alumbrarme  todo  este 
tiempo. 

Presentóse  otro  dia  en  su  casa  cierto  marqués  que  tenia 
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an  caballo  que  nadie  habia  podido  domar. — Señor  Manolíto> 
le  dijo,  acabo  de  comprar  un  caballo  eodemoDiado.  Si  V. 
se  atreviera...  No  le  dejó  concluir  Manolito.  —  Si,  señor; 
vamos  allá.  Le  verá  V.  pronto  convertido  en  cordero.  Lle- 
gados al  picadero,  vá  el  señor  Manolito  derecho  al  caballo, 
ie  mira  y  le  dá  una  palmada  en  la  cruz.  El  caballo  parecía 
que  temblaba.  Pone  luego  el  señor  Manolito  un  pié  en  el 
estribo  y  monta.  Entonces  el  caballo  dá  un  bote  :  el  señor 
Manolito  tieso  que  tieso.  El  cadallo  dá  otro  bote  y  rompe  la 
cincha :  el  señor  Manolito  tieso  que  tieso  también.  El  ca- 
ballo dá  otro  tercer  bote  y  echa  la  silla  al  suelo ;  el  señor 
Manolito  siempre  tieso  que  tieso.  Las  gentes  á  quien  con- 
taba esta  aventura  le  preguntaban. — í  Pero  hombre !  ¿cómo 
al  caer  la  silla  no  cayó  Y.  también? — ¡  Toma!  contestaba  el 
señor  Manolito ,  porque  me  habia  tirado  al  primer  bote. 

Pintó  el  famoso  Miguel  Ángel  á  los  apocóles  S.  Pedro 
y  S.  Pablo,  y  díotes  un  color  muy  subido  en  la  cara.  Un 
cardenal  le  dijo :  —  El  ciiadro  tiene  gran  mérito ;  pero  esas 
caras  parecen  de  almazarrón.  El  artista  contestó  diciendo: 
— Es  que  les  salen  los  colores  al  rostro  de  ver  tan  mal  go- 
bernada la  iglesia. 

•SI». 

Si  nos  obliga  á  ayunar 
á  los  veintiún  años  Dios, 
¿por  qué  no  ayunas,  Gaspar? 
--Porque  tengo  veintidós. 


Mitrfdates  tenia  veintidós  naciones  sometidas  á  su  impe- 
rio ,  j  hablaba  las  veintidós  leguas  de  estos  pueblos.  Según 
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César,  que  decía  que  ei  que  fiifblátai  eüatrdiegwnhwiia  por 
euatro ,  Mitrídates  débia  taler  ]k>r  medfa  cMif aüfa  de 
hombres. 

Uiía  iocrédula  de  aftos » 
de  las  quB  niegan  el  fné , 
7  al  Limbo  dan  tragantonas, 
callando  el  Matusalén ; 

De  las  que  detrás  del  moño 
han  procurado  escfonder, 
si  no  la  agua  del  bautisüo , 
las  edades  de  sa  fé ; 

Bascaba  en  los  muladares . 
loY  abuelos  del  papel : 
no  quise  decir  andrajos 
porque  no  se  afrente  el  le»r. 

Fué ,  pues ,  maf  i»ntemplatÍTa 
Ja  vejezuela  esta  vez , 
.f  quedóse  ansí  elevada 
en  un  trapajo  á$  bien. 

Tarazón  de  cuello  era , 
de  aquellos  que  solian  ser 
mas  azules  que  los  cielos» 
mas  entonados  que  juez ; 

Y  bamboleando  un  diente , 
volatín  de  la  vejez , 
dijo  con  la  voz  sin  huesos , 
7  remedando  bf  soH)er. 

Lo  que  a7er  efa  Atropafo, 
que  desechó  la  sartén » 
ho7  pliego,  maikda'dós'ttitllid^^ 
7  está  amenazando  tres. 

Está  vestida  d^tlfato 
mu7  prepotente  una  le7, 
quitando  haciebdas  7  vidas , 
y  atremetiéttdoséá  rej. 


DE  LOS  OHISTfiS.  1^ 

GoB  pajMDieiito  de  bifbü 
está  brotando  poder, 
dtsde  as  (MU  iriindeta 
de  nn  cadárer  di  IfraMMI. 

Buen  andrajo  eiAdo  Mü, 
pues  qae  todojNilAe^fMr, 
ó  prOTÍiion ,  n  decr<MO 
ó  letra  de  ginovés , 

Acuérdate  qoelAla  batea, 
con  este  palo  loez 

te  saqnÍB  de  )a  baiura ,  ™ 

para  torMTte  á  nacer.  i 

fin  eeto  badendo  eoiqniUai 
al  mnladar  QOn  él  pié, 
llamada  de  la  vislombre « 
7  asustado  el  interés^ 

Si  es  diamante,  no  es  diamante, 
sacó  enTuelto  en  uü  cordel 
un  casqnillo  de  nn  espejo , 
perdido  por  baceréien. 

Murióse  la  Tiejecilla ,  ^ 

prendiéndose  un  alfiler, 
y  fió  un  orejón  con  tocas , 
donde  buscó  un  Aranjaez. 

Dos  cabos  de  ojos  gastados 
con  oaducas  por  nifiez , 
y  á  boca  de  nocbe  un  diente, 
cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos  arrugas 
en  su  eé»cara  de  nuez ; 
pinza!  por  nariz  y  barba , 
con  que  el  bablar  es  morder. 

Y  arrojándole  en  el  suelo 
dijo  con  rostro  cruel : 
«Bien  rapo  lo  que  se  bizo, 
quien  te  edió  ^nde  fe  vés.» 

Seflorte ,  si  aquesto  propio^^ 
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O»  llegare  á  suceder, 
arrojar  la  cara  importa , 
que  el  espejo  do  hay  por  qué. 

Él  pagó  solo  la  pena 
de  las  culpas  de  su  piel , 
cuando  el  muladar  de  afios 
como  se  vino  se  fué. 


•••. 


Queriendo  Licurgo  repartir  por  igual  el  oro  y  la  plata, 
hubo  algunos  ciudadanos  que  se  opusieron  á  la  realizacioa 
de  esta  idea.  Entonces  el  sabio  legislador,  minando  la  avari* 
cia  por  sus  cimientos ,  proscribió  la  circulación  de  las  mo^ 
nedas  de  estos  dos  metales ,  y  en  su  lugar  creó  otras  de 
hierro  de  tan  grande  dimensión  y  peso,  que  se  necesitaba  una 
carreta  tirada  por  dos  bueyes  para  llevar  una  suma  de  mil 
reales. 

Cuéntase  que  Démostenos  hizo  de  exprofeso  un  viaje  á 
Gorinto  con  el  solo  fin  de  ver  á  la  célebre  cortesana  Lais,  y 
de  gozar^  si  era  posible,  de  sus  encantos.  Pero  habiéndole 
ésta  pedido  cerca  de  cuatro  mil  reales  de  nuestra  moneda 
por  premio  de  sus  favores  ,  el  orador  de  Atenas  respondió: 
--'No  compro  tan  caro  un  arrepentimiento. 


•é0. 


El  célebre  Larive,  que  tenia  que  ejecutar  el  papel  de  Tito 
en  la  tragedia  de  Bruto  ,  fué  á  verse  con  Voltaire  para  en- 
sayarla en  su  presencia.  Hallóle  tendido  en  la  cama  (esto  era 
ocho  dias  antes  de  su  muerte).  ¡Ay  amigo  mió!  yo  no  puedo 
ocuparme  ya  de  las  vanidades  de  este  mundo;  me  muero. — 
¡  Oh !  lo  siento  en  el  alma  porque  debo  ejecutar  mañana  el 
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papel  de  Tito.  Al  oir  esto,  abre  el  moribondo  los  ojo8>  y 
apoyándose  en  el  codo  se  incorpora  sobre  su  lecho. — ^¿Qué 
decís  amigo  mió ,  debéis  ejecutar  mañana  el  papel  de  Tito  ? 
En  ese  caso  no  hay  muerte  que  valga  :  quiero  vérosle  en- 
sayar. 

Un  rey  de  Escocía  hizo  pedMOs  la  ejecutoria  de  un  noble 
que  le  rogaba  que  confirmase  sus  privilegios.  El  parlamen- 
to ordenó  que  dicho  principe  cojíese  hilo  y  una  aguja ,  y 
en  presencia  de  toda  la  corte ,  y  sentado  sobre  su  trono,  re- 
conociese la  ejecutoria  que  habia  roto. 

•4». 

Presentóse  un  charlatán  en  casa  de  un  gran  señor  cruel* 
mente  acosado  por  la  gota ,  asegurándole  que  poseía  un  re- 
medio infalible  para  curar  dicha  enfermedad ,  y  diciéndole 
que  se  complacía  en  poder  tener  una  ocasión  de  probarle  su 
celo. — ¿Cómo  habéis  venido  á  este  pueblo?  le  preguntó  el 
paciente:  ¿á  pié,  ó  á  caballo?  —  Monseñor,  á  pié. — Pues 
entonces  salid  pronto  de  mi  casa :  si  poseyeseis  el  remedio 
que  me  decís ,  baria  mucho  tiempo  que  en  vez  de  ir  á  pié 
arrastraríais  carroza. 

Ciertas  madamas  muy  dadas  de  colorete  preguntaban  á 
un  extranjero  ¿qué  tal  le  parecían  las  mujeres  de  Francia? 
—-Señora,  contestó  éste^  soy  muy  poco  fuerte  en  pintura. 

•44. 

Refieren  que  hallándose  Alejandro  en  Efeso ,  vio  sn  re«- 
trato  hecho  por  Apeles,  sin  que  hiciese  caso  de  él.  Enton- 
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ees  su  caballo ,  r&eoneeíétidde  en  el  cuadro ,  tdínchó  y  ée 
cDCabritó.  Esto  hizo  decir  á  Apeles:— Settor,  se'cmmceittfb 
este  caballo  entiende  ^Igo  mas  que  tos  de  "piMá^. 


•4ft. 


El  ano  primero  de  la  répáBUca  francesa  sitiaba  el  duque 
de  York  la  plaza  de  Dumk^rque ,  é  intífud  al  gobernador 
la  orden  de  rendirse  en  un  plazo  dado ,  ^penazándole  si  90 
con  bombardear  la  población. — Yo  sabré  defenderla^  le  con- 
testó él  intrépido  militar,  pero  no  sé  rendirla. 


En  los  tiempos  en  que  1as  palabras  libertad ,  igualdad^ 
nación ,  cucarda  nacional ,  eran  llevadas  hasta  la  execra- 
ción ,  hubo  un  pueblo  cuyos  habitantes  obligaron  al  cura  de 
la  parroquia  á  que  dejase  abierto  dia  7  noche  el  tabernáculo, 
porque  siendo  libre  todo  el  mundo,  parecia  mal  que  el  Señor 
fuese  el  único  que  estuviese  encerrado. 


•49. 


Db  fraile  limosnero  «teoia  que  ^i  «nttar  eli  h  ord^n 
habia  renunciado  á  los  bienes  de  fortuna  ^qtle  >poseia.  Mejor 
era ,  hubo  quien  dgo ,  que  hubierais  renunciado  á  lo  de  los 
demás. 

Dicese  que  han  sido  los  godos  los  que  hain  mtroducidola 
costumbre  de  'hacer  dos  comidas  al  dia ,  cosa  enteramente 
desconocida  de  los  griegos^  los  romanos,  entre  los  cuales 
solo  los  Ubertinos  solian  practicarlo. 


DE  ÍM  CHMVnSS.  -^ 

Guando  el  barón  D«9«ANilM<«itfóc0fei  su  dirision  en  Es- 
paña al  senrício  de  la  reina  Isabel ,  pernoctó  en  Siman  cas, 
qae  está  dos  leguas  de  ValláSMid.  Al  día  siguiente  salió  muy 
de  madrugada  la  caballería ,  y  Tiéndeles  marchar  un  reciño 
del  pueblo ,  preguntó  como  asombrado : — ¿Van  Tds.  á  Ya- 
Uadolid?— El  oficial  portugués,  creyendo  que  aquél  hombre 
se  asombraba  de  la  jornada  que  iban  á  emprender,  contestó 
muy  finchado: — \  Oh !  si  señor>  ramos  á  ValladoÜd^  y  hemo' 
de  llegar  antes  de  anochecer  aunque  se  reAenten  ios  cabálos. 


So  TÍda  escriMteoilo 
á  los  siglos  por  venir : 
bies  hizo  el  atifór  MáMíto , 
que  si  él  do  la  hat»iéi1i'es(^rlfo, 
¿quién  la'babia  de  escribir? 

Antes  de  que  se  nos  olriden  los  poHiifMéses,  ya  que  hace 
tan  poco  que  dejamos  de  hiábhirde  étfos^  dhiemos  la  manera 
que  tienen  de  referir  los  progresos  de  su  nación ,  sobre  todo 
en  lo  tocante  á  la  marina.  «iLa  nación  española  no  rale  nada, 
dicen ;  la  marina  francesa  no  vale  mucho;  la  rusa...  ramos) 
puede  pasar ;  la  inglesa..,  ¡  oooh !  esa  ya  casi  puede  compe- 
tir con  la  nostraü! 

bíéndo  Inés  eos  Antón , 
de  hito  eti  hito  le  ttiíraba , 
sin  que  supiese  el  simplón 
lo  que  esta  risa  indicabn. 


«40 


fit  TE80A0 
Mas  lo  que  de  risas  tales 
sele  vÍDoáorigmar, 
no  lo  paede  Antón  negar , 
qoe  aán  se  le, 'ven  las  sefiales. 


•••. 


Madama  Denys  era  muy  fea ,  tan  fea ,  que  estando  un 
día  en  la  cama  con  Mr.  Duv...  con  quien  casó  después  de  la 
muerte  de  Voltaire^  fué  introducido  en  su  alcoba  un  aldeano 
que  iba  á  llevar  dinero  ,  y  al  ver  las  dos  cabezas  del  matri- 
monio ,  porque  un  matrimonio  siempre  tiene  dos  cabezas, 
cuando  no  tenga  mas,  dijo  sencillamente: — Señores,  ¿quién 
de  Vds.  dos  es  la  señora  ? 


Notó  Inés  que  trarsejaba 
cierto  albaftíl  con  su  hijo 
un  pajar  ^  y  éste  á  aquel  dijo , 
que  muy  bueno  no  quedaba. 

El  padre  á  risa  lo  toma 
y  dice :  «  Yo  bien  lo  haré ; 
pero,  hijo  mió,  ¿de  qué  • 
quieres  que  maliana  coma? 


•ftft. 


Sabido  es  que  los  portugueses  exageran  sus  hazañas  mas 
que  los  andaluces ,  pero  con  la  diferencia  de  que  nuestros 
compatriotas  tienen  siempre  gracia ,  al  paso  que  los  Ínsita* 
nos  no  tienen  otra  que  la  de  caer  con  frecuencia  en  el  ridi-« 
culo;  de  modo  que  puede  establecerse  esta  diferencia:  cuando 
habla  un  andaluz  nos  reimos  de  lo  que  dice,  j  cuando  habla 
un  portugués,  de  quien  lo  dice. 
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(untaba  un  día  cierto  oficial  portugués  el  valor  de  sus 
soldados,  de  esta  manera  :  «Hay  tanta  distancia  de  un  sol* 
dadocastesaao  á  un  portuguesiño,  como  de  lo  viro  á  lo  pin- 
tado ;  y  sino  á  la  prueba.  Viene  una  bala ,  le  derriba  al  por- 
tugués el  chacó  y  y  él  sin  embargo  forte  que  forte.  Viene 
otra  bala ,  le  atraviesa  la  cartuchera ,  y  el  soldado  forte  que 
forte.  Viene  una  bala ,  le  pega  al  castesao  en  el  corazón  6 
en  la  frente...  cátale  morto. 


•ftV. 


Decia  Luis  XI ,  rey  de  Francia ,  que  tenia  gran  lástima  á 
los  caballos  y  mucha  envidia  á  los  borricos;  y  preguntán- 
dole la  razón  de  esto,  contestó : — ^Porque  los  caballos  se  re- 
bientan  corriendo  la  posta^Boma,  para  que  después  vengan 
l6s  burros  cargados  de  beneficios. 


•••• 


A  Olarco-Antónío  Mureto  le  interrumpian  algunas  veces 
»üs  discípulos  f  cosa  que  él  solia  castigar  con  algún  dicho 
picante.  Uno  de  ellos  llevó  en  cierta  ocasión  una  campanilla, 
que  empezó  á  tocar  en  medio  de  la  lección. —  «Verdadera- 
mente,  dijo  Mureto^  ya  estrañaba  yo  que  en  esta  manada 
de  bestias  no  hubiese  un  guión  con  su  cencerro  para  capi- 
tanear á  los  demás. 


Si  el  qiie  tocaba  el  cencerro  en  la  cátedra  de  Mareo- 
Antonio  no  hubiera  sido  tonto  no  le  faltara  contestación^ 


1^  KEf  m^Ao 

porque  á  nadie  se  niega  el  desquite  de  un  agravio ,  como  se 
yé  en  el  siguienle  epigrama-ü^ 

¡  Glika !  ^  d^o  i' Pepti 
tiiqiicffidchF«|M, 
creofietttafHíDtaii 
ciisnio^eftlftfnBlt. 

Y  (dl^  earifijM^i 
riipondi^le:  «jMiedA...., 
4íme  cop  qoién  anclas 
ta  diré  quieo  eres. 

Plutarco  refiere «  que  habiendo  Lysias  hecho  un  alegato 
fara  un  hoqAbreiC|mB  l^i^da  usar  d^  ál  en,  el  tiit^malf^  le 
dijo  éste ,  quejáodQSdr^  que  lo.  había  Uido  tres  vece&,  y  q^e 
la  primera.  le  habia  p^ecido  bueno,  la  s^^^da  no  m^  que 
ai^i^i^o  y  1.4  tercena»  vm^  majo.  Pues  et^gncea^  le  dijo  Lysias, 
pocíeis  considerarlo  bueno,  pues  en  el^ ti^ibuBal no  se> ba  da 
oir  mas  que  una  vez. 

Burlábase  un  extranjero  de  nosotroef ,  porque  tlinios  á 
Felipe  IV  el  dictado  de  Grande,  diciendo  ^n  raso»  q^ieesl^ 
rey  es  grande  como  e\t  agujero ,  que  cuaato  mas  materia  le 
quitan  mayor  se  hace.  Aludía  á  las  pérdida»  q«e  padeció 
Espina  en  tiempo  de  Felipe  IV  en  las  guerras  de  Flaud^s. 
¡€ttánto»  reyes  agújenos  hemos  tenido  después  de  P^pelV! 

•••• 

Un  predicador  machacón  habia  enfadado  á  todQs  sus 
oyente^  con  un  sermón  en  qi^e  trataba  de  1^  Bienavefíiu- 
ranzas.  Al  bajar  del  púl^jt^tp,  llegóse  i,0;  unía  ds^w^s^  y  Ip 


I 
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dijo  :  —  Padre,  V.  P.  no  sabe  cttánias  son  las  Bienaventu- 
ranzas^ pues  no  ha  mentado  qic^o  siendo  realmente  nueve. 
—¿Pues  cuál  es  la  novena?  preguntó  el  predicador.  —  La 
novna»,  pa<b^>  respondía  UíB^Sm^^  ea:  Bienavettfmvdos 
loa  q/m  no  ojón  losi  sernione»  de^  V.  P. 

El  monje  español  maestro  Bedin ,  era.  hombre  de  muy 
buen  humor.  Estando  ya  con  los  sacramentos,  entró  á  verle 
un  predicador  que  era  oido.cOQ  poca  aceptación  ,  y  le  dijo 
que  se  había  encargado  de  predicar  el  sermón  de  sus  hon« 
rás>  á  lo  que  contestó  BttiUK-^BiaasaMafegro  de  haberme 
muerto  para  entonces;  cene»  naaltbMNds  oírlo. 


Estaba  Polixeno,  comedón íiim§ih^*  eenamdo  con  Dionisio. 
Entre  los  diversos  platos  q«0o  se^W  wrVMrm»,  sacáronles  un 
pez  á  cada  uno ,  pero  muy  gmMiAe  eü  ée}  ú'ltimo  y  estrema- 
damente  pequeño  el  de  aquel.  Luego  que  Polixeno  notó  la 
gran  desigualdad  de  los  peces ,  arrimó  la  boca  ala  oreja  del 
suyo  en  adem9io.d^^d^cii:l<9;aJSP.,  l?i;QguAtál^a  I^ionisio ,  ¿qué 
hacia  ?  Polixeno  le  contesMH:  t^0o^#iiipeaK»tor  noAobra  cuyo 
asuntóos  Galatea ;  por  W>qM«bc4NaMi  la.  vidat detesta  Ninfa  del 
mar  nadie  puede  saberki  mofo»  que  le»  peres^  loi  preguntaba 
á  éste  sobre  algunos  kfMoD^e^quebabkiitáeaeéido  á  aquella 
en  el  tiempo  de  Nereo  :  pem  éfme  responde  que  no  puede 
saber  cosa  alguna  de  esas  anfígüedades  siendb  tan  nuevo  como 
es^  y  que  si  quiero  enterarme  del  caso  le  pregunte  esas  cosas 
á  ese  otro  barbo  que  tenéis  ahi,  que  según  lo  grande  y  viejo 
que  es  ha  debido  alcanzar  l!os  tiempos  de  P(eXc<Q;. 


m\     _ 
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Refieren  de  un  andaluz  que  viendo  la  desproporción  de 
la  puerta  principal  del  monasterio  de  S.  Martin  de  Santiago, 
la  cual  es  tanto  mas  pequeña  cuanto  que  dá  entrada  á  una 
suntuosa  y  magnífica  escalinata ,  dijo  con  mucho  donaire: — 
Estos  padres,  como  estiman  tanto  la  escalera,. hicieron  la 
puerta  tan  pequeSa  porque  no  se  les  escapase  por  ella. 


Cuatro  dientes  te  quedaron , 
si  no  me  engafio,  mas  dos 
Celia  de  una  tos  volaron , 
los  otros  dos  de  una  tos. 

Seguramente  toser 
puedes  ya  todos  los  días , 
pues  no  tienen  tus  encías 
la  tercera  tos  que  hacer. 


Caen  de  un  monte  á  un  Talle  entre  pizarra» 
guarnecidas  de  frágiles  heléchos 
á  su  margen  carámbanos  desechos, 
que  cercan  olmos  y  silvestres  parras. 

Nadan  en  su  cristal  Ninfas  biziq|tt 
compitiendo  con  él  candidos  pechos^ 
dulces  naves  de  amor  en  mas  estrechos 
quQ  lae  que  salen  de  españoles  barras. 

Tiene  este  monto  por  vasallo  á  un  prado » 
que  para  tantas  flores  le  importuna 
sangre  á  las  venas  de  su  pecho  helado. 

Y  en  este  monte  y  liquida  laguna , 
para  decir  verdad  como  hombre  honrado 
jamás  nie  sucedió  cosa  ninguna, 


A 
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Del  mismo  eclesiástico  se  refiere  (á  fin  de  persuadir  su 
total  ignorancia  de  latinidad)  que  al  tiempo  que  estuvo  en 
Boma ,  habiéndole  hablado  no  sé  quién  en  latin  ,  juzgó  que 
le  hablaba  en  idioma  italiano ,  por  lo  que  volviéndose  á  los 
que  le  acompañaban ,  dijo : —  Gomo  no  sé  la  lengua  italiana 
no  puedo  conltostarle ,  que  si  me  hablara  en  latin  le  habia 
de  confundir. 


De  don  Francisco  de  Quevedo  se  cuenta  generalmente 
el  chiste  de  que  estando  enfermo ,  y  habiéndole  ordenado  el 
médico  una  purga  ^  luego  que  esta  se  trajo  de  la  botica ,  la 
echó  en  el  don  Pedro  que  tenia  debajo  de  la  cama. — Volvió 
el  médico  á  tiempo  que  la  purga ,  si  se  hubiese  tomado, 
habría  ya  hecho  su  efecto;  y  reconociendo  el  vaso  para 
examinar,  según  se  practica ,  la  calidad  del  humor  purgadb^ 
luego  que  percibió  el  nial  olor  del  líquido ,  esclamó  dicien- 
do.— ¡  Oh !  ¡  qué  humor  tan  pestífero!  ¿Qué  habia  de  hacer 
esto  dentro  de  un  cuerpo  humano?  A  lo  que  Quevedo  re- 
plicó.—Y  aun  por  ser  él  tal  no  he  querido  yo  meterle  en 
el  mió. 

•te. 

Otra  cosa  parecida  cuentan  de  un  italiano.  Recetáronle 
también  una  purga  según  antigua  costumbre,  y  él,  que  d^ia 
tener  el  mismo  horror  que  Quevedo  á  tales  medicamentos, 
le  echó  en  el  vaso  escretorio.  Por  uno  de  esos  rarost  exa- 
%ruptos  de  la  natural«za ,  el  enfermo  curó  casi  repenUna- 
mente.  Esto  dio  margen  i  que  al  volver  al  dia  siguiente  el 
médico ,  y  al  ii||rl6  en  tal  estado,  ponderase  la  saludable  efi- 
cacia del  purgante  que  le  habia  administrado. — ^Tienen  razón 

10 
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vuestras  mercedes,  dijo  entonces  el  enfermo ;  la  parga  debía 
ser  muy  eficaz ,  porque  si  «al  prodigio  ha  obrado  con  solo 
haberla  echado  en  ese  vaso  que  está  debajo  de  la  cama,  ¿qué 
hubiera  sido  si  la  hubiera  echado  al  coleto  cottio  el  tenor 
médico  me  mandó  ? 


•Vfl* 


Dícese  también  de  Quevedo^  que  motejánd<Aé  éñ  cierta 
ocasión  lo  desmesurado  del  tamaño  del  pié,  dijo  que  tadbia 
otro  mayor  en  el  corrillo.  Mirándose  los  circunstantes  los 
pies  unos  á  otros  ,  y  viendo  que  todos  eran  menores  que  el 
de  Queredo ,  le  dieron  en  rostro  con  la  falsedad  de  lo  que 
decia.  Lo  dicho  dicho,  insistió  el  otro,  hay  uno  mayor  en  el 
corrillo.  Pero  como  todos  insistiesen  en  negarle  la  verdad  de 
lo  que  decia ,  sacó  el  otro  pié  que  tenia  retirado ,  y  en  efecto 
era  mayor,  y  mostrándole : — Vean  vuestras  mercedes,  dijo, 
si  éste  no  es  mayor  que  el  otro. 


•V». 


Vivia  poco  há  en  España  un  eclesiástico  de  alto  oarécter, 
pero  de  corto  entendimiento ,  por  lo  cual  dio  lugar  á  que  tík 
vulgo  creyese  de  él  algunas  notables  simplicidades.  Qabia 
estado  en  Francia ,  y  se  le  jp^putó  que  para  ponderar  la 
agudeza  de  los  franceses ,  decia  él ,  que  estaba  pasmado  de 
ver  que  eo  aquel  reino  Ws  niños  de  tres  y  cuatro  anos 
hablar  la  lengua  francesa ,  cuando  en  España  apenas 
cuentra  uno  que  á  los  doce  la  sepa.  Este  cuento  ó  Verdad, 
ha  dado  origen  á  un  lindo  epigrama  ,  aunque  con  algiHiaa 
alteraciones  en  las  circunstancias  que  en  él  se  meneioaan. 
En  él  el  protagonista  es  portugués ,  con  lo  cual  se  acercó 
mas  el  autor  á  la  verdad  de  carácter.  Pero  hé  aquf  el  mea* 
donado  epigrama : 
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AdmMlé  «á  ^ot\x^k 
de  ?er  que  en  tao  tMfaá  infÜdl , 
todot  les  ntflos  ék  {"raülña , 
sapíeseo  hablar  íHá^. 
Arte  diabólica  éi, 
dijo  torciendo  iü  lúoétitcho, 
I  que  para  hablar  éh  gabacni» 

I  UD  hidalgo  en  Portogál 

y  aqai  lo  parla  iii  iliífléfiaéno. 


Morisenor  Menage  dijo  de  un  predicador ,  á  quien  por 
predicar  muy  mal  nadie  iba  ú  oir,  que  era  njt  S.  Juan  Bau- 
tista. Preguntáronle  la  raían ,  y  tonteuió  ¡«^Porque  escomo 
el  Bautista :  Fox  cíamaníis  m  eksério. 


umu 


En  Jaén  donde  iMée, 
nih  don  Lope  de  Slii  » 
y  ditéte  Inés  la  éSM 
mas  bra?a  de  él  qin  has  oidé. 

Tenia  esté  cabiillerov 
un  criado  portugués  $ 
pero...  cenemos,  Inéi, 
si  te  t»treeé « primero. 

La  mesai  tenemos  puoita  ^ 
lo  que  se  ha  de  cenai  juBiv , 
las  tazas  del  ?ÍDO  á  fwmtD ; 
falta  comeniar  la  iesta. 

Comience  el  tini IW  n«v?o , 
y  échale  la  bendición  s 
yo  tengo  por  devodon 
de  santiguar  lo  qiie  bebo. 
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Franco  fné,  Inés,  este  toque ^ 
pero  arrójame  la  bota ; 
Tale  un  florín  cada  gota 
de  aqueste  yínillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya...  de  la  del  Castillo : 
diez  y  seis  f ale  el  cuartillo ; 
no  tiene  yino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Sefior  que  es  mina 
la  taberna  de  Alcocer: 
grande  consuelo  es  tener 
la  taberna  por  yecina. 

Si  es  ó  no  inyencion  moderna , 
yiye  Dios  que  no  lo  sé ; 
pero  delicada  fué 
la  inyencion  de  la  taberna. 

Porque  allí  llego  sediento , 
pido  yino  de  lo  nueyo , 
midenlo,  dénmelo,  bebo, 
págdOy  y  yóyme  contento. 

Esto ,  Inés,  ello  se  alaba ; 
no  es  menester  alaballo : 
solo  una  falta  le  hallo , 
que  con  la  prisa  se  acaba.  i 

La  ensalada  y  salpicón  I 

bizo  fin ,  ¿ qué  yiene  ahora? 
la  morcilla ,  gran  señora , 
digna  de  veneración. 

¡  Qué  oronda  yiene  y  que  bella ! 
¡  qué  trayés  y  enjundia  tiene ! 
paréceme ,  Inés ,  que  yiene 
para  que  demos  en  ella. 

Pues  ¡sus!  encójase  y  entre 
que  es  alj^o  estrecho  el  camino... 
No  eches  agua ,  Inés ,  al  yino , 
no  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  trásafiijo» 
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porque  con  mas  gusto  comas: 
Dios  te  guarde ,  que  asi  tomas , 
como  sabia ,  el  buen  consejo. 

Mas  di ,  ¿no  adoras  y  precias 
la  morcilla  ilustre  y  rica  ? 
I  Cómo  la  traidora  pica ! 
tal  debe  tener  especias. 

¡  Uué  llena  está  de  pifiones ! 
Morcilla  de  cortesanos 
y  asada  por  esas  manos 
hechas  á  cebar  lechónos. ' 

El  corazón  me  rerienta 
de  placer :  no  sé  de  tí. 
¿Cómote?á?  Yopor  mi     • 
sospecho  que  estás  contenta. 

Alegre  estás ,  me  Dios ; 
mas  oye  un  punto  sutil, 
¿no  pusiste  alli  un  candil? 
¿cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  Tiles : 
ya  sé  lo  que  puede  ser ; 
con  este  negro  beber 
se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  de  pinchel , 
alto  licor  celestial, 
no  es  el  aloquillo  tal , 
ni  tiene  que  rer  con  él. 

i  Qué  suavidad !  ¡  qué  clareza ! 
¡  qué  rancio  gusto  y  olor  I 
\  qué  paladar !  ¡  qué  color ! 
¡todo  con  tanta  fineza! 

Mas  el  queso  sale  á  plaza , 
la  moradilla  vá  entrando , 
y  ambos  vienen  preguntando 
por  el  pinchel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso ,  que  es  estremo : 
el  de  Pinto  no  le  iguala. 
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Fuei  la  aceituna  no  e|  mala; 
bien  puede  bogar  in  temo. 

Haz ,  pue^,  laé? ,  lc(  qi»  imií^ 
Baca  de  ^  ií\\^  Uei^ 
seis  tragos :  heü^  ^  h  m{^ 
leyántense  los  Bia|i||i$le^ 

Ya  Inés  que  babeíoiQ^L  c»n^, 
tan  bien  y,  c^i^  t^lo  gif|{g  ^ 
parece  que  será  just() 
f  oWer  al  cuento  pasad|0. 

Pues  sabrás ,  Inéf  bermai^ 
que  el  portugu^  qa|f4  eaferJDQiq... 
las  once  dan...  yo  me  dt^roc^o... 
quédese  para  n^/laiia^ 

Llegó  á  una  ciudad  un  tasaote  ptibHeftiid&  que  sabia  raros 
arcanos  de  medicina ,  entre  ellos  el  de  remozar  las  Yiejas. 
La  prosa  del  bribón  era  tan  persuasiva^  que  los  mas  del 
pueblo  le  creyeron.  Llegaron ,  pues,  muchísimas  á  pedirle 
que  las  hiciese  tan  grande  beneficio.  £1  las  dijo^  que  cada 
una  pusiese  en  una  cedulilla  su  nombre^  j  la,  edad  que  tenia, 
como  circunstancia  precisa  para  la  ejecucipn  del  arcano. 
Habia  entre  ellas  septuagenaria^ ,  octogen^H^s  ^  nonagena- 
rias. Hiciéronlo  así  todas ,  sin  disimular  algupa  ni  un  dia 
de  edad ,  por  no  perijl^r  1^.  4^ph9,  di9  reixii»^arse ,  y  fueron 
citadas  por  el  tunante  para  ?enir  á>  su  posadf  al  dia  siguien- 
te :  vinieron,  y  él  al  verlas empo^^  á  lamqntarse  de  que  una 
bruja  le  habia  robado  todas  lá»  cedtiKHae  aquella  noche,  en- 
vidiosa del  bien  que  las  esperaba ;  así ,  que  era  preciso  vol- 
ver á  escribir  cada  una  su  nombre  y  edad  dé  nuevo ;  y  por 
no  retardarlas  mas  el  conocimiento,  porque  era  precisa 
aquella  circunstancia ,  las  declaró  que  toda  la  operación  se 
reducía  áque  se  habia  de  quedar  viva^l||,^^f^ese  mas  vieja 
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eatre  todas^  y  tomando  las  demás  por  la  boca  una  porción 
de  sus  cenizas  todas  se  remozarían.  Pasmáronse  al  oír  esto 
las  viejas;  paro  crédulas  siempre  á  la  promesa,  tratan  de 
bacer  nnoYas  cédulas.  luciéronlas  en  efecto ,  pero  no  con 
la  lejgfalidad  que  la  primera  vez ,  porque  medrosa  cada  una 
de  que  á  ella  por  mas  vieja  la  tocase  el  ser  sacrificada  á  las 
llamas ,  ninguna  hubo  que  no  se  quitase  muchos  años.  La 
que  tenia  noventa ,  por  ejemplo,  se  ponia  cincuenta ;  la  que 
setenta ,  treinta  y  cinco ,  etc. ,  etc.  Recibió  el  picaron  las 
nuevas  cédula ,  y  sacando  entonces  las  que  le  habian  dado 
el  dia  anterior,  hecho  el  cotejo  de  unas  y  otras,  las  dijo:— 
Ya  ven  Vds. ,  señoras,  como  todas  se  han  remozado.  De  ayer 
á  hoy,  la  que  menos  ha  perdido  treinta  anos.  Con  que  asi, 
bien  pueden  darse  por  contentas. — Corridas  ellas ,  como  se 
deja  conocer,  se  fueron  sintiendo ,  menos  irse  sin  el  dinero 
que  habian  dado  al  rufián ,  que  el  dejar  detrás  de  si  reve- 
lada d  secretp  de  sus  respectivas  edades. 

Viéndose  en  nn  fiel  cristal 
ya  antigna  Lice ,  y  qne  el  arte 
no  hallaba  en  su  rostro  parte 
sin  estrago  natural , 
dijo:  Hermosura  mortal , 
pues  que  su  origen  lo  fué , 
aunque  el  mismo  amor  le  dé 
sus  flechas  para  rendir, 
viva  obligada  á  morir ; 
pero á  envejecer,  ¿por  qué? 

SVf. 

Bs  filma  corriente  en  el  principado  de  Asturias^  que  ha- 
biébdosé  padecido  en  el  tenitorío  de  Oviedo  y  sus  ciudades, 
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cosa  de  dos  siglos ,  una  perniciosísima  plaga  de  ratones^  qae 
cruelmente  devoraba  todos  los  frutos,  después  de  usar  inútil- 
mente el  remedio  de  los  exorcismos  que  la  práctica  de  la 
Iglesia  ha  autorizado,  recurrieron  á  una  providencia  muy  es- 
traordínaria.  Redújose  la  materia  á  juicio  legal  en  el  tribu- 
nal eclesiástico ,  á  fin  de  fulminar,  después  de  formado  pro* 
ceso,  sentencia  contra  aquellas  sabandijas.  Señalóse  abogado 
y  procurador  que  defendiesen  su  causa:  éstos  representaron 
que  aquellas  eran  criaturas  de  Dios:  que ,  á  su  providencia 
pertenecia  la  conservación  de  ellas  ,  que  Dios  que  las  babia 
criado  en  aquella  tiet  ra ,  babia  por  consiguiente  destinado 
los  frutos  de  aquellos  campos  á  su  sustento.  Sin  embargo,  en 
virtud  de  lo  alegado  por  la  parte  contraria ,  dio  el  provisor 
sentencia  contra  los  ratones,  mandándolos  con  censuras, 
que  abandonando  aquellas  tierras  se  fuesen  á  las  montañas 
de  las  Babias  (dentro  del  mismo  principado).  No  obedecie- 
ron los  ratones ,  y  de  aquí  tomaron  motivo  el  procurador  y 
el  abogado  para  alegar  de  nuevo  que  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia era  imposible  por  haber  arroyos  en  medio^  los  cuales 
no  podian  pasar  los  ratones ,  á  menos  que  se  atravesasen 
pontones  por  donde  transitasen.  Pareció  justa  la  demanda  y 
se  pusieron  los  pontones.  El  juez  eclesiástico  fulminó  de 
nuevo  sus  censuras ,  y  entonces  los  ratones  obedecieron^ 
observándose  con  admiración  que  por  muchos  dias  estuvie- 
ron pasando  ejércitos  de  aquellos  antmalejos  por  los  made- 
ros colocados  sobre  los  arroyos,  trasfiriéndose  á  las  monta- 
nas de  las  Babias.  Esto^  que  algunos  creerán  una  fábula^  está 
sin  embargo  acreditado  por  los  mas  graves  coronistas. 


A  mediados  del  siglo  pasado  se  publicó  un  libro  curiosí- 
simo sobre  el  arte  de  tocar  las  castañuelas ,  en  el  que  con 
toda  la  profundidad  y  aplomo  que  exigiera  la  materia  mas 


BE  LOS  CHISTES.  153 

grave  se  dan  reglas  para  tocar  tan  estrano  instrumento.  C!omo 
el  estilo  y  la  forma  hacen  de  este  libro  una  obra  especial 
por  el  contraste  que  resulta  entre  la  ligereza  del  asunto  y  el 
modo  con  que  está  tratado ,  creemos  deber  copiar  aquí  algo 
de  lo  que  hallamos  en  él  de  mas  origina^  que  será  el  capítulo 
de  nociones  generales  ó  introducción  á  su  obra. 

El  arte  de  la  crotalógia ,  que  asi  lo  llama  su  autor,  escitó 
gran  polvareda  entre  los  escritores  de  buen  humor  de  aquel 
tiempo  y  y  asi  fué  que  á  poco  aparecieron  algunas  refutacio- 
nes y  luego  comentarios  y  glosas,  y  no  sabemos  cuántas  cosas 
mas.  Pero  dejando  todo  esto  para  el  que  quiera  reírse  mas  por 
menudo  iremos  solo  al  capitulo  mencionado^  que  dice  así : 

NOCIONES  GENERALES  DE  LA  GROTALOGIA. 

Axloina  I. 

En  la  suposición  de  tocar ,  mejor  es  tocar  bien  que  tocar 
mal. 

Escolio.  Tocar  bien  6  mal,  todo  es  tocar;  pero  como 
será  necio  el  que  pudíendo  comer  bien  coma  mal ,  de  la 
misma  manera  será  un  mentecato  el  que  pudiendo  tocar  las 
castañuelas  bien^  las  toque,  por  su  culpa,  mal.  Mas:  la  idea 
del  bien  es  preferible  á  la  del  mal  en  cualquiera  materia  que 
sea ,  ¡  cuánto  mejor  en  una ,  que  ademas  de  ser  útil  por  la 
conexión  que  tiene  con  la  cultura  dé  las  costumbres  ,  es  tan 
agradable  por  su  dulzura  y  armonía  1 

Nota,  Siempre  que  hablando  de  castañuelas  se  usa  de  la 
yoz  armonía  i  se  debe  entender,  no  una  armonía  delicada, 
fina  y  sutil  como  encajes  de  Holanda ,  sino  una  armonía 
gorda  ^  agracionada  y  perceptible ,  á  semejanza  de  la  que 
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formjvi  dos  asnos  ouapdo  rebuznan  á  porfía  en  jaicio  coa- 
tradictprio. 

Axioma  1I« 

Toda  toeaeion  de  oastanuelas  hecha  según  reglas ,  es 
preferible  á  la  que  ae  hace  sin  GonoeimletWd  da  hís  leyes  f 
reglas  crotalógicas. 

Escolio.  Las  reglas  son  éf  alma ,  el  espíritu  ,  el  ser ,  la 
sustancia  y  la  vida  de  las  castañuelas ,  y  por  legitima  con- 
sétíaéútíá,  del  baile  bolero.  Lafs  castañuelas  tocada^  según 
reglas  bastan  á  hacer  lucido  un  festín,  aun  cuando  per  pos- 
sibik  veí  impossibite ,  se  compusiese  solamente  de  gibadas 
y  de  cojos.  Pónganse  dos  bailarines,  uno  malo,  pero  que 
toca  y  baila  por  principios^  y  otro  bueno ,  sin  haber  apren- 
dido de  Túetoióriíí  doscientas  6  trescientas  reglas  siquie- 
ra, de  las  que  se  dan  en  este  libro  :  los  sabios ,  los  eruditos 
que  tengaft  dos  dedos  de  frente  estimarán  mas  un  par  de 
coces  dado  por  principios,  que  cuantos  tejidos,  repiques, 
castañeteos  y  cabriolas  ejcculA  A  segundo.  Pues  nuestros 
eruditos  no  son  bobos. 

Axtom»  III. 

Lj|  mfjpr  tppa/oion  es  la  que  meior  se  adapla  ú  son  de  la 
guitarra,  i  1%  n^ási^  de  las  seguidillas  y  al  genio  del  bolere. 

EksppfiíOf  Cualquiera  de  laa  tres  cosas  que  &he  será  d^ 
fecto  sustancial  que  rebaja  el  mérito  y  lucimiealo  del  cuerpo 
botBi|iri>ailaiite  f  pere  c<hiio  todas  ks  cosas  de^  este  mundo 
ti^pea  su  maa  y  m  menos  >  de  la  misma  manera  le  tieDe 
también  el  axioma  >  y  no  dejará  de  tocar  las  castwuélas  el 
que;  las  U^q^»  aia  awlíetlas  Gondicieiies ,  ají  bien  fobará  á  Mía 
i'%^91 »  f,  ^^^.  1^9^  crelidógico. 

Of^$firmci(mi'  Bl  soa  da  la  guitarra  y  la  música  del  boijevo 
0st4^M  i9a%e«§i|p»4  imparoafflible;  no  ohstaate,  la  eb« 


— 


senracioo  y  la  esperieacia  manifestarán  bu  índole  y  cmAkla- 
de9  9  ipientras  ^e  laa  hace  Ter  un  tratado  completo  que  fi 
á  seguir  la  crotaldgia. 

^yem*rr. 

El  bailarín  que  to<^  las  castañuelas  hace  dos  coaiis ;  y  el 
que  baila  y  no  toca  no  hace  mas  que  una  cosa. 

ffffma.  J^i  cpmo  en  la  buena  y  acendrada  fisica  se  reri- 
fíca  que  un  ipismo  cuerpo  puede  tener  diforentes  Ifrmas; 
T.  gr.  y  ser  grave  por  la  forma  de  gravedad ,  sólido  per  la 
fprma  de  solidez ,  colorado  por  la  forma  de  color ,  eCe. ,  del 
mismo  modo  un  cuerpo  mismo  podrá  bailar  solamente  y  6 
bailar  y  tocar  las  castañuelas  al  mismo  tiempo. 

Nota.  Hemos  adoptado  las  voces  tocación  y  óoleri-^M^ 
UrntCy  porque  ademas  d^  ser  bastante  sonoras  >  esplícancon 
exactitud  \^s  ideas  qui^  se  las  sujetan.  Ademas  de  esto,  es 
menefl[tar  considerar  que  una  ciencia  nueva  no  puede  baoer- 
se  sin  vQ^e^  auevas.  En  este  arte  ya  hemos  recomendado  el 
Diario,  y  i}p  i^  olvidaremos  de  s^s  estupendas  invenciones 
siempre  qi^js.  yejpf  a  al  caso  manifestar  nuestra  gratitud  en 
nombre  del  jf  JlbliffO  por  lo  bien  que  l/o  hace,  A>  él  debemos 
la  noticia  de  que  hay  libros  encuadernados  en  pasta.  (16 
desetiembrq.) 


Un  mismo  cuerpo  no  puede  á  un  mismo  tiempo  tocar  y 
no  tocar  las  castañuelas. 

Escolio.  Aunque  moosieur  Lock  dgo  qu^  est^s  y  otras 
semejantes  proposiciones  son  unas  verdades  de  Perogrullea 
y  que  no  son  necesarias  para  la  consecución  de  una  cien- 
cia j  lo  cierto  es ,  que  sin  ellas  ninguno  podrá  llamarse 
crotaldgico;  y  el  que  sean  dependientes  de  otras  verdades 
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anteriormente  conocidas ,  ni  las  quita ,  ni  las  ha  quitado, 
ni'  las  quitará  el  justo  nombre  de  axiomas,  que  es  lo  mismo 
que  decir  que  se  las  debe  creer  sobre  su  palabra. 

Áxlom»  ¥1. 

El  que  no  toca  las  castañuelas ,  no  se  puede  decir  que 
las  toca  bien  ni  mal. 

Lema.  Uno  de  los  axiomas  mas  esenciales  de  la  fílosofia 
es  el  que  establece  y  asegura^  que  lo  que  no  existe,  ni  es 
blanco ,  ni  negro ,  ni  sudo ,  ni  vaya  ,  ni  malo,  ni  óuéno;  y 
de  este  importantísimo  invento  nacen  infinitas  luces  para  la 
propagación  de  los  conocimientos  naturales.  Nuestro  axio- 
ma VI  está  fielmente  copiado  ,  si  no  es  idéntico  con  el  de  la 
filosofía ;  y  aunque  á  primera  vista  parece  que  no  dice  mas 
que  una  verdad  sencilla  y  tan  obvia  ,  que  cualquiera  se  la 
tiene  sabida  sin  ciencia  alguna ;  con  todo  eso ,  esta  carta  de 
verdades  que  llaman  en  griego  axiomas ,  encierran  allá  den- 
tro un  número  de  consecuencias  y  verdades  apuradas ,  tan 
copioso ,  que  de  sus  entrañas  sale  todo  el  meollo  y  sustancia 
de  las  ciencias ;  y  así ,  sin  axiomas  sería  imposible  poder 
formar,  ni  Un  mediano  matemático ,  ni  un  pasadero  astró- 
nomo^ ni  un  crotálogo  razonable. 

Nota.  Los  conocimientos  fijos  que  resultan  de  los  axio- 
mas propuestos  son  otros  tantos  principios  primigenios  de 
nuestra  ciencia ,  y  no  los  deberá  ecbar  en  saco  roto  el  que 
se  haya  determinado  á  aprenderla;  que  á  la  verdad,  tanto 
los  estimo  yo  para  tocar  las  castañuelas,  como  pudieron 
apreciar  para  la  física  fioscovich  sus  puntos  fabulosos  ,  y 
Leibnitz  sus  solitarias  monadas. 
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Topáronse  en  nna  venta 
la  muerte  y  amor  nn  día  , 
ya  después  de  puesto  el  sol , 
al  tiempo  que  anoehecia. 
A  Madrid  iba  la  muerte , 
y  el  ciego  amor  á  Sef  illa , 
á  pié  y  lletando  en  los  hombros 
sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
acaso  de  la  justicia ; 
porque  á  dar  iba  la  muerte 
á  entrambos  á  dos  la  TÍda. 
Y  estando  los  dos  sentados, 
amor  á  la  muerte  mira , 
y  como  latió  tan  fea, 
no  pudo  tener  la  risa, 
y  al  fin  la  dijo  riendo : 

Señora »  no  sé  qué  os  diga , 
porque  tan  hermosa  fea 
yo  no  la  he  visto  en  mi  vida. 
Corrida  la  muerte  de  esto, 
puso  en  el  arco  una  vira , 
y  otra  en  el  suyo  Cupido , 
y  hacia  fuera  se  retiran. 
Con  un  lanzon  el  ventero 
de  por  medio  se  metia , 
y  haciendo  las  amistades 
cenaron  en  compafiia. 
Fuéles  forzoso  quedarse 
á  dormir  en  la  cocina , 
que  en  la  venta  no  había  cama 
ni  el  ventero  la  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
dan  á  guardar  á  Harina , 
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una  mosa  que  en  la  venta 
á  los  huéspedes  unig* 
Aún  no  bien  amanecido, 
cuando  amor  te  despedía : 
sos  armas  al  hnélped  pide 
pagando  lo  que  iebk. 
El  huésped  le  di  per  «Hat 
las  que  la  muerte  traía, 
amor  se  las  eM  al  héolm, 
y  sin  mas  nnnnr  caÉiea. 
Despertó  después  la  nÉertt 
triste ,  flaca ,  desabrida ; 
tomó  las  armas  de  amor  ^ 
y  también  hitfosngnia, 
y  desde  entonces  acá 
mata  el  amor  eoi  tn  Tirii ; 
mozos,  que  ninguna  pasa 
de  los  veinte  y  cuatro  «rrfta. 
A  los  ancianos  á  qmen 
matar  la  muerte  sotia; 
ahora  los  enainora 
con  las  saetas  qué  tira. 
Mirad  cuál  está  ya  á  mítAú 
vuelto  lo  de  abajo  arrHM  ¿ 
amor  por  dar  vida ,  natt ; 
muerte  por  matar,  U  üfii. 


Un  soneto  me  manda  haoer  Violaata  ^ 
que  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  apcteUi, 
catorce  versos  dicen  que  es  soneto, 
burla ,  burlando  van  los  tres  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  coneonaate 
y  estoy  á  la  mitad  de  otro  cuarteto , 
mas  si  me  veo  en  el  primer  tereeto 
no  hay  cosa  en  los  cuartetai  que  ae  espaM* 


Pir  ii  primar  l»Hm  fiff  üfralAo  ^ 
f  ate  ptreee  ^iie  eitré  oon  fié  derétlü  , 
pae$  fin  con  e«te  ?ent  le  ím¡  daiét. 

Ya  estoy  en  el  sepndo,  y  aún  sospecho , 
qae  estoy  los  trecf  |#||pi  |c»i»i»4f : 
contad  si  son  cator^ « |  fist»  booM. 


El  P.  Isla ,  de  quien  ya  hemos  citado  algunas  gracias, 
escribió  un  libro  contra  una  obra  de  don  José  Carmena,  ci- 
rujano de  la  ciudad  de  Segovia ,  intitulado :  Método  racio^ 
naí  <U  éUrwr  soAMones.  Seria  proiijé  d  ifuériE^r  esfráctar 
aquí  todos  los  chistes  que  encierra  está  siHfva ,  |i6r  Id  (ifual 
haremos  un  ligerísimo  estracto. 

Dice  en  una  ocasión  :  «Bli  ttiiéaílifenripos  en  que  se  esti- 
lan obispos  sin  obispaéé;  tíiÉrt(dés€$Éi  íiin  marquesado,  y 
condes  sin  condado^  tambieii  áé  pdédéh  estilar  autores  sin 
libros.  Llama  el  licenciado  Carínona  á  su  líbrete  Método 
racional;  supongo  que  esto  es  mote  y  que  le  puso  este  nom- 
bre por  antífrasis,  así  como  llanfiaipoa  pejones  á  los  que  no 
tienen  pelo. 

Y  llamama)  r^l^o^e)  \  \^  molQI 
cuando  no  tienen  rabos  en  los  c > 


Si  el  papel  delRK^rajedia 
es  malo  (según  Heredia) 
no  tiene  la  cnipa  aqtel 
qae  representa  él  papel , 
sj^n^  el  que  hizo  la  comedia. 


Es  impodíble ,  áSsíde ,  qué  él  tnibre  diablo  de  Cármtífaa 
no  ande  cargado  con  todo  el  ajuar  Aé  líná  espetera  páhi  lía- 
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zonar  el  cocimiento  de  sus  humores...  Y  vé  aquí  que  ahora 
entiendo  yo  una  coplilla  que  hasta  ahora  no  entendia ,  y  la 
leí  anos  há  en  un  papelote  alegre. 

En  el  Faro  de  Mecina 
se  hallaron  en  un  rincón 
los  trastos  de  la  cocina , 
que  traía  Salomón 
colgados  de  la  pretina. 


Hé  aquí  lo  que  el  P.  Isla  quería  añadir  en  el  frontis  de 
la  obra  que  satirizaba. 

El  método  racionl 
y  lo  que  en  él  se  contiene , 
de  nacional  solo  tiene 
.     lo  qne  tiene  de  animal. 

De  la  familia  real 
de  obras ,  bosques  y  frutos , 
son  del  autor  atributos ; 
con  que  el  señor  Bachiller 
cirujano  viene  á  ser 
de  piedras,  troncos  y  brutos. 


S9Si 


Si  Carmena  se  obstina  en  curar  los  sabañones,  dice  el 
P.  Isla ,  cerrando  la  úlcera  con  la  suavidad  de  un  parche^ 
apuesto  á  que  los  sabañones  en  manos  de  Carmena^  hacen 
mas  estrago  en  los  pacientes  que  la  artillería  en  los  moros 
de  Oran ,  y  se  podrá  decir  del  licenciado  lo  que  hace  mu* 
chos  anos  se  dijo  de  un  famoso  cirujano  llamado  Gabrejas, 
insigne  matador  de  sanos. 


'  FMFPon  poPlBbDlajDBt*ai 
N*  bisa  atmm  el  deapachastr 
9ac  ailparloa  >l  ■enikla«(« 
V  ae  la  mé  de  m 
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Mnrió  Juana  de  un  dolor 
tan  venial,  como  de  muelas: 
¿  Té  admiras  ? — Pues  no  te  admires 
porque  la  curó  Gabrejas.  ^ 

En  el  estupendo  libro  de  Carmona  se  decía ,  página  45, 
capítulo  4 :  Padecía  nuestra  enferma  unos  sabañones  en 
los  pies ,  pasión  propia,  no  solo  d  los  adolescentes ,  sino 

también  dios  niños.  —  El  P.  Isla  halló  bien  el  ridiculo  á 
estos  renglones,  diciendo :  No  solo  yerran  los  sdbios ,  sino, 
lo  que  es  mas ,  los  ignorantes.  No  solo  dormita  Homero, 
pero  hasta  el  mismo  Carmona... 

No  ha  visto  Europa  mayor 
tontarrona  que  mi  Anarda ; 
¿Dije  Europa  ?  Soy  un  necio : 
¿Qué  es  Europa?  Ni  aun  España. 


••«• 


Laméntase  el  P.  Isla  de  los  impresores  en  esta  cuar- 
teta. 

Impresores  infelices 
á  quienes  solos  condenan , 
menos  que  pecados  propios 
las  malas  obras  ajenas. 


•«o. 


No  es  mi  ánimo,  dice  mas  adelante ,  impugnar  al  doctor 
Carmona  en  todos  los  disparates  que  dice. 

11 
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Porque,  ¿quién lia  de  tenet 
paciencia  para  impugnar 
á  quien  se  empeña  en  errar 
todo  lo  que  ha  de  saber? 

Entonces  vendría  á  ser 
|a  misma  pacitscit  error; 
y  la  impugnación  mayor : 
Pues  ¿quién  impugnó  hasta  aquí, 
niel  grufiir  al  jabalí, 
ni  el  rebuznar  al  menor? 


Ademas  le  aplica  las  siguientes  cuartetas  tomadbs  del 
doctor  GarlÍDO. 

Gon  gran  método  mata 
nuestro  doctor  cuantos  cura : 
los  que  no  pulsa,  esos  viven ; 
pero  mu^en  los  que  pulsa. 

El  Gura  y  Garlino  juntos , 
siempre  recetan  á  una; 
dice:  recipe  Garlino; 
Reguiescatin  pace  el  cura. 

Saben  esto  los  criados , 
y  asi  antes  de  ir  por  la  purga , 
se  pasaii  por  la  parroquia 
para  prevenir  la  tumba. 


A  la  corta  ó  á  la  larga 
siempre  miente  el  doctor  Parga. 


Ik 
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Concluye  con  el  siguiente  cuento.  Parece  que  vacó  la 
plaza  de  cirujano  en  el  lugar  de  Blatilla^  y  pretendióla  un  tal 
Boque  Mata,  cirujano  de  Garabanehel.  Pidiéronse  infor- 
mes ,  y  los  de  este  último  pueblo  contestaron. 

Be  Máála  én  él  lugar. 
Miaja  fkt  barbeta  \^m : 
MüKA  es  hottbre  tóngohr; 
él  eiantto  hay  nmertos  se  uniere,  (1) 
y  él  es  liiierto  por  matar. 

En  admitirle  Matilla 
obrará  con  discreción, 
porque  tiene  proporción 
con  el  nombre  de  la  Tilla , 
matüla,Mák\miA(m. 

Pobre  Horacio  francés,  qneáaite  feo ; 
tos  reglas  son  ya  mías  ^ara  SSspafta; 

-^  I  Oiga ,  y  qaé  poesía  tan  estraAa 
se  estila  mas  allá  del  PMliéo ! 

Asi  falló  Minena. — Ya  lo  creo ; 
si  el  mochtfc^  ifo  fué  qué  k  AoompaAt. 

— ¿  Qué  arte  fíii^é  ft  eicnbir?-^El  ^e  no  dafta 
al  Terso ,  asi  en  frañíces  cbmó  étt  hebreo. 

Pero  si  no  hay  batbéiro  én  li»  GlMtill^ 
que  cante  un  vodevil  j[2) :  ni  Perito  títo  , 
de  tanto  necio  autor ;  qué  al  polto  humillas. 

— Eso  que  te  lo  enmliéílitdé  ei  ()tie  te  ésc^e , 
y  en  donde  vodevUj  pdft  ieguUiHláSy 
y  en  donde  nn  necio  autor,  planta  un  oIíto  (3). 


<i)   Teiiiteii.efecto  mucho  miedo  á  los  muertos. 

(a)    FodwiUét  son  canciones  populares  en  Francia. 

(sj  Ék  el  editor  del  papel  púbMcó  intitulado :  La  Mtítarva ,  qoe  eiitleaba  U 
irtíOiibcmu  dd  Arte  Poética  de  BoUesfU,  sobre  todo^  porque  sus  reglas  no  senritn 
para  la  poesía  espafiola. 
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Pasando  el  Gran  Conde  por  un  pequeño  pueblo  de  pro- 
?incia ,  se  le  presentó  el  alcalde  encargado  de  echar  la  pe- 
rorata de  costumbre.  —  Senor^  le  dijo ,  ya  veis  que  tengo  el 
derecho  de  enojaros  cuanto  me  plazca.  Sin  embargo,  no  lo 
haré?aler,  con  la  condición  deque  os  encarguéis  de  alcanzar 
para  nuestro  pueblo  la  dispensación  del  pago  de  la  contribu- 
cipn  de  guerra. —  Lo  prometo  ,  dijo  el  príncipe. —  Tenedlo, 
pues^  bien  presente,  porque  de  lo  contrario  pienso  tomar  la 
revancha  á  vuestra  vuelta ,  y  peroraros  por  entonces^  y  por 
ahora. 


Una  obra  ha  dado  Inés , 
os  lo  jaro  por  la  cru2 : 
yo  no  diré  qué  obra  es ; 
mas  si  que  la  ha  dado  á  luz. 


Junto  á  un  negro  Buey  cantaban 
un  Ruiseñor  y  un  Canario , 
y  en  lo  gracioso  y  lo  varío , 
iguales  los  dos  quedaban. 

Decide  la  cuestión  tú, 
dijo  al  Buey  el  Ruiseñor ; 
y  metiéndose  á  censor^ 
habló  el  buey ,  y  dijo :  Mu  \ 

S9t. 

Un  caballero  cuya  conducta  en  su  juventud  nohabiasido 
muy  buena  ,  hizo  en  el  sitio  de  Mons  todo  lo  que  pudo  por 
reconquistar  la  estimación  de  Luis  XIV,  y  lo  logró. — Gaba- 


k 
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llero ,  le  dijo  el  rey,  vos  no  estabais  contento  conmigo  ni  yo 
estaba  satisfecho  de  vos :  olvidemos  lo  pasado ,  y  hagamos 
cuenta  que  nos  conocimos  en  Mons. 

•99. 

I 

El  señor  d^Ouville  trae  entre  sus  cuentos  el  siguiente. 
Un  hombre  que  queria  apartarse  de  su  mujer,  con  quien  no 
podia  vivir  en  paz,  pareció  ante  el  juez.  Estrañó  éste  la  pro- 
puesta, porque  conocía  las  buenas  cualidades  de  la  esposa  del 
demandante.  ¿Por  qué  queréis  separaros  de  vuestra  mujer? 
le  pregunté.  ¿No  es  virtuosa? — Sí  señor.— ¿No  es  rica? — Sí 
señor. — ^¿No  es  fecunda? — Sí  señor.  Entonces,  dijo  el  juez  al 
ver  que  á  todas  las  preguntas  contestaba  el  marido  en  abono 
de  sa  mujer ;  ¿por  qué  si  tiene  tan  buenas  cualidades  tratáis 
de  dejarla?  Al  llegar  aquí  se  quité  el  hombre  un  zapato,  y  dijo 
al  juez.  ¿Veis  este  zapato? — Sí  señor. — ¿No  es  nuevo? — Sí 
señor.— ¿No  está  bien  hecho? — Sí  señor. — ¿No  es  de  buen 
cordovan  y  buena  suela? — Sí  señor. — Pues  sin  embargo^ 
dijo  el  marido ,  este  zapato  me  aprieta  y  pienso  quitármele 
para  ponerme  otro,  porque  yo  sé  muy  bien  dénde  me  aprieta 
si  V.  no  lo  sabe ,  y  también  debo  saber  mejor  que  V.  en 
lo  que  mi  mujer  y  mi  zapato  se  parecen. 


Hay  cierto  censor  mensual , 
periodista  atribiliario , 
que  criticando  el  diario , 
se  quiere  hacer  inmortal* 

Qnien  de  este  Catón  moderno , 
la  loca  esperanza  arguya , 
lea  una  página  suya , 
y  á  quede  parece  eterisd. 


n 


Brotando  mas  que  el  Veiabio 
llamas  de  orgullo,  aquí  fiene 
un  viajero ,  que  tiene 
el  titulo  del  dilnno. 

I  Gran  plagiario !  —Poco  á  poco , 
lector ,  y  no  me  lo  ultrajes : 
él  no  habrá  hecho  los  Tii\jes« 
pero  la  historia  tampoco. 


Ito ttP^ moza  jcaalellana  por  un  can(iiq(>^  yU^f^lHI  de- 
Iimt^40  §i  una  burra  cargada  de  no  sabemos  <{u^  género. 
Pa«ó  por  diU  wn  caballero ,  y  e^^ptramJo  que  la  castellana 
«ra  moaKi  4e  agradable  rostro^  la  pregi^^tci  que  á  dóndei  iba; 
eUa  respondió  que  i  Tordesillas.— tQuó>  ¿ere^de.  aUí?  la 
vojY^di  i  pr^uniar. —  Sí  señor.— r¿  Cqnocesá  la  ^Ua  del  tic 
HiGolás  Jiménez ?r-r Si  se^prque  la  conozco. — Pues  UéTala, 
4^0  el  cabglLer^p ,  esle  beso  de  mi  parte  ^  y  al  mi^mo  tiempo 
bizQ  el  ^em^n  d^  besar  i  la  aldeana ;  perp  ell^ ,  apartán- 
dole con  denuedo  ^  le  replicó :  —  Señor ,  ^i  tien^^  V.  tanta 
prisa  por  mandar  el  beso ,  déselo  á  mi  burra,  que  vá  de- 
lante de  mí,  y  llegará  al  lug%r  primero  qué  yo.  Y  dando  un 
latigazo  á  la  burra,  acompañando  el  golpe  con  un  ¡arre!!! 
pasó  adelante,  dejando  al  caballero  con  un  palmo  de  nariz. 


Habiendo  oido  el  cabj^Uero  Bpi^  que  su  estatua  habia 
sido  quemada  en  Roma ,  y  cajicul^ndo  qij|e  e^  mismo  dia  y  á 
la  misma  hora  había  transitado  él  ppr  u^a  pontana  nevada, 
dyo  que  bien  lejos  de  sealif  al  fuego,  gi|  toda  su  vida  habia 
pasado  tanto  frío  como  el  dia  que  le  quemaron. 
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£1  anónimo  francés,  autor  de  las  Reflexiones  morales, 
refiere  que  quejándose  un  joven  de  la  espada  que  le  habian 
dado  paca  combatir  por  encontrarla  demasiado  corta  ,  su 
madre ,  mujer  de  espíritu  pronto  y  varonil ,  le  dijo  :  —  Si 
cuando  estés  en  la  batalla  te  viene  la  espada  corta ,  dá  un 
paso  adelante  y  la  harás  mas  larga.  El  autor  árabe  (verda- 
dero 6  supuesto)  de  la  Historia  de  la  pérdida  de  España, 
pone  este  dicho  en  boca  de  Almanzor,  emperador  de  los 
árabes ,  siendo  muchacho ,  cea  motivo  de  otra  espada  que 
presentaron  á  su  padre ,  el  cual  la  encontraba  demasiado 


El  ^sofo  Thales  de  Mileto  observando  un  dia  los  astros 
se  cayó  un  un  pozo,  por  lo  que  dicen  que  le  dijo  su  cria- 
da : — ^Váligame  Dios ,  señor  amo :  con  que  ¿  no  vé  V.  lo  que 
hay  en  1»  tierra  ^  y  quiere  ver  lo  que  pasa  por  el  cielo  ? 


Se  atribuye  á  Quevedo ,  que  encontrándose  en  la  calle 
can  ciertas  damiselas  acholadas ,  y  diciéndole  éstas  que  em- 
barazaba el  paso  [con  su  nariz ,  suponiéndola  muy  grande, 
^joéí  (k)bl^dola  hacia  un  lado  con  la  mano.-jPa^^n  Vds.  se- 
ñoras. EIP.  Guspiniano  hace  autor  de  este  gracejo  al  empe- 
rador Rodulfo.  Encontróse  con  él  un  decidor  en  una  calle 
estrecha :  Advirtiéndole  los  ministros  que  se  apartase ,  él 
contestó :— ¿Por  dónde  he  de  pasar  si  la  nariz  del  empera- 
dor llena  la  calle?  A  lo  que  Rodulfo,  doblando  la  nariz, 
como  hemos  referido  de  Quevedo  ,  le  dijo  con  rara  mode- 
ración :  Pasa  >  h^o ,  pasa. 
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Un  sugeto  preciado  de  matón  se  llegó  á  un  gran  señor 
ofreciendo  servirle ,  como  valiente  suyo^  para  matar  á  dies- 
tro y  á  siniestro  cuanto  se  le  antojase.  Por  recomendación 
presentaba  las  muchas  heridas  que  había  recibido  en  algu- 
nas pendencias.  —  Tráigame  V.  para  valientes  mios ,  dijo 
entonces  el  señor ^  á  los  que  le  dieron  esos  golpes,  que  á 
esos  me  atengo  en  todo  caso. 


«•«< 


Cuéntase  á  propósito  de  esto,  que  cuando  Bonaparte 
entró  en  Víena ,  dijo  al  emperador  de  Austria  mostrándole 
algunos  granaderos  franceses  que  iban  plagados  de  cicatri- 
ces :  — ¿Qué  os  parece  de  los  soldados  que  recibieron  tales 
heridas? — Y  ¿qué  ós  parece  á  vos  de  los  que  las  hicieron? 
contestó  el  emperador  de  Austria.  —  Los  que  las  hicieron, 
añadió  uno  de  los  granaderos  de  Napoleón ,  ya  han  muerto. 


«••. 


.M 


Se  dice  de  un  pintor  que  pintaba  muy  bellos  niños  te- 
niendo los  hijos  muy  feos^  que  habiéndole  preguntado  cierto 
sugeto ,  ¿  por  qué  hacia  niños  tan  feos  sabiendo  dibujarlos 
tan  hermosos?  contestó : — Porque  los  hago  d  oscuras  y  los 
pinto  á  la  luz  del  dia. 

De  un  rey  de  España  y  otro  de  Inglaterra  se  refiere  una 
)nisma  sentencia,  pronunciada  en  ocasión  de  habérsele  que- 
jado un  señor  principal  ^  de  que  parecia  estimaba  mas  que 
á  él  á  un  pintor  insigne.  Yo  puedo,  dijo  al  rey,  hacer  duques 
y  condes  cuantos  quiera ;  pero  artistas  como  ese  de  guien 
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me  habláis,  solo  Dios  puede  hacerlos.  Esta  sentencia ,  dice 
Feijóo ,  es  copia  bastantemente  puntual  de  la  que  Dion  (m 
Adrián)  refiere  de  Dionisio  Sophista ,  en  ocasión  que  el  em- 
perador habia  hecho  secretario  á  Hehodoro,  siendo  incapaz: 
CoMor  potest  honor em,  ac  pecunias  largirij^Rethorem  faceré 
non  potest.  Ya  se  nos  hacia  muy  rara  una  gracia  en  ningún 
rey  español... 

«•4. 

Mostrando  nn  duro  na  impío 
avaro ,  que  Dios  confunda , 
dije— ¿Es  de  Isabel  II? 
y  respondió:— No,  pe  es  mío. 


DESCRIPCIÓN  DE  LAS  FIESTAS  DE  TOROS. 


Grande  alboroto,  mucha  confusión, 
voces  de  vaya  y  venga  el  boletín , 
gran  prisa  por  sentarse  en  nn  tablón , 
mucho  soldado  sobre  su  rocin : 
ya  se  empieza  el  magnifico  pregón , 
ya  hace  sefial  Simón  con  él  clarín , 
el  pregonero  grita :  <  Manda  el  Rey; » 
todo  para  anunciar  que  saje  un  bjuey. 

Luego  el  toro  feroz  sale  corriendo; 
(pienso  que  mas  de  miedo  que  de  ira), 
todo  el  mundo  al  mirarle  tan  tremendo , 
ligero  hacia  las  vallas  se  retira : 
párase  en  medio  el  buey ;  y  yo  comprendo , 
del  cefio  eduque  á  todas  partes  mira , 
que  iba  diciendo  en  si  el  animal  manso : 
« por  fin,  aquí  me  matan ,  y  descanso.» 

Sale  luego  á  echar  plantas  á  la  plaza 
nn  jaque  presumido  de  ligero ; 
zafio  i  torpe « soez ,  y  con  mas  traía 
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de  inozo  de  cordel  qne  de  torero: 
T&ie  acercando  al  toro  con  cachaza; 
mas  no  bien  llega  á  ver  qne  el  bruto  fiero 
parte  tras  él  farioso  como  un  diablo, 
mehre  la  eipalda ,  y  dice :  » (piafda  Pablo.  > 

Sigaese  á  tan  gloriosa  maravilla 
un  gyneirid  aplauso  de  la  gente ; 
uno  le  grita :  » corre  que  te  pilla.» 
Otro  le  dice:  »bárbai:o  detente» 
Y  al  escuchar  lo  que  el  concurso  chilla, 
iba  dicienda  f^coivedorTalieiite: 
•¿para  qué  os  qniaro,  pies?  dadme  soeorro; 
¿  no  es  corrida  de  bestias?  pues  ya  corro.. 

A  las  prijiMtaftisMitaa  ya  se  halla 
el  toro  solo  en  medio  de  la  arena ; 
por  no  saber  que  haoois^vá  á  la  valla 
á  ver  si  en  algún  tonto  el  cuerno  ^trena; 
mas  desdé  alM  la  tímida  canalla , 
que  estando  en  salvo  de  valor  se  llena , 
al  liebre  buey  ablandan  el  cogote, 
undi  con  pincho  y  otros  con  garrote. 

En  esto  con  su- capa  colorada 
sale  i  la  plaza  un  malcarado  pillo , 
puesto  en  jarra ,  la  vista  atravesada , 
y  escupiendo  al  través  por  el  colimllov 
dice  con  una  voz  agacharada : 
« echen ,  échenme  acá  el  animal : » 
mas  viene  el  buey ;  él  piensa  que  le  atrapa; 
quiere  echarle  ht  capa ,  pero  escapa. 

Hecha  al  fin  la  seftal  de  retirada , 
que  en  otras  partes  suele  ser  de  entierro , 
pves  muere  el  animal  de  una  asneada , 
ó  á  las  fliríosas  presas  de  algún  perro; 
sale  el  manso  y  pastor  de  la  vacada , 
y  al  reclamo  del  áspero  cencerro , 
la  plaza  al  panto  el  buey  desembaraza , 
quedando  otros  mas  bueyes  en  la  plaza. 
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Este  8i  que  es  el  modo  verdadero 
de  aprovechar  el  tiempo ;  está  si  es  brava 
ocupación ,  en  la  qne  ayer  estaba 
con  SQS  sentidos  cinco  nn  hombre  entero. 

Decia  yo  á  la  izquierda  del  banquer» 
caerán  el  as  y  el  tres;  no  lo  acertaba: 
¡  parece  que  la  cosa  no  importaba  f 
pues  impprtó  todito  mi  dinero.,  , 

Y  aun  mas ,  que  mi  j^ilábra  es  muy  segura  ^ 
y  sobre  ella  también  quiso  fiarme 
el  otro ,  que  fiaba  en  su  ventura. 

Perdi ,  me  sofoqué ;  y  al  retirarme 
me  dio  un  aire ,  coji  una  calentura, 
y  no  tuve  después  con  qué  curarme. 

émw. 

El  ingeniosa  Menage ,  autor  dé  un  libro  rarísimo  en  que 
recopila  una  gran  colección  de  chistes,  sentencias  y  anécdo- 
tSLS  d^  todos  los  tiempos  y  todos  los  idiomas ,  vertiéndolas 
con  el  mayor  donaire  al  suyo ,  y  a&adiendo  gran  número  de 

4' 

gracias  de  su  cosecha,  se  hallaba  un  dia  teniendo  cojidas 
entre  sus  manos  las  de  una  linda  joven  con  quien  estaba  en 
amable  conversación.  Sorprendiéndolos,  un  a^migo  de  en- 
trambos, dijo  á  Menage.— Amigo  mió ,  habéis  compuesto 
muy  bellos  libros,  pero  ésta  (señalando  las  de  la  dama,  es  la 
mejor  obra  que  ha  s^do  de  vuestras  manos. 


Habiendo  un  mal  poeta  presentado  al  famoso  principe 
de  Conde  un  epitafio  para  el  sepulcrp  de  Moliere ,  le  res*- 
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pendió  el  principe:  — Harto  mas  quisiera  yo  que  Moliere 
me  trajera  un  epitafio  para  el  vuestro. 

4É 


Convidó  á  comer  un  canónigo  de  Angers  á  algunos  de 
sus  amigos  en  un  dia  de  carnaval ,  y  al  efecto  envió  á  un 
criado  á  la  plaza  para  que  le  trajese  lo  mas  esquisito  que  en 
ella  hallase. —  Señor,  dijo  el  criado  al  volver,  no  habia  mas 
que  un  salmón  y  se  lo  ha  llevado  un  consejero.  —  En  ese 
caso ,  dijo  el  amo ,  toma  mas  dinero  y  compra  el  consejero 
y  el  salmón. 


4«9. 


Guando  se  estaba  acabando  de  ediñcar  el  puente  nuevo 
de  París ,  vieron  los  arquitectos  un  hombre  que  le  andaba 
mirando  por  todos  lados  con  muestras  del  mayor  asombro. 
El  desconocido  tiraba  líneas  en  el  aire  por  una  y  otra  parte, 
y  parecia  como  si  tomase  medidas  y  guardase  en  la  mente 
las  proporciones.  Esto  hizo  creer  á  todos  que  seria  algún 
sabio  que  encontraba  algo  reparable  en  la  obra^  por  lo  cual 
le  preguntaron  el  motivo  de  sus  cavilosidades. — ^Estaba  pen- 
sando y  dijo  él  entonces ,  que  habéis  tenido  una  felicísima 
idearen  hacer  el  puente  á  lo  ancho  del  rio,  porque  si  hubie- 
rais querido  hacerle  siguiendo  lo  largo  de  la  corriente ,  \qx 
mi  fé  que  hubierais  tardado  mucho  mas. 


4t«. 


Ante  los  ojos  del  concurso  griego 
pnso  Apeles  nn  rasgo  de  su  mano  : 
era  la  copia  del  pastor  Troyano, 
causa  fatal  del  meniorabld  fuego* 


DE  LOS  CHISTES.  173 

Consultaba  el  pintor  con  blando  ruego , 
los  votos  de  uno  y  otro  ciudadano: 
censura  la  sandalia  un  artesano » 
y  el  divino  pincel  la  enmienda  luego. 

Entonces  lleno  de  soberbia  el  necio, 
pretende  hacer  ridículo  aparato 
de  todo  su  saber,  y  en  tono  recio 

Censuró  lo  mas  bello  del  retrato ; 
pero  Apeles  volviendo  con  desprecio , 
le  dice :  Zapatero ,  á  tu  zapato. 

Niega  estar  enamorada 
cierta  morena  hermosura : 
la  creen  porque  lo  jura 
sin  ponerse  colorada. 

Al  contrario ,  yo  presumo , 
del  juramento  á  despecho , 
que  guarda  fuego  en  su  pecho  ^ 
pues  le  sube  al  rostro  el  humo. 

Habia  un  papa  que ,  como  otros  muchos ,  se  habia  pro- 
puesto inaugurar  con  su  subida  á  la  silla  pontificia  j>  una 
nueva  era  de  reparación  y  de  justicia.  Los  primeros  días,  en 
efecto,  no  hubo  nada  que  pedir  á  aquella  paternal  yigilancia 
que  atendía  á  todo  con  una  mano  sabia  y  reparadora.  Entu- 
siasmado el  pueblo ,  cubrió  las  esquinas  de  rótulos ,  donde 
se  leía :  Descendü  (íé  cadis ,  queriendo  significar  con  esto^ 
que  quien  estaba  tan  desprendido  de  las  pasiones  de  la  tier- 
ra ,  debia  ser  cosa  de  lo  alto.  Pero  hé  aquí  que  á  poco  co- 
menzó á  sacar  malas  manas  :  sus  parientes  ^  que  hasta  en- 
tonces habia  tenido  alejados^  fueron  llegando  á  Boma,  y  allí 
se  vieron  colmados  de  riquezas  y  honores.  Por  todas  partes 
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entraba  en  la  góbernadon  apostólica  la  venalidad  y  el  egois- 
mo.  Entonces  el  pueblo  ao  qaitó  los  carteles  que  antes  había 
puesto ,  pero  a&adtó  debufo  de  las  palabrae  latinas  descendii 
de  coMs,  las  dOi  n  fkmé  futetús  est. 


444. 

Un  caballero»  que  no  debía  ser  español  según  lo  descortés 
que  era^  notó  al  ir  á  'dar  agua  bendita  á  una  dama,  que  era  me- 
jor que  la  mano  que  la  tomaba  la  sortija  que  brillaba  en  uno 
de  sus  dedos.  Así  fué  que  Si  dijo :— En  verdad >  señora,  que 
mas  quisiera  la  sortija  que  la  mano.  Entonces  ella ,  cojién- 
dolé  la  placa  de  la  Orden  del  Toisoii  qiíe  llevaba  colgada  del 
cuello ,  le  contestó  con  mucha  oportunidad. — Y  yo ,  caba- 
llero, quisiera  también  más  el  cabestro  que  el  asno. 

4«tt. 

El  duque  de  Béllégarde  estaba  énáthorado  de  el  ídolo 
de  Enrique  IV ,  ihadama  tíabrielá ,  Jr  ía  hacia  alguna  que 
otra  visita.  Sucedió  que  hallándose  una  vez  con  ella  ,  entró 
el  rey  tan  improvisamente ,  que  el  duque  solo  tuvo  lugar 
para  meterse  debajo  de  una  cama  que  estaba  en  el  mismo 
cuarto,  y  aun  este  á  tiempo  que  ya  el  rey  asomaba ,  y  pudo 
advertirlo^  aunque  disimuló  haberlo  vbto.  Sirvióse  luego  un 
refresco/  y  el  rey  ^  tomando  una  caja  de  confitura ,  la  tiró 
debajo  de  la  cama  donde  estaba  escondido  el  duque  ^  di- 
ciendo :  Es  bueno  qut  todo  eí  mundo  uiva. 

• 

4««. 

Decía  cierta  dama ,  que  no  hay  empleo  má  dihcil 
ejercer  en  lá  corte  que  el  de  dama  de  honor. 
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Cuenta  Menage^  que  un  tal  Roiroy^  que  era  de  la  guar- 
real ,  recibió  en  cierta  ocasión  un  balase^  que  le  dejó 
inclinada  la  cabeza  sobre  el  hombro  derecho.  Al  ano  si- 
guiente recibió  el  mismo  soldado  otro  balazo ,  que  rinienáo 
del  otro  lado  le  inclinó  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquier- 
do. Por  fortuna  para  éí ,  ?ino  al  ano  siguiente  otra  bala  que 
se  la  restituyó  al  estado  natural. 


Estando  un  dominico  para  pnedicár  uíi  iMíhnon  panegí- 
rico en  alabanza  de  S.  Agustín ,  al  tiempo  qhé  árdtati  en 
Francia  las  disputas  sobre  la  gracia  y  el  libre  al?edrio ,  le 
llamó  el  obispo  y  le  previilo  que  no  tocase  poco  ni  mucho  el 
punto  de  la  gracia  en  el  sermón: — ^Porque  estoy  resuelto^ 
anadió  el  obispo ,  á  desterrar  la  gracia  de  mi  obispado. 


.  En  la  proTincia  de  Anjou  ^  y  en  el  territóHo  BlslkviiléfliB, 
se  dice,  que  no  solo  no  hiij  ton?ento  alguno  de  la  Cartuja, 
sino  que  no  puede  haberlo  en  atención  á  ser  grandes  habla- 
dores los  habitantes  dé  uno  f  ottó  xtáin.  Afiádiré  qué  en  el 
segundii  empezaron  á  estableiserse ,  pero  tüiitiértín  eü  htiBie 
todos  los  religiosos  de  retébtíoil  de  jpálábras. 

Asistiendo  la  hija  de  Pisistráto  á  una  ceiretiióniá  teligio- 
sa ,  un  joven  que  la  amaba  perdidamente  corrió  á  ábirazarla: 
esto  exigía  algo  mas  para  saWar  el  honor  de  la  jóTén :  el 
aitiañte  la  robó.  La  Emilia  de  Pisísttaio  le  exhortaba  á  la 
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venganza ,  pero  el  sabio  respondió.  —  Si  odiamos  á  los  que 
nos  aman,  ¿qué  reservamos  á  los  que  nos  aborrecen? 

Había  un  alférez  de  milicias  que  afectaba  traer  siempre 
grandes  vigotes ,  aunque  era  hombre  de  muy  pequeña  cara. 
Encontrándole  una  vez  cierto  sugeto ,  le  dijo : — Alférez ,  6 
comprar  cara  6  vender  vigotes.  Esto  no  es  mas  que  una  re- 
petición de  otro  caso  que  refiere  el  padre  Bouhours  en  sus 
Pensamientos  ingeniosos.  Dice  éste ,  que  pasando  un  espa- 
ñol el  rio  Manzanares  en  la  temporada  del  estío ,  y  en  oca- 
sión en  que  apenas  traia  un  hilo  de  agua ,  miré  el  gran 
puente  de  Toledo  y  esclamé  diciendo. — Yo  no  sé  por  qué 
esta  gente  no  vende  puente  para  comprar  agua. 

4»». 

En  aquel  tiempo  en  que  acababan  de  descubrirse  las 
manchas  del  sol  é  iba  corriendo  esta  nueva  por  toda  Europa^ 
pregunté  uno  á  otro : — ¿Qué  se  dice  de  nuevo  por  Madrid? 
— ^Amigo  mió ,  contesté  el  interrogado ,  corren  muy  malas 
notkiasdel^ol. 

4»«. 

Ya  que  hemos  hablado  de  las  manchas  del  sol  ,^  añadire- 
mos que  el  primero  que  se  ocupé  de  ellas  fué  el  padre  Cris- 
téval  Scheguero ,  jesuíta  alemán. 

4»4. 

Cuéntase  de  un  tal  Conrat/que  pasa  por  ingenioso  poeta, 
que  hallándose  un  dia  en  una  calle  á  un  amigo  que  le  re- 
cordaba los  antiguos  tiempos  en  que  aquel  habia  andado  con 
lujo  y  boato  ,  comparándolos  con  los  presentes ,  en  que  se 
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reía  reducido  á  andar  á  pié ,  le  contestó  Conrat  en  cuatro 
Tersos ;  que  mal  traducidos  dicen : 

Tienen  mncbos  menteeatoi 
lacayos ,  carroxa  y  pajes ; 
mas  deben  sns  equipajes , 
y  yo  pagué  mis  xapatos. 

Otros  añaden  que  su  amigo  tomó  la  defensa  de  los  seno- 
res  en  otra  cuarteta  que  decía : 

No  son  los  qae  na  porte  honradlo 
snstenUin  de  ágenos  bienes 
los  mentecatos. — Pues  ¿quiénes  ? 
Los  que  se  lo  dan  fiado. 

A  muchos  escritos  del  dia  podria  aplicarse  lo  que  dijo 
un  ingenio  francés  á  la  aparición  del  poema  de  Ghapelain, 
titulado :  La  Doncella  de  Orleans.  Por  circunstancias  espe- 
cíales 9  este  poeta  gozaba  ep  la  corte  de  tanta  reputación  y 
prestigio,  que  sus  obras^  aunque  malas ,  eran  esperadas  con 
ansia.  Mas  que  con  ninguna  otra  sucedió  esto  oon  el  poema 
encuestíoii.  Pero  como  el  libro  fué  mas  malo  de  lo  que  to- 
davía los  inteligentes  podían  esperar ,  hubo  uno  que  dijo : 

Veinte  aftos  há  que  suena  esta  doncella ; 
dentro  de  un  afio  nadie  hablará  de  ella. 

Cuéntase  de  Fontennelle  una  gracia  singular  de  esas  que 
acreditan  á  cualquiera  ingenio.  Hallándose  un  dia  en  una  tw- 
tulia  donde  se  jugaba  á  lo  que  se  llama  los  despropósitos 

12 


i9!8  ¡9*  .7B&9R0 

.}l€C44e<;a  f0«  de  cpotestar  á  ío  que  le  propi^i<;i;f^,^|^  {HCf^ 
guQta  era  :  —  ¿  En  qué  se  diferencia  la  sawrfL  (¡^m  t^aw  á 
fuestro  lado  de  un  reloj  ?  (Áqui  hay  que  advertir  que  su 
compañera  era  un  moi»lo  de  JaeiUeza  j  d^aire).  Fontenelle 
contestó :—  En  que  el  relq)  recuerda  laa  iboiras,  y  al  lado  de 
esta  señora  se  olvidan. 


4»V. 


Corbulon,  general  de  los  ejércitos  romanos,  bajo  CSaudio 
y  Nerón ,  restableció  por  su  valor  el  honor  del  imperio. 
Nerón ,  sin  embarj^ó ,  mas  atento  á  los  cuidados  que  le  ins- 
piraba el  aumento  de  sü  üómbi'e  y  poder  que  á  los  servicios 
que  hacía  á  su  persona  ^  y  al  bien  y  gloria  del  Estado ,  de- 
cretó  su  muerte.  Informado  de  esta  orden  Corbulon ,  des- 
envainó la  espada  y  se  atravesó  con  ella ,  diciendo : — ^Me  lo 
tengo  bien  merecido. 


.#. 


«»•. 


ün  hombre  que  habia  llegado  á  una  de  las  posiciones 
mas  brillantes  por  la  sola  virtud  de  su  taleútó  de  saber  ple- 
garse á  todas  las  eitígencias  y  coqueterías  de  Itt  inódü  éobté- 
sana ,  y  satfbr  hacerse  agradable  á  los  que  Kábian  dé  pto- 
tejerle ,  habia  prometido  á  cierto  joven  un  destiño ;  pero 
rodeado  delod  placeres  de  una  vida  de  í'icb  y"dé  &f  otito^ 
apenas  hacia  caso  de  los  recados  con  que  continuamente  le 
recordaba  el  pobre  pretendiente  su  promesa.  Cansado  ya 
éste ,  ideó  un  medio  que  por  fin  le  valió  mas  que  todo : 
presentó  un  día  á  su  Mei^^f^s  una  especie  de  memorial 
ó  solicitud  atestado  de  alabanzas  que  tributaba  á  éste^ 
y  de  eBouml>ra4Q$.  epítetos  con  que  ibopje^ba  311  vanidad. 
HalU  bien  el  escrito  i^l  presunto  proi>ector ,  ^  prcíguntó  al 
muchac^b^  ai  era  suya  aquella  original  prpdu<^ipn.  El  ¡^pú 
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contestó  que  si  >  diciendo :  —  Si  señor ,  es  mia ,  y  por  si  os 
gusta  mas  el  ?erso  que  la  puosa  lo  he  rimado  también  como 
podéis  yer  aqui.— -Versos!  que  me  place.  Veamos ,  reames. 
I  Ola !  son  encanUdoÍHl»}«<-¥  leof  o  qner  afladir  que  ademas 
he  puesto  en  música  esos  Tersos  ^li0cfi<Máb  nuestras  inclina- 
ciones filarmónicas.-Mucbo  ^üiéái.  Véüb¿¿;  j>ues,  la  música. 

Hela  aqui ;  pero  si  V.  S.  ine  áá  tíli  vidllU^  yo  mismo  ten* 

dré  el  gusto  de  ejecutarÍa.-^|!tÍ(HnoÜ  ¿iambi'en  eso?  Vaya  el 
▼iolin.— Y  ahora  ^  ya  que  Vos  sois  ¿n  bííén  músico »  si  que- 
reis  ejecutar  mi  composición ,  yo  la  bailaré, — Esto  pareció 
tan  agradable  al  Mecenas^  que  cojió  el  violin  y  tocó  la  so- 
nata en  tanto  que  el  otro  la  bailaba  á  las  mil  maravillas. 
Concluido  esto ,  cojió  el  protector  la  mano  de  su  protegido, 
y  le  dijtí  :-^  Amigo ,  sois  un  hombre  comfrfeto.  Venios  hoy 
inismó  á  tñi  casa ,  y  puedo  prottéteros  qué  haréis  catrera. 
4>jh  tédo  lé  que  sábers  se  puede  hacer  un  primer  ministro 
tan  bueno  cóMO  él  mas  plfitadd.  Hecho  lodo  t^mo  se  d^, 
el  joven  llegó  á  ocupar  un  puesto  que  toda  la  ciencia  del 
mundo  no  hubiese  podido  fl^íoburarle,  y  que  alcanzó  por  los 
solos  merecimientos  de  su  agilidad  en  el  arte  de  la  genu- 
flexión ,  cantos  y  cabriolas. 


Ha  dicho  un  escritor  fnnicés. «-»-  Garlos  V  fué  general  y 
rey :  Felipe  H  solamente  rey :  Felipe  HI  y  Felipe  IV  ni  aun 
reyes  y  y  Carlos  H  ni  siquiera  liombre. 


itím. 


Ha  habido  quien  ha  dicho  qoe  la  humanidad  era  como 
Slsifis ,  8ob  que  nunca  levantaba  la  misma  piedra. 
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«•i. 


OeijpiiM  dt  tBgostiift  mórula» , 
BirtoUllo  M  casó 
«on  Lucia ,  qns  parió 
á  lo8  seis  meseí  cabales. 
Y  andaba  con  gran  placer , 
diciendo : — ¡  Si  tú  la  Yieses! 
Lo  que  otra  bace  en  nueve  tieses 
hace  en  cinco  mí  mnjer. 

Concedióse  en  matrimonio  al  marqués  de  Rosuy  la  hija 
del  duque  de  SuUy^  á  la  sazón  de  nueve  á  diez  anos.  Cuando 
se  presentaron  en  la  iglesia ,  el  oficiante  no  pudo  menofi  de 
preguntar : — ¿  Traéis  es^:  niña  para  bautizarla?  . 

48S.' 

Un  maldiciente  se  llegó  á  cierto  principe  diciéndóle  que 
habia  un  cortesano  que  hablaba  mal  de^l  delante  de  todo 
el  mundo. — Mas  quiero  ,  c|^p.  el  monarca^  que  sea  él  el  que 
hable  mal  delante  de  todo  el  mundo  ^  que  no  que  fuese  el 
mundo  el  que  hablase  mal  delante  de  éL 

■  ^  » 

El  historiador  Isidoro  asegura  que  los  romanos  estuvíe-- 
ron  mucho  tiempo  sin  consentir  que  hubiese  médicos^  desde 
que  un  tal  Archagatos  ^  médico  griego  ^  halúaUei^add  con- 
sigo á  la  república  el  dolor ,  la  deisolswion  y  la  muerte.  Sa-* 
bido  es  que  los  antiguos  médicos  hacían  también  los  oficios 
de  boticario  y  cirujano.  Sucedió,  pues,  que  este  Archagatos 
era  hombre  tan  resuelto  para  cortar  brazos  y  piernas  á  sus 
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enfennós,  uaabade  medicinas  tan  eficaces  y  violentas,  que  el 
pueblo  rpinano ,  sin  atender  i  las  razones  que  podía  tener 
para,  pbrar  asi ,  ni.á  la  buena  intención  del  médico ,  no  vio 
mas  que  los  centenares  de  hombres  que  habian  perecido  á  sus 
manos,  y  los  que  andaban  motilados  por  ellas,  y  tratando  de 
castigar  á  aquel  enemigo  del  género  humano,  le  lapidó. 
Roma  estuvo  después  algún  tiempo  sin  médicos ,  sin  que  se 
notase  por  esto  que  muriese  mas  gente. 

.  '  Se  puede  aplicar  á  las  conversaciones  de  las  gentes  de 
mundo  el  proverbio  persa ,  de : — Oigo  el  ruido  de  la  muela, 
perp  no  veo  la  harina. 


Sabido  es  lo  general  de  la  costumbre  entre  nosotros  dé 
hacer  la  siesta  mi  el  verano.  Los  médicos  han  sido  los  que 
han  recomendado  esta  costumbre ,  diciendo  que  Hipécrates 
y  Galeno  se  acostaban  un  poco  después  de  comer ,  y  que  ^ 
mismo  Esculapio  solía  echar  á  esa  hora  un  suenecillo.  Tam- 
bién añaden  algunos  que  Augusto  echaba  su  siestecilla;  pero 
los  que  asi  hablan  se  olvidan  de  una  circunstancia  muy  aten- 
dible que  hace  variar  la  índole  de  tal  uso.  Augusto  comia 
muy  tarde ,  y  cuando  acababa  la  comida ,  no  veia  ni  platos^ 
ni  vasos ,  ni  el  suelo  donde  había  de  poner  el  pié  en  virtud 
de  los  licores  regalados  que  se  servían  á  su  mesa ,  y  que  le 
preparaban  al  sueño  mas  que  á  los  negocios ;  de  modo  que 
para  él  dormir  era  un  apéndice  necesario  de  comer.  A  pesar 
de  lo  que  dicen  los  médicos^  hay  países  donde  no  se  duer* 
me  la  siesta,  que  sin  embargo  no  gozan  de  menos  salud  que 
nosotros. 

Un  escritor  francés  de  nota  ha  dicho  ademas ,  que  ló  me- 
jor que  puede  hacerse  después  de  comer  es  pasearse  6  bailar. 


Í82  HC  TBsmo 

«Sadleodó: — Durmanios  poco,  muy  poco^  fi^aiBOS  VtiétL 
nnestra  ñdt,  j  de  tre»  semanas  que  tenemos' tal  fesdéYÜÉ, 
no  estemos  mttertos  los  tres  cuartas  partes  áiA  tiempo. 


4Sf< 


Up  mpc|Mc]|LQ  que  lI^Taba  la  comida  al  oanpipq  nam  so 
padre  y  ad?irtió  que  ae  desprendía  baftp  pjpr  40  ^  qo9  iba 
dentro  del  puchero.  ¡  Si  yo  probase  esto !  se  decia  para  si. 
Un  poco  mas  adelante  le  Tofasé  á  tentar  el  diablo :  entonces 
mas  resuelto  se  engulló  una  tajada >  diciendo: — ¡Quédian- 
tre!  por  una  tajada  mas  é  menos  no  ha  de  near  mi  padre 
la  falta.  Siguió  faaoiándoseria  misma  cuenta  con  el  segñndoy 
tercero  7  cuarto  bocado  ,  hasta  que  lo  aparé'  todO:  Geno* 
ciendo  entonces  su  falta  ^  iqyicínó  un  ardid  para  librarse  de 
los  palos  de  su  padre.  Al  llegar  donde  estaba  éste  se  eché  á 
llorar  con  gran  dolor.  — ¿Qué  tienes  hgo?  le  pregunté  su 
padre  al  verlo. '—¿Qoé  he  de  tener?  que  al  bajar  k  cuesta 
pegué  un  trop^zon|  se  me  cayé  el  guisado  al  suelo ,  y  no  he 
podido. recojer  mas  que  el  caldo. 


«M. 


El  furor  de  las  bacante,  como  el  furor  báquico,  era  una 
especie  de  embriaguez  divina,  sin  la  cual  ni  aun  hoy  día  nin- 
gún poeta  puede  inspirarse  para  cantar  en  honor  de  Baco. 
Encontró  Safo  en  cierta  ocasión  á  una  bacante  que  agitaba 
su  lira  de  una  manera  cadenciosa ,  profiriendo  palabras  y 
-gritos.estudíados. — ^¿  A  qué  hacer  la  bacante,  le  dijo  ella>  si 
no  estás  embriagada? 


La  einulacion,  degenerada  en  envidia^  biso  vooq^r  hrua- 
camMlA4lXiAtoretO€Qn  9I  Ximm»  El  AxetíflPrtetft«|io«Pif9 


DB  LOS  CHISTES.  183 

del  segundo ,  tomó  parte  en  la  querella  y  se  permitió  algu- 
nas bromas  contra  el  primero.  Llegado  todo  á  noticia  del  Tin- 
toretOy  y  encontrando  un  día  en  su  calle  al  amigo  del  Ticiano, 
le  suplicó  que  entrase  en  su  casa,  pretesiando  que  tenia  que 
sacar  el  retrato  que  le  habían  pedido  algunos  soberanos.  El 
Aretino  tomó  un  asiento^  cuando  vio  que  el  pintor  venia  fu- 
rioso hacia  él  con  una  pistola  an  la  n^ano. — Santiago ,  ¿qué 
queréis  hacer  conmigo  ?duo  entoncei^el^  poeta  sobrecogido  de 
espanto. — Nada:  tomaros. medida, ocin^estó  el  Tintoreto. — 
Cuando  hubo  concluido,  proaigiJHó'.'^—Efllá  corriente;  tenéis 
cuatro  pistolas  de  alto :  podéis  ya  relirsr^M.  Hizolo  asi  el 
Aretino,  jurando  no  volver  á  darmotitro  d«  que  se  le  midiese 
de  nuevo  por  un  hombre  qué  usabH  sem'ejantes  medidas. 


ün  cierto  Ptoloraeo  sostenía  que  Btos  tenia  dos  mujeres, 
las  cuales  por  celos  se  estaban  haciendo  la  inas  cruda  guerra, 
y  que  de  aquí  provenia  las  alteraciones  del  bien  y  el  mal 
sobre  la  tierra ,  porque  por  prurito  de  contrariarse ,  estaba 
continuamente  deshaciendo  una  lo  que  otra  hacia ,  sin  repa- 
rar en  la  injusticia  ó  bondad  de  su  conducta. 

n 

Paríifl(ie  adrede  mi  madre , 
I  ojalá  DO  me  pariera  I 
aanque  estaba  cuando  me  hixo 
de  gorja  sataraleza. 

Don  mjijraf edís  de  Lana 
alumbraban  á  la  tierra ; 
que  por  ser  yo  el  que  nacía, 
no  quiso  que  un  cuarto  fuera. 

Nací  tarde ,  porque  el  Sol 
tuto  de  verme  vergüenza. 
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en  una  noche  templada, 
entre  clara  y  entre  yema. 

Un  miércoles  con  un  martes 
tuvieron  grande  revuelta , 
sobre  que  ninguno  quiso , 
que  en  sus  términos  naciera. 

Nací  debajo  de  Libra, 
tan  inclinado  á  las  pesas, 
que  todo  mi  amor  le  fundo 
en  las  madres  yendederas. 

Bióme  el  León  su  cuartana , 
dióme  el  Escorpión  su  lengua , 
Virgo  el  deseo  de  hallarle , 
y  el  Carnero  su  paciencia. 

Murieron  luego  mis  padres , 
Dios  en  el  cielo. los  tenga, 
porque  no  Tuehan  acá  , 
y  ¿  enjendrar  mas  hijos  Tuelfan. 

Tal  fentura  desde  entonces 
me  dejaron  los  Planetas, 

■ 

que  puede  senrir  de  tinta 
según  ha  sido  de  negra. 

Porque  es  tan  feliz  mi  suerte , 
que  no  hay  cosa  mala ,  ó  buena , 
que  aunque  la  pieflse  de  tajo , 
al  revés  no  me  suceda. 

De  estériles  soy  remedio ,  , 
pues  cofi  mandarme  su  hacienda , 
les  dará  el  Cielo  mil  hijos , 
por  quitarme  las  herencias. 

Y  para  que  Tean  los  ciegos , 
pónganme  á  mí  á  la  vergüenza ; 
y  para  que  cieguen  todos , 
llévenme  en  coche  ó  litera. 

Como  á  imagen  de  milagros 
me  sacan  por  las  aldeas, 
si  quieren  s61f  abrigado/ 
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y  denudo,  porque  llneYt. 

Guando  alguno  me  connda  • 
no  es  á  banquetes,  ni  á  testas , 
sino  á  los  macantanoi, 
para  que  yo  les  ofrezca. 

De  nocbe  soy  parecido 
á  todos  cuantos  esperan , 
para  molerlos  á  palos , 
y  asi,  inocente  me  pegan. 

Aguarda  hasta  que  yo  pase, 
para  caerse  una  teja : 
aciértenme  las  pedradas, 
las  curas  solo  me  yitrran. 

Si  á  alguno  pido  prestada , 
me  responde  tan  á  secas  ^ 
que  en  vez  de  prestarme  á  mi 
me  hace  prestarle  paciencia. 

No  hay  necio,  que  no  me  hable , 
ni  vieja  que  no  me  quiera , . 
ni  pobre  que  no  me  pida , 
ni  rico  que  no  me  ofenda. 

No  hay  camino  que  no  yerre, 
ni  juego  donde  no  pierda, 
ni  amigo  que  no  me  engafte ; 
ni  enemigo  que  no  tenga. 

Agua  me  falta  en  la  mar, 
y  la  hallo  en  las  tabernas , 
que  mis  contentos  y  el  vine, 
son  aguados  donde  quiera. 

Dejo  de  tomar  oficio , 
porqqfB  sé  por  cosa  cierta , 
que  en  siendo  yo  calcetero, 
andarán  todos  en  piernas. 

Si  estudiara  medicina, 
aunque  es  socorrida  ciencia, 
porque  no  curara  yo , 
no  hubiera  persona  enfeima. 


*•*  10.  nssdftó 

Qnise  casarme  estotro  alKo, 
por  sose^  mí  concienela , 
y  dibaDme  añ  dote  al  diablo , 
coD  ana  mojer  muy  fea. 

Si  intentara  ser  cornudo , 
por  comer  de  mi  cabeza , 
según  soy  de  desgraciado 
diera  mi  mujer  en  buena. 

Siempre  fué  mi  vecindad 
mal  casados  que'TóCeaü , 
herradores  que  madrágaii-, 
herreros  que  mé  desvelan. 

Si  yo  camino  con.  fieltro 
te  abrasa  eif  faégo  la  tierra ; 
y  en  Uefaudo  pardasol, 
está  ya  dé  Dios  que  llueva. 

Si  hablo  i  alguna  mujet 
y  la  dljgo  mil  ternezas  y 
é  me  pide ,  6  me  despide , 
que  eu  mi  ei  nnsí.cosa  mesma. 

En  mi  lo  picado  esrotd, 
ahorro  cualquier  limpieza  , 
cualquiera  bostezo  es  hambre, 
cualquiera  color  vergüenza. 

Fuera  un  hábito  en  mi  peché, 
remiendo,  fin  resistencia « 
y  peor  que  besamanos 
en  mi  cualquiera  encomienda. 

Para  que  nú  estén  en  casa 
los  que  nunca  salen  de  ella ,  * 
buscarlos  yo  solo  basta, 
pues  con  eeto  esláráu  fuera. 

Si  alguno  qtiere'morirse 
sin  ponzoña  ó  pestilencia , 
proponga  imeenne  algún  bieír  y 
y  no  vivirá  hora  y  medía. 

Y  á  tant»  vino  á  liefar. 
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la  adf  enidad  de  mi  estrella , 
que  me  ínclmó  á  fir  adorase 
con  mi  Jiamildad  tu  soberiiia* 

Y  tieado  que  mi  desgracia , 
Be  dio  lugar  á  que  fuera » 
como  otro  tu  pretendiente, 
Tin^  á  ser  tn  preten  muela. 

Bien  sé ,  que  apenas  soy  algo « 
mas  tú  de  pnro  discreta , 
tiéndotte  con  tantas  faltas, 
qne  estoy  prefiado  sospechas. 

Aquesto  Fabio  cantaba 
i  los  balcones  f  ¥ljis 
de  Afflinta ,  qne  aon  de  olvidarle , 
le  han  dkli»  qne  no  sé  aeAirta; 

Oyendo  un  discreto  qnm  derto  odlté  gastaba  frases  peí- 
nadas  con  un  hombre  'htit¡0f  rtí¡áú'\  le*  d^ :  —  Amigo ,  tos 
desperdiciáis  cargas  de  canela  éh  nielas  morDÜlas. 

Un  satírico  decia,  que  en  las  Indias^  solo  dos  cosas  había 
conformes  á  las  de  España ,  qtie  eran  el  agua  bendita ,  y  el 
rinagre. 

444. 

Hizo  un  hombre  de  bajo  nacimiento  gran  caudal ,  Ten- 
diendo aloja  y  barquillos ,  y  siendo  ya  rico  ,  consultó  á  un 
amigo  suyo  que  estaba  ausente ,  cómo  emplearía  aquel  di- 
nero ,  porque  deseaba  ennobleceirse  cq  cosas  de  lustre.  Res- 
pondió el  otro  al  márg^p»  de  la  míam^  carta ,  llenando  todos 
los  blancos,  sin  mas  frases  que  dednle:— Bio'quillos  y  aloja; 
aloja  7  barquillos. 
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Refiérense  de  un  cochero  que  turo  Felipe  IV ,  llamado 
el  Catalán ,  cosas  muy  prontas.  Viniendo  del  Escorial  á  Ma« 
dríd  S.  M.>  babia  nevado  mucbo^  estaba  malo  el  camino ,  y 
en  un  paso  peligroso ,  dijo : — Apéese  V.  M.  No  quiso  Feli- 
pe IV  bajarse ,  y  á  poco  volcó  el  coche.  Salió  el  rey  y  oyó 
decir  al  Catalán :— -Me  alegro^  vive  Dios. —  ¿De  qué  te  ale- 
gras f  picaro?— De  que  V.  M.  no  se  haya  lastimado. 


Faé  á  coafesane  un  toldado « 
qoe  al  pasar  por  una  nlla , 
por  un  peqnefto  agujero 
vio  asomada  una  gallina. 
Quiso  hurtarla  ^  y  su  intención 
la  hiciera,  cierto,  cumplida, 
si  cuando  la  iba  á  cojer, 
ella  atrás  no  se  retira. 
Qoe  la  restituya,  el  padre 
le  dice ,  y  que  es  culpa  indigna ; 
y  por  fin  le  mandó  dar 
limosna  para  dos  misas. 
Sacó  el  dinero  el  soldado, 
aunque  nó  tan  sin  malicia ; 
y  á  tiempo  que  codicioso 
á  tomarlo  el  padre  iba , 
el  soldado  retiró 
la  mano  con  mucha  prisa.» 
Enojado  dijo  el  padre: 
¿Cómo  la  mano  retira  ? 
y  él  respondió  :«-Padre  mió, 
lo  mismo  hizo  la  gallina. 
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Visitaban  frecuenteñoente  ciertos  religiosos  á  una  seSorai 
7  oyéndola  ponderar  que  eran  santos ,  la  dijo  su  marido:— 
Persuádete ,  amiga ,  que  los  frailes  solo  parecen  bien  en  el 
altar ,  en  el  pulpito ,  en  el  confesonario ,  y  pintados. 


Yi0  un  niño  de  ocho  anos  yenir  al  paraje  en  que  estaba 
un  ladrón  conocido ,  y  temiendo  que  le  quitase  lo  poco  que 
traia ,  se  puso  á  llorar  sobre  un  pozo.  Preguntóle  aquel  mal 
hombre:  ¿qué  tenia?  á  lo  que  respondió  el  muchacho :  Se 
me  ha  caido  un  cántaro  de  plata  en  esta  cisterna^  y  no  sé 
como  sacarle.  Codicioso  el  vandido,  se  arrojo  á  tomar  la 
prenda,  registró  el  agua>  y  no  encontrando  la  alhaja,  salió 
hallándose  sin  la  capa ,  el  cántaro ,  ni  el  niño ,  y  corrido  de 
la  injuria. 

Entrando  un  soldado  de  Flandes  á  hablar  á  Felipe  IV  en 
audiencia  pública ,  lle?aba  unas  yueltas  tan  fuera  del  uso 
por  lo  grandes^  que  causó  risa  á  cuantos  estaban  presentes, 
sonriéndose  hasta  el  mismo  rey:  el  tal  militar  hincó  enton- 
ces la  rodilla  y  dijo  con  gran  despejo : — Suplico  á  V.  M.  se 
sirva  pasar  los  ojos  por  ese  memorial ,  como  los  ha  pasado 
por  mis  puños. 


Un  cierto  nono  sefior , 
tenia  á  la  gente  cansada 
ep  hablar  de  su  mujer: 
llegó  el  dia  del  placer 
y  halló  la  orajer  prefiadai 


Quedó  mudo  y  y  de  este  heeUio 

parió  la  mujer  de.j^oit 

un  niflo ,  que  hablaba  mai 

que  ^1  padre  que  no  le  hixo* 

¿Por  qué  de  su  esposa  bella 

no  habiM  ya?  le  preguntó 

UD  amigo ,  y  respondió : 

porqué  hay  otíbs  que  hablan  de  elti. 


La  ca^a  dé  dpíi  Benito  Trelles,  camáristóáe  dástüla,  fué 
dé  muy  poco  álificí  f  solirááá  escasez;  éiiir^  ¿  véríe  líná  ma- 
ñana hallándote  %n  la  cáína  ,  un  colegial  de  su  i^isíno  cole- 
gio ,  sacáronles^  ambos  chocolate  claro  y  mal  Í¿écii¿';  probó 
el  huésped  él  suyci,  j  don  Béñitó  dijo  á  un  p'ájé:— ^ráedme 
agua :  hiiicii  )a  rédííla  el  colegial  3f  ótrécíolé  síi  lídiVa.  Agua 
es  lo  que  i)id^;áii¿  don  Benito:  á  lo  qué  contestó  bl  fóíégial 
haciendo  unal  iféVei'eñciá:— -Ágiia  és,  sefior,  Íí(  que  os 
ofrezco. 

ti*. 

Sacáronle  por  donaire  á  un  caBaíléro  en  Máiína  en  la 
casa  de  unas  señoras  muy  discretas .  en  tiempo  cíe  carnes- 
tolendas, una  jicara  qe  chocolate ,  tan  pequeña,  qgíé  tendría 
el  tamaño  de  un  huevó  dé  paloma ,  y  aijo  al  paje :'— Hiiy 
buena  está  la  muestra,  tráigame  V.  de  ésto  mismo. 


Enfermó  en  Alcalá  cierto  estudiante  de  gracioso  humor: 
llamó  á  un  módico,  y  le  dij(í :  T.  MI; ;  ]^8  nos  conocemos, 
sabe  que  soy  pobre ,  pero  hdihbtM)  ^6  Biélft'^*  sírvase  asistir- 
me, y  asegúrese  que  le  pagíré  ¿ftd  ¿ifa¿  puntualidad  las 
visitas  que  me  hiciere*  Cumij^li¿il(f  ¡i4  <^  caritativo  fisíoo; 
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púsole  en  ,pié ,  y  ya  convaleciente ,  Una  con  frepu^i^cfa  ¡/l 
bosqar  i  su  bienhechQr  á  horaa  de  no  hallarle  ctp  cfi^,  j^^i 
jme  encontrándole  una  tarde  ea  ífi  calle ,  le  dijo :  r^He  aa* 
bido ,  s^nor  don  N. ,  que  Y.  Md.  ha  estado  á  baceme  fner- 
ced  diferentes  veces ,  ¿qué  tiene  que  mandarme?  — $e$or 
doctor  respondí!) ,  he  ido  y  lo  continuaré,  como  lo  ofrecí,  á 
pagar  las  visitas  que  debo  á  Y.  Md.  El  tal  médico ,  que  era 
igi)fdilie(fite  diacreip,  replicó  :^-Senor  lioenciado^  yo  i^e  doy 
^f  s^isfecbo;  dej.e  Y.  Md.  esa  ceremonia  de  cumpUmien- 
.ijo,  y  vea, f4  boticario,  que  también  es  acreedor  á  sus  visita?^ 
si  con  ellas  paga. 

'  Era  nn  cora  tan  iahur, 
^  pero  tan  poco  deyoto , 

que  por  jngar  no  rezaba. 
£1  obispo  escrnpuloso 
rape  el  caso,  llamó  al  cura, 
Y  éijole  con  enojo. 

ÍQaé  es  eso?  ¿có^o  no  reía? 
1  cura  con  gran  descoco 
respondió :  Seftor  ilustre » 
JO  le  probado  C(m  anteojos 
y  no  veo.  Aqni  el  obispo 
replicó  loego :  ¿fih  cómo 
vé  á  jugar  y  no  á  rezar? 
¥  il  féspóí^ió  ipr(»urósó: 
fliigafiB  tiíí  cklitf  rétrl 
"■■     Máü^ff^'élaiáeoi^l 
y  leeré  el  libro  del  rezo 
como  el  de  cuarepU^:  y  ocbo. 


Hipócrates  y  Galeno ,  faiédicos  tan  insignes  como  ¿Idsó- 
bu,  vivieron  en  robusta  salud  muchos  años,  y  pregúniáiláo 
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al  primero  ¿cómo  se  habia  conservado  tanto  tiempo  sin  en- 
fermedad? respondió :  —  Con  no  comer  nunca  faera  de  mi 
casa ,  y  lo  mismo  al  segundo :  —  Con  haberme  levantado 
siempre  de  la  mesa  de  modo  que  pudiera ,  sin  dar  plazo, 
volver  á  comer. 


Decia  un  discreto ,  que  al  médico  nadie  le  puede  vitape. 
rar,  ni  alabar;  no  vituperarle  antes  de  ponerse  en  sus  ma- 
nos^ porque  no  tiene  esperiencia  de  cómo  obra ;  no  alabarle 
después  de  entregarse  á  ellas ,  porque  ya  no  tiene  vida. 


4SV« 


La  sabiduría  manda  que  demos  honor  á  los  médicos ,  y 
no  se  acuerda ,  ni  de  los  letrados ,  ni  de  los  poetas. 


4S9. 


Tres  cosas  contristan  al  enfermo:  el  temor  de  la  muerte, 
dolores  en  el  cuerpo^  y  cesación  de  los  deleites ;  ú  que  ana- 
dió un  satírico^  y  haber  de  llamar  al  médico. 


4S(». 


Otro  decia  que  el  doctor  es  homicida  con  licencia ,  y  el 
boticario  su  armero;  pues  en  su  oficina  el  botej  es  bote  de 
lanza ,  y  la  espátula  espada ,  instrumentos  que  acaban  al 
género  humano. 


Un  autor  grave  afirma  que  de  Roma  fueron  desterrados 
los  físicos;  y  que  en  su  ausencia  propagó  tanto  la  gente,  que 
se  hizo  multitud. 
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Melampo ,  famoso  médico ,  habiendo  visto  salir  de  una 
casa  gran  cantidad  de  ratones ,  pronosticó  que  se  seguiría   ^ 
un  gran  terremoto ,  y  así  sucedió. 

De  una  dama  era  galán , 
un  vidriero  cpie  vivía 
en  Tremeeen ,  y  tenia 
nn  gran  amigo  en  Tetaan. 
Pidióle  un  dia  la  dama , 
(pie  á  su  amigo  le  escribiera 
que  uua  mona  remitiera. 
Y  como  siempre  quien  ama , 
se  desvela  en  conseguir 
lo  que  su  dama  le  ordena , 
para  escojer  una  buena , 
tres  6  cuatro  envió  á  pedir. 
El  tres  ó  cuatro  escribió 
en  guarismo  ^  el  majadero , 
y  como  es  alli  ó  cero , 
el  de  Tetuan  leyó: 
•Amigo,  para  personas 
¿  quien  tengo  voluntad , 
•    luego  al  punto  me  enviad 
trescientas  y  cuatro  monas.» 
Hallóse  aflijido  el  tal; 
pero  mucho  mas  se  halló 
el  vidriero ,  cuando  vio 
contra  su  frágil  caudal , 
dentro  de  muy  pocos  dias, 
apearse  con  estruendo , 
trescientas  monas  haciendo       . 
trescientas  mil  monerías. 

13 
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La  república  ele  ftoma  no  permitía  que  los  médicos  fue- 
sen universales  en  las  curas,  sino  que  cada  uno  tomase  á  su 
cargo  la  de  una  enfermedad ,  porque  así  se  aplicasen  á  es- 
tudiarla mejor. 


Médico  y  capitán  tiene  una  misma  signiñcación  en  el 
idioma  hebreo  y  no  con  impropiedad ,  porque  el  capitán 
hace  la  guerra  con  las  armas  y  el  médico  con  las  recetas. 


A  Mecenas,  valido  de  Augusto,  le  causaron  tal  desvelo 
los  cuidados  y  aplicación  de  su  cargo ,  que  vivió  nueve  anos, 
á  puro  esfuerzos  de  la  medicina  ^  sin  sueño  alguno. 


Del  Conde-duque ,  primer  ministro  de  Felipe  IV ,  se  re- 
fiere que  para  poder  dormir  algún  rato  de  la  noche  le  era 
preciso  el  ruido  que  hacian  en  so  cuarto  jugando  á  los  tru- 
cos ,  y  haciendo  otros  ejercieio^ ,  con  que  sosegaba  la  traba- 
jada cabeza. 

Dio  un  enfermo  en  la  mánfá  dé  no  comer,  diciendo 
que  habia  fallecido ,  y  que  los  nluertos  nó  necesitaban  de 
alimento.  El  prudente  médico  qué  le  curaba ,  viéndole  aca- 
bar sin  remedio ,  dispuso  que  otro  hombre  amortajado  en 
forma  de  cadáver  se  apareciese :  bisólo  así  y  advirtiólo  el 
doliente ,  y  hallán42se  coa  aquel  nuevo  compañero ,  pre« 
guntó  ¿quién  era?  Dijo  el  engabanado,  que  un  difunto,  y  sin 


DB  tos  GRisns.  195 

estranarlo,  empezaron  sus  pláticas  del  otro  mundo.  A  bre?e 
rato  el  muerto  fingido  pidió  de  comer;  trajéronle  una  polla; 
violo  el  demente,  y  admirado,  dijo:-¿Qué  es  esto?  ¿  los  difun- 
tos CQmen?-^Si,  hermano,  respondió  esotro^  que  asi  lo  manda 
Dios  :*^Pues  comamos  todos ,  y  con  esta  traza  convaleció. 

DoliiU  á  un  hombre  una  maela ; 
fino  nn  barbera  á  sacarla , 
y  estando  la  boca  abierta : 
¿Cuál  es  la  que  ditW?  dijo. 
Dióle  al  punto  la  respuesta , 
la  penúltima ,  diciendo. 
£1  barbero,  que  no  era 
en  penúltimas  muy  ducho , 
le  echó  la  última  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
acudió  al  punto  la  lengua » 
y  dijo  en  sangrientas  voces: 
La  mala ,  maestro ,  no  es  esa. 
Disculpóse  él  con  decir : 
¿No  e^  la  última  de  la  hilera? 
Si ,  res{iondió ;  mas  yo  dije 
penúltima ,  y  usté  advierta 
que  penúltimo  es  el  que 
junto  al  último  se  sienta. 
Volvió,  mejor  informado, 
á  dar  al  gatillo  vuelta , 
diciendo:  En  efecto,  ¿es 
de  la  última  la  mas  cerca  ? 
Si ,  dijo ;  pues  vedla  aquí , 
respondió  con  gran  presteza  f 
sacándole  la  que  estaba 
penúltima;  de  manera 
que  quedó,  por  no  hablar  daro, 
con  la  mala ,  y  $w  dpt  ÍMM««i. 
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Sacó  á  luz  un  autor  erudito  cierta  obra  digna  de  aplauso: 
dedicóla  á  ua  señor  de  los  de  Madrid ,  que  con  no  enten- 
derla la  desestimó ;  pero  entre  los  sabios  se  distribuyó  tan 
apriesa^  que  se  hizo  á  poco  la  segunda  impresión.  Entonces 
el  autor  puso  en  ella  la  fé  de  erratas  de  la  edición 
anterior,  en  la  que  figuraba  en. primer  término  como  tal 
la  dedicatoria  que  tan  malamente  habia  sido  recibida. 

Caminando  un  caballero ,  Uegi)  á  una  cuesta ,  que  por 
áspera  y  arriesgada,  le  pareció  conveniente  á  él  y  á  suscria^ 
dos  subirla  á  pié.  Preguntóle  con  este  motivo  á  un  aldeano 
que  estaba  á  la  falda,  diciéndole:  ¿Qué os  parece,  buen  viejo, 
que  tardaré  en  llegar  á  la  altura  de  esa  serranía?  El  interro- 
gado respondió  :  Señor ,  si  vais  despacio ,  en  tres  horas  es- 
taréis arriba;  pero  si  de  priesa,  no  llegareis  en. tres  dias. 

Si  á  un  padre,  un  hijo  querido 
á  la  guerra  se  le  vá , 
para  el  camino  le  dá 
un  dan  y  un  buen  apellido. 
Al  que  Ponce  se  ha  llamado , 
le  añade  luego  León , 
al  que  Guevara  y  Ladrón, 
y  Mendoza  al  que  es  Hurtado. 
Yo  conocí  un  tal  por  cual 
que  á  cierto  conde  servia , 
y  SotUlo  se  decía. 
Creció  un  poco  su  caudal , 
,  ^i^lió  de  mísero  y  roto , 
>      hizo  una  a|tencia  de  un  mes , 
y  ya  se  llamaba  SiOo, 
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Vino  afortuna  mayor, 
eran  sus  nombres  de  gonces , 
llegó  á  ser  rico ,  y  entonces 
se  llamó  Sotomayor. 

ün  escudero  de  Osuna,  en  un  pleito  que  tenía  en  la  au- 
diencia de  Alcalá ,  queria  recusar  al  vicario  por  sospechoso, 
é  importunaba  mucho  al  cardenal  don  Francisco  Jiménez 
de  Gisneros  para  que  señalase  otro  juez  cualquiera,  que  fuese 
de  Madrid  ó  Guadalajara.  El  cardenal  se  enojaba  de  aquello^ 
y  disimulaba  con  él ,  diciendo  que  su  vicario  lo  baria  bien. 
Tornando  el  escudero  á  insistir  en  su  proposición ,  tuvo  que 
decirle  por  fin  el  cardenal: — ^¿Quién  puede  haber  en  Madrid 
6  Guadalajara  que  determine  este  negocio?  El  escudero  con- 
testó: Hubo  en  Torrelaguna  quien  pudiese  ser  arzobispo  de 
Toledo ,  y  no  habrá  en  Madrid  ó  en  Guadalajara  quien 
pueda  ser  juez  de  un  pleito. 

Siendo  el  cardenal  don  Pedro  Gómez  un  viejo  de  mas 
de  ochenta  años ,  pidióle  un  criado  suyo ,  de  mas  de  otro^ 
tantos ,  la  alcaidía  de  Canales  que  habia  vacado  reciente- 
mente. El  cardenal  le  contestó^  que  le  pesaba  no  poder  com- 
placerle ,  porque  ya  la  había  provisto ,  pero  que  contase 
con  la  primera  vacante  que  hubiese.  Entonces  respondió  el 
escudero^  diciéndole:  —  ¡Cuerpo  de  Dios,  Señor!  ¿Qué 
puede  haber  que  vaque  primero  que  V.  S.  ó  yo? 

4ir4. 

El  cardenal  don  Alonso  Manrique  era  hombre  que  gas- 
taba mucho ;  pero  que  debia  cuanto  gastaba.  Tenia  en  su 
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Iglesia  un  beneficiarlo,  hombre  tan  amigo  de  comer  de  gorra, 
que  era  rara  la  vez  que  se  sentaba  á  sus  naanlcles.  Esto  no 
obsiaba  para  que  se  honra&e  con  su  correspotidientedespen^ 
sero.  Queriendo  <* huii^iarse  <  on  él  nn  dia  ,  ^e  dijo  el  carde- 
nal :  —  ¡  Para  qué  queréis  despensero  si  no  tenéis  nada  que 
guardar?  —  S.  S.  licué  njzoh  .  resj^ondió  el  beneficiado:  su 
tesorero  de  V.  y  mi  despensero  podian  ir  los  dos  á  gaberas 
por  desocupados  y  vagamundos. 

El  arxnbispo  don  Alonso  Carrillo  tenia  un  criado  que  no 
le  servia  de  otra  cosa  que  de  apuntar  Ia«  necedades  4fae  se 
hiciesen  en  su  casa ,  queriendo  con  esto  tener  como  un  re- 
cuerdo de  lo  malo  para  ver  de  enmendarse  en  lo  ulterior. 
Sucedió  que  en  cierta  orasion  dié  el  arzobispo  grande  can- 
tidad de  dinero  á  un  alquimista  que  habia ofrecido  irá  com- 
prar ron  él  máquinas  y  vasijas  |  ara  volver  á  hacer  grandes 
esperimentos  químicos.  Aquella  misma  noche  le  pidió  á  su 
criado  el  libro  mencionado,  pero  fué  grande  su  pasmo  cuan- 
do lo  primero  que  se  echó  á  la  cara  fu^  su  nombre  puesto 
en  la  columna  de  los  tontos  j  con  esplicacion  después  del 
por  qué  debia  ocupar  tal  lugar.  El  arzobispo  le  dijo  enton- 
ces:—  Me  habéis  calificado  muy  duramente  andes  de  saber 
3i  el  alquimista  me  ha  engañado.  ¿Qué  diríais  si  volviese 
como  ha  ofrecido? — Entonces^  respondió  el  cronista  ,  bor- 
raría el  nombre  de  Y.  S.  I.  y  pondria  en  su  lugar  el  suyo. 

Al  maestre-escuelas  de  Toledo^  fundador  del  colegio  de 
Santa  Catalina ,  vino  uno  á  pedirle  prestados  cincuenta  du- 
cados. Llamó  aquel  á  un  criado  é  hizo  que  se  los  diese; pero 
al  tomarlos  el  otro  ;  observó  que  no  habia  hecho  mas  que 
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meterlos  en  un  pañuelo  sin  contarlos  y  luego  echarse  el  lío 
debajo  del  brazo.  Viendo  esto  el  maestre-escuelas,  lo  llamó 
y  le  hizo  soltar  los  cincuenta  ducados  diciéndole :  —  Amigo 
mió,  dadme  acá  ese  dinero:  el  que  no  lo  cuenta  no  lo  piensa 
pagar. 

4V9Í. 

Confesóse  una  ?ez  cierta  mujer  que  se  hallaba  grave* 
mente  enferma ,  y  acabada  la  confesión  ofreció  al  fraile  que 
la  habia  ausiliado  una  gallina.  No  aguardó  á  mas  el  padre, 
y  asi  que  salió  llamó  á  una  criada  y  con  ella  se  entró  alcor- 
ral  ,  y  allí  escojió  la  que  halló  mejor  y  mas  gorda.  Levan* 
tada  la  enferma  pocos  dias  después,  contó  las  gallinas  y  halló 
una  de  menos.  Preguntó  á  la  criada,  y  advirtióle  ésta  de  cómo 
el  fraile  se  la  habia  llevado. —  ¡Válgame  Dios!  dijo  entonces 
la  buena  mujer,  cien  mil  veces  he  dado  al  diablo  todo  mi 
gallinero  sin  que  lo  baya  aceptado^  y  una  sola  vez  que  ofrece 
al  padre  una  gallina  ha  bastado  para  que  me  quede  sin  ella. 

Caminando  dos  frailes  ,  el  uno  dominico ,  y  el  otro  de  la 
Orden  de  S.  Francisco ,  llegaron  á  un  lugar  donde  habia 
necesidad  de  pasar  un  rio  á  vado.  El  primero  dijo  al  se- 
gur.do  que  le  pasase  á  cuestas  puesto  que  iba  descalzo^  y  que 
así  lo  preveuian  los  estatutos  de  la  Orden.  Condescendió  el 
francisco ,  pero  al  llegar  á  mitad  dpi  rio  se  le  ocurrió  un 
escrúpulo  que  le  hizo  detener  el  paso. — Amigo  mío,  le  dijo^ 
¿lleváis  dinero  ? — Sí ,  uYios  reales  he  de  llevar ,  contestó  el 
dominico.  —  Pues  entonces,  en  Dios  ni  en  conciencia  no 
pueáo  seguir  con  vos ,  porque  mi  regla  me  prohibe  espre- 
sámente  que  lleve  dinero  encima.  Esto  diciendo ,  dejó  caer 
al  reverendo  en  medio  del  agua ,  con  lo  que  se  alivió  de 
un  peso  que  ya  se  le  hacia  insoportable. 
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Llegó  un  soldado  á  pedir  una  merced  al  rey  católico,  el 
cual  Tiendo  lo  fuera  de  razón  que  era  la  demanda ,  le  con- 
testó en  el  acto  que  no  contase  con  ello.  Púsose  entonces  el 
soldado  á  hacer  grandes  reverencias  con  rostro  el  mas  afa- 
ble y  halagüeño.  Asombrados  los  cortesanos  ^  le  pregunta- 
ron la  causa  de  aquella  alegria  cuando  no  tenia  motivos  mas 
que  para  hacer  todo  lo  contrario.  £1  soldado  contestó : — 
Agradezco  al  rey  el  haberme  despachado  pronto. 


Hay  la  costumbre  en  muchas  partes  de  que  los  sacrista- 
nes acompañen  á  los  predicadores  al  pulpito^  y  que  luego 
al  acabar  el  sermón  los  acoüipanen  de  nuevo  á  la  sacristía. 
En  cierta  ocasión  hubo  un  predicador  tan  pesado ,  y  que  lo 
hacia  tan  maloquea  pesar  del  fervor  de  su  auditorio,  fueron 
todos  poco  á  poco  desocupando  la  Iglesia  hasta  dejarla  com- 
pletamen te  vacia.  Cuando  el  sacristán  vio  que,  sin  reparar 
en  el  efecto  que  habia  producido  su  discurso,  seguia  el  padre 
impasible  y  mostrando  ánimos  de  no  acabar  en  mucho  tiem- 
po ,  se  llegó  á  éU  y  poniendo  en  sus  manos  las  llaves  de  la 
Iglesia,  le  dijo: — Reverendo  padre;  yo  también  me  marcho. 
Cuando  hayáis  acabado,  podéis  cerrar  vos  mismo  la  puerta. 


49t* 


El  joven  duque  de  Guisa ,  después  arzobispo  de  Reims, 
quería  renunciar  á  todos  sus  beneficios  por  casarse  con  la 
princesa  de  Gonzaga ,  de  quien  estaba  locamente  enamora- 
do. Mirad  bien  lo  que  hacéis ,  le  dijo  con  este  motivo  Riche- 
lieu.  Tenéis  cuatrocientas  mil  libras  de  renta,  que  consentí^ 
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en  perder  por  una  mujer.  ¡  Cuántos  habria  que  consenti- 
rían en  perder  cuatrocientas  mil  mujeres  por  consenrarlas! 

ün  fraile  franciscano  concurría  con  harta  frecuencia  á 
la  cocina  de  un  obispo ,  el  cual  había  recomendado  á  sus 
criados  que  andasen  á  la  mira  con  el  hermano.  Un  día  que 
el  prelado  daba  una  gran  comida ,  se  halló  casualmente  el 
monje  en  su  palacio.  Habló ,  pues ,  el  obispo  á  sus  convi- 
dados de  lo  amigo  que  era  el  franciscano  de  empinar  la  bo* 
tella.  Esto  picó  la  curiosidad  de  algunas,  de  las  damas  de 
la  concurrencia ,  las  cuales  trataron  de  bromearse  con  él 
presentándole  una  copa  de  agua  que  se  la  habia  de  hacer 
pasar  como  rico  aguardiente.  Resistiase  en  un  pronto  el 
prelado^  pero  al  fin  tu?o  que  ceder  á  las  exijencias  de  tan 
bellas  mediadoras.  Llamóse  ,  pues ,  al  fraile  diciéndole  que 
era  preciso  que  echase  un  trago  á  la  salud  de  su  superior. 
Placióle  al  hermano  aquella  ocasión  que  se  le  presentaba  de 
poder  probar  de  las  botellas  del  aparador  del  obispo ;  pero 
aunque  la  farsa  se  fínjió  lo  mejor  que  se  pudo ,  aunque  se 
destapó  una  botella  nueva ,  aunque  se  habia  dado  de  licor 
los  bordes  de  la  copa ,  el  hermano  conoció  muy  pronto  la 
trampa  que  habia  en  aquello.  Siguió^  sin  embargo ,  imper- 
turbable y  y  cuando  le  hubieron  escanciado  el  licor,  le  tomó 
y  dijo ,  que  él  no  podia  beberle  sin  que  le  echase  su  bendi- 
ción S.  lima. — Es  inútil^  dijo  el  obispo. — Sin  embargo  ,  os 
suplico  qne  lo  hagáis,  ó  no  me  atreveré  á  beberlo.  Vista  la 
resistencia,  bendijo  el  obispo  la  copa ;  pero  apenas  lo  hubo 
verificado,  la  cojió  el  fraile ,  y  entregándola  á  un  criado : — 
Tomad ,  le  dijo ,  haced  que  se  lleve  á  la  Iglesia.  Un  fran- 
ciscano no  bebe  nunca  agua  bendita. 
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Guando  M.  Bignon ,  hoiabre  de  cortos  alcances ,  fué 
nombrado  bibliotecario  del  rey,  M.  de  Argenson ,  que  lo 
conocía  muy  bien ,  le  dijo :  —  Sobrino  mió ,  hé  aquí  una 
bonita  ocasión  para  aprender  á  leer. 

Alfonso,  rey  de  Aragón^  estuvo  un  dia  en  casa  de  un 
joyero  con  gran  número  de  cortesanos.  Guando  apenas  habla 
salido  j  vio  que  venia  hacia  él  corriendo  un  criado ,  el  cual 
apenas  hubo  llegado  le  dijo  que  se  le  acababa  de  robar  un 
diamante  de  mucho  valor.  El  rey  volvió  á  casa  deV joyero,  é 
hizo  llevar  un  vaso  grande  lleno  de  salvado.  Luego  ordenó 
que  todos  los  cortesanos  metiesen  la  mano  cerrada  y  la  sa- 
casen abierta.  £1  fué  el  primero  que  dio  el  ejemplo.  Guando 
todos  hubieron  pasado ,  mandó  al  joyero  que  vaciase  el  vasp 
y  salió  dentro  el  diamante  perdido. 

£1  célebre  médico  español  Silva  ,  muerto  en  París  el 
año  1742 ,  fué  llamado  cerca  de  un  enfermo  consumido  por 
una  bilis  negra.  —  Os  aconsejo  ,  lo  dijo  él ,  que  yáyais  á  ver 
al  Arlequin ;  ese  es  el  mejor  remedio  para  disipar  vuestra 
bilis.  Desgraciadamente  el  enfermo  era  el  új^ico  que  no 
pedia  servirse  del  remedio.  Era  el  mismo  Arlequin. 

Un  andaluz  decía: — Yo  corro  mas  peligro  que  ninguno 
otro  en  un  desafío ,  porque  como  todo  yo  soy  corazón ,  en 
cualquiera  parte  que  dé  el  hierro  enemigo  me  hace  una 
herida  mortal. 
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Un  italiano  ha  dicho :— Cada  pedazo  de  mármol  encierra 
siempre  una  bella  estatua;  pero  lo  diñcil  es  sacarla. 

Un  picardo  estaba  subiendo  ya  por  la  escalera  de  la 
horca,  cuando  se  le  presentó  una  mujer  que,  según  la  cos- 
tumbre de  algunos  paises^  podía  salvarle  con  tal  que  la  acep- 
tase por  esposa.  Miróla  de  alto  á  bajo,  y  notó  que  cojeaba :- 
Cojea?  dijo  entonces  al  verdugo ,  cuélgame .  cuélgame. 

Juan  Jacobo  Rousseau  llamó  á  París  ciudad  de  lodo  y 
de  humo.  Ciudad  de  lodo  era  la  primera  denominación  de 
la  ciudad  de  París;  pues  que  se  llamaba  Lutetia,  Lutecia; 
palabra  que  previene  de  íutum  ,  fango  ó  Iodo.  Rousseau^ 
sin  embargo ,  no  había  pensado  en  ello. 


Un  hombre  de  mucha  chispa  decia  con  gracia  :-£l  barro 
de  Madrid  tiene  dos  grandes  inconvenientes:  el  primero 
ensuciar  los  pantalones  blancos  con  manchas  negras ;  el  se- 
gundo ensucis^r  las  botas  negras  con  manchas  blancas. 


4(»t. 


Un  comandante  había  recibido  algunos  palos  en  una 
aventura  amorosa.  Algún  tiempo  después  se  hizo  retratar 
^on  el  bastón  de  comandante  en  la  mano.  Al  ver  la  reina  su 
retrato ,  preguntó  á  uno  de  los  cortesanos  que  estaba  en  e^ 
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secreto  del  lance  del  retratado ,  ¿  qué  tal  hallaba  el  pareci- 
do?—-Exactísimo^  señora ,  dijo  él :  para  mas  semejanza^  tiene 
en  la  mano,  como  S.  Lorenzo,  el  instrumento  de  su  mar- 
tirio. 

El  rector  de  la  universidad  de  París,  que  se  honraba  con 
el  título  de  hija  primogénita  del  rey ,  tenia ,  en  calidad  de 
tal ,  la  alta  preeminencia  de  que  se  hubiesen  de  abrir  las 
dos  hojas  de  la  puerta  de  los  salones  de  Versalles  cuando  iba 
á  cumplimentar  al  rey.  Sucedió  un  año  en  que,  como  de 
costumbre,  tenia  que  ir  dicho  rector  á  presentar  un  cirio  al 
rey  en  el  día  de  la  Candelaria ;  sucedió  decimos ,  que  el 
ugier  que  estaba  á  la  puerta  del  aposento  se  oWidó  de  cum- 
plir con  lo  que  se  debía  á  la  universidad ,  y  no  abrió  mas 
que  una  de  las  dos  hojas.  Entonces  el  lepresentante  de  la 
universidad ,  que  á  la  sazón  lo  era  un  tal  Journeau ,  hotíibre 
de  una  corpulencia  cstraordinaria ,  se  paró  en  el  dintel  de 
la  real  cámara  sin  querer  pasar  adentro.  Gomo  habia  sido 
ya  anunciado  y  no  pasaba  adelante,  se  llegó  á  él  el  ugier 
preguntándole  la  causa  de  su  detención.  El  rector  le  dijo: — 
Id  á  hacer  presente  al  rey,  que  su  hija  primogénita  está  em- 
barazada ,  y  que  no  puede  entrar  si  la  puerta  no  está  mas 
que  medio  abierta.  Enterado  Luis  XV,  hizo  abrir  de  par  en 
par,  y  recibió  al  rector  con  el  mayor  agrado.  Así  conservó 
la  universidad  un  privilegio ,  que  hubiera  podido  sucumbir 
muy  bien  ante  el  poder  absoluto  de  una  monarquía  que  es- 
taba abrumándose  bajo. el  peso  de  una  omnipotencia  de  que 
luego  habia  de  dar  estrecha  cuenta. 

Eran  tan  frecuentes  los  duelos  en  Francia  bajo  LuisXIÜ, 
que  lo  primero  que  se  preguntaban,  al  hallarse  dos  en  un 
paseo  ó  en  la  calle  era ,  por  la  mañana : — ¿Quién  se  batió 
ayer?  Pot  la ^arde:-^¿ Quién  se  ha  batido  esta  mañana? 
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Ua  barbero  muy  hablador ,  habiendo  ido  por  primera 
vez  á  afeitar  al  rey  Arquelao^  y  Tiendo  que  este  principe  no 
le  dirijia  ni  una  sola  palabra ,  trató  de  trabar  conversación^ 
diciéndole : — Señor,  yo  afeito  de  diferentes  maneras:  ¿cómo 
queréis  que  os  haga  la  barba? — Sin  chistar,  ledyo  el  rey. 

M.  de  Hanpertuis ,  hecho  prisionero  en  Austria ,  fué 
presentado  á  la  emperatriz,  la  cual  le  dijo: ^¿Conocéis  á 
la  reina  de  Suecia^  hermana  del  rey  de  Prusia? — Sí  señora. 
—  ¿Dicen  que  es  la  mujer  mas  hermosa  del  mundo? —  Se- 
ñora ,  así  lo  habia  creido  yo  hasta  este  instante ,  contestó  el 
galante  caballero. 


Uristétenes  decia  de  una  mujer  que  amaba :  ^  Cuando 
está  vestida  es  belk;  cuando  está  desnuda  es  la  misma 
belleza. 

Pintó  Zeuxis  un  cuadro  que  representaba  un  canastillo 
de  frutas  llevado  por  un  muchacho.  Era  tal  la  verdad  de  la 
pintura ,  que  iban  los  pájaros  á  picar  el  fruto  como  si  fuese 
arrancado  del  árbol.  Esto  hizo  observar  á  Zeuxis,  que  si  era 
cierto  que  la  fruta  estaba  tan  bien  imitada  que  engañaba  á 
las  aves,  no  lo  era  menos  que  el  muchacho  lo  estaba  muy 
mal ,  puesto  que  no  les  imponía  ni  estorbaba  para  llegar 
'  á  ella. 
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Mandó  un  señor  á  su  criado ,  que  saliese  á  ver  el  cielo 
si  estaba  estrellado^  porque  quería  salir  fuera.  £1  criado^  que 
vio  el  cielo  muy  nublado ,  entró  diciendo : — Señor,  no  está 
estrellado^  pero  sí  pasado  por  agua. 


Cuando  Ganganelli  fué  elegido  Papa  bajo  el  nombre  de 
Clemente  XIV,  hubo  quien  le  dijo  que  el  cardenal  deBernis 
babia  recibido  con  las  mayores  muestras  de  placer  la  no- 
ticia de  su  exaltación.  —  Lo  creo  muy  bien ,  respondió  el 
nuevo  Pontífice ,  las  metamorfosis  han  sido  siempre  del 
agrado  de  los  poetas. 

«•o. 

El  uso  de  la  miel  ha  provenido  de  los  orientales.  De 
aquellos  paises  pasó  en  la  antigüedad  á  las  demás  partes  del 
mundo.  La  miel  era  el  néctar  de  los  antiguos.  Virgilio  le 
llama  un  don  celeste ,  celeste  donum ;  Pitágoras  hacia  de 
ella  su  alimento  ordinario ;  Demócrito  aconsejaba  su  uso  á 
los  que  querian  vivir  largo  tiempo.  Plinio  cuenta  ,  que  ha- 
biéndose presentado  en  cierta  ocasión  á  Augusto  un  viejo 
octogenario,  que  á  pesar  de  sus  anos  se  mantenía  todavía  en 
todo  el  vigor  de  la  edad ,  le  preguntó  aquel  el  régim.en  que 
había  seguido  para  mantenerse  en  tal  estado.  El  Viejo  res- 
pondió . — He  conservado  mi  cuerpo  alimentándole  con  miel 
por  dentro  y  untándole  con  aceite  por  fuera ;  intm  melle, 
extra  oleo. 
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Hasta  mediados  del  siglo  XV  estuvo  prohibido  á  los  mé- 
dicos el  casarse.  Guando  alguno  violaba  esta  ley  era  escloido 
de  la  facultad.  Mas  Urde  se  creyó  algo  mas  conciliable  la 
profesión  de  médico  con  el  estado  matrimonial,  por  aquello 
de  que  ya  que  los  módicas  contribuyesen  de  tal  modo  á  des- 
poblar las  sociedades,  sirviesen  por  lo  menos  para  suplir 
como  hombres  las  faltas  que  cotho  tales  médicos  hacian  sen- 
tir á  los  pueblos. 

Cuéntase  de  Felipe  II  una  aventura ,  quf  atendido  su 
earácter  arisco  y  severo ,  nos  tomamos  mucho  tiempo  para 
creer.  Dícese  que  hallándose  un  dia  este  monarca  en  el  Es- 
corial^ sin  comitiva  y  sin  ninguna  insignia  que  le  diese  á  co- 
nocer^ entró  un  particular^  el  cual  comenzó  á  interrogarle 
sencillamente  acerca  de  las  particularidades  de  algunos 
cuadros  que  ornaban  las  galerías.  £1  rey  satisfizo  con  la 
mayor  cordialidad  á  sus  preguntas.  Agradecido  el  descono- 
cido á  tanta  bondad ,  dijo  al  marcharse  :  —  Caballero,  vivo 
eti  tal  parte  y  me  llamo  fulano  de  tal :  si  alguna  vez  pasáis 
por  mi  pueblo  y  queréis  ir  á  verme ,  ós  prometo  daros  á 
probar  un  buen  vino.  —  Oslo  agradezco,  dijo  entonces  el 
rey.  En  cuanto  á  mí ,  me  Hamo  Felipe  II,  rey  de  España. 
Si  algún  dia  pasáis  por  Madrid ,  idme  á  ver,  que  yo  os  daré 
á  probar  mejor  vino  todavía  que  el  que  podáis  tener  en 
vuestra  bodega. 

«•8. 

£1  papa  Clemente  VI  era  hombre  que  no  olvidaba  iiad^ 
do  cuanto  habia  leído  ú  oido  leer  en  su  vida.  Lo  mas  estrano 
era  que  tan  prodigiosa  memoria  le  habia  venido  de  resultas 
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de  un  tremendo  porrazo  que  había  recibido  en  la  nuca.  Otro 
tanto  se  dice  del  desarrollo  de  los  talentos  de  uno  de  nues- 
tros mejores  oradores  contemporáneos,  el  Sr.  López,  el 
cual ,  seg^un  sus  biógrafos ,  recibió  una  fuerte  herida  en  la 
cabeza  que  produjo  un  gran  derrame  de  sangre ,  con  lo 
cual  quedaron  tan  despejadas  sus  potencias ,  que  solo  desde 
entonces  se  observó  la  vivacidad  y  admirable  disposición  para 
la  palabra  que  todos  conocen  en  él. 

El  doctor  Honch ,  que  murió  de  obispo  en  Worcester, 
era  el  sabio  de  carácter  mas  dulce  y  mas  amable  que  ha 
existido.  Poseia  un  barómetro  muy  precioso ,  que  le  habia 
costado  200  guineas.  Un  dia  fué  á  visitarle  un  joven  medio 
pariente  suyo,  el  cual  fué  recibido  del  prelado  con  la  mayor 
afabilidad.  Guando  ya  iba  á  retirarse,  y  al  ir  á  dejar  la  silla 
en  el  lugar  que  antes  ocupaba,  tropezó  con  la  consola  donde 
estaba  el  barómetro ,  y  cayendo  éste  en  el  suelo  se  hizo  dos- 
cientos mil  pedazos.  Turbado  el  jóveu^  no  sabia  cómo  esca* 
sarse  >  cuando  el  buen  prelado  le  sacó  del  apuro  diciéndole 
con  el  mayor  candor :  —  \  Bien !  ya  hace  tiempo  que  no  se- 
ñalaba mas  que  sequía;  pero  lo  que  es  ahora  tenemos  lluvia 
segura.  Yo ,  al  menos ,  no  he  visto  nunca  tan  bajo  al  ter- 
mómetro. 

Consiento  en  que  mi  querida  haga  libros ,  decía  Diderot, 
pero  lo  que  es  mi  mujer  no  quiero  que  sepa  hacer  mas  que 
camisas  y  calcetas. 


Los  diputados  de  una  ciudad  ó  de  una  provincia  fueron 
á  anunciar  á  Vespasiano ,  que  por  deliberación  pública  se 
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habían  votado  un  millón  de  sestesins  (120^000  libras)  para 
erigirle  una  estatua  colosal.  £1  emperador  que  amaba  mas 
el  oró  que  la  gloria ,  les  dijo  presentándoles  la  palma  de  la 
mano  :-*Id  poniendo  aquí  esa  suma ,  que  esta  e^a  mejor 
base  que  podéis  dar  al  monumento. 

Salía  un  dia  del  teatro  uno  de  nuestros  mas  puestos  ele- 
gantillos.  En  las  apreturas  que  había ,  se  entretuyieron  dos 
rateros  en  cortarle  las  faldas  del  frac ,  y  la  risa  general  que 
escitó  su  presencia  en  la  tertulia  á  que  fué  nuestro  hombre 
á  pasar  las  últimas  horas  de  la  noche,  le  dio  á  conocer  la 
mistificación  de  que  acababa  de  ser  Tíclima.  Al  día  síguien* 
te,  y  antes  de  que  el  caballerito  de  nuestra  aventura  se 
hubiese  levantado  >  entró  la  criada  á  avisarle  que  había  un 
sugeto  bien  portado  que  había  preguntado  por  él  con  el 
mayor  interés.  Hízole  entrar,  y  entonces  el  desconocido  le 
dijo  con  el  tono  mas  digno  :  —  Caballero ,  vengo  de  parte 
del  jefe  de  la  policía ,  que  informado  de  lo  que  os  sucedió 
anoche  en  la  ópera ,  os  suplica  pongáis  entre  sus  manos  el 
frac  de  que  los  rateros  cortaron  las  faldas ,  para  en  su  vista 
poder  comprobar  lo  uno  con  lo  otro ,  caso  de  dar ,  como  se 
espera ,  con  los  ladrones.  Oído  esto,  el  caballerito  se  apre* 
suró  á  entregarle  el  frac  en  cuestión ,  confiando  en  poder 
vengarse  de  la  burla  que  le  habían  jugado  con  el  castigo  de 
los  culpables.  Pero  á  poco  de  haber  salido  nuestro  hombre, 
recibió  éste  una  carta  en  que  le  decían :  «Muy  señor  nues«* 
tro ;  anoche  tuvimos  el  gusto  de  aliviarle  del  peso  de  las 
faldas  de  su  frac ;  pero  habiendo  luego  pensado  que  estas  no 
podrían  servirnos  de  nada  sin  lo  restante  de  la  prenda ,  de 
que  formaban  aquellas  parte,  hemos  creído  hoy  hacer  que  V^ 
mismo  nos  entregase  esto ;  lo  que  hemos  logrado  por  medio 
del  mensajero  que  V.  tan  cumplidamente  acaba  de  servir. 
Suyos  hasta  nueva  ocasión ,  etc. 

14 
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Alguj^s  días  después  de  la  batalla  de  Marsella,  j  en 
ocasión  ea  que  estaban  comiendo  en  casa  del  generaL  Cotinot 
algunos  de  sus  amigos  ,  ?ino  á  rodar  la  conversación  sobre 
las  prendas  que  mas  necesariamente  se  exigían  en  un  buen 
general.  Uno  de  los  convidados,  queriendo  lisonjear  al  héroe 
que  tenia  delante^  dijo  : — Yo  conozco,  señores^  uno  de 
condición  tan  sencilla,  que  es  capaz  de  ponerse  á  jugar  tran- 
quilamente una  partida  de  damas  cuando  acaba  de  ganar 
una  batalla. — Cotinot  respondió  con  frialdad: — Por  mi  parte 
no  le  apreciaría  menos  si  lo  hiciese  cuando  acabase  de  per- 
derla. 


Por  los  anos  de  1707  quedó  enteramente  despoblada  la 
Islandia  de  resultas  de  Una  peste  terrible.  El  gobierno ,  no 
hallando  medio  de  atraer  á  aquellas  tierras  á  los  demás  sub- 
ditos de  Dinamarca ,  publicó  un  decreto  por  el  cual  permi- 
tía á  toda  mujer  tener  seis  hijos  fuera  de  matrimonio ,  sin 
que  esto  echase  la  menor  nota  sobre  su  reputación.  Los  his- 
toriadores cuentan ,  que  fué  tal  el  efecto  de  esta  medida,  que 
en  poco  tiempo  quedó  completamente  desquitada  la  pérdida 
de  gente  que  habia  causado  la  epidemia ;  pero  que  las  mu- 
chachas se  hallaban  tan  bien  con  aquel  edicto ,  que  fueron 
necesarios  otros  muchos  en  que  Se  imponían  las  mayores 
penas  contra  las  infractoras,  para  que  volviesen  las  cosas  á  su 
estado  natural. 


En  1660  >  el  cura  de  una  Iglesia  francesa  hizo  quitar  de 
la  capilla  de  Santa  María  la  egipcíaca  unos  vidrios  que  es- 
taban puestos  hacia  tres  siglos ,  en  los  cuales  se  vía  pintada 
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aquella  sobre  el  puente  de  un  pequeño  barquichuelo ,  re- 
mangada hasta  las  rodillas  delante  del  barquero ,  con  estas 
palabras  encima  :  — De  como  la  Santa  ofreció  su  cuerpo  al 
barquero  en  pago  de  su  pasaje.  % 


fttft. 


Casábase  uno  con  la  viuda  de  un  boticario,  y  el  dia  de  la 
boda  trajo  ella  la  cara  tan  aderezada,  y  el  cuerpo  tan  lleno  de 
olores ,  que  al  preguntarle  el  cura  al  novio  si  quería  á  doña 
N  por  su  mujer?  respondió  que  no.  ¿Pues  á  qué  hemos  ve- 
nido? replicó  el  cura.  ¿No  habéis  dicho  antes  que  os  que- 
liais  casar  con  ella?  El  novio  respondió  : — Señor,  yo  quiero 
casarme  con  la  boticaria ,  pero  no  con  la  botica. 


ftit. 


Un  hombre  muy  rico  envió  á  llamar  al  médico  para  que 
le  curara  de  su  mal ,  que  era  pu  ra  aprensión :  venido  el 
médico^  le  tomó  el  pulso ,  vio  la  orina  ,  le  preguntó  qué  era 
lo  que  sentia ,  y  viendo  que  estaba  bueno  según  todas  las 
apariencias,  le  replicó: — ¿Coméis  bien? — Si  señor. — ¿Dor- 
rnis  bien  ? —  Si  señor. — Bien ,  dijo  el  médico ,  voy  á  receta- 
ros una  medicina  con  que  perdáis  todo  eso. 


ftts. 


Decia  uno ,  que  una  buena  muía ,  una  buena  cabra ,  y 
una  buena  mujer,  eran  tres  muy  malas  bestias. 

Pasaba  una  mujer  al  lado  dedos  caballeros :  el  uno,  que 
era  bastante  feo^  dijo  al  otro  : — Has  visto  mujer  mas.  her- 
mosa? Ella  volvió  la  cara ,  y  juzgándolo  lisonja  ,  respondió: 
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— Eq  Tcrdad  que  no  puedo  decir  otro  tanto  de  vos.  El  re- 
plicó :  — *Bien  pudierais  con  haber  mentido  como  yo. 


ftftft. 


Viajando  dos  literatos  hacia  Birmingham ;  ¿no  es  dolo- 
rosísimo  ,  dijo  el  uno  ,  que  un  solo  poema  en  que  me  elo- 
gian no  se  yenda  ?  Mucho  mas  lo  es ,  respondió  el  otro,  que 
se  hayan  vendido  muy  bien  dos  obritas  en  que  me  hacen 
pedazos  poniéndome  á  los  pies  de  los  caballos. 

De  limosna  y  sin  dinero, 
la  barba  hacia  á  un  pastor, 
con  la  navaja  peor , 
desazonado  un  barbero. 
Como  la  navaja  estaba 
con  mil  mellas  que  tenia , 
el  cabello  no  partia , 
mas  el  rostro  desollaba. 
Conoció  el  pastor  el  yerro , 
mas  no  podía  estorballe. 
En  este  tiempo  en  la  calle  ^ 
daba  ladridos  un  perro. 
¿Qué  será  aquello?  decia 
el  barbero  á  sus  oidos , 
viendo  que  con  alaridos  ** 
el  perro  los  aturdia. 
Respondió  el  pastor : — Allí 
á  aquel  perro  se  lo  escarva , 
deben  hacerle  la  barba 
de  limosna  como  á  mí. 
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Mir. 


El  conde  de  Petarsborough ,  de  uaa.casa  ilustre  de  In- 
glaterra^ gran  guerrero  y  no  inferior  político,  singular 
en  todas  sus  cosas  ^  y  de  un  espíritu  muy  republicano,  era 
enemigo  declarado  del  duque  de  Malborough  que  tenia  fama 
de  miserable.  Sucedió  que  un  dia  algunos  infelices  pordio- 
seros pidieron  limosna  al  conde ,  llamándole  por  equivoca- 
cion  M ilor  Malborough. — Yo  no  soy  Mitor  Malborough,  dijo 
él  con  estremada  viveza  ^  y  en  prueba  de  que  no  lo  soy ,  os 
doy  una  guinea  á  cada  ui}o. 

Llegada  ya  la  edad  de  diez  y  siete , 
me  escribes  piensas  en  tomar  estado ; 
y  aunque  jamás  consejo  á  nadie  he  dado^ 
pnes  me  lo  pides  tú ,  Jaime ,  direte  : 

Qae  si  quieres  ser  rico ,  sé  bonete ; 
si  enamorar  pretendes ,  sé  soldado ; 
sí  quieres  comer  bien ,  serás  letrado ; 
y  si  morirte  de  hambre ,  hazte  grumete. 

Si  piensas  ser  discreto ,  estudia  al  hombre ; 
si  no  quieres  honor ,  busca  bayeta ; 
y  si  quieres  vivir ,  nada  te  asombre ; 

Si  deseas  tunear ,  haste  profeta ; 
médico ,  si  pretendes  tener  nombre , 
pero  no  te  aconsejo  ser  poeta. 

SIS. 

Una  vez  un  lobo  hambriento 
pasaba  junto  á  una  choza ; 
oyó  que  lloraba  un  niño 
y  que  una  vieja  rabiosa 
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daba  Yoces  y  gritaba: 
« i  No  llores !  porque  si  lloras 
baré  cuando  venga  el  lobo 
que  te  pille  y  que  te  coma.  > 
Como  es  fácil  á  un  bambriento 
creer  lo  que  se  le  antoja , 
pensó  que  bablaba  de  veras 
y  era  convidarle  á  bodas. 
Cerca  de  allí  con  cien  ojos 
se  estuvo,  abriendo  la  boca, 
y  con  un  palmo  de  Tengna 
esperando  algunas  boras. 
Después  que  se  bizo  mas  tarde 
la  vieja  dobló  la  boja , 
y  baciendo  fiestas  al  niño , 
le  decia  entre  otras  cosas : 
•No  tengas  miedo,  bijo  mió ; 
si  por  aqui  el  lobo  asoma  , 
le  mataremos,  y  baremos 
del  cecina  y  pepitoria.» 
Apurado  el  lobo  entonces ,    ' 
vamonos ,  dijo ,  en  buen  bora ; 
ya  está  visto  que  aqui  dicei», 
una  cosa  y  hacen  otra. 
Esta  fabnlilla  viene 
muy  bien  á  ciertas  personas , 
que  dando  buenas  palabras 
nada  cumplen  con  las  obras. 

Habiendo  determinado  los  romanos  enviar  una  embaja- 
da á  Bithinia ,  eligieron  para  este  fin  á  tres  sugelos ,  de  los 
cuales  quiso  la  casualidad  qu;e  uno  fuera  gotoso,  otro  tuviese 
la  cabeza  magullada,  y  el  tercero  fuese  muy  cobarde.  Cuando 
Catón  tuvo  la  noticia  de  esia  eleCeioa ,  esclamó  riendo  :  La 
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Emóajada del  pueblo  romano,  no  tiene  pies,  cabeza,  ni 
corazón. 

ft«t. 

Antipater,  gobernador  de  Macedonia  ,  durante  la  espe- 
dicíon  de  Alejandría  en  Asia ,  derrotó  á  los  lacedemonios^ 
y  mató  á  su  rey  Agís :  compadecido  uno  de  la  suerte  de 
aquella  nación,  dijo : — ¿Con  que  al  fín^  desgraciados  espar- 
tanos^ vosotros  seréis  esclavos  de  los  macedonios?  A  lo  que 
contestó  Aristacridas : — ^¿Gómo  esclavos?  ¿Quién  podrá  im- 
pedirlos que  mueran  libres  combatiendo  por  la  patria?^ 

ftt«. 

Hé  aquí  una  buena  muestra  de  las  defensas  de  las  muje- 
res eserita  por  una  de  ellas.  No^  lo  que  es  como  las  dejen 
hablar ,  no  las  ahorcarán. 

Hombres  necios  que  acusáis 
á  la  mujer  sin  razón , 
sin  ver  que  sois  la  ocasión . 
de  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
solicitáis  su  desden , 
¿por  qué  queréis  que  obren  bien 
si  las  incitáis  al  mal? 

Combatís  sin  resistencia , 
y  luego  con  gravedad , 
decis  que  fué  liviandad 
lo  que  hizo  la  dilijencia. 

Parecer  quiere  el  denuedo 
de  vuestro  parecer  loco , 
al  niño  que  pone  el  coco 
y  luego  le  tiene  miedo. 

Queréis  con  presunción  necia 
hallar  á  la  qu^  bascáis , 
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para  pretendida^  Tais, 
7  en  la  posesión  Lucrecia. 

¿Qué  humor  puede  ser  mas  raro 
que  el  que  falto  de  consejo, 
él  mismo  empafia  el  espejo , 
y  siente  que  no  está  claro  ? 

Con  el  favor  y  el  desdén 
tenéis  condición  ígaal : 
quejándoos  si  os  tratan  mal , 
burlándoos  si  os  quieren  bien. 

Opinión ,  ninjfuna  gana ; 
pues  la  que  mas  se  recata , 
si  no  os  admito  es  ingrata , 
y  si  os  admite  liviana. 

Siempre  tan  necios  andáis 
que  con  desigual  nivel , 
á  una  culpáis  por  cruel 
á  otra  por  fácil  culpáis. 

¿  Pues  cómo  ha  de  estar  templada 
la  que  vuestro  amor  pretende, 
si  la  que  es  ingrata  ofende 
y  la  que  es  fácil  enfada? 

Mas  entre  el  enfado  y  pena 
que  vuestro  gusto  refiere : 
bien  haya  la  que  no  os  quiere 
y  quejaos  en  hora  buena. 

Dan  vuestras  amantes  penas 
á  sus  libertades  alas , 
y  después  de  hacerlas  malas, 
las  queréis  hallar  muy  buenas. 

¿  Cuál  mayor  culpa  ha  tenido 
en  una  pasión  errada , 
la  que  cae  de  rogada 
ó  el  que  ruega  de  caido  ? 

O  ¿cuál  es  mas  de  culpar 
(aunque  cualquiera  mal  haga) 
la  que  peca  por  la  paga, 
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é  el  que  paga  por  pecar? 
Pnes  ¿para  qné  os  espaolaís 

déla  culpa  que  tenéis? 

Qoeredlas  cual  las  hacéis , 

ó  hacedlas  cual  las  buscáis. 
i  Dejad  de  solicitar , 

y  después  cen  mas  razón 

acusareis  la  afición 

de  la  que  os  fuere  á  rogar. 
Bien  con  muchas  armas  fundo 

que  lidia  Tuestra  arrogancia » 

pues  en  promesa  é  instancia , 
I  juntáis  diablo,  come  y  mundo. 

Casi  casi  nos  entran  ganas  de  contestar  á  las  anteriores 
redondillas ,  que  son  debidas  á  la  fácil  musa  de  una  monja 
mejicana ;  y  si  no  fuera  porque  ya  vá  asomando  el  pudor 
á  nuestro  rostro  virginal ,  las  diriamos : 

Si  es  cierto  que  motejaros  * 

con  tal  frecuencia  sabemos , 

de  las  culpas  qué  tenemos 

tenéis  razón  en  quejaros. 

Mas  yo  no  puedo  acordaros 

la  razón  de  esas  fatigas 

qué  es  lo  que  decis,  amigas «  I 

aquel  falso  testimonio  i 

de  t¿  tí  te  lo  digo  Antonio 

porque  á  mi  neme  lo  digas.»  ! 

Yo  no  sabré  la  razón 

de  Tuestra  acerba  dolencia ,  j 

I  si  está  en  nuestra  dilijeneia , 

ó  está  en  vuestra  tentación.  ¡ 

I  Si  en  cualesquiera  ocasión 

I  perseguimos  vuestro  encanto^  ; 
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DO  OS  debe  causar  espanto ; 
pues  achacarlo  debéis 
á  la  YÍrtud  que  tenéis 
para  hacer  pecar  á  un  santo. 

En  verdad ,  yo  no  creia , 
como  inocente  rapaz , 
al  bello  sexo  capaz 
de  tanta  sabiduría ; 
pero  al  ver  la  letanía 
con  que ,  una  monja  hace  el  trato 
de  volver  por  su  recato  , 
diré,  aunque  sea  lisonja , 
que  bien  sabe  la  tal  monja 
dónde  le  aprieta  el  zapato. 

Vive  Dios ,  que  mucho  siento , 
las  veces ,  que  descarado , 
á  la  mujer  he  negado 
la  facultad  del  talento. 
De  lo  dicho  me  arrepiento , 
al  probar  la  erudición 
de  la  monja ,  y  es  razón 
que  os  diga  prudente  y  grave : 
« si  tanto  una  monja  sabe 
¿  qué  harán  las  que  no  lo  son?  > 

Risa  mas  bien  que  dolor 
me  causan  vuestras  querellas 
cuando  mostráis  de  doncellas 
al  hombre  tanto  temor. 

Alas  pedis  y  valor 

pero  luego  arrepentidas 
solo  sabéis  fementidas , 
cuando  los  hombres  avancen 
correr  para  que  os  alcancen , 
luchar  pura  ser  vencidas. 

Sm  duda  angélicos  seres , 
venís  á  ser  en  el  suelo^ 
arcángeles  de  este  cielo» 
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que  alimentan  do  placeres. 
Todas,  todas  las  mujeres 
dignas  son  de  altos  renombres 
y,  lector,  aunque  te  asombres 
te  diré  que  las  que  be  visto 

suelen  parecerse  á  Cristo 

en  morirse  por  los  hombres. 

No  es  por  jugar  el  vocablo  ^ 

sí  os  califica  mi  ciencia , 
de  ángeles  en  la  apariencia 
y  en  la  tentación  al  diablo. 

Y  ya  que  formal  os  hablo 
para  unir  los  pareceres , 
debo  decir  que  los  seres 
mat  malos ,  son  y  han  sido  antes , 
los  lobos ,  los  estudiantes , 
los  hombres  y  las  mujeres. 

ftt4. 

£1  difunto  rey  de  Prusia  tenia  un  ayuda  de  campo,  el 
coronel  Malakowhi ,  que  vivía  con  la  mayor  escasez.  Que- 
riendo el  monarca  aliviar  en  algo  su  mala  posición ,  le  envió 
el  día  de  su  santo  una  cartera  en  forma  de  libro^  dentro  de 
la  cual  había  metido  un  billete  de  500  duros.  Encontrándole 
poco  después,  le  dijo  : — ¡Hola  !  coronel^  ¿qué  tal  os  ha  pa- 
recido la  obra  que  os  he  enviado? — Famosa  ,  contestó  Ma- 
lakowhi :  es  tan  interesante ,  que  [estoy  aguardando  con 
la  mayor  ansiedad  el  segundo  tomo.  Sonrióse  el  rey ,  y 
cuando  al  ano  siguiente  viuo  de  nuevo  el  santo  de  su  ayuda 
de  campo,  le  remitió  otra  cartera  con  otro  billete  de  igual 
cantidad ,  pero  con  un  rótulo  encima  de  la  cubierta  ,  que 
decía  : — ^Esta  obra  no  tiene  mas  que  dos  volúmenes. 


220  EL  TESORO 

Eq  prueba  de  la  sabiduría  que  babia  en  el  siglo  XVII, 
entre  los  que  quedan  pasar  por  guardadores  de  la  ciencia, 
citaremos  el  ejemplo  del  deán  de  la  Iglesia  de  Anveres,  Au* 
bers  le  Miro ,  que  publicando  una  biblioteca  etlesiáslica  en 
latin,  puso  entre  las  obras  que  la  componian  el  Pastor  fido 
(el  fiel  Pastor),  que  con  la  mayor  buena  fé  del  mundo  creyó 
que  era  un  libro  que  trataba  de  los  deberes  y  obligaciones 
de  los  pastores  de  la  Iglesia. 

Helvecio  decia:  —  Prefiero  una  mujer  medianamente 
buena  á  una  mujer  medianamente  bella. 

fttf. 

Cuando  Carlos  V  fué  á  París  en  1540 ,  le  preguntó  Fran- 
cisco I  la  opinión  que  habia  formado  de  Poitiers  y  Orleans, 
ciudades  por  donde  habia  pasado  en  su  viaja.  Carlos  res- 
pondió:— ^Poitiers  es  la  población  mas  hermosa  del  mundo^ 
Orleans  la  mas  bella. —  ¿Y  qué  decís  de  la  ciudad  de  París? 
-^¡  Oh !  París  no  es  una  ciudad  j  es  un  roino. 

4 

Se  admiran  ciertos  hombres  de  que  haya  quien  hable 
horas  enteras  sobre  cualquier  cosa ;  pero  mas  admirable  es 
que  las  mujeres  hablen  mas  todavía  sobre  nada. 

Hablar  mucho  y  bien  es  el  don  de  los  hombres  de  inge- 
nio;  hablar  poco  y  bien  es  el  carácter  de  los  sabios  \  hablar 


1 
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mucho  y  mal  es  «1  vicio  de  los  fatuos;  hablar  poco  y  mal  es 
el  defecto  de  los  tontos. 

Roma  no  tuvo  leyes  contra  el  parricidio  hasta  el  ano  652 
de  su  fundación.  Solo  cuando  un  tal  Publio  Malcolan 
mató  á  su  madre  se  acordó  que  los  parricidas  serian  en  ade- 
lante cosidos  en  un  saco  de  cuero  y  arrojados  al  agua. 
Pompeyo^  en  su  segundo  consulado  ^  agravó  la  pena  ha- 
ciendo que  se  pusiese  un  gallo  ^  un  gato,  un  perro ,  un  mono 
y  una  serpiente  dentro  del  saco  de  los  parricidas.  El  saco 
estaba  tan  bien  cosido ,  que  los  condenados  no  morían  por 
el  agua ,  sino  desgarrados  y  despedazados  por  las  fieras^  que 
al  verse  juntas  y  en  tan  corto  trecho ,  armaban  sobre  él  des- 
enfrenada pelea.  ^ 

• 

Se  leo  en  el  Vidam  (la  Biblia  de  las  Indias).  Salido  que 
fué  el  primer  hombre  de  las  manos  de  Dios,  dijo  el  criador: 
— Habrá  sobre  la  tierra  diferentes  ocupaciones :  todos  los 
hombres  no  serán  útiles  para  todas  las  cosas.  ¿  Gúmo  dis- 
tinguirlos ,  pues?  Diosle  respondió: — Los  que  participen 
mas  de  la  inteligencia  y  del  gusto  por  la  virtud  ,  serán  los 
bramas  (sacerdotes  indios).  Los  que  participen  mas  del  ro- 
sogonu  ,  es  decir,  de  la  ambición  ,  serán  los  guerreros.  Los 
que  participen  mas  del  tomogonu ,  es  decir ,  de  la  avaricia, 
serán  los  mercaderes.  Los  que  participarán  del  comogonu; 
es  decir^  los  mas  robustos  y  limitados ,  se  ocuparán  de  las  1 

obras  serviles.  .  J 

Preguntando  en  cierta  ocasión  á  un  pobre  diablo  inglés 
cuáles  serian  las  tres  cosas  que  desearía  conseguir  caso  de 
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que  se  le  diesen  medios  de  hacer  realizables  sus  deseos, 
dijo  :  —  En  primer  lugar  quisiera  tener  tanta  cerbeza  como 
pudiera  bebcrme.  Después  quisiera  tener  tanta  cecina  como 
pudiera  comer. — Bueno  ,  ya  tenemos  los  dos  primeros  de- 
seos ;  veamos  cual  seria  el  último.  —  El  último  ,  el  último^ 
murmuró  el  otro,  ¿qué  diablo?  el  último  tener  un  poco 
mas  de  cerveza. 

Preguntaron  á  Milton  la  razón  por  la  cual  puede  en 
ciertos  paises  investirse  d  un  rey  de  la  corona  á  los  catorce 
años,  en  tanto  que  no  se  les  permite  casarse  hasia  los  diez 
y  seis  —  Eso  depende  de  que  es  mas  fácil  gobernar  á  un 
reino  que  á  una  mujer. 


M4. 


Habéis  afeado  completamente  á  vuestro  caballo  con  ir  á 
cortarle  las  orejas,  como  lo  habéis  hecho:  ¿Qué  razón  habéis 
tenido  para  ello? — Os  lo  diré  :  mi  caballo  era  tan  espanta- 
dizo  que  enderezaba  las  orejas  á  cada  objeto  que  veia :  cor«- 
tdndoselas  be  querido  curarle  de  espanto. 


ftSft. 


Cierto  cura  habia  dicho  en  uno  de  sus  sermones  que  la 
razón  era  la  brida  que  servia  para  moderar  el  empuje  de 
nuestras  pasiones.  Sucedió ,  pues ,  que  el  bueno  del  cura  se 
embriagó  un  dia  hasta  el  punto  que  tuvieron  que  agarrarle 
algunos  vecinos  y  llevarle  perdido  el  juicio  á  su  casa.  Cuando 
volvió  del  sueno  le  preguntaron  qué  era  lo  que  habia  hecho 
de  su  brida  el  dia  de  antes  que  asi  había  caido  en  aquel  es- 
ceso. Entonces  él  contestó:  La  brida,  la  brida...  me  la  había 
quitado  para  b^ber. 
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M«. 


Susana ,  decía  Pirón  ,  se  resistió  á  dos  seductores ;  pero 
que  una  mujer  joven  y  linda  rechace  los  halagos  de  dos 
viejos  es  para  mi  lo  mas  natural.  Otra  cosa  hubiera  sido  si 
Susana  hubiera  sido  mujer  de  sesenta  años  y  hubiese  des- 
preciado los  homenajes  de  dos  mozos  guapos  y  galanes.  En 
esto  si  que  hubiera  visto  yo  un  milagro. 

9 

Es  tal  el  rigor  que  hay  en  Inglaterra  en  cuanto  á  observar 
la  fiesta  en  los  dias  consagrados  por  la  Iglesia  al  reposo  que 
hubo  en  cierta  ocasión  un  cervecero  que  se  abstenía  de  hacer 
cerveza  en  sábado  porque  no  fermentase  en  domingo. 

Las  mujeres  ostentan  comunmente  toda  su  modestia  la 
primer  noche  de  boda^  como  los  hombres  manifiestan  todo 


su  amor. 


ftS». 


Un  hombre  tan  inclinado  á  contar  historias  y  cuentos^ 
que  parecía  no  haber  nacido  para  otra  cosa  que  para  andar 
siendo  una  crónica  ambulante  de  todos  los  hechos  contem- 
poráneos, se  engolfó  en  cierta  ocasionen  ia  narración  de 
un  gran  acontecimiento  militar  que  habia  presenciado,  cuan- 
do á  lo  mejor  del  cuento  sonó  ol  canon  de  aviso  que  anun- 
ciaba la  pronta  partida  del  buque  que  debia  conducirle  á  la 
Jamaica.  Dejó  ,  pues ,  á  los  oyentes  suspensos  de  su  narra- 
ción ,  y  él  se  despidió  y  partió.  Cuando  volvió  de-  tan  largo 
viaje  ,  su  primer  pensamiento  fué  correr  á  la  casa  donde 
habia  dejado  suspendida  la  historia ,  y  hallando  allí  reuni- 
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dos  á  todos  los  de  la  tertulia  de  la  noche  de  su  partida,  y 
sin  saludar  ni  andar  en  preámbulos ,  entró  diciendo: — Pues 
como  iba  diciendo ,  señores ,  etc. ,  etc. 


»«•• 


Cuatro  cosas  holgaba  de  ver  la  reina  dona  Isabel  la  Ca- 
tólica :  Hombres  de  armas  en  campo,  obispo  puesto  de  pon- 
tifical ,  damas  en  estrado^  y  ladrones  en  la  horca. 

Saliendo  á  pasear  una  tarde  el  rey  católico  por  el  campo 
de  Zaragoza ,  vio  venir  por  el  camino  adelante  una  bandada 
como  hasta  de  cuarenta  labradores.  El  cardenal  don  Pedro 
González  de  Mendoza  le  contó  entonces  la  costumbre  que 
había  en  aquel  pais  entre  los  hombres  del  campo  de  hacer 
cada  dia  rey  á  uno  de  sus  companeros  ^  al  cual  daban  la  di- 
rección de  la  banda ,  y  cuya  autoridad  era  obedecida  del 
modo  mas  respetuoso  y  sumiso.  El  rey  por  holgarse ,  quiso 
probar  hasta  dónde  aquella  farsa  do  rey  llevaba  la  concien- 
cia de  su  dignidad^  y  cuando  vio  pasar  la  cuadrilla  de  cam- 
pesinos, hizo  una  corta  reverencia  al  que  caminaba  á  sa 
frente ,  quitándose  la  gorra  hasta  el  suelo.  No  se  cortó  el 
labrador  ante  S.  M. ,  antes  bien  al  ver  los  respetos  de  Fer- 
nando se  persignó  con  la  misma  gravedad ,  diciendo  en  el 
tono  mas  poseído: — J  gorra  de  rey  y  bendición  de  santo 
padre. 

Era  tal  la  idea  de  su  soberanía  que  tenían  siglos  atrás 
los  reyes ,  que  el  rey  don  Felipe  I  mandó  cortar  la  cabeza  á 
un  halcón  porque  había  remontado  el  vuelo  revelándose 
contra  el  águila  coronada.  El  rey  dijo  :^- Nadie  debe  reve- 
larse contra  su  señor. 
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ft4«. 


Un  cocinero  salió  de  la  casa  de  un  noble  que  tenia  mu- 
chos pergaminos ,  pero  pobres  libreas  y  malos  manteles ,  y 
pasó  al  servicio  de  otro  hombre  de  calidad.  Viole  un  día  su 
primer  amo  en  ocasión  en  que  ya  habia  tenido  tiempo  para 
echar  de  encima  la  miseria  que  habia  sacado  de  su  casa. 
Como  vestia  un  traje  verde,  le  dijo:  —  Muy  verde  estas  fu- 
lanito? — El  cocinero  respondió : — Senor^^es  que  siembro  en 
buena  tierra. 


«44. 


ün  truan  quiso  sacar  en  cierta  ocasión  con  algo  que  él 
creia  gracia ,  algún  regalo  de  un  señor  muy  cicatero  con 
quien  hacia  tiempo  trataba ,  diciéndole  en  cierta  ocasión: — 
Señor ,  ¡  si  vierais  qué  sueno  he  tenido  esta  noche !  He  so- 
ñado que  vos  me  regalabais  un  vestido  nuevo  que  me  sen- 
taba á  las  mil  maravillas. — £1  noble  se  safó  diciendo: — 
Anda  babieca ,  ¿quién  es  el  que  cree  en  sueños? 


444. 


Dcsañáronse  en  Ñapóles  doce  españoles  con  doce  fran- 
ceses. Dispuesto  todo  para  aquel  duelo ,  llegó  la  hora  de 
entrar  en  liza  los  combatientes.  Pero|  por  una  arteria  de  los 
franceses ,  llegó  también  la  de  retitarse  antes  que  el  lance 
hubiese  tenido  ningún  resultado  positivo.  £1  juez  del  cer- 
tamen les  dio  sin  embargo  por  buenos  á  unos  y  otros  com- 
batientes. Preguntó  entonces  el  Gran  Capitán  á  Diego  Gar- 
cía de  Paredes  el  modo  con  que  se  habían  portado  los  espa- 
ñoles ,  á  lo  cual  contestó  éste,  diciendo :  —  Señor ,  los  han 
dado  por  buenos.  —  \  Por  buenos ,  replicó  Gonzalo  entre 
dientes!  por  mejores  los  habia  yo  enviado. 

15 
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Don  Juan  ,  duque  primero  de  Me4it>a-Sidonia ,  dijo  en 
cierta  ocasión  á  un  mayordomo  que  le  hí^cia  presente  lo 
mucho  que  se. iba  de  su  tesorería  en  dádivas  y  pensiones. 

La  grandeza  de  mi  casa  no  se  ha  de  conocer  en  lo  que 

guardo  sino  en  lo  que  reparto.  Algo  iba  ,  pues,  de  aquellos 
nobles  á  los  presentes,  que  no  saben  mas  que  vivir  en  una 
insociabilidad  egoista  y  menguada. 


ft4V. 


Presentóse  uno  de  sus  vasallos  á  pedir  justicia  de  no  sa- 
bemos qué  agravio  al  condestable  de  Castilla ,  Bernardino 
de  Yelasco.  El  bueno  del  paleto  se  hallaba  tan  confuso 
acerca  del  tratamiento  que  había  de  dar  á  tan  alto  señor, 
que  ya  se  dolia  de  la  hora  maldita  en  que  le  habi^  ocurrido 
ir  á  comparecer  ante  su  presencia.  Sin  embargo ,  á  salga 
lo  que  saliere,  enderezóle  una  corta  súplica,  concebida  poco 
mas  ó  menos  en  estos  términos : — Vengo  á  V.  merced  ,  á 
que  me  haga  justicia  ,  seguro  de  hallarla  en  V.  reverencia; 
porque  así  lo  ha  hecho  V.  A.  en  todas  ocasiones,  y  por- 
que nosotros  no  tenemos  otro  bien  ni^otra  esperanza  que 
V.  S. — ^Basta ,  basta ,  dijo  el  condestable :  este  necio  ha  pen- 
sado muy  bien,  que  por  alto  ó  por  bajo  alguna  ihe  habiá  de 
tocar. 

Era  tal  la  afición  que*el  dicho  condestable  tenia  por  la 
caza ,  que  se  cuentan  de  él  dos  hechos  dignos  de  hacerse 
constar  aquí ,  en  gracia  de  lo  bien  que  caracterizan  las  cos- 
tumbres de  unos  nobles  que ,  conquistadas  ya  las  tierras^ 
comenzaban  á  no  reconocerse  útiles  mas  que  para  los  pla- 
ceres. El  primero  de  estos  hechoa  es  el  siguiente.  Tenin  el 
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tal  condestable  una  recámara  en  lo  mas  alto  del  castillo,  en 
la  cual  había  colgado  sus  ballestas  de  cazar.  En  cierta  oca- 
sion  hubo  de  reunir  una  gran  cantidad  de  dinero  para  com^ 
prar  con  él  dos  lugares.  Su  mayordomo^  no  hallando  en 
toda  la  casa  sitio  mas  seguro  donde  poder  echar  los  50^000 
ducados  que  se  habían  reunido  al  efecto ,  que  el  cuarto  ja 
mencionado  de  las  ballestas ,  fué  á  esconder  allí  el  dinero. 
Pero  sucedió  á  poco  que  el  condestable  entró  á  tomar  algu- 
nas ballestas  para  salir  al  campo  ^  notando,  como  ya  hemos 
dicho ,  había  puesto  allí  su  mayordomo  los  50^,000  ducados 
mencionados.  Entonces  el  condestable  llama  á  su  criado  y 
le  dice  con  severidad  :  — A  ver  como  quitas  pronto  de  aquí 
ese  dinero^  porque  puede  suceder  muy  bien  que  viniendo 
algún  ladrón  al  olor  de  los  ducados ,  se  me  lleve  en  su  vez 
las  ballestas. 


Otra  vez  le  vinieron  á  dar  la  noticia  de  que  se  había 
quemado  uno  de  sus  principales  castillos.  El  pobre  alcaide 
de  esta  fortaleza  se  echó  á  sus  pies  con  gran  confusión  ,  di- 
ciéndole  : — Señor,  castigadme  porque  no  he  tenido  bastante 
cuidado  para  no  dejar  prender  el  fuego  en  vuestro  castillo, 
ni  bastante  inteligencia  para  no  dejarlo  pasar  adelante. 
Todo  el  edificio  ha  sido  devorado  por  las  llamas.  Entonces 
el  condestable  frunciendo  el  entrecejo ,  preguntó  con  ira: — 
Pero  decidme^  ¿se  han  quemado  también  las  redes  que  tenia 
yo  allí  para  la  caza  de  los  venados.-*  Por  una  feliz  casuali- 
dad solo  ha  quedado  salvo  aquel  rincón  de  la  fortaleza.  En- 
tonces, ¿á  qué  tanta  aflicción,  dijo  el  condestable?  ¡Por  un 
castillo!  De  cualquier  modo  iba  yo  á  derribarlo. 

Presentaron  á  un  protn^fidi^iuia grulla  compuesta, 4^1 
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modo  mas  esqubito ,  pero  falta  de  una  de  sus  piernas ,  que 
el  cocinero  se  había  encargado  de  despachar  antes  que 
aquella  saliese  á  la  mesa.  Gomo  el  prebendado  lo  notase, 
pregunta)  la  causa  de  semejante  anomalía;  pero  enton- 
ces el  cocinero^  sin  cortarse,  la  dijo:  —  Señor  ^  aún  no 
sabíais  que  las  grullas  no  tienen  mas  que  una  pierna.  Hubo 
de  callarse  con  esto  el  amo ,  no  sabemos  si  cortado  por  su 
ignorancia  ó  por  la  sagacidad  de  la  escusa.  A  poco  salieron 
prebendado  y  cocinero  á  una  partida  de  caza.  Guando  ya 
estaban  engolfados  en  el  campo ,  vieron  á  lo  lejos  una  ban- 
dada de  grullas  en  pié.  —  í  Señor !  í  señor!  mirad  cémo  os 
sale  cierto  lo  que  os  dije :  ved  allí  las  grullas  teniéndose  en 
un  solo  pié.  Entonces  el  prebendado  tuvo  la  ocurrencia  de 
cojer  su  gorro  y  arrojarlo  á  la  que  tenia  mas  cerca ,  con  lo 
cual  9  espantada  la  una  se  levantaron  todas  campo  adelante, 
poniendo  en  evidencia  las  dos  piernas  de  que  el  cielo  las 
había  dotado. —  ¡Vamos!  dijo  el  prebendado  á  su  cocinero: 
¿no  veis  cómo  mentíais  como  un  bellaco?  las  grullas  tienen 
dos  pies. —  Señor,  no  tienen  mas  que  uno.^-¿Pero  no  has 
visto  como  al' tirarlas  el  gorro...  —  ¡  Toma  !  \  toma !  Si  hu- 
bierais hecho  lo  mismo  con  la  que  teníais  en  el  plato ,  tam- 
bién la  hubierais  visto  dos  piernas ;  pero  hubiera  sido  en 
gracia  de  vuestro  gorro  y  no  de  su  naturaleza. 


Decia  Juan  Urbina,  que  los  que  cuentan  nuevas  de  tier- 
ras estranas ,  son  como  los  pobres^  que  traen  ropas  remen- 
dadas ,  en  las  cuales  son  mas  los  reüiiendos  que  añaden  de 
viejo  /  que  el  paño  principal  de  que  se  hizo  la  ropa. 


•Sf. 


Deoia  el  Gran  Capitán ,  que  los  militares  en  tiempos  de 
paz  son  como  chimeneas  en  ?erano. 


j 
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Mig[uel  de  Cervantes  y  Gamoens  tuvieroii.  una  suerte  tan 
semejante,  que  apenas  se  encontrarán  dos  hombres  mas 
unidos  por  el  genio ,  por  su  vida  y  por  sus  desgracias.  En- 
trambos honraron  al  país  que  los  habia  yisto  nacer  ^  siendo 
á  la  vez  despreciados  por  sus  contemporáneos.  Los  dos  se 
entregaron  á  merced  de  las  olas ,  naufragaron ,  sufrieron 
un  largo  cautiverio,  padecieron,  en  fín^  los  mismos  contra- 
tiempos. El  uno  de  los  dos,  Gamoens,  perdió  un  ojo  al 
fírente  de  la  ciudad  de  Ceuta  en  el  reino  de  Marruecos; 
Cervantes  perdió  la  mano  izquierda  en  la  célebre  batalla  naval 
de  Lepante ,  ganada  en  1571  por  don  Juan  de  Austria  contra 
los  turcos.  Camoens  murió  en  un  hospital  de  Lisboa  en  1579^ 
á  la  edad  de  sesenta  y  dos  anos ,  echando  en  cara  á  sus  con- 
ciudadanos el  abandono  en  que  le  habian  dejado;  Cervantes 
murió  también  en  edad  muy  avanzada,  de  un  ataque  de  fai- 
dropesia^  que  acabó  con  él  en  1616.  Para  que  la  muerte  los 
igualase  también ,  el  primero  fué  echado  en  la  fosa  común 
con  gente  mercenaria,  sin  que  luego,  portante,  haya  podido 
darse  con  sus  huesos;  el  segundo  fué  enterrado  por  caridad. 

Un  tal  Mauricio,  distinguido  cantante  de  la  ópera  cómica 
de  París ,  era  hombre  de  tan  pocas  palabras ,  que  se  via  en 
el  mayor  apuro  en  los  recitados  de  sus  papeles.  Un  dia  mas 
que  todos,  se  vio  su  nulidad.  Tenia  el  tal  que  salir  á  anun- 
ciar al  publicóla  desgracia  que  había  ocurrido á  un  actor  que 
debia  presentarse  en  la  representación.  Al  salir  hizo  los  tres 
saludos  de  costumbre  sin  turbarsQ.  Luego  ehipezó  á  decir: 
— Señores,  nuestro  camarada  (aquí  su  nombre)  no  se  halla  en 
este  momento  en  disposición  de«*«  á  causa  de  un  accidente. 
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como  quien  diría...  una...  que...  no  pudíendo  continuar.. : 
necesita  de  vuestra...  Señores...  en  esta  circunstancia... 
—  Al  verle  tropezar  así,  hubo  uno  que  dijo  : — Cantádnoslo, 
Martin ,  asi  os  entenderemos. 


•ft4. 


Enviaban  á  un  capitán  á  que  tomase  una  posición;  pero 
le  daban  tan  pocos  soldados ,  que  mas  podía  decirse  que  lo 
enviaban  á  perecer.  Entonces  él  dijo : — Con  la  mitad  de  los 
que  me  dais  tengo  lo  necesario  para  el  caso. —  ¿  Por  qué  es 
eso?  le  prguntaron. — Porque  para  morirme  basto á  misólo. 

Decían  á  un  general  lacedemoniano  que  era  temeridad 
ir  á  combatir  contra  los  ejércitos  numerosos  de  Jerjes,  por- 
que era  tal  el  número  de  saetas  que  despedían  en  la  batalla 
que  anublaban  el  sol. — Mucho  mejor,  dijo  entonces  el héroe^ 
con  eso  combatiremos  á  la  sombra. 


Venid  en  el  escudo  ó  sobre  el  escudo ,  decia  una  madre 
de  Esparta  á  su  hijo.  Le  q«uMPÍa ,  ó  victorioso  ,  é  muerto. 

Decia  un  soldado  ,  que  los  ejércitos  fraaceses  eran  mas 
que  hombres  en  el  primer  empuje  y  menos^  que  mujeres  en 
lo  restante  de  la  batalla.  Esto ,  sin  embargo ,  era  antes  de 
habérseles  visto  bajo  Napoleón  ser  los  primeros  en  com- 
batir y  en  morir. 


. 


i 
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Diciéadole  á  uno  que  por  qué  no  traía  armas  de  noche 
para  defenderse 'de  ladrones  y  canalla^  decia  : — Porque  hay 
hombres  tan  Talientes  por  los  pies  como  por  el  corazón. 

Estaba  un  día  Garlos  Y  retirado  en  uno  de  sus  aposen* 
tos,  singana  de  recibir.  En  esto^  sin  embargo^  le  anuncia- 
ron que  venia  á  verle  el  duque  de  N. ,  hombre  que  tenia 
unas  pocas  tierras  junto  á  la  raya  de  Portugal. — No  quiero 
recibirle^  dijo  el  monarca.  —  Miradlo  bien  ,  señor  ^  le  dijo 
entonces  uno  de  los  cortesanos ,  porque  es  capaz  si  se  enoja 
por  la  ofenfsa^  de  cojer  en  una  esportilla  todos  sus  estados  y 
pasarse  con  ellos  y  su  persona  á  Portugal. 


Preguntaron^  un  hombre,  profundo  en  las  ciencias  na- 
turales, si  tenia  alguna  virtud  la  turquesa.  —  ¡  Oh!  admira- 
ble ,  respondió  él.  Si  os  caéis  con  ella  de  lo  alto  de  una 
torre,  podéis  estar  bien  seguro  de  que  os  haréis  mil 
pedazos ,  pero  lo  que  es  la  turquesa^  no  hay  cuidado  que  se 
lastime.  En  los  tiempos  de  superstición  que  han  pasado, 
¿cuánto  semejante  á  esto  no  podia  decirse  de  la  virtud  de 
amuletos  y  reliquias? 

Pasando  el  rey  católico  á  par  de  un  montón  de  tierra 
que  habia  cerca  de  Córdoba,  preguntó: — ¿Para  qué  se 
allegó  aqui  tanta  tierra .^^  Respondiéronle  entonces,  que  en 
tiempo  del  rey  Almanzor^  Córdoba  era  la  cabeza  de  toda  la 


^ 
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morisma ,  por  lo  cual  todos  los  demás  Estados  vecinos  de- 
bían llevarle  allí  anualmente  una  espuerta  de  tierra  en 
señal  de  sujeción.  — ¿Cuántas  espuertas  de  tierra  te  parece 
á  ti  que  podrá  haber  aqui^  preguntó  entonces  el  rey  á  Pedro 
de  Ayala  ? — Según  y  conforme  ,  respondió  el  gracioso  de* 
cidor^  si  hacéis  una  espuerta  en  que  quepa  la  mitad ,  habrá 
precisamente  dos. 


••t. 


Preguntó  un  truan  á  una  señora  de  mucha  calidad  ,  si 
condescendería  én  ser  su  querida ,  caso  de  que  la  fortuna  le 
hubiese  dotado  con  veinte  mil  ducados.  —  Aunque  fuera  con 
cien  mil. — Pero  si  tuviera  medio  millón.  —  Tanto  podréis 
decir ,  que  entonces  quién  había  de  resistirse.  —  ¡  Maldita 
suerte  mia!  dijo  entonces  el  escudero,  quef...  que  me 
pierdo  por  no  tener  un  poco  de  dinero. 


Un  caballero  azotó  cruelmente  á  una  de  sus  pajes  por 
no  sabemos  qué  pecadillos  que  el  buen  muchacho  se  había 
permitido  con  la  mujer  de  su  amo.  Guando  acabó  la  paliza, 
el  paje  no  quiso  tomar  los  vestidos  que  el  otro  le  había  qui- 
tado para  darle  como  mas  le  doliese.  Viéndolo  éste^  le 
dijo : — ^Vestios  pronto.  — No  señor,  contestó  el  muchacho^ 
en  todas  partes  los  vestidos  son  del  verdugo. 


ft«4. 


Fueron  unas  señoras  á  un  lugar  que  está  una  legua  de 
Toledo ,  á  visitar  á  la  mujer  de  un  escudero  que  estaba  pa- 
rida. Para  obsequiarlas  como  era  debido,  llamó  el  escudero 
á  un  mozo  que  tenia  muy  dílijente ,  al  cual  le  encomendó 
que  tomase  al  punto  el  caballo  y  saliese  para  Toledo,  donde 
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había  de  comprar  no  sabemos  cuántas  cosas ,  tomando  sin 
tardanza  la  vuelta  del  lugar.  Guando  el  mozo  desapareció ,  se 
quedó  diciendo  el  escudero  á  las  señoras :  veréis  cómo  vá  á 
la  ciudad  antes  que  otro  pudiera  hacerlo  á  la  plaza.  Poseído 
como  estaba  de  la  idea  de  la  velocidad  prodigiosa  de  su  criado^ 
púsose  á  poco  á  calcular  ei  tiempo  que  podria  invertir  en  su 
camino,  diciendo : — ^A.hora  saldrá  del  pueblo  :  á  poco ;  ahora 
estará  á  mitad  de  camino :  luego ;  ya  habrá  llegado  á  To- 
ledo; ya  entra  en  las  tiendas  de  los  mercaderes...  ya  monta 
en  el  caballo...  ya  está  camino  adelante...  ya  debe  entrar 
en  el  pueblo...  Al  llegar  aquí  anadió : — Apuesto  que  ya  está 
en  el  patio.  Y  esto  diciendo ,  llamóle  por  su  nombre:  el 
criado  en  efecto  estaba  allí :  responde ,  sube ,  se  presenta,  y 
el  escudero  le  dice : — Vamos,  trae  aquí  el  recado. —  Señor, 
respondió  el  mozo?  si  estoy  aún  buscando  la  brida  del 
caballo. 


Decia  uno ,  que  el  último  diente  que  tenia  se  le  había 
caído  comiendo  aquel  día  una  breba  que  estaba  muy  madu-* 
ra.  —  Mas  maduro  debía  de  estar  el  diente ,  hubo  quien  le 
dijo. 

Hay  un  romance  antiguo  que  comienza  : 

Mal  me  qoieren  en  GattilU, 
los  que  me  habían  de  guardar: 
los  líijos  de  doña  Sancha , 
mal  amenazado  me  han , 
qne  cortarían  mis  faldas 
por  Tergonzoso  lugar ,  etc. 
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Sucedió)  ^  pues,  que  á  un  lebrel  le  corUfon  la  cola  cerca 
del  espinazo^  de  modo  que  quedaban  muy  ai  aire  sus  Ter- 
gúenzas.  Ai  verle  así ,  hubo  uuo  que  dijo  : — Ese  lebrel  ha 
tropezado  con  los  hijos  de  don  Sancho. 


-» 


Habla  en  una  ciudad  autiguamente  la  costumbre  de  que 
el  dia  del  Corpus  se  hiciese  un  regalo  al  sacristán  que  sacase 
una  mas  rara  invención  en  la  procesión  que ,  como  todos 
sabemos ,  se  celebra  en  aquella  solemnidad.  Éntrelos  sa- 
cristanes que  tenian  que  aspirar  al  premio  ,  había  uno  que 
iba  siempre  muy  remendado^  y  que  con  especialidad  llevaba 
unas  calzas  tradicionalmente  rotas  y  mal  paradas.  Este  sa- 
cristán fué  casualmente  el  que  se  llegó  á  un  tal  Garci-San- 
chez,  hombre  de  peso ,  con  el  ñu  de  preguntarle  qué  seria 
lo  que  él  podria  sacar  que  Raffnase  mayormente  la  atención 
de  las  gentes.  Garci-Sanchez,  sin  titubear  ,  le  respondió  :-^ 
Unas  calzas. 


ft««. 


Condujeron  delante  de  la'  autoridad  á  un  conde  irlandés, 
que,  estando  en  guerra  la  Inglaterra  con  la  Francia,  habia 
manifestado  altamente  el  deseo  de  que  los  franceses  desem- 
barcasen en  'SU  país.  El  juez  preguntó  al  presunto  reo  cómo 
había  sido  bastante  malvado  para  desear  que  los  enemigos 
de  su  nación  desembarcasen  en  su  pais  ,«y  mucho  mas,  que 
fuesen  á  desembarcar  por  un  punto  tan  próximo  á  aquellas 
tierrasf  para  que  su  familia  y  él  fuesen  los  primeros  en  llevar 
el  yugo  extranjero. — ¡  Vá !  dijo  entonces  el  reo ,  es  que  eso 
no  os  mas  que  la  primera  parte  de  mi  deseo:  yo  querría,  en 
efecto,  que  (bs  ingleses  desembaicasen ,  pero  seria  para  que 
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V.  S.  pudiera  cojerles  los  fusiles,  como  Ío  hizo  con  el  mió 
auD  no  hace  una  semana. 


El  paseo  es  el  entretenimienle  de  las  intrigas  amorosas, 
el  consuelo  de  las  yitídas ,  el  pelegrinaje  de  las  coquetas, 
el  paraíso  de  las  mujeres  galantes,  el  purgatorio  de  los  ma- 
ridos celosos ,  y  el  pasatiempo  de  los  vagos :  regocija  la 
▼ista ,  divierte  el  espíritu  ,  conserva  la  salud ,  y  sazona  un 
bocado  mejor  que  el  mas  hábil  cocinero :  es  modesto  por  la 
mañana ,  alegre  y  bullicioso  por  la  tarde :  sus  armas  son  los 
abanicos ,  y  las  sombrillas  su  corona. 


Cautivé  «n  moroongarigMo, 
j  él ,  bies  é mal ,  como  pudo, 
se  fingié  en  la  nave  mudo , 
por  no  hacer  dificultoso 
su  rescate ;  de  manera 
que  cuando  el  moro  le  vié 
defectuoso  ^  le  dH^ 
muy  barato.  Estando  fuera 
del  bajel:  «Moro,  decía 
no  soy  mudo ,  hablar  no  ignoro ; 
á  quien  oyéndole  el  moro, 
de  esta  suerte  respondió : 
•  Tu  fj^istes  gran  mentecato 
en  fingir  aquí  callar , 
porque  si  te  oyera  hablar, 
aún  te  diera  mas  barato. 
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Muy  largo  y  mal  predieé 
cierto  religioso  un  dia , 
y  ^nnamojer  qaelooia 
mal  de  coraion  lo  did. 
Al  raido ,  el  padre ,  parado , 
preguntó :  ¿qué  pudo  8er? 
y  dijo  uno :  á  esta  mujer 
mal  de  corazón  le  ha  dado. 
Pues  ¿de  qué?  (con  impaciencia 
dijo  el  padre)  aquí  la  dio? 
Y  el  bellacon  respondió : 
de  oir  á  su  revereneia. 
Pues,  ¿cómo  el  desvergonzado 
(dijo  el  padre  enfurecido) 
sabe  que  es  de  haberme  oido 
aquese  mal  que  le  ha  dado? 

A  lo  cual  el  hombre  allí , 
le  respondió  en  un  momento : 
Yo  lo  só ,  porque  ya  siento 
que  me  quiero  dar  á  mí. 

ftft. 

Aprendí  en  tu  fano  hablar  9 
y  en  tu  falso  prometer ; 
creyéndote,  á  no  creer, 
y  esperando ,  á  no  esperar. 

Hallándose  un  dia  el  abate  Bosiroberto  en  casa  del  car- 
denal de  Richelieu,  hablaba  muy  mal  j  ridiculizaba  á  cierto 
majistrado.  Un  criado  que  le  oia>  le  dijo  con  alguna  osadfa: 
—Señor  abate ,  cuidado  con  lo  que  se  habla ,  que  se  lo  diré 
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ú  mi  pariente. — Amigo ,  le  respondió  el  abate,  digale  V.  lo 
que  quiera ;  por  mi  parte  yo  le  diré ,  que  V.  pretende  ser 
su  pariente ,  y  sin  duda  se  enfadará  mucho  mas  que  de  todo 
cuanto  yo  pueda  decir. 

En  el  combate  de  Narpolk  fué  acusado  un  sugeto  de 
bigamia.  Ya  habían  dos  mujeres  probado  los  derechos  qué 
tenían  á  su  ternura ;  cuando  otra  tercera  (á  quien  inmedia- 
tamente siguieron  algunas  mas)  compareció  para  el  mismo 
objeto.  ¡Hombre  infeliz!  esclamó  el  juez ,  ¿con  cuántas  te 
querrías  contentar?  Respondió  el  reo: — \  Ah  Mílord !  con  una 
sola  sí  la  hubiese  hallado  buena. 

Un  capellán  de  un  regimiento  en  Inglaterra ,  estando 
comiendo  en  una  fonda,  criticó  con  severa  crueldad  la  con- 
ducta de  una  dama  distinguida^  que  dio  la  casualidad  de  ser 
parienta  de  un  coronel  que  estaba  comiendo  en  la  misma 
mesa.  Este  tomó  la  defensa ,  y  le  dijo: — Señor  charlatán^  lo 
que  V.  acaba  de  proferir  es  muy  estrayagante  ^  y  si  yo  es- 
tUTÍera  mas  inmediato  á  V.  ^  ya  hubiera  castigado  su  inso- 
lencia con  un  bofetón ;  pero  téngalo  V.  por  recibido ,  pues 
solo  lo  impide  la  distancia  que  nos  separa. — Señor  coronel 
(respondió  el  capellán) ,  mi  estado  me.prohibe  llevar  espada; 
pero  suponga  Y.  que  estoy  sentado  á  su  lado,  que  he  to- 
mado la  [de  mi  vecino  ,  y  que  con  ella  le  he  atravesado  el 
corazón  f  de  suerte  que  debe  tenerse  por  muerto  de  mi 
mano^  supuesto  que  solo  la  distancia  que  hay  entre  uno  y 
otro  impide  que  se  veriñque.  A  esta  respuesta ,  se  levantó 
el  oficial  enfurecido ,  y  el  capellán,  sin  alterarse ,  añadió:— 
Que  tma  vez  que  lo  tenia  muerto  no  tenia  derecho  de  habfer. 
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Mas  echáronse  to()os  á  reír,  cortaron  la  disputa ,  y  mientras 
sosegs^ban  al  coronel ,  su  adversario  procuró  con  su  huida 
eyitar  las  consecuencias  que  podrian  resultar. 

¿Por  qué  aquel  mas  adTeriido 
del  oir  tiene  el  sentido , 
y  este ,  la  Tista  mas  lista  ? 
porque  este  oye  con  la  vista , 
y  aquel  vé  con  el  oído.  ^ 

Yendo  por  la  primera  vez  un  estadian,te  á  caza  de  cone- 
jos ,  le  ayisaron  sus  compañeros ,  ya  prácticos  en  ella ,  no 
hablase  luego  que  los  viese  ^p9rque  se  asustarían.  A  poco 
rato  descubrió  muchos  en  un  pradíUo  inmediato,  y  esclamó 
diciendo : —  Ecce  eunicuíi  íuL  Los  conejos  á  la  toz  desapa- 
recieron ;  y  reprendiéndole  los  compaSu^ros  que  despuefrde 
Qstar  sobce  aviso,  hubiere  hablado,  respondió: — ¿Quién^ 
habia  de  pensar  qufi^  los  conyos  entenáiesen  UmUnen  el 
IcUinl 

Aunque  V.  S.  andar  me  vé, 
á  píédedia  y  de  noche, 
cuanto  yo  traigo  pagué; 
pero  otros  que  van  en  coche , 
tienen  sus  deudas  en  pié. 

Fjrente  del  aposento  del  padre  Isla ,  muy  conocido  en  tí 
QUiodoporau  gracioso  bmnar  para  la  sátira^  vjvia  eieft* 
i^ vwrj  V>^  por  su  oondu^^  libr^  teiúa  Taña»  r«(3S9cta»  ooii 
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SU  marido.  Estos  frecuentes  alborotos  incomodaban  dema- 
siado al  padre  Isla ;  pero  lo  qu4^  mas  le  desazonaba  era,  que 
siempre  que  concluía  la  pendencia ,  empezaba  á  cantar  sin 
intermisión  ni  variedad  aquella  copla  ordinaria  de 

Cuatro  frailes  Fra&ciscot 
cuatro  del  CánuMi , 
cuatro  de  la  Victoria , 
son  doce  frailes. 

Cansado  el  padre  de  tanta  majadería  y  repetición , .  se 
asomó  á  la  ventana  y  la  dijo : — Vecinita ,  ¿no  sabe  V.  mas 
copla  que  esa? — No  padre,  respondió  la  mujer. — Ka,  replicó 
él ,  pues  aprenda  V.  esta,  que  es  mejor  y  mas  al  caso : 

Cuatro  cuernos  de  tofo , 
cuatro  del  cieno , 
cuatro  de  mi  marido, 
son  doce  cuernos, 

Y  cerrando  la  yentana  se  retiró,  habiendo  logrado  no 
oiría  cantar  mas. 


Empezó  un  cura  á  predicar  en  su  aldea  á  las  tres  de  la 
larde ,  y  eran  cerca  de  oraciones ,  y  aún  no  habia  llegado  á 
la  salutación.  Cansado  de  tai)^  prolígidad  uno  de  los  oyen- 
tes, se  fué  deslizando  poco  apoco  hacia  la  puerta  de  la 
Iglesia :  observólo  el  cura  ,  y  levantando  la  voz^  dijo : — ¿A 
dófde  vá  ese  mal  cristiano?  —  Padre  cura,  respondió  el 
hombre  con  mucha  sumisión  ,  voy  á  decirle  á  mi  mujer  que 
me  envíe  la  cama  á  la  Iglesia. 
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»•!• 

Ayer  estando  bordando 
^       Catalina  me  decía , 

que  el  casarse  aborrecía ; 
y  viendo  qae  yo  dudando 
la  miraba,  y  me  reía: 
<Es  tan  cierto,  como  que 
tengo  esta  aguja ,  añadió.— 
(yo  no  sé  como  ello  fué) 
que  la  aguja  se  cayó. 

m 

¿Por  qué  las  mujeres,  tanto 
«n  sus  adornos  se  esmeran? 
porque  cuando  están  sin  ellos, 
muchos  i](p  quieren  ni  verlas. 

¿  Por  qué  las  mujeres ,  tanto 
se  contristan  de  ser  feas  ? 
porque  si  no  son  hermosas 
todo  el  mundo  las  desprecia. 
.  ¿  Por  qué  las  mujeres ,  tanto 
se  componen  la  cabeza? 
porque  conocen  lo  mucho 
que  la  tienen  descompuesta. 

En  la  oratoria,  el  gran  arte  de  ocultar  el  arte.  Jrtís  est 
celare  Artem. 

£1  que  dice  á  un  hombre  que  es  ingrato,  le  dice  en  com- 
pendio todo  lo  malo  que  .puede  decirle ,  y  de  que  el  hombre 
puede  9er  capaz.  Ingratumj  si  dixeris^  omnia  dicis. 
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El  hombre  sabio  nunca  está  mas  acompañado  que  cuan- 
do está  sob. 


Cada  hombre  tiene  cabalmente  tanta  yanidad^anto  ca- 
rece de  entendimiento. 

Las  pasiones  son  como  los  accidentes  conYulsivos^  que 
cuanto  mas  TÍgor  dan  mientras  que  duran ,  tanto  mas  dé- 
biles nos  dejan  después. 


El  hombre  que  se  enfada ,  Tenga  las  faltas  de  los  otros 
en  él  mismo. 


El  que  dice  una  mentira  no  sabe  el  trabajo  á  que  se  com* 
promete ,  porque  tendrá  que  inventar  otras  muchas  para 
sostener  la  primera. 


Algunos  no  aprenden  cosa  alguna :  otros  aprenden  con 
facilidad  y  presteza ,  y  á  éstos  les  acompaña  por  lo  regular 
miicha  memoria  y  poca  retención. 


£1  que  Yitié  iuiicImm  aflos, 
mas  sin  diicreGion ,  ni  cieneia , 
es  eom9  quien  corrii  el  mundo 
metido  en  una  maleta. 


16 
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Se  afligía  un  aguador , 
^      al  príndpia  del  mTierno , 
porque  ya  no  ganaría 
con  el  agua  su  sustento. 

Volvió  la  cara  hacia  atrás , 
y  TÍO  que  estaba  riendo 
un  hombre ;  le  preguntó : 
¿Quién  es  V. ?  ¿Yo?  Cisquero. 


Hacían  en  un  lugar  un  pilen  para  dar  de  beber  al  ga~ 
nado  y  y  no  sabiendo  qué  altura  darle  para  que  estuTiese 
proporcionado ,  el  alcalde  se  puso  inclinado  como  pudiera 
una  bestia^  y  dijo : — Hágase  la  altura  hasta  aquí ,  que  cuan- 
do yo  alcanzo,  citákfuiera  borrico  llegará. 


«•9. 


trabaí 


Volfiendo  un  labrador  de  su  ^trabajo  halló  fuera  á  su 
mujer  que  estaba  en  el  rio  á  laraV :  el  deseo  áe  oír  aquello 
que  haría  su  mujer  cuando  él  fuese  muerto .,  hizo  que  ape- 
nas la  sintió  á  la  puerta  cuando  se  tendió  en  tierra.  La  mujer 
creyendo  que  verdaderamente  fuese  muerto ,  no  sabia  á 
qué  resolverse  primero  ^  si  á  oosier^  por  la  mucha  hambre 
que  traía ,  ó  á  llorar  el  difunto  marido ;  pero  venciendo  la 
hambre ,  empezó  á  comer  á  grande  priesa,  y  apretándole  la 
sed  y  tomó  un  jarro ,  y  bajando  la  escalera  para  ir  a  la  ta- 
berna ,  halló  que  subía  una  vecina  suya ;  la  mujer  no  tuvo 
mas  que  hacer  que  volverse  y  esconder  el  jarro ,  y  empezar 
á  gritar  y  á  llorar  su  marido.  Al  alboroto  concurrió  la  ve- 
cindad f  y  ella  todo  era  decir :  —  ¿Qué  haré  yo  ahora  des- 


DB  LOS  CHISTES.  243 

dichadade  mi?  Parectéadole  al  marido  que  bastaba  la  burla^ 
abrió  los  ojos  y  la  respondió  : — Lo  que  has  de  hacer  es  ir  á 
beber  presto,  para  que  te  haga  proyecho  lo  que  has  comido. 

A  ÜN  CALVO. 


Deseo  con  grande  anhelo , 
qoe  veas  libre  de  da&o , 
mejores  entradas  de  año ,' 
que  las  que  tienes  do  pelo. 


ÜD  alquimista  llamado  AugurelK  escribió  un  poema  in- 
titulado La  Crisopeya^  ó  el  arte  de  hacer  la  piedra  filosofal^ 
y  se  lo  dedicó  al  papa  León  IX ;  éste  le  dio  en  recompensa 
^n  bolsillo  vacio ,  diciéndole  con  una  risa  irónica :  —  Toma, 
tú  sabrás  üenarío. 


Una  Mma  habitación 
ocupaba A^  hermanos , 
tan  parecidos  que  nadie 
podía  diferenciarlos : 
á  uno  de  ellos  pretendía 
hablar  en  secreto  un  Payo: 
pregunta  al  portero ,  y  éste 
le  dice  muy  mesurado: 
¿A  cuál  de  los  dos  buscáis? 
el  alto = los  dos  son  altos :  == 
buscando  al  mas  ílaco=los  dos 
son  iguales  en  lo  flaco :  = 
busco  al  que  es  casado  ^y  tiene 
una  mujer  que  es  un  pasmo  == 
los  dos  tienen  dos  mujeres , 
que  es  cada  nna  un  milagro.  = 
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Pues,  Mllor,  buco  al  que  lilban 
por  la  calle  los  machachoi ;  ss 
amigo,  aun  etonobaita 
porqae  loa  silbn  á  entramboa. 


Caminaba  un  caballero  con  sus  criados ,  y  atravesando  la 
senda  que  Hoyaban  una  raposa,  dijo  uno  de  ellos : — De  estos 
animales  los  hay  en  mi  tierra  tan  grandes  como  Imeyes. 
Sonrióse  el  amo  y  los  demás  criados  al  oir  una  mentira  tan 
estremada ;  pero  no  dándose  por  entendidos  prosiguieron  su 
marcha ,  y  acercándose  á  un  rio,  dijo  el  cabaUero|:*— ^Aora 
vamos  á  pasar  un  rio  que  tiene  entre  otras  propiedades  la 
de  que  el  que  haya  dicho  una  mentira  se  ahoga  at  atrave- 
sarte. £1  mozo  del  cuento  se  asustó ,  y  receloso  de  que  le 
aconteciera  lo  que  decia  su  amo ,  dijo :  -^  Las  zorras  de  mi 
tierra  son  como  jumentos.  Disimuló  el  dueño  su  risa ,  y 
como  nada  le  dijese ,  viéndose  ya  mas  cercano  del  río ,  re- 
pitió : — Digo  que  las  zorras  de  mi  tierra  son' como  cabrasi 
pero  viendo  mas  y  mas  próximo  el  instante  de  perderse, 
poseído  sobremanera  de  susto ,  gritó : — Señores ,  las  zorras 
de  mi  lugar  son  como  las  de  otras  partes.-Pues  siendo  asi, 
le  replicó  su  amo ,  pasa  seguro  el  rio ,  que  también  es  este 
como  los  demás  que  se  vadean. 


Rayos  de  amor  me  fulminan , 
tus  ojos,  bella  Gertradis, 
y  eso  que  una  nube  densa 
todo  el  derecho  te  cubre : 
mas  no  estraftes  que  en  tu  rostro 
tanto  mí  pasiooe  apure ; 
pues  bien  sabes  qué  los  rayos , 
salen  siempre  de  las  nubes. 
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ün  cara  de  un  lagar  se  tío  precisado  eo  un  dia  de  ce- 
remonia á  responder  á  un  discurso  latino ;  mas  como  él  en- 
tendiese muy  poco  esta  lengua ,  salióse  de  la  dificultad  con 
decir: — Señor,  los  apóstoles  hablaron  muchas  lenguas;  tos 
me  acabáis  de  hablar  en  latín  ^  y  yo  Toy  á  responder  en 
castellano. 


Halló  k  na  discipalo  sayo 
bsbieado  en  usa  taberna 
Díógenes ,  y  él  al  mirarlo 
metióle  mas  dentro  de  ella : 
Violo  el  maestro  y  llegando , 
le  dijo  desde  la  puerta : 
mientras  mas  de  mi  te  escondes , 
mas  dentro  estos  do  tn  afrenta. 

El  que  está  aquí  sepaltado , 
falleció  ¡  desventurado ! 
porque  no  pudo  casarse , 
¡cuántos  mueren  de  acordarse 
del  dia  que  so  ban  casado ! 


¿Por  qué  en  el  Cíelo  estrellado 
■o  tiene  el  avaro  entrada? 
Por  que  él  después  que  ba  pecado* 
no  tiene  dolor  de  nadi^ 
si  no  de  lo  qne  ba  gastado. 


24é  íi.  tÉ&oiid 


Un  estudiante  que  se  preciaba  de  su  retórico  estilo  es~ 
cribió  á  otro^  y  para  decirle  do  podia  ser  mas  largo  porque 
se  le  iba  acabando  la  tinta ,  dijo  : — Ceso ,  porque  ya  el  cor-^ 
nerino  vaso  no  svministra  el  etiópico  licor  oí  ansarino 
cálamo.  Un  amigo  suyo  que  estaba  presente,  le  dijo:  — 
Jmice:  Elegante  hablaste  mente. 

Padecía  un  tesorero  general  de  la  real  Hacienda  de  una 
llaga  en  una  pierna ,  y  jamás  se  quejaba ;  el  cirujano  admi- 
rado de  su  sufrimiento,  le  dijo : — No  puedo  dejar  de  (-ecir 
al  ver  los  dolores  que  V.  S.  debe  de  padecer  con  esa  llaga 
sin  proferir  un  ¡  ay !  que  es  de  los  corazones  mas  valerosos 
que  he  conocido.  No  es  eso^  le  respondió  el  tesorero,  ¿cómo 
quiere  V.  que  diga  ¡ay  I  si  aun  diciendo  que  no  hay  tengo 
la  casa  llena  de  gente  ? 

Los  hombres  de  grande  estatura  ,  decia  uno ,  son  regu- 
larmente como  los  grandes  edificios ,  que  el  último  piso  es 
el  mas  adornado. 


Bacon  decia  que  los  que  mandan  ó  gobiernan  son  como 
los  cuerpos  celestes ,  mucho  brillo  pero  ningún  reposo. 


Donde  el  sacro  Betis  bafla 
oon  maBSo  etirso  la  tierra  t 


^ 
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que  entre  m  maros  encierra 
toda  la  gloria  de  España, 
reside  Inés  la  graciosa ; 
la  del  dorado  cabello : 
¿Pero  á  mi  que  me  tí  en  ello? 
maldita  de  Dios  la  cosa» 


»t. 


El  blasón  fué  instituida  por  los  anos  1108^  en  que  prin- 
cipiaron las  Cruzadas.  Era  preciso  á  una  infinidad  de  seno- 
res  hacerse  conocer  y  distinguir  por  sus  vasallos  que  los  se- 
guian;  y  para  esto  se  valieroB  de  banderas  y  emblemas  que 
llevaban  j  ya  pintadas  en  aquellas  ,  ya  grabadas  en  las  ar- 
maduras de  hierro  que  los  cubría  ,  y  las  mismas  señales  He- 
vahan  aquellos  que  los  acompañaban.  Conservando  estos 
símbolos  y  títulos  de  honor ,  les  servia  igualmente  de  dis- 
tintivo en  los  torneos ;  después  la  moda  lo  estableció  gene- 
ralmente. 


Erase  un  viajante , 
ponderador  eterno  y  sempiterno , 
que  con  trampa  adelante , 
llenaria  diez  noches  del  invierno ; 
contaba  cierto  dia , 
que  allá  por  el  pais  de  Gafreria , 
son  las  tierras  feraces  en  tal  grado , 
qne  nn  dia  vi6  en  nn  campo  bien  cuidado , 
una  col  con  sns  hojas  especiales, 
que  pesaría,  dijo,  seis  quintales. 
Todo  el  mundo  prudente 
la  lengua  se  mordió  pasmadamente; 
pero  pasado  un  rato , 
uno ,  que  parecia  mentecato , 
dijo :  que  allá  en  Holanda 


BL  TBSOSO 
et  ubre  tu  birito,  i  miaa  and* . 
qa«  BB  uli  int  eliden , 
tii  él  giiUr  mil  arrobit ,  por  qnimeía . 
¿Cinof  Kjo  al  imitnte 
el  ÍDGiiito  enbMiera  tiajuile. 
iEitriiu  «  la  qnimeril 
lyaa  pira  qné  qairiiB  la  eildera? 
¿pira  qaé  T  dijo  el  oiro  r  |  qué  eipricbo  I 
pan  c«cer  la  col  qne  V.  hi  dieba. 
Santa  paciancia,  amigo,  qae  «1  qnenítiiU 
neta  eneanlrtr  i  algnno  impertinente. 


El  crael  Garacalla  asesinó  á  sn  hermano  GeU  en  el  re- 
gaso  de  su  misma  madre,  y  temeroso  de  la  indignación  del 
pueblo,  togó  al  jurisconsulto  Papiaiano  emplease  su  talento 
en  una  oración,  para  disculparse  con  el  senada  de  aquel 
atentado  tan  horrible :  —  Saóed ,  señor ,  replicó  PapÍDiaoo, 
fue  no  es  tan  fdcU  escusar  un  parricidio  como  cometerlo, 
y  que  acusar  d  un  ittocente  tras  de  asesinaríe ,  es  matarte 
seguTtda  vez. 


Después  de  habar  sufrido  Sócrates  por  largo  tiempo 
las  injurias  y  vilipendios  repetidos  de  su  mujer  Janlípe  (que 
era  como  muchas,  insufrible  en  estremo)  se  sentó  á  la  puer- 
ta de  su  casa  sin  dar  muestras  de  la  menor  inquietud :  ella 
que  airíbaia  i  desprecio  de  serenidad  de  Sócrates ,  enar- 
decida al  ver  su  indiferencia ,  subió  i  lo  alio  de  la  casa,  y 
sacando  por  la  ventana  una  vasija  de  aguas  inmundas,  se 
las  arrajó  encima ;  pero  cuando  la  prudencia  y  el  juicio 
están  de  acuerdo,  son  vanos  todos  los  esfuerzos  d{  la  iniqui- 
dad para  contristar  al  hombre ,  y  asi  sucedió ,-  pues  Sócra- 
tes se  contentó  coa  decir  con  serenidad,  fa  me  esperaba 
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yo  i  que  después  de  tal  tempestad  habia  de  venir  un 
aguacero. 


A  pesar  de  la  fiereasa  guerrera  de  Tamerlan ,  gustaba  el' 
tener  algunos  ratos  de  recreo  con  sus  mas  allegados^  en  que 
permitía  que  cada  cual  dijera  libremente  su  modo  de  pensar. 
Estando ,  pues ,  un  día  en  el  baño  haciéndole  compañía  un 
Emir  y  su  secretario  y  un  poeta ,  se  le  ofreció  decirle  á  éste 
poroir  sus  agudezas  >  ¿qué  dinero  daría  porcada  uno  de 
los*que  allí  estaban  ?  El  poeta  fué  poniendo  á  todos  precios 
muy  subidoa;  pero  asi  que  llegó  á  Tamerlan  no  pasó  ade- 
lante. El  monarca  le  mandó  que  lo  apreciase  también ,  y 
siendo  forzoso  obedecer  dijo :  si  he  de  decir  Terdad ,  yo  no 
daría  por  ti  arriba  de  tres  pesetas  f  á  lo  que  respondió 
Tamerlan,  eso  ya  lo  vale  la  toalla  con  que  me  enjugo ;  pues 
yo  ( replicó  el  poeta )  ya. puse  la  toalla  en  cuenta. 


Un  jófen  estaba  en  cama 
lamentando  sus  dolencias, 
y  un  amigo  que  faé  i  ferio  , 
vio  salir  la  cansa  de  ellas.  * 
Entró ,  y  preguntóle :  Amigo , 
¿cómo  YÓ  de  Tuestra  pena? 
•  Mejor,  pues  en  este  instante 
la  calentara  me  deja.  > 
No  lo  dudo ,  respondió : 
mas  cuidado  que  no  tueKa, 
porque  cuando  yo  subía , 
bajaba  por  la  escalera. 


1 


Dos  amigos  (jue  hacia  largo  tiempo  que  no  se  babiaa 
visto  ,  se  eacoQEraron  en  una  calle  par  casualidad.  ¿Cómo 
le  vá?  dijo  el  udo  :  mu;  bien,  dijo  el  otro  :  me  he  casado 
después  que  no  dos  hemos  víalo:  buena  noticia;  no  muj 
buena ,  porque  tengo  una  mujer  perversa ;  mala  noticia  ;  do 
muy  mala ,  porque  trajo  dos  mil  ducados  :  buena  noticia ;  do 
muy  buena ,  porque  gasté  ose  dinero  en  carneros  y  se  han 
muerto  de  morriña :  mala  ttoticia ;  no  muy  mala,  porque  he 
vendido  las  píeles,  y  me  ban  valido  mas  que  lo  qaa  ellod  me 
habian  costado :  buena  noticia  ;  no  muy  buena,  porque  llevé 
el  dinero  á  casa ,  y  la  casa  se  quemtf :  maia  noticia  ;  no  tan 
mala,  porque  en  ella  estaba  mi  mujer  ^  ysequemú  también. 


.Como  diese  la  casualidatl  de  que  Biíis ,  uno  de  los  siete 
sabios  de  la  Grecia,  se  embarcase  con  varios  hombres  de 
costumbres  estragadas ,  acaeciú  que  el  mar  se  alborotó ,  y 
que  los  tales  pedían  favor  á  los  dioses  con  repetidas  súplicas, 
con  el  fio  de  que  las  aguas  se  serena.sen.  El  sabio  que  oía 
sus  deprecaciones ,  les  dijo :  —  Callad  para  que  ios  dioses' 
no  sientan  que  vosotros  navegáis  aguí. 


El  mundo  vWc  engañado 
del  etlerior  de  la  genle ; 
tiene  el  necio  por  prudente  , 
j  al  iniulso  por  callado. 
¿Vet  aquel  sebor  fincljado 
que,  cual  qníea  lodo  lo  sabe, 
nos  la  eilá  echando  de  grare? 
puM  no  a  jrave,  que  es  pesado. 
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Un  hidalgo  del  país  do  Gales,  enoinigo  de  un  pobre  cura 
que  en  sus  ratos  ociosos  ganaba  algunos  cuartos  en  compo- 
ner relojes^  lo  acosó  al  obispo  de  San  Asaph,  de  que  ejer- 
cia  un  oficio  niecántco  contra  el  decoro  y  espíritu  de  su 
estado^  y  proscripto  por  loe  Cánones.  Ofreció  el  prelado 
castigar  al  acusado ,  de  tal  modo  que  le  quitase  la  gana  de 
reincidir.  Con  efecto,  mandó  llamar  al  Cura  ,  y  le  dijo  : — 
¿Cómo  os  atrevéis  3  deshonrar  vuestro  estado  metiéndoos  á 
relojero? — Señor,  respondió  todo  asustado  el  ministro  ,  es 
para  contribuir  Á  la  manutención  dd  mi  mujer  ^  y  de  diez 
hijos  que  tengo.  Esa  disculpa  no  me  satisface ,  replicó  el 
obispo  con  tono  severo ,  y  yo  os  castigaré  de  modo  que  os 
obligue  á  mudar  de  conducta;  y  llamando  á  su  secretario,  le 
mandó  formar  un  acto  por  el  cual  conferia  al  cura  un  be- 
neficio de  900  pesos  al  año ,  y  surtió  tan  buen  efecto  este 
castigo  que  ya  no  compone  el  cura  relojes^  y  pide  al  cielo 
por  la  vida  de  sa  bien  hechor. 

4 

Francisco  I  de  Francia  ,  vencido  y  preso  en  la  gloriosa 
batallado  Pavía ^  por  los  españoles,  entregó  su  espada  á 
Carlos  Lanoy ,  general  del  César  ,  con  estas  palabras  : — 
Recíbela  espada  de  un  rey  digno  de  alabanza ,  pues  antes 
de  rendirla  ha  derramado  con  ella  la  sangre  de  muchos 
soldados  tuyos.  Lanoy  la  recibió  reverente  ,  y  desciñéndose 
la  suya,  la  entregó  al  rey  con  estas  otras : — Dígnese  V,  M, 
recibir  esta  mia  que  no  ha  querido  cebarse  en  muchos  soli- 
dados vuestros. 
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•tt. 


Por  mil  fríoleríllas , 
7  asuntíllM,  tal  énal ,  de  uaa  eorríeate , 
á  las  pdbreí  costillas 
de  un  gitano  cboimon,  en  espediente 
de  sos  graciosos  cuentos » 
le  sentenciaron  á  llevar  doscientos : 
era  su  compaftera  en  la  sentencia , 
una  Joana  de  tímida  conciencia , 
qne  á  la  Tergñenia  iba 
nn  si  es  y  no  es,  por  el  asunto  esquira : 
creyó  nuestro  gitano,  que  á  su  Juana , 
'í^-'  babian  de  zurrarle  la  badana , 

Ci^r  7  generosamente 

p^  .  ^  llama  al  rerdogo ,  y  dicele  valiente : 

g?|  ; -   -^  mi  compadre  Femando , 

▼ea  V.  en  cascando , 
de  no  dar  á  Juanilla  que  es  muy  bella , 
70  pago  por  los  dos ,  por  mi  7  por  ella : 
muy  bien ,  dijo  el  rerdngo ,  sonriendo , 
mas  la  penca  blandiendo , 
le  descarga  un  pencazo ,  y  con  cbusmada 
le  dice ,  á  media  toz  ,  esto  no  es  nada , 
binca  abora  costilla, 
qne  tá  lo  que  tocaba  á  ]a  Juanilla : 
segúndale^  y  soplando  el  penitente 
viéndose  tan  doliente , 
del  trato  arrepentido^ 
dice  al  verdugo ,  en  tono  de  afligido : 
mi  compadre  Femando , 
déle  i  Juanilla  Y.,  de  cuando  en  cuando. 
¡  Valiente  ofrecimiento ! 
es  que  algunos ,  y  i  fé  qne  esto  no  es  cuento  9 
á  llevar  una  carga  pronto  aspiran » 
pero  s(  pesa  mucbo ,  se  la  tiran. 


•' 


i 
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Tenia  el  célebre  Temistodes  una  hija  muy  hermosa ,  á 
la  qae  i  no  tiempo  se  la  pidieron  per  mujer  dos  ciudada- 
nos atenienses^  el  uno  pobre> aunque  hombre  de  ingenio  j- 
TÍrtuoso ;  el  otro  rico ,  pero  necio  y  maligno.  Temfstocles 
eligid  para  yerno  al  primero,  y  despidió  al  segundo ,  di- 
ciéndole : — Mas  quiero  para  esposo  de  mi  honesta  hija  á  un 
hombre  que  necesite  caudal^,  que  no  d  un  caudal  que  9ie* 
cesite  de  hombre. 

•14. 

Entrando  un  fraile  en  cierta  casa ,  encontró  á  la  seBora 
tomando  chocolate,  y  como  la  educación  prescribe',  le  dijo: 
*^1V«  gusta?— Gracias >  contestó  el  padre ;  lo  he  tomado  ya 
dol  reces,  y  ademas,  es  dia  de  ayuno.. • 


•ts. 


íi  quieres  conocer  lo  que  rale  el  dinero ,  ha  dicho 
Franklin',  pedid  prestado. 


Un  médico ,  decia  un  filósofo,  puede  curaros;  pero  dos 
á  la  vez  pueden  considerarse  como  los  dos  remos  de  la 
barca  que  os  conduceá  rápidamente  á  las  orillas  de  la 
laguna  Estigia.  ^ 


•tr 


Guéntanse  otras  mil  cosas  del  Gran  Capitán ,  que  por  la 
nombradia-del  sugeto  creemos  no  deber  pasar  peralto.  Ade- 


'j. 


% 
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mas  que  hay  en  ellos  mucha  de  esa  gracia  natural  y  es- 
pontánea que  tienen  los  hombres  de  genio ,  y  con  lo  cual 
saben  herir  en  un  mom  ento  dado  tan  por  el  plano  todas  las 
dificultades.  Vayan ,  pues ,  aquí  algunas  de  las  cosas  que  de 
tal  héroe  se  cuentan. 

Sentáronse  un  día  á  comer  gran  número  de  caballeros 
de  alta  alcurnia^  los  cuales  por  esquivar  la  compañía  de  otros 
que  no  eran  do  su  linaje  hicieron  que  no  hubiese  lugar  para 
ellos  en  la  mesa.  Los  que  asi  quedaban  postergados  por 
mezquinas  preocupaciones^  eran  casualmente  los  que  mas 
habían  contribuido  al  último  triunfo  que  habian  alcanzado 
las  tropas  españolas.  Observó  el  Gran  Capitán  aquella  mala 
intriga^  por  lo  cual  levantándose  de  su  asiento ,  y  haciendo 
levantar  de  ellos  á  los  demás ,  les  dijo  : — Haced  lado  á  esos 
caballeros^  porque  sin  ellos  tal  vez  no  hubiéramos  tenido 
hoy  que  comer. 

•19. 

Estando  cerca  de  dar  una  batalla  prendióse  fuego  á  im 
almacén  de  pólvora  que  voló  con  grande  estruendo.  De  esto 
sacaron  margen  los  tímidos  para  hacer  mil  tristes  augurios 
sobre  el  éxito  de  una  batalla  que  comenzaba  con  tales  desas- 
ares. Pero  Gonzalo,  superior  á  tales  preocupaciones >  es- 
clamó diciendo  :  —  Esan  llamas  que  se  han  desprendido  del 
incendio  son  las  luminarias  de  nuestra  victoria. 

Estando  á  la  orilla  del  mar  donde  habian  podido  toínar 
tierra  á  costa  de  grandes  esfuerzos ,  viéronse  aparecer  á  lo 
lejos  tres  buques ,  encima  del  primero  de  los  cuales  iba  un 
caballero  en  pié  armado  de  todas  armas.  Al  verlo  venir  el 
Gran  Capitán,  cuando  ya  no  habia  mas  que  hacer  sino  abor- 
dar á  un  paso  del  cual  ya  los  que  habian  llegado  primero 
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habían  tenido  que  arrojar  al  enemigo ,  dijo  á  los  demás  ca- 
pitanes : — Ese  es  como  San  Telmo,  que  aparece  siempre  en 
parando  las  tempectadee 


Bl  mismo  decía:  al  enemigo  que  huye  hacerle  puente  de 
plata ,  significando  (.on  esto  lo  f  entajoso  de  una  huida  para 
desbaratar  cualqui:   :\  tropa. 


•ti. 


Dijeron  al  rey  don  Alonso  de  Aragón,  que  habia  un  judio 
poseedor  de  una  imagen  de  San  Juan  Evangelista,  pero  que 
pedia  por  ella  quinientos  ducados.  El  rey  dijo  :  —  Echad  de 
ahí  ese  judío  ^  que  es  mas  avaro  todavía  que  sus  antepa- 
sados ,  pues  ellos  no  pidieron  por  Cristo  mas  que  30  dine- 
ros ,  mientras  que  él  pide  esa  suma  por  solo  la  estampa  de 
uno  de  sus  discípulos. 

•tt. 

En  la  primera  representación  de  los  Burgraves  de  Víctor 
Hugo ,  arreglóse  de  modo  que  los  a^nígos  del  autor  llenaron 
el  teatro  antes  de  que  se  hubiesen  abierto  las  puertas  al  pú- 
blico. Por  esto  hubo  quien  dijo  :  —  Es  una  vergüenza  que 
esté  lleno  el  teatro  antes  de  que  haya  entrado  nadie. 

•ts. 

Encontróse  Pirón  un  día  en  uno  de  los  cafés  de  París 
con  el  hijo  de  Crevillon.  Llegóse  éste  al  poeta,  diciéndole 
como  con  segunda  ,  que  acababa  de  parir  la  hija  del  cafe* 
tero. — ¿Qué  me  importa  á  mí  eso?  respondió  el  autor  de  la 
Metromanía.-^Es  que  se  dice  que  es  vuestro  el  chiquillo. — 
Y. eso  ¿qué  os  importa  á  vos? 
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#•4. 


Ei  general  ***  llegó  de  la  clase  de  simple  soldado  á  la 
de  comandante  en  jefe  de  una  fuerte  división.  Una  mañana 
que  pasaba  revista  á  las  tropas  de  la  guarnición ,  apercibió 
un  soldado  que  llevaba  unos  pantalones  muy  sucios.  £1 
coronel  se  adelantó  entonces  hacia  él ,  y  le  dijo  con  alta- 
nería : — ¿  Cómo  te  atreves  á  presentarte  tan  cochino  delante 
de  mis  ojos  ?  ¿  me  habéis  visto  nunca  á  mi  tan  puerco  como 
tú,  cuando  era  simple  soldado?-* No ,  mi  comandante ^  re* 
plicó  el  soldado  confuso ,  pero  para  eso  vuestra  madre  era 
lavandera. 

Un  sugeto  que  se  habia  visto  obligado  á  recurrir  á  una 
porción  de  estratagemas  para  sostener  su  crédito,  recibió  de 
muchos  de  sus  acreedores  carta  en  que  se  le  anunciaba  que 
iban  á  llevarle  por  justicia  si  no  les  pagaba  en  un  término 
fijo.  ¡Bueno  está  eso!  esclamó  él.  ¡Con  que  después  que 
i  uno  le  cuesta  tanto  trabajo  que  le  presten  dinero ,  aún  se 
ha  de  ver  atormentdo  para  que  lo  vuelva ! 


Un  tamborilero  tenia  una  mujer  tan  contraria  á  él  su  opi- 
nión y  que  nunca  cosa  que  le  rogaba  podia  recabar  con  ella 
que  la  hiciese.  Una  vez ,  yendo  de  un  lugar  para  otro ,  por- 
que habia  de  tañer  en  unos  desposorios ,  y  ella  caballera  en 
un  asno  con  su  tamboril  encima ,  al  pasar  un  rio  dijole: — 
«Mujer y  cantad;  no  tengáis  el  tamboril ,  que  se  espan- 
tará el  asno. »  Como  si  dgera  táñelo ,  en  ser  en  el  rio  sonó 
el  tamboril ,  y  el  asno  espantándose  púsose  en  el  fondo ,  y 
echó  nuestra  mujer  al  rio;  y  él  por  bien  que  quiso  ayudarle 
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no  tuvo  reoiedio.  Viendo  que  se  había  ahogado ,  fuera  á 
río  arriba.  Díjole  uno  que  estaba  mirando:  «buen  hombre, 
¿qué  buscáis?»  Respondió:  «  —  Mi  mujer,  que  se  ha  ahoga- 
do.— Señor,  ¿y  al  contrario  la  habéis  de  buscar?  —  Sí  señor; 
porque  mi  mujer  siempre  era  contraria  á  mis  opiniones.» 

A  un  aldeano  de  Murcia ,  trocábanle  cierta  heredad  que 
tenia  á  1^  orilla  del  rio ,  con  otra  que  estaba  dentro  de  un 
cercado.  La  mujer  rogábale  que  lo  hiciese ,  y  el  aldeano 
nunca  quiso  acceder  á  sus  ruegos.  En  este  intermedio  vino 
el  rio  tan  grande  que  hubieron  de  huir  de  la  heredad;  y 
sobre  todas  las  lástimas  que  dijola  mujer  fué  esta ;  «Diosos 
lo  perdone,  marido^  el  no  querer  trocar  la  tierra.» 

Habiéndole  cabido  en  suerte  á  un  honrado  marido ,  de 
casarse  con  una  viuda  mal  domada  ,  y  él  le  diere  del  pan  y 
del  palo ,  ella  fuese  á  quejar  á  sus  parientes.  Los  parien- 
tes reprendieron  al  marido ,  que  no  habia  de  tratar  así  á  su 
mujer,  sino  castigarla  con  buenas  palabras,  ofreciéndoles 
que  así  lo  baria ;  la  destrabada  viuda  regíase  muy  peor.  El 
buen  mancebo  por  no  quebrar  su  promesa ,  tomé  un  palo  y 
escribió  á  la  una  parte  estas  palabras  :  Vater  noster ,  y  á  la 
otra  Jve  María;  y  como  ella  se  desmandase  dióle  con  el. 
Volviéndose  á  quejar ,  y  venidos  los  parientes ,  dijéronle  que 
muy  mal  habia  cumplido  su  palabra.  Respondió  el  mance- 
bos—  «Antes,  señores ,  he  cumplido  lo  que  me  mandasteis, 
que  no  la  he  castigado  sino  con  buenas  palabras;  pero  leed 
lo  que  en  este  palo  está  escrito.»  Viendo  su  agudeza,  no 
tuvieron  qué  responder  sino  volverse  á  sus  casas. 


IZ 


258  BL  TBSORO 


Viendo  un  labrador  que  eu  una  higuera  que  tenia  t^n  su 
heredad,  se  habían  desesperado  en  ella  por  discurso  de  tiem- 
po algunos  hombres ,  teniéndolo  por  mal  agüero  determinó 
cortalla;  pero  antes  de  esto<,  presumiendo  de  gracioso,  hizo 
hacer  un  pregón  por  la  ciudad ,  que  si  alguno  habia  que  se 
quisiese  ahorcar  en  su  higueta  ,  que  se  determinase  dentro 
de  tres  dias,  porque  la  quería  cortar  de  su  campo. 


Estando  un  gentil^hombre  en  conversación  de  muchas 
cortesanas,  hubo  una  que  por  tratarle  de  mísero  le  pidió  de 
merced  que  le  prestase  medio  cuarto.  El  gentil-hombre 
conociendo  su  malicia  y  porase.ntarla  en  el  grado  que  mere- 
cía y  dijo  :  —  «Medio ,  no  ,  señora ;  pero  tome  uno^  y  queda- 
rán pagados  los  cuatro. 


•SI. 


Oyendo  muchos  estudiantes  el  curso  de  lógica ,  entró 
uno  de  el  los  ^  y  no  hallando  lugar  donde  sentarse ,  por  ser 
grande  en  dos  maneras,  llegóse  á  otro  menor  diciendo 
que  le  hiciese  lugar.  El  otro  no  queriendo ,  asióle  del 
brazo  y  quitóle  donde  estaba ,  y  sentóse  diciendo :  vsecle 
majori.»  El  menor  alzó  de  presto  la  mano  diciendo:  <<  pav- 
ee minore,» 


Un  chacotero  que  por  hablar  demasiadamente  y  burlarse 
de  todos  ,  llevaba  un  Dios  nos,  aposentado  en  su  rostro,  en- 
contrándose con  un  tuerto  en  el  mercado  de  Valencia,  y 
por  burlarse  de  él  le  dijo  :  —  «  Qué  es  la  causa,  hermano^ 
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que  tan  de  mañana  habéis  caminado  Teinte  y  cuatro  leguas?)» 
Respondióle:  — «Por  haberme  embarcado  en  vuestro  ber- 
gantín.» 

•ss. 

Un  muchacho,  cuya  madre  tenia  fama  de  hacer  placer 
y  pasar  la  deshonesta  ?ida ,  tiraba  piedras  hacia  unos  genti- 
les-hombres que  estaban  parados  al  sol ,  por  ser  de  inVicr- 
no ,  al  cual  por  verlo  tan  mal  criado  dijo  uno  de  ellos : 
— «Está  quedo ,  rapaz,  que  por  dicha  darás  á  tu  padre.» 


En  el  tiempo  que  Roma  florecia  ,  florecieron  tres  corte- 
sanas dichas  Layda,  Lamia  y  Flor.  A  Layda  vino  una  vez  el 
filósofo  Demóstenes  desde  Grecia  á  Corinto ,  por  si  era  tan 
hermosa  como  lo  habían  notificado ;  y  queriendo  revolverse 
con  ella ,  pidióle  tan  gran  cantidad ,  que  le  respondió  riendo: 
—  «Perdóname,  Layda:  no  permitan  los  dioses  que  com- 
pre tan  caro  el  arrepentimiento. »  ¡Estraño  dicho,  si  el  día 
de  hoy  se  notase. 


De  Lamia  se  dice  que  vino  otro  filósofo  de  Atenas  para 
solamente  verla  ,  y  no  para  con  ella  juntarse ,  sino  por  ver 
si  la  podía  apartar  del  mal  camino  que  llevaba.  Y  viniendo 
á  conversación *con  ella,  y  contenta  de  hacer  con  el  que  fin- 
jidamente  le  había  recuestado ;  entráronse  en  un  rico  apo- 
sento que  tenia.  A  lo  cual  dijo  el  filósofo  que  otro  mas  escon- 
dido quería.  Ella  entonces  metióle  en  otro  que  tenia, 
diciéndolo,  «cata  aquí  \u*¿ut  ,  que  nonos  puede  ver  sino 
Dios.»  Respondió  el  filósofo:  —  ¿Dios?  ¡Tanto  que  peor! 
—  «Perdona  Lamia  ,  que  yo  no  haré  un  pecado  tan  sucio  de- 
lante de  Dios.  »  Si  tal  consideraran  los  cristianos  de  hoy  no 
pecarían  tan  á  rienda  suelta. 
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De  Flor  se  cuenta  que,  aunque  mala ,  era  honestísima, 
y  sabia  tanto ,  que  preguntándole  una  mujer  que  tenia  una 
hija,  qué  la  enseñada  para  que  fuese  buena^  respondió. — «Si 
quieres  que  tu  hija  sea  buena  ensénale  desde  niña  que  tenga 
temor  de  salir  de  casa,  y  vergüenza  de  hablar.»  Pregúnte- 
le otra,  qué  baria  con  una  hija  que  tenia  que  se  le  comenzaba 
á  levantar  y  á  enamorar.  Respondió :  —  «El  remedio  para 
la  moza  alterada  y  liviana ,  es  no  la  dejar  ociosa  ni  consen- 
tirle que  ande  bien  vestida. »  Preguntóle  un  hombre  casado 
que  cuándo  se  llegaría á su  mujer.  Respondió:  — «Cuándo 
querrás  ser  menos  de  lo  que  eres.»  Y  mas  en  qué  tiempo 
era  bueno ,  respondió :  —  «Para  el  marido  siempre;  para 
los  estraños  en  ninguno.» 

#99r. 

Cierto  filósofo  pobre ,  gentílico ,  por  enseñar  á  pedir  li- 
mosna á  un  hijo  que  tenia ,  algunos  dias  llevábalo  á  las 
estatuas  de  piedras^  y  hacia  que'  les  pidiese  con  el  bonete  en 
la  mano,  y  al  cabo  de  rato,  como  no  le  respondieran ,  volvia 
las  espaldas.  Visto  esto  por  un  ciudadano,  preguntóle  que 
por  qué  hacia  aquello.  Respondió:  —  «Porque  aprendo  á 
tener  paciencia,  la  cual  ha  de  ser  naturalmente  de  los 
pobres. 


Estando  en  corrillos  ciertos  hidalgotes ,  vieron  venir  á 
caballo  á  un  pastor  con  su  borriquilla,  y  tomándolo  en  medio 
por  burlase  de  él ,  dijéronle;  —  «¿Qué  es  lo  que  guardáis, 
hermano.^»  El  pastor  siendo  avisado,  respondióles  :  « — Ca- 
brones guardo,  señores.»  Dijéronle :  —  «¿Y  sabéis  silbar?» 
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Diciendo  qae  si ,  importunáronle  que  silbase ,  por  ver  qué 
silbo  tenia.  Ya  que  hubo  silbado  dijo  el  uno  de  ellos: 
—  «  ¿Qué,  no  tenéis  mas  recio  silbo  que  ese?  »  — «Si ,  seño- 
res; pero  este  basta  para  los  cabrones  que  me  oyen. » 


•»•• 


Habiendo  perdido  cierto  gentil-hombre  gran  cantidad  de 
dinero  á  primera  de  Alemana,  leyantándose  muy  airado  de 
la  mesa,  y  desenvainando  su  espada,  dijo  :  — «¿No  hay 
ninguno  que  se  mate  conmigo?»  Como  todo  hombre  callase, 
á  cabo  de  rato  ,  por  ser  muy  gran  noche ,  senióse  en  una 
silla ,  do  luego  fué  adormido.  Después ,  levantándose  otro 
desesperado,  porque  también  habia  perdido,  y  desenvai- 
nando su  espada  dijo:  —  «¿Quién  es  el  que  buscaba  que 
me  matase  con  el?  Salga  si  es  hombre  de  su  palabra.»  Como 
el  otro  se  hubiese  despertado  y  lo  oyese ,  respondióle ,  to- 
mándole de  la  mano  :  —  «Hermano,  dormid  un  poco  sobre 
ese  negocio,  como  yo ,  que  después  hablaremos.» 


Vino  un  gentil-hombre  de  la  corte  á  posar  en  una  ven- 
ta ,  que  la  ventera  era  viuda ,  la  cual  tenia  una  hija  de  15 
anos;  y  como  fuese  en  invierno ,  ya  después  de  haber  cena- 
do ,  estándose  todos  calentando  al  rededor  del  fuego  ^  dijo 
la  ventera:  —  ¿Qué  hay  de  nuevo  en  la  corte,  señor?  El 
gentil-hombre  por  reirse  le  respondió: — Lo  que  hay  de 
nuevo,  señora ,  es ,  que  ha  mandado  S.  M. ,  por  falta  que 
hay  de  gente  para  guerra ,  que  las  mujeres  ancianas  casen 
con  mancebos ,  y  las  mozas  con  hombres  ancianos.  — 
Ay,  dijo  la  hija;  en  verdad,  señor,  que  S.  M.  no  hace 
.  lo  que  debe,  ni  parece  bien  ese  mandamiento.  Respondió  la 
ventera :  •—Galla ,  rapaza ,  no  digas  eso ;  *que  lo  que  S.  M. 
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ftiaada  e^la  biea  maadado^  j  parecerá  bien  á  todo  el  muii* 
do;  y  Dios  le  alargue  la  vida. 


Comprado  que  hubo  ud  notario  á  cierto  labrador  una 
carga  de  lena ,  descargándola  en  su  casa,  á  la  revuelta  de 
ella  estaba  una  azada ;  y  como  la  viejse  el  notario ,  dijo: 
— Buen  hombre^  sobreestá  carga  de  leña ,  veo  gran  pleito. 
Respondió  el  leñador:  — ¿De  qué  suerte?  Dijo  el  notario: 
—  De  suerte  que  os  he  comprado  la  carga  asi  como  estaba, 
y  no  podéis  quitar  el  azado.  Respondió  el  labrador:  —  En 
fin ,  qué ,  ¿decis  que  hay  pleito?  —  Sí  lo  hay  dijo  el  notario^ 
viste  que  lo  hay.  — ¿Vayan  diez  reales  que  no  me  la  podéis 
poner  á  pleito?  — Vayan,  dijo  el  notario. — Y  son  ,  dijo  el 
labrador :  — ¿Qué  dice  vuestra  merced? — Lo  que  digo  es, 
que  por  cuanto  os  he  compadro  la  carga  ,  es  mia  la  azada  y 
todo.  — ¿Vuestra?  respondió  el  labrador:  —  Séalo  i^cho 
en  enhorabuena ;  llévesela.  Ya  vé  como  no  hay  pleito  y  son 
mias  las  apuestas,  y  sé  mas  que  vos. 

Á  un  cierto  viejo ,  corríanle  los  muchachos  sobre  cierta 
cosa  que  le  decian.  El  cual  astutamente  ,  por  desviar  que  los 
muchachos  no  se  la  dijesen,  compré  conñtes,  y  topando 
con  los  que  se  la  decian  ,  y  los  que  no  se  acordaban  de  ello, 
dábales  confites  diciendo  :-*  Muchachos ,  tomad,  porque  me 
digáis  eso  que  me  soléis  decir.  De  allí  adelante  les  quiso  dar 
mas ,  y  como  los  topaba  decia  :  — Muchachos ,  ¿por  qué  no 
me  decís  lo  que  solfades? — No  diremos  si  no  nos  dais  con- 
fites:— ¿Pensáis  que  somos  bobos?  Y  de  esta  suerte  hizo 
callar  los  muchachos  do  lo  que  tanto  se  corría. 
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Viviendo  marido  y  mujer  como  perro  y  gato,  á  causa  de 
haberse  casado  contra  su  voluntad;  viniendo  un  día  á  tal  es- 
tremo que  el  marido  la  hubo  de  abofetear;  y  como  ella  supiese 
que  dias  pasados  había  muerto  un  vecino  suyo ,  sin  haber 
sentimiento  de  ello ,  empezó  á  desentonarse  diciendo:  —  A. 
ese  traidor^  no  hay  justicia  que  le  castigue ,  que  piensa  ma- 
taime  asi  como.á  fulano.  No  faltó  quien  lo  sintiese,  que 
luego  fué  acusado,  y  según  sus  confesiones  condenado  que  lo 
ahorcasen.  Ya  que  lo  llevaban  ahorcar ,  suplicó  que  lo  deja- 
sen hablar  con  su  mujer.  Venida ,  y  parándose  en  el  camino, 
por  el  deseo  que  tenia  la  buena  mujer  de  ver  el  fin  de  sus 
dias ,  dijo  :  — Marido ,  ¿  p^ra  qué  os  paráis  ?  Andando  y  ha- 
blando; no  perdamos  tiempo. 


Estando  un  vecino  en  casa  de  un  compadre  suyo  para 
ampararle  un  ducado^  que  tenia  grandísima  necesidad  del, 
y  viendo  que  estaba  recostado  en  una  silla  medio  durmien- 
do ,  por  ver  si  estaba  despierto  ó  no ,  dijo  :  —  «  Compadre^ 
hacedme  placer  de  dejar  un  escudo ,  si  no  dormís.  »  Res- 
pondió :  —  «Duermo.» — «Pues  ¿quién  me  responde?»  Re- 
plicó : — «Vuestro  descuido  y  mi  provecho ,  pues  no  me  vol- 
▼isteis  otro  que  el  otro  dia  os  presté.» 


•4ft. 


ün  rústico  labrador,  deseoso  de  ver  al  rey,  pt^nsando 
que  era  mas  que  hombre ,  despidióse  de  su  amo  pidiéndole 
su  soldada.  El  cual  yendo  á  la  corte ,  con  el  largo  camino, 
acabáronsele  las  blanquillas.  Llegado  á  la  corte ,  y  visto  al 
rey ,  viendo  que  era  hombre  como  él,  dijo :  —  \  Oh  peseta 


264  EL  TBSOHO 

i  la  p...  que  no  me  parió ,  que  por  ver  Á  un  hombre  he 
gastado  todo  lo  que  tenia  ,  que  no  me  queda  sino  medio  real 
en  mi  poder !  Y  del  enojo  que  tomó  le  empezó  á  doler  una 
muela ,  y  con  la  pasión  de  la  hambre  que  le  aquejaba  no 
sabia  qué  remedio  se  tomase ,  porque  decia  :  — -  «  Si  yo  me 
saco  la  muela  y  doy  este  medio  real ,  quedaré  muerto  de 
hambre;  si  me  cómo  el  medio  real ,  dolerme  háJa  muela.» 
Con  esta  contienda  arrimóse  á  la  tabla  de  un  pastelero,  por 
írsele  los  ojos  tr^ls  los  pasteles  que  sacaba.  Y  acaso  yinieron 
á  pasar  por  allí  dos  lacayos ,  y  como  le  vieron  tan  embebido 
en  los  pasteles ,  por  burlarse  dél,  dijéronle : — «Villano,  ¿qué 
tantos  pasteles  te  alreverias  á  comer  de  una  comida? — «Par 
diez  que  me  comiese  quinientos.»  Dijeron  :  —  ¡  Quinientos  ! 
Líbrenos  Dios  del  diablo.»  Replicó : — « ¡  De  poco  se  espan- 
.    tan  tuesas  mercedes !»  Ellos  que  no  y  él  que  sí ,  dijeron  : — 
(O Qué  apostareis?»  —  «¿Qué,  señores?  Que  si  no  me  los 
;  ^;?/         comiese,  que  me  saquéis  esta  primera  muela:  el  cual  señaló 
,.  %^'        laque  le  dolia.»  Contentos,  el  villano  empezó  de  jugar  de 
*     diente  la  hambre  que  tenía  muy  á  sabor.  Ya  que  estuvo 
harto,  paró  y  dijo  : — «Yo  he  perdido ,  señores.»  Los  otros, 
muy  regocijados  y  chacoteando,  llamaron  á  un  barbero  y 
se  la  sacaron,  aunque  el  villano  fingidamente  hacia  grandes 
estremos;  y  por  mas  burlarse  del,  decian  : — «¿Habéis  visto 
este  necio  de  villano  que  por  hartarse  de  pasteles  se  dejó 
sacar  una  muela.^»  Respondió:  —  «Mayor  necedad  es  la 
vuestra  que  me  habéis  muerto  la  hambre  y  sacado  una 
muela  que  toda  esta  mañana  me  dolia.»  £n  oir  esto,  los  que 
estaban  presentes  tomáronse  á  reir  de  It  burla  que  el  villa- 
no les  había  hecho ,  y  los  lacayos  pagaron ,  y  do  afroütados 
volvieron  las  espaldas  y  se  fueron. 


I 
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Allegándose  á  la  ciudad  de  Sevilla  ua  vizcaíno  y  mas  que 
hidalgo  ,  con  su  paje  detrás ,  y  escobilla  y  lodo  paseándose 
por  ella,  encontró  con  un  grande  amigo  suyo,  el  cual  le 
convidó  á  comer.  Sirviéndole  á  la  mesa  con  escudilla  y  cu- 
chareta dé  plata ,  ya  después  de  haber  comido,  saliéndose 
de  la  posada ,  dijole  el  paje : — «  A  buena  fé ,  señor,  ¡mucha 
honra  tienes  hecho  este  tu  amigo! — ¿Qué  honra  ha  becho^ 
rapaz? — ¿Qué  honra?  Comer  con  cuchara  de  plata... — 
¿Deso  te  espantas ,  villano?  De  terciopelo  las  merecía  yo.)^ 

Preguntó  uu  mercader  á  un  corredor  de  oreja: — «Fulano^ 
¿  qué  hay  de  nuevo  en  la  lonja  ?  Respondió :  —  «  Ninguna, 
cosa  hay ,  señor.»  Y  habiéndoselo  preguntado  por  diversas  . 
veces,  y  él  siempre  acudiendo  que  no  babia  nada  que  con- 
tar ,  suplicóle  un  dia  que  le  contase  alguna  mentira.  Res- 
pondió :  —  «  ¡  Mentira ,  señor !  ¿  Quiere  que  se  la  diga  ?  No 
se  la  diré  que  no  me  la  pague  muy  bien.  —  ¿Pagar?  ¿Y 
por  qué?  Replicó : —  «  Porque  en  su  casa  y  lugar  no  me  dá 
de  comer.» 

Uno  que  presumía  de  ser  poeta  porque  le  tuviesen  en 
reputación  de  alguna  cosa,  en  cualquier  obra  hallaba  repro- 
che ,  y  decia  mal  de  un  cierto  componedor^  al  cual  viniendo 
con  semejantes  nuevas ,  respondió : — «  Fulano ,  ¿  no  es  señor 
de  su  boca?  Pues  yo  puedo  ser  señor  de  mis  oidos.» 
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Habiendo  un  capitán  recog^ido  compañía  de  soldados, 
vino  á  recoger  tantos  ,  que  hnciendo  resena  de  todos  despi- 
dió muchos  ;  y  viniendo  á  despedir  un  mancebo  sin  barbas^ 
díjole  :  —  «Mi  señor  capitán  ,  ¿ (fué  es  la  causa  que  me  des- 
pide vuestra  merced  ?  Viéndole  tan  bien  criado ,  fuéle  for- 
zado responder ,  diciendo  así :  —  «  Mirad ,  amigo  ,  yo  no  os 
despido  sino  porque  no  tenéis  barba ;  porque  el  soldado  pa- 
rece mal  sin  ella.»  Dijo  el  mancebo  :  —  ¿Y  qué  tanta  barba 
es  menester  que  tenga^  señor?»  Respondió  el  capitán: — 
(( Guanta  se  pueda  tener  un  peine  en  ella. »  Entonces  el 
mancebo  sacó  un  peine  y  metióselo  por  la  carne  en  la  barba. 
Maravillado  el  capitán  de  caso  tan  hazañoso ,  no  solamente 
lo  recibió ,  mas  hízole  su  sárjenlo. 

De  Antígono  ,  rey,  escribe  Séneca  en  el  tercero  libro  de 
la  Ira  ,  que  como  los  mayores  de  su  reino  estuviesen  juntos 
y  hablasen  mal  del ,  y  él  los  oyese  detrás  de  un  paramento, 
le  dijo  : — «  Hablad  quedo,  caballeros ,  que  el  rey  os  oye.» 


•»i. 


Leen  de  Wespasiano ,  que  como  un  caballero  le  dijese 
palabras  pesadas  y  de  reprehensión  por  ciertos  descuidos  en 
que  había  caído ,  le  respondió  muy  mansamente  y  con  gran 
paciencia ,  diciendo :  — ce  Tus  palabras  son  dignas  de  risa ,  y 
mis  yerros  de  enmienda.» 


Venido  un  embajador  de  Venecia  á  la  corte  del  gran 


\ 


j 


*■ 


1)É  tos  GtílStB^.  Í67 

turco ,  dándole  audiencia  á  él  juntamente  con  otros  muchos 
que  había  en  su  corte ,  mandé  «1  gran  turco  que  no  le  die- 
sen silla  al  embajador  de  Venecia ,  por  cierto  respeto.  En- 
trados los  embajadores ,  cada  cual  se  sentó  en  su  debido 
lugar.  Viendo  el  veneciano  que  para  él  faltaba  silla,  quitóse 
una  ropa  de  majestad  que  traia  de  brocado  hasta  el  suelo,  y 
sentóse  encima  de  ella.  Acabando  lodos  de  relatar  sus  em- 
bajadas, y  hecho  su  debido  acatamiento  al  gran  turco  salióse 
el  embajador  veneciano,  dejando  su  ropa  en  el  suelo.  A  este 
dijo  el  gran  turco  : — «Mira  cristiano  que  te  dejas  tu  ropa.» 
Respondió :  —  «  Sepa  tu  majestad  ,  que  los  embajadores  de 
Venecia  acostumbran  dejarse  las  sillas  en  que  se  sientan.» 

Estando  un  gran  señor  comiendo  á  su  mesa ,  y  los  cria- 
dos vueltos  de  espaldas  al  aparador,  entró  un  ladrón  y  tomó 
uno  de  los  mejores  platos  que  habia  en  la  mesa ;  y  viendo 
el  ladrón  que  el  señor  lo  estaba  mirando ,  hizole  señas  que 
callase^  y  fuese.  Hallando  el  plato  menos  al  recoger  de  la 
plata ,  dijo  el  señor :  —  a  No  os  cumple  buscar ,  porque  un 
ladrón  se  lo  ha  llevado,  que  yo  lo  hé  bien  visto.  »  —  Pues 
¿  por  qué  no  lo  decia  vuestra  señoría?»  Respondióle  el  señor: 
— «Porque  me  mandó  que  callase.» 

En  un  banquete ,  estando  el  señor  que  lo  hacia  en  la 
mesa ,  vio  como  uno  de  los  convidados  se  escondió  una  cu- 
chara ,  y  porconsiguiente  él  escondió  otra.  Viniendo  por 
diversas  veces  á  la  mesa  el  guarda-plata  por  buscar  las  cu- 
charas que  le  faltaban  ,  dijo :  —  «  Toma  ^  descuidado  ,  toma 
esta  cuchara ,  que  el  señor  Fulano  te  dará  la  otra ,  que  no 
lo  hacíamos  sino  por  probarte.» 
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A  una  dama ,  que  era  graa  decidora ,  no  habia  persona 
que  la  hiciese  comer  ajo  ni  cosa  que  supiese  á  él.  Un  galán 
que  la  servia  hízole  un  banquete,  y  dijo  al  cocinero^  quede 
cualquier  manera  que  fuera  la  hiciera  comer  ajo.  El  coci- 
nero, por  mas  disfrazar  el  negocio^  picó  algunos  ajos  en  el 
mortero;  y  quitado  de  allí  hizo  una  salsa  verde  en  el  mismo 
mortero;  y  llevándolo  delante  la  dama ^  al  primer  bocado 
paró,  y  dijo : — «  Oh,  hideputa  ,  el  villano ,  cuál  viene  dis- 
frazado de  verde  ^  como  si  no  le  conociésemos  acá. 

Un  ladrón  vio  á  un  clérigo  tomar  ciertos  dineros  y  po- 
nerlos en  un  saquillo ;  y  siguiéndole  de  rastro ,  vio  que  se 
paró ,  y  se  detuvo  hablando  con  un  conocido  delante  la  casa 
de  un  broslador,  que  tenia  una  casulla  colgada  á  la  puerta. 
Entonces  dijo  el  ladrón  al  broslador  :  —  (c Señor,  ¿cuánto 
valdrá  esta  casulla?  porque  en  mi  logar  tienen  necesidad  de 
ella.»  En  fin  ,  avenidos  que  fueron,  dijo  el  ladrón : —  «  Quer- 
ría ,  señor ^  probarla  en  alguno.  En  esto,  el  clérigo  se  habia 
despedido  del  hombre  con  quien  hablaba ,  y  venia  la  calle 
abajo,  al  cual  dijo  él  ladrón  :  —  «Reverendo^  háganos  tan 
señalada  merced  de  entrar  aquí ,  por  cortesía  á  probarse 
esta  casulla.  »  Entrando  el  clérigo ,  dejó  el  saquillo  encima 
de  su  manteo  ,  y  puesta  la  casulla  dijo  el  ladrón  :  «  — Vuél- 
vase de  espaldas  por  ver  cómo  asienta.  »  Vuelto^  apañó  del 
saco  el  ladrón  ,  y  dio  por  la  parte  afuera.  El  clérigo  ansí 
como  estaba  revestido,  fué  detras  él  gritando  :  —  ¡Al  ladrón! 
El  broslador  aguijó  U\1s  el  clérigo,  pensando  si  seria  mana 
armada  entre  los  dos  para  llevarse  la  casulla,  y  asióle  de 
ella ,  por  lo  cual  le  diiluvo.  Entre  tanto,  el  astuto  ladrón 
tuvo  lugar  de  poncrs  s  en  salvo  con  su  moneda. 


j 
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Fué  convidado  un  necio  capitán^  que  venia  de  Italia,  por 
un  sonor  de  Castilla  á  comer,  y  después  de  comido^  alabóle 
el  señor  al  capitán,  un  pajecillo  que  traia  muy  agudo,  y 
gran  deudor  de  preste.  Visto  por  el  capitán  ,  y  maravillado 
de  la  agudeza  del  pajecillo,  dijo: — «¿Vé  vuestra  merced 
estos  rapaces,  cuan  agudos  son  en  la  mocedad?  Pues  sepa, 
que  cuando  grandes,  no  hay  mayores  asnos  en  el  mundo.» 
Respondió  el  pajecillo  al  capitán :  —  «  Mas  que  agudo  debía 
de  ser  vuestra  merced  cuando  muchacho. » 

En  la  feria  de  Medina  del  Campo,  entraron  muchas 
damas  y  caballeros  en  una  botica  de  estas  que  venden  cabe- 
zones labrados  de  oro  y  seda ,  y  muchas  otras  delicadezas 
de  lienzos  de  labores;  y  después  de  haber  comprado  mu- 
chas cosas ,  un  gentil-hombre  de  aquellos,  abrazóse  con  un 
aderezo  de  camisa,  labrado  de  oro  y  perlas.  El  mercader 
violo;  y  para  cobrarlo,  usó  de  esta  maña,  que  ya  que  se  que- 
rían ir,  dijo  altíco  que  bien  lo  oyesen:  —  «En  verdad, 
señor ,  que  el  cabezón  y  polainas  no  las.puedo  dar  por  ese 
precio  que  me  dá :  por  eso  perdone. »  Respondió  el  caba- 
llero :  —  «Si  no  se  pueden  dar,  yéislas  ahí.  » 

Preguntó  un  gran  señor  á  ciertos  médicos ,  que  á  qué 
hora  del  dia  era  bien  comer.  El  uno  dijo  :-^  «  Señor,  á  las 
diez ;  el  otro ,  á  las  once ,  y  el  otro  que  á  las  doce.  Dijo  el 
mas  anciano  : —  «  Señor ,  la  perfecta  hora  del  comer ,  para 
el  rico  ,  cuando  tiene  gana ;  y  para  el  pobre ,  cuando  tiene 
de  qué.» 
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Haciendo  alguna  gente  un  capitán  por  mandado  del  rey 
para  cierta  parte ,  y  que  lo  tuviera  secreto ,  por  bien  que  le 
fué  preguntado  por  diversos  amigos ,  jamás  pudieron  saber 
de  él  para  dónde  hacia  gente.  Concertaron  que  una  amiga 
que  él  mucho  queria  se  lo  preguntase ;  y  hecho  asi,  y  pre- 
guntándoselo ella  ,' respondió :-T-« Mira,  señora  y  amiga 
mía ,  en  tanto  tengo  yo  los  secretos  del  rey  ,  que  si  pensase 
que  mi  camisa  lo  sabia  la  quemarla.» 


1. 


Dos  embajadores  del  rey  de  Inglaterra ,  viniendo  con 
embajada  al  emperador  de  Alemania ,  después  de  haber 
hecho  su  debido  acatamiento ,  el  mas  avisado  de  ellos  hizo 
su  demanda,  tan  breve  y  compendiosa  cual  hacerse  podia. 
El  otro  fué  tan  imporiuno  y  largo ^  que  el  emperador  se 
enojaba  en  gran  manera.  Conoció  su  compañero  el  desabri- 
miento ,  hizole  del  codo  que  abreviase.  Concluido^  dióles 
por  respuesta  el  emperador,  que  niiraria  en  ello.  Respondió 
el  avisado  : — «Suplico  á  V.  M.  que  nos  conceda  nuestra  de- 
manda ,  sopeña  que  torne  mi  compañero  á  relatar  su  em- 
bajada.» Fué  tan  sabroso  esto  para  el  emperador  ,  que  res- 
pondió : — «Antes  quiero  conceder  que  obedecer.» 


Ciertos  mancebos ,  estando  cenando ,  con  las  demasiadas 
viandas  y  abundancia  de  vino ,  dispararon  las  lenguas  en 
decir  mal  de  su  rey  muy  sueltamente  y  y  no  fué  tan  se- 
cretamente que  este  no  lo  supiese.  El  dia  siguiente  mandó 
llamar  á  todos  ante  tí ,  y  preguntándoles  si  era  verdad  que 
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6l]os  habían  dicho  mal  del ,  apuatándolet  las  palabras  co- 
nocidas, respondió  uno  muy  avisado: — «Rey,  de  todo  loque 
dijeron  que  dijimos  de  tí ,  es  verdad ;  y  auu  ten  por  cierto 
que  mas  dijéramos  si  no  se  nos  acabara  el  YÍno.» 


Encontrando  un  dia  el  autor  un  amigo  suyo  en  el  mer- 
cado, y  como  era  por  la  mañana  que  atravesaban  muchas 
bestias  por  él ,  le  dijo :  —  (c  Señor ,  despachad  de  compras, 
que  van  muchas  bestias  por  el  mercado.»  Entonces  el  autor 
se  paró,  diciendo : — «  No  haré  por  cierto,  porque  yo  parado 
sé  que  estoy  ahora.» 

Llegándose  al  rey  FiÜpo,  padre  del  rey  Alejandro,  algu- 
nos familiares  de  su  casa  á  decirle,  que  desterrasen  ciertos 
maldicientes  que  decian  mal  del ,  respondió  :  —  «Eso  seria 
añadir  leña  al  fuego ,  y  que  fuese  disfamado  entre  gentes 
estranas;  tanto  mas,  que  ellos  lo  hacen  por  una  de  dos 
cosas:  ó  por  probar  mi  paciencia,  ó  porque  enmiende  mi 
vida.  Cuanto  á  lo  primero,  si  en  mí  no  hay  eso  que  ellos 
dicen ,  en  no  querer  yo  castigarlos  se  prueba  mi  paciencia; 
y  si  lo  hay,  téngoles  que  agradecer,  pues  procuraré  en- 
mendar mi  vida. »  ¡Oh,  sabia  y  discreta  respuesta^  y  tan 
pocas  veces  usada ! 

Una  mujer  atrevida ,  natural  de  Macedonia ,  viniendo 
ante  el  rey  Demetrio^  muy  aquejada  para  pedir  justicia, 
fuéie  respondido  por  el  mismo  rey  que  no  podia  por  enton- 
ces porque  estaba  ocupado  en  ciertos  negocios.  Díjole  ella: 
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^— -«Pues  DO  puedes  oir,  deja  de  ser  rey.»  Por  esta  aguda  y 
atrevida  respuesta ,  fué  oida ,  y  la  hizo  justicia. 


Un  señor  de  Salva  para  lavarse  las  manos ,  quitóse  un 
riquísimo  anillo  que  traia ,  y  alargó  el  brazo  un  pnje  que 
mas  cerca  le  estaba ;  y  sin  él  mirar  quién  fuese  habiéndose 
lavado ,  no  se  acordó  mas  déi ;  sino  que  otro  dia  ,  haciendo 
lo  mismo  el:  codicioso  paje  que  ya  tenia  el  otro  anillo  para 
lomarle,  le  dijo:  —  «No  digo  á  tos,  que  guardáis  mucho 
las  .cosas.» 


El  duque  de  Calabria  fué  tan  dado  á  la  música,  que  no  ha- 
bía en  España  quien  tantos  y  tan  buenos  músicos  tuviese,  á 
jcausa  de  los  grandes*  salarios  que  les  daba.  Viniendo  un 
gcan.  músico  forastero  al  real  para  oír  la  música  el  dia  de  los 
reyes ,  que  tanto  le  habían  alabado ,  oído  é  informado  de  la 
renta  del  duque,  dijo :  —  «  Para  tan  chica  capa,  gran  capilla 
es  esta. » 


9. 


Gomo  el  duque  de  Calabria  dilatase  una  vez  la  paga  do 
sus  cantores,  importunábales  el  maestro  de  la  capilla  á  pe. 
dírsela,  diciendo:  —  «  Mire  vuestra  escelencia  ,  que  se  dila- 
ta nuestra  paga.»  Respondió  él: — <í Mírese,  »  Gomo  por 
diversas  veces  se  la  hubiese  demandado  ,  con  decir  mire 
vuestra  escelencia  que  se  dilata  nuestra  paga ,  y  él  había 
respondido  mírese,  dijo  un  dia  el  maestro  :  —  «  Contíno  se 
ha  de  estar  vuestra  escelencia  en  mí ;  para  ser  buen  cantor, 
á'i^3Lfa, fágase.»  Respondió  el  duque:  —  « Perdonad ,  que 
vos  me  entonasteis. » 


r 
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Yendo  camino  solo  un  rej  de  Castilla  con  un  paje  dili- 
gente que  lé  había  seguido ,  y  familiar  suyo>  y  desdichado 
en  hacer  mercedes ,  y  acaso  pasando  el  rey  por  un  riachue- 
lo, paróse  á  mear,  á  lo  que  dijo  el  paje^  porque  el  rey  lo  pu- 
diese sentir :  —  «  Este  caballo  es  de  la  condición  dé  su  amo; 
que  siempre  dá  á  quien  mas  tiene.  »  Dijo  el  rey :  -*• «  Calla, 
necio^  que  mercedes  de  rey  mas  se  alcanzan  porventura  que 
por  diligencia.»— Eso  no  creo  yo  ,  respondiitel  paje.  A  lo 
cual  calló  el  rey,  y  venido  á  palacio,  tomó  dosarcas,^  hinchó 
la  una  de  plomo ,  y  la  otra  de  oro,  y  llamó  al  paje  y  díjt>le: 
—  «  Mira ,  cata  ahí  dos  arcas ,  la  una  llena  de  plomo ,  y  la 
otra  de  oro  :  sin  llegar  á  ellas ,  la  que  señalares  será  para  tí.»» 
Cuando  hubo  señalado ,  aceptó  con  la  de  plomo.  Entonces 
dijo  el  rey  :-^((  Ahora  creerás  que  las  mercedes  dependen 
de  la  ventura. » 


•«•« 


Un  tendero  daba  de  menos  en  cuanto  vendia ,  y  acusán- 
dole por  tiempo  su  conciencia^  comunicó ^con  su  mujer  el 
remedio  que  se  tenia. — -a  El  remedio  será,  que  de  aquí  ade- 
lante tratemos  en  lana ,  y  así  como  en  las  cosas  de  tienda 
dábamos  de  menos ,  así  en  el  peso  de  la  lana  daremos  de 
másalas  hilanderas.»  Entendido  el  mal  consejo  de  la  mujer, 
dijo  :—(c Doblado  engaño  es  «se.» 

En  Castilla ,  un  duque  dio  á  cierto  médico ,  porque  le 
visitaba  y  habia  curado  de  cierta  enfermedad ,  cierta  loba 
de  seda  aforrada  de  telilla  de  oro  muy  galana.  Viniendo  un 

18 
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día  á  visilarle ,  y  viendo  el  duque  que  no  la  llevaba  puesta, 
dijo  :  — ¿Qué  es  esto,  doctor ,  qué  es  de  mi  loba  que  no  la 
traéis?  Respondió  :  -^  «  Señor,  come  mucho  y  no  la  puedo 
sustentar.»  Dijo  el  duque : — «Pues  ,  sus;  den  os  cincuenta 
ducados  de  partido  para  sustentamiento  della. 


•9t. 


En  cierta  ocasión  ,  habiendo  hecho  correr  y  volver  las 
espaldas  un  animoso  soldado  á  otro ,  y  estándole  preguntan- 
do él  esforz^o  ciertos  amigos  que  conocían  á  Us  dos  ^  si 
había  huido  el  otro  >  como  se  les  había  dicho;  acaso  vino  á 
pasar  el  huidor,  y  dijéronle: — «Señor,  ¿no  vé  su  contrario? 
Respondió):  —  No  le  conoasco^  porque  siempre  le  vi  de  es- 
paldas.» 

•9S. 

Recibió  un  caballero  por  criado^  al  parecer  simple,  un 
mozo  llamado  Pedro ,  y  por  burlarse  del ,  dióle  un  dia  dos 
dineros,  y  díjole : — Vé  á  la  plaza  y  tráeme  un  dinero  de 
huevos  y  otro  de  ays.  Conociendo  que  su  amo  lo  habia  hecho 
por  burla ^  puso  los  huevos  en  la  capilla  de  la  capa,  y  enci- 
ma dellos  un  manojo  de  ortigas ,  y  llegado  á  casa ,  dijole 
el  amo :  —  « Pues ,  ¿traes  recaudo 7»  Dijo  el  mozo :  —  «Si 
señor:  ponga  la  mano  en  la  capilla  ,  y  sáquelo.»  Puesta  la 
mano,  encontró  con  las  ortigas,  y  dijo  :  —  «Ay.»  Y  dijo 
el  mos^ : — «Tras  eso  vienen  los  huevos >  señor.» 


•94. 


A  c^rto  capitán ,  el  rey  Alejandro,  por  gratificarle  al- 
gunos servicios,  mandó  á  su  tesorero  que  le  diese  dos  mil 
ducados.  El  tesorero ,  como  estuviese  algo  de  punta  con  el 
capitán,  mandó  poner  en  la  mañana  una  mesa  aliiempo 
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que  el  rej  se  habia  de  lerantar  de  su  aposento,  y  los  dos  mil 
ducados  encima  de  ella  en  plata ,  pensando  que  en  ver  el  rej 
tanto  dinero,  se  arrepentiría  de  la  promesa.  Pero  como  el 
rey  presumiese  el  negocio ,  dijo  :  —  <ir¿ Qué  es  esto?»  Res^ 
pondió  el  tesorero : — Señor,  los  dos  mil  japados  que  mandó 
dar  al  capitán.  —  ¡Qué!  ¿tan  poca  colTes?  Denle  otros 
tantos. 

•fft. 

Siendo  un  viejo  demasiadamente  avaricioso  en  las  cosas 
del  servffiio  de  su  casa,  lo* era  en  estremo  ^uera  de  com* 
pás  en  esto :  que  si  veia  dos  lumbres »  mataba  una ;  y  sí  can« 
déla  fuera  de  la  mesa  ardia ,  hacia  lo  mismo.  Por  tiempo 
vino  á  dolescer ;  y  no  dándole  vida,  y  estando  in  estremis^ 
encendióle  una  candela  un  hijo,  y  estándole  diciendo:— «^ 
«Padre,  acordaos  de  la  pasión  de  Dios ,  »  le  respondió  :-^ 
fcYa  me  acuerdo,  hijo;  pero  mira  tá,  que  te  acuerdes,  qu6 
en  cuanto  acabe  de  dar  el  alma  á  Dios,  mates  la  cén- 
dela.n 

Gomo  están  las  habilidades  repartidas  entre  los  hombres, 
era  uno  tan  certero  en  poner  garbantos ,  tirándole  de  lejos 
por  la  boca  de  un  cántaro ,  que  una  vez  estando  tirando  de« 
lante  de  un  principe ,  le  pidió  mercedes  por  ello ,  á  lo  cual 
respondió,  conociendo  la  desaprovechada  habilidad  :-^«Dénle 
una  hanega  de  garbanzos.» 

Un  caballero  muy  enamorado  y  grande  poeta^por  estas 
dos  cosas ,  que  la  una  era  bastante)  vino  á  ser  loco  en  tanta 
manera,  que  un  hermano  suyo  le  tenia  en  su  casa  encerrado 
en  imjkigar  apartado;  y  como  una  vez  viniese  á  verlo ,  vién* 
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dolé  hacer  cosas  no  debidas,  díjole: — «Hermano,  ¿para  qué 
hacéis  esas  cosas?  Mirad  que  sois  incomportable.»  Respon- 
dióle : — «Y  cómo ,  ¿  es  mucho  que  donde  toda  mi  vida  os  he 
sufrido  de  necio ,  que  me  sufráis  vos  á  mi  algunos  ratos  de 
loco  ?  »  ^ 

é 

m 

Contendiendo  un  portugués  y  un  castellano  en  Sevilla, 
sobre  cuál  era  mejor  rey ,  el  de  España  ó  el  de  Portugal, 
vino  á  desmentirle  el  portugués ;  por  á6  el  castellano  le  dié 
una  cuchillada  Después  el  mismo  castellano  aporm  á  Lis- 
boa. El  portugués,  en  verle,  fué  á  tomar  parecer  de  un 
presidente^  que  si  le  daria  otra  cuchillada  al  castellano;  res- 
pondióle que  no  ;  pero  que  juntase  con  él^  y  que  le  dijese 
que  cuál  rey  era  mejor ,  el  de  España  ó  el  de  Portugal ;  y 
que. si  decía  que  %\  de  España  ,  que  le  diese  una  cuchillada^ 
y  si  el  de  Portugal ,  que  lo  dejase  entrar.  Ido  el  portugués, 
interrogó  al  castellano  su  demanda,  el  cual  respondió  que 
el  rey  de  Portugal  era  mejor  rey.  Dijo  el  portugués: — 
«¿Por  qué  no  defiendes  tu  rey,  majadero?  Respondió  el 
castellano ,  porque  cada  galio  en  su  muladar  canta.» 

Siendo  preso  y  llevado  un  corsario  delante  del  rey  Ale- 
jandro, le  dijo  : — «Ven  acá  ,  rebelde ,  ¿  no  tienes  vergüenza 
de  ir  así  robando  por  la  mar?»  A  lo  cnal  respondió: — «Ver- 
dad es^m^y,  que  por  ir  cusfl  voy  solo  me  llaman  ladrón;  mas 
tú,  que  le  usurpas  todo  el  mundo,  por  ir  tan  acompañado 
te  llaman  señor;  si  fueses  cual  yo  soy,  llamarte  hablan  como  á 
mí.»  Dijo  el  rey : — «En  fin  ,  que  ¿yo  robo?»  Respondió: — 
« También "yp,  señor  ;  pero  yo  por  pobreza,  y  tú  por  codi- 
cia.» Viéndole  el  re^  su  animosidad ,  no  solo  le  perdonó^, 
mas  hizolo  su  capitán. 
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•••. 


Estando  un  poeta  mostrando  ciertas  coplas  á  un  otro 
amigo  suyo ,  y  gran  decidor^  vino  á  leerájÉ  verso  que  decia 
asi :     0 

Y  aparte  h  nave» — bien  como  sin  freno... 
Respondió  el  ^uc  lo  escuchaba  por  tratarle  de  bestia  : 
«Eso  no  es  maravülB ;  mayor  fuera  con  é||^ 

Viniendo  un  soldado  de  Italia  muy  próspero ,  fué  convi- 
dado por  un  grande  amigo  suyo.  Estando  en  la  mesa^  había 
un  estrano  decidor  que  t^nia  fama  c!e  judio :  el  cual  por 
tratar  al  soldado  de  puto ,  tomó  con  la  punta  del  jpuchillo  el 
obispillo  de  la  gallina,  y  púsosele  delante^  diciendo:— /o^tre. 
Entonces  el  soldado  de  presto,  tomó  asimismo  una  lonja  de 
tocino^  y  púsosela  delante ,  diciendo  : — Mate, 

•  m 

Fué  avisado  un  rey^  que  un  mancebo  ^  su  misma  esta- 
tura y  edad  se  le  parecía  en  grandisima  mai|^)^a.  Deseoso 
de  vQr  si  era  asi ,  mandóle  llamar,  y  conociendo  ser  verdad, 
preguntóle :  —  «Di,  ftancebo y  ¿ acuerdaste  si  por  dicha  tu 
madre  por  algún  tiempo  estuvo  en  esta  ciudad  ?VRespon- 
dio : — «  Señor,  mi  madrero ,  pero  mi  padre  si.» 


Estando  jugando  el  rey  Argesilao  con  sus  hijos,  llevando 
una  caña  entre  las  piernas  como  caballo ,  por  ensenarles  á 
cabalgar  ^  entró  un  amigo  suyo ;  y  como  lo  viese  el  rey, 
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rogóle  que  no  lo  dijese  á  nadie  basta  que  también  él  fuese 
padre  de  hijos,  por  ensenarle  que  aquello  no  era  liviandad^ 
ftÍDO  puro  amor  y  voluntad. 


# 

Estando  contendiendo  )nuchos  amigos ,  y  tratan<ft>  de  las 
rentas  que  los  grandes  tienen  en  Castilla ,  decía  el  uno  que 
quería  ser  duque  del  Infantazgo ;  el  elfo ,  coude  de  Bena* 
vente;  el  otro,  marqués  del  Basto  ;  el  otro T arzobispo  de 
Toledo.  Hub<^no  de  ellos  qu#dljo :  ^i— (f  Yo  qMp'ia  ser 
melón.»  Preguntado  por  qué*",  dijo :— «Porcpie  me  oliésedea 
en  el  rabo.» 


En  cierta  batalla  d%  Ñapóles  4  teniendo  un  soldado  á  su 
enemigo  debajo  de  si ,  y  con  la  boca  en  tierra  para  darle  d^ 
puñaladas ,  rogábale  que  le  dejáis  volver  de  pecbos  arriba, 
y  entonces  que  le  matase.  Preguntóle  por  qué ;  y  respon- 
dió :— «  Porque  [si  me  hallaren  mis  amfgos  muerto,  no  se 
ávergüencen  de  verme  las  heridas  en  las  espaldjts.»  Enton- 
ces íbI  vencedor,  viéndole  cuanto  .preciaba  la  honra  el  ven-  ^ 
cicfo,  no  solo  le  perdopó,  mas  quiso  fuese  su  amigo  para  « 
siempre.  •  ^ 

Un  Apno  iba  caballei:%  en  un  rocin  muy  largo  y  muy 
flaibo.  En  el  camino,  encontrándote  con  un  caballero «  díjole  | 

por  builarse  con  él: — «Hermano ,  ¿á  qué  precio  vendéis  la  w 

vara  de  rocin  ?»  Respondió  de  presto  el  villano :  —  «  Señor,  i 

entrad  en  la  tras-tienda  y  os  lo  dirán.» 


i 
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••V. 


Ua  caminante  entró  en  una  vina  por  comer  uvas.  Están- 
dolas  comiendo  vino  el  guarda^  y  pidióle^urenda.  Res{)on- 
dióel  caminante : — «Hermano ,  yo  no  so^Rtrado  aquí  para 
comer^  sino  para  descomer.)}  Dijo  el  guarda: — «Pues  mos- 
trad dónde  h^eis  desocfupado.»  Cansados  los  dos  de  ir  por 
la  vina,  encontraron  c^n  un  depósito  de  buey;  dijo  el  cami- 
nante :— «Vedlo  aquí.»  Respondió  el  guarda  : — «  No  es  ver- 
dad, poHllieesa  porquerís^  de  buey.»  Dijo  ^caminante: — 
«¡Fuerte  cosa  eP.  ¿Y  qué  se  fe  Importa  á  Y.  que  yo  la  haga 
á  lo  buey?»  o 


Newton  fué  largo  tieny)o  combatf&o  é  ignorado.  Existe 

un  libro  en  el  cual  se  lee  su  nombre  como  el  de  un  simple 

*      ■  '  't 

artesano.  El  autora  hablando  del  telescopio  de  refles^íon, 
dice :  Artifex  quídam  nomine  Nev^oii,  un  cierto  artesajio 
que  se  llama  Tíevoton. 


• 


Vendiéndose  ciertos  captivos  en  presencia  de  un  rey  que 
estaba  asentado  en  su  tribunal,  el  cual  por^tener descosi- 
flas  sus  calzas,  mostraba  sus  vergüenzas  sin  haber  senti- 
miento dello ,  un  ca|#ivo.de  los  que  vendían,  djjo  á  vocUs 
muy  altas:  —  «Perdónsune,  re^,  eata  que  yo  b(||P  amigo 
fui  de  tu  padre.»  Respondió  el  rey. — ^«¿por  dónde  ó  de  4^é 
manera  fué  esa  amistad?»  Dijo  el  captivo : — «  Dadme  licen- 
cia que  me  llegue  á  tí ,  y  te  lo  diré.»  Dejándole  que  llegase^, 
dljole  en  secreto:  —  « Rey,  cubre  tus  vergüenzas...»  Luego 
el  roy  disimuladamente  se  cubrió ,  y  dijo  á  altas  voces  :— 
«Dejadlo  ir  libre ,  pues  tan  servidor  ha  sido  de  mi  padre.» 
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Un  tejedor  de  terciopelo,  presumiéndose  de  muy  hidal- 
go ,  dejó  de  reabrir  su  oficio ,  diciendo  que  habia  hallado 
que  era  caballenK  y  asi  jamás  se  partía  de  entre  caballe- 
ros. Víqo  &na  Tez  á  hallarse  en  casa  de  una  señora  que  se 
hacia  llamar  doña  Juana ,  la  cual  secretamente  hacia  placer 
á  sus  amigos ;  y  como  éste  la  pidiese  celos  de  un  gentil- 
hombre, hacieodo  mil  fieros  que  lo  habia  de  matar,  por 
tratarle  de  hqjjpbre  de  baja  esfei#,  le  dijo  ella  :  -^  Scñor^ 
si  le  matáis ,  no  escapareis  de-  ahorcado.»  ^Respondió  él : — 
«  Antes  si ,  con  pedirme^vuesa  merced.» 


Tenia  un  aldeano  mujer  hei^osa ,  la  cual  se  revolvia 
con  un  criado  de^^asa.  Y  como  el  marido  lo  sospechase,  ella 
por  deshacerle  las  sospi^has ,  díjole  un  dia :  — «  Señor  ma- 
rido ,  habéis  do  saber  que  por  haberme  requerido  de  amo- 
res mi  criado,  y  porque  vos  veáis  si  es  así,  labe  prometido 
aguardarle  junto  de  la  puerta  del  corral.  Por  tanto ,  con- 
¥i|^e  que  tos  Tistais  de  mis  vestidos  para  aguardarle  en  ál 
mismo  lugar.  Dicho  esto  ,  fué  al  criado ,  y  contado  su  ne- 
gocio, dijole : — «Toma  un  palo,  y  en  venir  que  le  i^as  ves- 
tido ,  dale  con  él ,  diciendo  :  ¿  tan  ligeramente  me  habéis  d( 
creer ,  perra  traidora  ?  que  Qsto  no  1#  hacia  sino  por  pro- 
barle,»á[^  fin,  venidos  a# puesto «  habiendo  recibido  los 
pÜos  el  cornudo ,  dijo  á  su  criadi  : —  «  A  no  ser  tú  tan  fiel 
como  lo  has  mostrado,  se  pudiera  decir  por  mí  cornudo  y 
apaleado.  —  Mas  no  dijo  él  criado  ;  sino  sobre  cuernos  pe- 
nitencia.» 


\- 


O 
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Falleciendo  un  mercader  que  por  muy  rico  era  tenido, 
hallaron  que  era  mas  lo  que  debia  que  no  lo  que  tenia ;  y 
como  los  acreedores  á  quien  él  debia  ^  pc^  justicia  en  pú- 
blica almoneda  le  vendiesen  la  ropa,  el  rey  de  aquella  tierra 
mandó  á  su  mayordomo  que  le  comprase  una  colcha.  Dijo 
el  mayordomo : — «¿Búrlase  V.  A.  ?»  Respondió  : — «  No  me 
burlo,  porque  tengo  necesidad  do  ella  para  dormir.»  Quiso 
notar,  quyómo  podia  dormir  un  hombre  que  (febiese  tanto^ 
pues  á  él  los  cuidados  le  hacian  velar. 


Estando  en  Salamanca  muchos  estudiantes  en  chacota, 
el  uno  de  ellos  tiróse  un  pedo  callado  ó  de  quistion ,  como 
suele  decirse.  Escusándose  todos  de  lo  hecho  ,  dijo  el  mas 
resabido : — «Fulano  lo  hizo^  yo  losé  cierto  sin  falta.»  Res- 
pondió el  acusado  :  —  «  Dice  verdad ,  porque  él  tiene  gusta- 
dos mis  pedos.» 

Filogeno,  famosísimo  poeta,  viendo  que  unos  cantareros 
cantaban  sus  versos  trastrocando  y  quebrando  dellos,  con  un 
báculo  que  llevaba  dio  en  los  jarros  y  quebrólos,  diciendo: 
— «Pues  vosotros  dañáis  mis  obras,  yo  también  dañaré  las 
vuestras.»  ^ 

Un  ganapán,  yendo  cargado  con  un  grande  cargo  i  cues- 
tas ,  encontró  con  uno  que  iba  por  la  calle  ^  y  en  habiendo 
encontrado  con  él,  le  dijo: — «Guardaos,  señor.»  Preguntóle 
el  que  habia  recibido: — «¡Qué!  ¿otra  vez  me  quieres  dar? 


\ 


V 


I 


\  lia  soñov  (lo  saWa  en  Caslilla ,  an  pobre  escudero  de- 
mandábate socorro  para  casar  á  una  hija  suya.  El  señor, 
habiendo  compiRon  de  su  trabajo ,  auoque  no  era  de  su 
condicioD ,  le  dijo  que  demandase  loque  babia  Rieoester; 
pues  cDDOciendo  el  escudero  no  ser  el  señor  tnuy  largo  ea 
hacer  mercedes,  pidiúle  íeinte  y  dos  reales.  MaraTÍlUodose 
dosio  muubo  el  señor,  babUcon  su  camarero  así : —  «¿No 
mirnis  ealo ,  pecador ,  que  diciéadole  yo  que  pidiye  lo  que 
había  menester,  no  ha  querido  pedir  mas  de  Teinte  y  dos 
reales?»  Respondió  el  camarero:  —  a  No  se  inara»ille  vues- 
tra señoría ,  qwe  conocitf  la  fieura ,  y  quedóse  con  veinte  y 
dos.»  • 


Antes  quese  bautizasen  los  moros  del  reino  de  Valencia, 
á  uu  morisco  de  Alberique ,  habíale  hurtado  un  ladrón  no 
si^  qué  ropa ,  el  cual  se  lo  negaba.  Venido  i  juicio  buena- 
mcate  delante  de  un  juez  para  que  lo  averiguase ,  antes  de 
ser  oídos,  daba  tan  grandes  voces  el  moro  con  el  deliacuen- 
le  que  el  juez,  oyendo  quien  era,  dijo:  —  «Has  de  callar, 
perro,  ¿por  qué  diablos  estás  ladrando?»  Bespondió:  — 
K  Por  ver  un  ladrón.» 

• 

Un  marqués,  señor  de  salva ,  encontrándose  ud  dia  con 
el  baile  de  Valencia ,  no  lo  quítit  -el  bonete  ,  habiéndoselo 
quitado  el  baile  á  él ,  de  lo  cual  quedú  quejoso.  Sabiéndolo 
el  marqués,  topé  un  dia  con  el  paje  del  baile,  que  llevaba 
dos  gorras  nuevas  ea  la  mano.  Pregúntele.  Respondijile  el 
paje :  —  «De  mí  amo ,  señor. »  TomAsclas  el  marqués ,  y 
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dijo : — «Decid  á  vuestro  amo  el  baile ,  que  porque  no  quede 
quejoso  que  el  otro  dia  no  le  quité  una  gorra ,  que  ahora  le 
quito  dos.» 


Habiendo  librado  de  la  muerte  un  soldado  en  una  batalla 
al  rey  Creso ,  é  ya  después  de  ser  vencidos  loj  enemigos ,  y 
estando  el  rey  en  su  tienda ,  quiso  saber  quién  era  el  solda- 
do que  tanto  bien  le  hizo ;  venido  y  traído  que  fué  delante 
del  rey ,  con  otros  soldados  qué  le  acompañaban ,  echóse  la 
mano  el  rey  á  la  bolsa  ,  y  dióle  cinco  talentos  de  merced.  £1 
soldado  afrentado  bajó  su  cabeza,  y  contó  muchas  veces  los 
talentos,  de  manera  que  le  dijo  un  compañero  :  — «Andad 
acá,  ¿de  qué  sirve  eso?»  Respondió  el  soldado: — «Dejadme 
que  en  un  caso  como  este,  nunca  se  hade  acabar  de  contar.» 


Una  cortesana ,  siendo  poco  su  caudal ,  y  habiendo  em- 
pleado todo  su  ajuar  en  guadameciles  para  un  pequeño  apo- 
sento que  tenia,,  vino  un  galán  á  visitarla,  y  ella  le  dijo  : — 
«¿Qué  le  parece,  señor,  mi  pobre  posada?»  Respondió: — 
«Paréceme  quedes  como  el  lechen  ,  que  lo  mejor  que  tiene 
son  los  cueros.» 


«•i< 


Una  cierta  dama  valenciana,  ultra,  que  era  muygj^ábía^ 
tenia  una  t  acha,  y  era  que  á  veces  hablaba  mas  de  lo  que 
era  menester.  Un  díaeslando  en  sarao,  tomóle  un  desmayo. 
y  fueron  corriendo  á  decirlo  á  su  marido,  dicíéndole  que  su 
mujer  estaba  sin  habla,  el  cual  como  lo  oyese ,  dijo  :-^  «Dé« 
jala  estar  ^  que  si  eso  dura,  será  la  mejor  mujer  del  mundo.» 


o 
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«•3. 

Era  un  caballero  á  quien  no  sabía  mal  el  vino,  y  estando 
en  conversación  con  otros  ,  después  de  haber  comido,  pare- 
cióle á  él  que  fué  afrentado  de  otro  caballero^  y  por  esto  le 
desafió  que  se  malaria  con  él  con  las  armas  que  quisiese : 
respondió  su  contrarío,  que  él  aceptaba  el  desafio  con  tal 
que  no  fuese  en  cueros. 

Una  señora  que  siempre  quería  saber^  á  Fulana  quién  la 
sirve ,  y  Fulano  á  quién  sirve  ,  y  Fulana  en  qué  entiende,  y 
Fulana  de  qué  sirve ,  demandó  á  un  caballero  estando  en 
conversación^  que  le  prestase  un  libro  que  tenia  de  las  vidas 
de  los  diez  emperadores,  respondió  : — «  Señora,  ya  le  vendí,  ^ 

porque  soy  muy  enemigo  de  saber  vidas  ajenas.» 

«•4. 

Traian  á  un  sobrino  de  Garci-Sanchez  dos  mujeres  en 
casamiento ,  de  las  cuales  la  una  era  de  muy  buena  parle, 
sino  que  habia  hecho  un  yerro  de  su  persona ,  y  la  otra  era 
confesa,  con  la  cual  le  daban  un  cuento  en  dote.  Llegando 
este  mozo  á  demandar  consejo  y  parecer  á  su  tío ,  sobre 
cuál  de  aquestas  dos  tomaría  por  mujer,  respondióle  asi : — 
(cSobníno,  yo  mas  querría  que  me  diesen  con  el  cuento  que 
no  con  el  hierro. y» 


«•ft. 


Oyendo  un  presidente  á  un  querellante  fuera  del  juicio, 
ausente  la  parte  contraria ,  tapóse  con  la  mano  el  un  oido^ 
y  después  que  el  querellante  hubo  propuesto  ante  él  su 


^ 


r 
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causa ,  y  dicho  todo  lo  que  habia  de  decir,  dijo  al  presiden- 
te:  —  «  ¿  Háme  oido  bien  vuestra  senoria  ?  »  Respondió  : — 
«Bien  por  cierto;  mas  este  otro  oido  guardo  para  oir  á  vues- 
tro contrario.»  Dando  á  entender  que  el  juez  no  ba  de  de- 
terminar cosa  ninguna  sin  primero  oir  las  dos  partes ,  para 
del  todo  quedar  satisfecho. 


Entró  en  los  estrados  con  su  espada  un  caballero^  en  la 
chancilleria  de  Granada^  por  solicitar  cierto  pleito  que  tenia; 
y  como  en  semejante  sitio  no  se  puede  estar  con  espada^ 
llegóse  á  él  un  portero  que  tenia  un  Dios  te  salve  por  la  cara 
á  tomaluelo ,  el  cual  le  rogó  que  se  la  dejase.  No  aprove- 
chando nada^  quitósela  él  mismo  de  la  cinta,  y  dijo: — 
«  Tomad ,  hermano ,  pero  yo  os  prometo  á  fé  de  quien  soy 
que  no  tiene  ella  la  culpa.» 

Habia  un  epitafio  escrito  en  latín  en  una  pared ,  y  pa- 
rándose unos  letrados  á  leerle  ,  leíanlo  tan  bajo  que  nadie 
lo  oia.  A  la  sazón  paróse  un  soldado  detrás  de  ellos ,  y  con 
no  saber  leer  ni  entender  lo  que  decía  ^  estaba  diciendo  :— 
¡  Oh  qué  bueno !  ¡  lindo  está  por  cierto !  »  Volvióse  un  le- 
trado de  aquellos  ,  y  dijo: — «¿Qué  es  lo  que  vos  entendéis 
de  esto ,  gentil-hombre?»  Respondió  el  soldado  : —  «Nada^ 
porque  por  no  entenderlo  es  bueno,  que  si  lo  entendiese, 
maldita  la  cosa  que  valdria.» 

Siendo  un  embajador  prolijo  en  su  razonamiento  delan- 
te de  un  principe,  al  cabo  que  hizo  su  embajada,  dijo: — 
«Perdóneme  V.  A.  si  he  sido  largo  en  relatar.»  Respondió 
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el  principe :—  «  No  tenéis  de  qué  pedirme  perdón ,  porque 
verdaderamente  jo  no  sé  lo  que  habéis  dicho.» 


Un  filósofo  pobre  vino  una  vez  á  pedir  limosna  á  uno 
que  era  gran  gastador  y  tenia  mucho  dinero  delante ,  que 
jugando  ganó,  j  pidióle  un  ducado.  Y  como  no  sea  costum-» 
bre  de  los  pobres  demandar  la  limosna  tasada ,  dijole  el  ju- 
gador que  por  qué  le  pedia  mas  á  él  que  á  ninguno  de  los 
otros  que  estaban  allí  jugando.  Respondióle  así :«— «  Hágolo 
porque  de  los  otros  pienso  recibir  limosna  muchas  veces,  y 
de  ti  no  mas  de  esta.» 

Acabando  de  hacer  una  hermosa  casa ,  un  hombre  de 
mala  vida  y  fama  ,  puso  un  escrito  encima  de  la  puerta  que 
decia  así :— *  «  No  entre  por  esta  puerta  cosa  mala.»  Visto  y 
leído  por  un  gran  decidor ,  dijo  á  voces  altas ,  porque  algu. 
nos  lo  oyesen  :  —^ «  ¿  Pues  por  dónde  entrará  el  señor  de  la 
posada  ?» 

Vff* 

Saliéndose  el  rey  Chiquito  de  Granada ,  y  su  madre  con 
él ,  con  mucha  morisma  de  estima ,  por  entregar  la  ciudad 
al  rey  don  Fernando ,  subidos  en  un  recuesto  y  volviéndose 
hacia  Granada  ,  tomáronse  todos  á  llorar.  A  lo  cual  dijo  la 
madre  del  rey :-— '«En  verdad  ,  señores ,  que  hacéis  bien  en 
llorar,  que  ya  que  no  peleasteis  como  hombres  defendiendo 
vuestra  patria^  conviene  que  lloréis  ahora  como  mujeres  al 
dejarla.» 
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«ft< 


Queriendo  un  rej  hacer  mercedes  á  un  criado  suyo,  lla- 
móle ,  y  dfjole  así :  —  «  Por  los  buenos  oficios  que  de  tí  he 
recibido,  he  determinado  y  quiero  que  seas  jni  secretario.» 
Respondióle  como  sabio : — «  De  buena  gana  recibiría  yo  tus 
mercedes ,  con  tal  de  que  no  fuera  para  descubrirme  se-> 
creto  tuyo ,  porque  es  pesada  carga ,  en  especial  secretos 
de  reyes.» 

«ts.  ^ 

Viniendo  de  Grecia  un  sabio  greciano  á  visitar  á  un  rey 
que  tenia  división  con  su  miger  é  hijos  ,  que  no  vivia  con 
ellos ,  le  preguntó  el  rey  al  sabio ,  si  habia  paz  y  concoVdia 
entre  las  ciudades  y  repúblicas  de  Grecia.  Por  decirle  que 
l|i  ,  y  que  curase  del,  le  respondió  ¡—«Pregúntalo  á  tu  casa, 
y  mira  por  ella.» 

Sabiendo  Dionisio,  tirano,  que  por  ser  tan  cruel,  todos 
le  deseaban  la  muerte ,  y  que  una  vejezuela  rogaba  por  su 
vida;  maravillado  de  esto,  mandóla  traer  ante  sí,  y  pregun- 
tóle, qué  era  la  causa  que  rogaba  por  él.  Respondió: — «Hag 
de  saber,  Dionisio ,  que  siendo  yo  moza ,  tuvimos  un  tirano 
y  cruel  por  señor ;  rogué  á  Dios  por  su  muerte ,  y  murió; 
después  tiranizó  la  tierra  otro  mujc  peor ,  y  rogando  que 
Dios  lo  llevase,  también  murió.  Ahora  has  venido  tú,  muy 
peor  que  los  pasados ;  tengo  temor  que  si  mueres  tú  vendrá 
otro  mas  malo ;  por  eso  ruego  á  Dios  que  te  dé  vida  y  te 
sostenga  muchos  años.»  A  esta  respuesta  se  sonrió  el  rey 
y  la  dejó  ir  libre ;  cosa  fuera  de  su  condición. 
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«tft. 


Yendo  una  vez  un  embajador  á  Hungría  con  cierta  emba-* 
jada  al  gran  turco ,  un  sabio  suyo  ,  con  licencia  del  mismo 
turco ,  en  la  sala  do  habia  de  entrar  el  embajador  cristiano 
hizo  pintar  infinitísimas  cruces.  Llamado  el  embajador ,  y 
vistas  tantas  cruces  por  el  suelo,  quitúse  el  bonete  antes  de 
entrar  en  la  sala  y  arrodillóse ,  y  á  la  primera  besó  y  adoró^ 
y  de  las  otras  no  haciendo  caso  ,  pasó  adelante  ,  é  hizo  aca^ 
tamiento  al  gran  turco.  Viendo  esto  el  sabio,  dijo: — «Mal 
ha  parecido  ,  cristiano  ,  pisar  las  cruces  de  tu  Dios  y  no  re* 
verenciarlas.»  A  lo  cual  respondió  el  embajador: — «Yo  hice 
lo  que  debía ;  y  tú  no  hablas  como  sabio ,  porque  en  una 
sola  creo  y  adoro,  do  murió  mi  redentor  Cristo ,  que  á  las 
otras  no  las  hago  desacato  en  pisarlas.» 

«f«.  i 

Un  maestro  de  escuela  estaba  ensenando  á  un  discípulo 
suyo  todas  las  pruebas  de  las  cuatro  reglas  de  la  aritmética, 
y  acaso  los  estaba  viendo  un  medio  truhancillo ,  y  dijo : — 
«Maestro,  ¿la  prueba  del  sabio?»  Respondió  el  maestro: — 
«El  necio. —  ¿Y  del  necio? — El  dinero.» 

«19. 

Así  como  aquel  filósofo  *nota  tres  necedades  en  los  faom* 
bres ,  que  son  :  ir  por  mar  pudiendo  ir  por  tierra  ,  y  tomar 
dineros  sin  contarlos,  y  comenzar  algún  camino  en  ayunas, 
noto  yo  otras  tres  necedades.  Y  es  la  primera  estando  en  la 
cama  con  su  mujer,  para  el  muUiplicale,  demandarle  licen- 
cia ;  y  en  la  mesa  aguardar  que  le  rueguen  que  coma;  y  te^ 
niendo  sed,  no  pedirlo. 
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Porque  ciertos  criados  del  presidente  de  Cádiz  llamaban 
traidores  á  unos  reconciliados ,  fuéronse  á  quejar^  y  en  oir 
la  causa^  respondió  el  presidente  así^  mostrando  que  estaba 
bien  dicho :  — «  No  os  maravilléis,  amigbs  mios>  que  estos 
mis  criados  son  tan  torpes  y  rústicos  de  ingenio ,  que  no 
saben  decir  sino  al  pan ,  pan ,  y  al  vino ,  vino.  Id  con  Dios^ 
que  yo  los  castigaré.» 

Siendo  convidado  un  caballero  por  un  grande  amigo  suyo 
á  cenar ,  de  camino  se  encontró  con  dos  hidalgos ,  que  los 
hubo  de  llevar^  mas  por  fuerza  que  por  grado.  Y  como  en- 
trasen en  la  casa  del  huésped ,  conoció  que  se  habia  turbado 
^^r  no  tener  aparejado  de  cenar  para  tantos  ,  por  lo  cual 
dijo  á  todos  secretamente  que  no  comiesen  mucho  de  las 
primeras  viandas ,  porque  las  habia  paia  la  postre  primo- 
rosísimas. Persuadidos  con  este  comer  poco ,  bastaron  las 
viandas ,  y  burló  á  sus  amigos ,  y  socorrió  la  falta  de  su 
huésped. 

Convidado  á  comer  cierto  alcalde  en  Castilla ,  por  un 
grande  amigo  suyo ,  y  por  causa  que  habia  de  juzgar  cierto 
negocio  después  de  haber  comido ,  bebió  muy  templada- 
mente. Conociéndolo  el  huésped  dijo,  ya  después  de  comer: 
— ce  Si  tan  comedidamente  bebiesen  todos  los  hombres  del 
mundo ,  barato  valdría  el  vino. »  Respondió  el  alcalde :— • 
«Antes  os  digo  de  verdad  que  mas  caro^  si  cada  uno  bebiese 
lo  que  queria,  como  yo  he  bebido  lo  que  he  querido  y  nada 
mas.» 

19 
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«M< 


Sustilujendo  el  rej  FHipo  á  un  garande  amigo  sayo  y 
btrado^  por  juez  principal  de  sus  reinos;  este  tal  siendo 
viudo ,  y  porque  ya  le  saliesen  canas ,  por  parecer  bien  dá* 
base  pedradas.  SaMéndolo  el  rey ,  quitóle  el  oficio  diciendo: 
-^«  Quien  con  sus  cabellos  no  es  fiel ,  menos  lo  será  con  la 
administración  del  reino.)»  Quiso  sentir  que  quien  engañaba 
sus  cabellos ,  también  engañarla  la  república. 


«••. 


Léese  de  un  señor  de  saWa ,  valenciano  (que  por  humil- 
dad se  calla  su  nombre),  que  rogó  á  su  camarero  que  se- 
cretamente le  trajese  alguna  señora  qne  durmiese  con  él. 
Al  fin  siendo  ya  muy  tarde,  le  trajo  una  muy  hermosa.  Dijole 
en  verla : — «  Señora,  ¿cómo  habéis  venido  tan  tarde?»  Re^ 
pondió  ella : — «  Sepa  su  señoria ,  que  la  causa  ha  sido  espe- 
rar que  mi  marido  se  acostase.»  Respondió  él  :•— «Pu...  es 
buetia  mujer,  y  aguardad  que  se  levante. »  Y  volviéndose  á 
su  camarero ,  le  riñó  >  porque  tenia  por  mny  grande  pecado 
echarse  con  mujer  ajena. 

Teniendo  el  rey  Alejandro  determinado  de  destruir  la 
ciudad  de  Lomsaco ,  y  con  juramento  de  no  hacer  cosa  que 
le  rogasen :  sabiéndolo  el  filósofo  Anaximenes,  maestro  del 
rey,  salióle  al  encuentro,  y  postrándosele  por  tierra,  dijo:^- 
— ttYo  te  suplico  ¡  oh  rey !  que  destruyas  la  ciudad  de  Lam- 
saco.»  Viendo  el  rey  la  cautela  de  este  sabio,  por  no  quebrar 
el  juramento ,  hubo  de  usar  de  misericordia. 
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«ft«. 


Gomo  se  casase  un  viejo  al  cabo  de  setenta  anos  ,  y^  re- 
prochándoselo algunos  amigos  suyos^  que  había  hecho  gran 
locura ,  respondió  :  que  decían'  verdad ,  qiie  el  hombre  en 
hacerse  viejo  perdía  el  seso ,  y  que  mientras  le  tuvo  siendo 
mozo,  nunca  te  pudieron  hacer  casar. 


Vtft. 


A  un  mancebo  ,  trayéndole  para  que  escogiese  dos  casa- 
mientos^ el  uno  de  una  doncella  loca  con  cinco  mil  ducados 
de  dote ,  y  otra  muy  sabia  con  cuatro  mil ,  escogió  la  loca 
diciendo :  —  «  Vengan  los  cíbcó  mil  ducados ,  que  yo  no  he 
hallado  diferencia  de  la  mas  sabia  á  la  mas  loca.» 


««•• 


Habiendo  presentado  á  un  caballero  un  plato  de  cerezas 
por  fruta  nueva,  estando  sobre  mesa,  el  cual  tenia  dos  hijos 
el  uno  bastardo  y  el  otro  legitimo,  que  comían  en  otra  mesa 
apartados ,  viendo  el  bastardo  que  no  le  daban  dellas ,  alzó 
la  mano  y  dio  un  bofetón  al  legitimo.  Viéndolo  el  padre, 
dijo  : — «Ladrón ,  ¿por  qué  has  hecho  eso?—  Señor,  porque 
me  estaba  diciendo  :  no  te  darán  cerezas ,  no.»  En  gustar  el 
caso  el  padre  ,  dióles  cerezas  á  los  dos ,  pues  el  uno  las  de- 
mandaba con  astucia  y  el  otro  llorando. 


«t«. 


Estando  el  duque  de  Calabria  en  el  castillo  de  Játiva, 
YÍQO  á  visitarlo  un  día  el  marqués  de  Cénete ,  y  al  pasar  de 
una  parte ,  siguiendo  el  duque  y  el  marqués  sus  acostum- 
bradas cortesías,  dijo  el  duque  al  marqués: — «Pase  vuestra 
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señoría.»  Respondió  el  marqués :— ««Pasaré  como  á  escude- 
ro >  por  obedecer  á  su  éscelencia.>i 

Viendo  uno  que  era  tan  .buen  razonador ,  que  él  mismo 
no  se  entendía ;  tanto ,  que  estando  en  conyersacion  muchos 
amigos  suyos  sobre  mesa ,  contando  cuentos  f  y  que  en  acá* 
bar  de  contarlos  todos  se  reían ,  púsose  á  contar  un  cuento, 
que  cuando  le  hubo  acabado,  quedó  tan  frío^  que  nioguno 
re  riyó.  Viendo  que  ninguno  se  conmovió  á  reir,  dijo: — «Ya 
os  podéis  comenzar  á  rcir>  señores,  que  yo  he  acabado  de 
contar  mi  cuento.» 


«!•• 


Porqué  se  dijo  tanto  que  peor.  Hablándole  á  un  man- 
cebo labrador,  si  quería  casarse  con  una  moza  del  mismo 
pueblo ,  respondió  que  no ,  porque  le  habían  dicho  que  era 
grande  comedora  de  pan ,  y  que  no  podría  él  mantenerla, 
por  no  tener  mas  de  lo  que  ganaba  cada  día  con  sus  manos. 
Sabido  por  la  moza^  encuentra  con  él  en  la  calle ,  y  dicele: 
— «  Sabido  hé  que  no  queréis  casaros  conmigo  porque  dicen 
que  soy  gran  comedora  de  pan ;  ¿sabéis  cuánto  lo  soy ,  que 
me  obligo  con  este  solo  mendruguillo  de  pan ,  que  traigo  en 
el  remango  de  la  saya,  beber  un  cántaro  de  vino  ?»  Respon- 
dió el  mancebo : — «Tanto  que  peor.» 

m 

Por  qué  se  dijo  carta  óolsas » y  gran  matador. 

Estaba  un  astrólogo  mirando  al  tiempo  que  su  mujer  an- 
daba de  parto ,  en  qué  signo  nacería  la  criatura^  y  halló  que 
le  nacieron  de  un  parto  dos  hijos ,  y  que  el  primero  haría 
un  gran  corta  bolsas  y  el  segundo  un  gran  cortador ;  de  lo 
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cual  recibió  tanta  tristeza  el  astrólogo ,  qae  no  pudiendo  di- 
simular, lo  conoció  su  mujer ,  y  le  dijo :  —  cr  Señor,  dadme 
parte  de  vuestra  tristeza,  porque  yo  la  remedie. »  Dijo  el  ma- 
rido :-~c(  Habéis  de  saber  que  hallo,  según  mi  ciencia^que 
el  primero  de  nuestros  hijos  ha  de  ser  corta  bolsas  y  el  se- 
gundo gran  malador.3»  Dqo  entonces  la  mujer:— «En  la 
mano  está  el  remedio.  Al  primero  hacerlo  bolsero  y  cortará 
bolsas ,  y  al  segundo  carnicero  y  matará  carneros.)^ 

VSi. 

Por  qué  se  dijo :  Señores ,  yo  he  llamado  tus  señorías. 

En  una  villa ,  habiendo  acabado  un  vizcaíno  de  labrar  el 
campanario  de  la  Iglesia,  y  los  dineros  que  del  hubo,  acae- 
ció que  tenian  un  hombre  para  justiciar  ,  y  por  no  tener 
VQrdugo ,  fueron  al  vizcaíno  á  decirle,  que  si  lo  quería  ahor- 
car, que  le  darían  un  ducado  y  la  ropa,  el  cual  fué  contento; 
y  de  ver  en  cuan  poco  tiempo  había  ganado  tanto,  y  hallán- 
dose undia  sin  dineros ,  subióse  al  campanario,  y  á  repique 
de  campana  acudió  todo  el  pueblo ,  y  en  verlo  junto ,  aso- 
móse y  dijoles : — «Señores ,  yo  llamado  tus  señorías,  has  de 
saber  que  blanca  no  tienes :  ya  te  acuerdas  que  por  colgar 
hombre  el  otro  día  distes  ducado :  ahora  he  pensado  una 
cosa ,  y  es :  que  á  chico  con  grande  de  tus  señorías  holgaré 
ahorcar  todos  los  de  la  villa ,  á  medio  ducado  cada  uno  pues 
no  tienes  hacienda.^ 

Por  qué  se  dijo :  Y  aun  por  eso  hiede  tanto' 
Llamaba  á  la  puerta  de  su  dama  un  galán ,  y  ella  ya 
mohína ,  aunque  lo  conoció  ^  díjole  que  quién  era.  Respon- 
dióle muy  reqi^ebradamente :  —  «Señora,  es  un  servidor 
suyo.»  Respondió  ella  entonces :  —  «  Y  aun  por  eso  hiede 
tanto.» 


Por  qué  se  dijo :  Bien  es  que  coma  un  óocado, 
Yeodo  ea  una  nave  cierta  compañía  de  soldados,  tomóleí 
tan  grande  tormenta,  que  desconfiados  de  los  remedios  hu- 
manos ,  pusiéronse  todos  en  oración  suplicando  á  Dios  ios 
librase  de  tanto  mal :  j  un  soldado ,  en  lugar  de  hacei'  lo 
mismo ,  Tase  al  aposento  del  capitán ,  y  comienza  de  comer 
de  lo  que  allí  halló.  Marafillado  el  sárjente  de  rer  aquello^ 
dijole: 

t  ¿  Qué  determinas  soldado 
ahora  con  ta  comer?» 
Respondió : — «Pese  á  mal  grado, 
bien  es  que  coma  un  bocado 
quien  tanta  agna  ha  do  beber.  > 

Por  qué  se  dijo :  Quitaré  d  vuestra  señoría  y  pornedéL 
Tenia  un  gran  señor ,  entre  otros  criados ,  uno  muy  di- 
líjente  en  saber  escribir  todo  lo  que  de  nuevo  acontecía ,  así 
de  burlas  como  de  veras.  Aconteció  ^  que  estando  el  señor 
sobre  mesa ,  mandóle  que  le  trajese  el  libro  de  las  noveda- 
des; y  traido,  vio  en  el  principio  de  una  hoja  que  decía  asi: 
— «El  duque  mi  señor  hizo  tal  dia  una  necedad,  en  darqui- 
nientos'ducados  á  un  alquimista,  para  que  con  ellos  fuese  á 
Italia  á  traer  aparejo  para  hacer  plata  y  oro.»  Dijo  entonces 
el  señor  :— «  Y  si  vuelve ,  ¿qué  harás  tú?»  —  «  Si  volviere, 
quitaré  á  vuestra  señoría  y  porne  á  él.» 


jr- 


Por  qué  se  dijo :  iYo  quiero  servidor  tan  viqo. 


Requebrándose  un  galán  con  una  dama ,  te  dijo: — «Desde 
ahora  protesto ,  señora  mia  ^  de  seros  muy  servidor ,  pues 
há  mas  de  doscientos  anos  que  no  he  visto  otra  tan  hermosa 
como  vos.»  Respondió  ella: — «No  quiero  servidor  tan  viejo.» 

.  Por  qué  se  dijo :  Dds  contra  mi,  me  doy  por  vencido. 
Estando  dos  mancebos  esgrimiendo  con  las  manos  en  una 
sala ,  el  uno  de  ellos  sintiéodo^e  lastimado  de  un  golpe  que 
había  recibido,  y  volviéndose  á  un  aparador  que  estaba  detrás, 
apaño  de  un  majadero  que  estaba  alli ,  para  darle ,  su  con- 
trario que  lo  viéy  dijo :  —  «No ,  no ;  dos  contra  mí,  yo  me 
doy  por  vencido.» 

Por  qué  se  dijo :  Hora  buena  vengáis. 

Era  un  filósofo  que  tenia  opinión^  que  no  había  mas  que 
tres  edades  en  el  hombre^  que  son  :  infancia ,  juventud ,  y 
senectud ;  y  por  ello  saludaba  á  la  gente  de  tres  maneras. 
A  la  infancia  decia^  en  hora  buena  vengáis.  A  la  juventud,  en 
hora  buena  estéis.  A  la  senectud^  en  hora  buena  vais.  Pre- 
guntado qué  significaba  aquello ,  respondió  : — «  Que  al  mu- 
chacho decia^  en  hora  buena  vengáis^  porque  venia  al  mundo; 
y  al  mancebo,  en  hora  buena  estéis^  porque  está  en  aquella 
edad  tan  florida ;  y  al  viejo ,  en  hora  buena  vais ,  porque  vá 
camino  de  la  sepultura. 

Por  qué  se  dijo :  Todo  se  andará. 

Gomo^uera  azotando  un  ladrón,  y  rogase  al  verdugo  que 
no  le  diese  tanto  en  una  parte ,  sino  que  mudase  el  golpear, 
respondió  el  verdugo :  — «  «  Gallad ,  hermano ,  que  todo  se 
andará.» 
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Por  qué  se  dijo :  Aun  no  estamos  acostados. 

Estaban  unos  ladrones  desquiciando  una  puerta ,  para 
robar  lo  que  había  en  la  casa ;  sintiéndolo  el  dueño  de  la 
posada ,  asomóse  á  una  ventana ,  y  dijoles :  —  «  Señores ,  de 
aquí  á  un  rato  venid ,  que  aun  no  estamos  acostados.» 

V40. 

Por  qué  se  dijo :  Aquí  testigos  son  de  vista. 

Andaba  un  pobre  pidiendo  por  amor  de  Dios  por  los  ro- 
pavejeros de  cierto  pueblo,  y  á  grandes  voces  decía: — 
-^«Acordaos  ,  señores ,  de  la  pasión  de  Dios.»  Díjole  un  es- 
tudiante ; — (c  Hrmano ,  pasad  vuestro  camino ,  que  aquí  tes- 
tigos son  de  vista.» 

94fl. 

Por  qué  se  dijo  :  A  que  puerta  Uamardn  que  no  res^ 
pondan. 

Subia  un  truhán  delante  de  un  rey  por  una  escalera  ,  y 
parándose  el  truhán  á  estirarse  el  borceguí ,  tuvo  necesidad 
el  rey  de  darle  con  la  mano  en  las  ancas  para  que  caminase; 
el  truhán  (como  le  dio)  echó  un  traque.  Y  tratándolo  de 
bellaco  el  rey,  respondió  el  truhán  : —  « ¿ A  qué  puerta  lla- 
mará que  no  respondan?» 

V49. 

Porqué  se  dijo :  Qué,  ¿Aúscaste  consonante? 

Un  paje  muy  gran  tronador,  estando  sirviendo  á  la  mesa 
de  su  señor,  no  pudiendo  hacer  mas,  aflojóse  por  abajo.  Y 
él ,  porque  no  tuviese  dello  su  amo  sentimiento ,  comenzó 
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retorcer  el  pié  por  tierra,  haciendo  mido;  pero  el  señor, 
sintiendo  lo  que  pasaba ,  dijole  graciosamente  :  —  «  Qué^ 
¿búscasle  consonante?» 

Por  qué  se  dijo :  Habla  BeUran  y  habla  por  su  mal. 

Un  muchacho  llevaba  dos  redomas  de  vino  por  la  calle, 
y  por  apartarse  de  una  bestia  quebró  la  una  con  la  otra ,  y 
entrando  llorando  por  su  casa ,  preguntóle  su  amo  (que  se 
decia  Beltran)  la  causa  porque  lloraba.  Respondió :  —  «c  He 
quebrado,  señor,  la  redoma.  — ¿Y  de  qué  manera? dijo  el 
amo.  Entonces  el  muchacho  dá  con  la  redoma  que  traia  en 
la  sana,  y  hácela  pedazos  diciendo: — «Desta  manera  señor.» 
El  amo  con  paciencia,  respondió:  —  «Habla  Beltran  y 
habla  por  su  mal.» 

V44. 

Por  qué  se  dijo :  Si  viniera  solo  conviddramosle. 

Un  caballero  entró  en  una  venta  solo ,  que  llegaba  de 
camino;  y  uno  de  ciertos  mercaderes,  que  estaban  allí  co- 
miendo, dijole : — «¿Cpmo  se  llama?»  Respondió^  por  librar 
mejor ,  que  don  Juan  Ramirez  de  Mendoza  y  de  Guzman. 
Dijo  el  mercader: — «Si  viniera  solo  vuestra  merced ,  con- 
vidáramosle ;  mas  para  tantos  no  hay  aparejo.» 

V4S. 

Por  qué  se  dijo:  Perdices  me  manda  mi  padre  que  coma. 

Un  padre  que  envió  su  hijo  á  Salamanca  á  estudiar,  man- 
dóle que  comiese  de  las  cosas  mas  baratas.  Y  el  mozo  en 
llegando^  preguntó  cuanto  valia  una  vaca:  dijéronle  que  diez 
ducados ,  y  que  una  perdiz  valia  un  real.  Dijo  él  entonces:- 
«  Según  eso^  perdices  me  manda  mi  padre  que  coma.^» 
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Por  qué  se  dijo :  He  miedo  que  me  diga  que  su 
Estando  en  un  sarao  deáftüzas  ciertos  caballeros,  con-- 
cortados  de  requebrarse  cada  uno  con  la  suya ,  y  como  el 
mas  galán  le  cupiese  la  mas  fea ,  echóse  ásus  faldas^  y  como 
no  le  dijese  ningún  requiebro,  preguntóle  otro  caballero  qué 
érala  causa  que  no  le  decia  ninguna  cosa.  Respondió: — «He 
miedo  que  me  diga  que  sf.» 

Por  qué  se  dijo :  No  hará  sino  cerrar  y  partirse. 

Concertó  con  un  pintor  un  gentil-hombre ,  que  le  pin- 
tase en  un  comedor  la  cena  do  Cristo ,  y  por  descuido  que 
tuvo  en  la  pintura  pintó  trece  apóstoles ;  y  para  disimular 
su  yerro  anadió  al  trecena  kisignias  de  correo.  Pidiendo, 
pues ,  la  paga  de  su  trabajo  ,  y  el  señor  rehusando  de  dar* 
sela  por  la  falta  que  habia  hecho  en  hacer  trece  apóstoles, 
respondió  el  pintor : — «  No  reciba  pena  vuestra  merced^  qu6 
ese  que  está  como  correo^  no  hará  sino  cenar  y  partirse.» 

V49. 

Por  qué  se  dijo :  Mravesdrades  la  espadiUa. 

Tué  un  amigo  á  visitar  á  otro ,  que  estaba  malo  de  unos 
palos  que  le  habían  dado ,  el  cual  era  gran  jugador  del 
triunfo;  y  como  entrase  y  viese  á  la  cabecera  una  espada 
corta ,  que  siempre  traía  consigo  él ,  dijo : —  «  Pues  salió  el 
triunfo  de  bastos  ,  atravesárades  la  espadilla.» 

V49. 

Por  qué  M  (K jo :  Pcfqué  mcMloinaf  tos  dos. 


« 
^ 
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Eran  dos  amigos,  el  uno  tejedor,  y  el  otro  sastre :  mie« 
ron  por  tiempo  á  ser  enemigos,  de  tal  manera  >  que  el  sastre 
decia  en  ausencia  del  tejedor  mqcho  mal;  y  el  tejedor  mneho 
bien  en  ausencia  del  sastre.  Visto  por  una  señora  lo  que 
pasaba,  que  era  la  causa  que  (fftcía  bien  del  sastre,  diciendo 
el  otro  tanto  mal  dé!.  Respondió : — «  Señora,  porque  min- 
tamos entrambos  á  dos.» 


vc«. 


Por  qué  se  dijo :  Buenos  dios  Pero  JHaz ,  mas  quisiera 
mis  dineros. 

Era  un  zapatero  de  mala  memoria ,  llamado  Pero  Diaz, 
el  cual  habla  prestado  un  ducado  y  no  se  acordaba  á  quién, 
y  dábale  tanta  pena  esta  imaginación  que  lo  dijo  á  su  mujer, 
y  ella  dióle  por  consejo,  que  á  cualquiera  que  le  dijera  bue- 
nos dias  Pero  Diaz ,  que  le  responda  :  «  mas  quisiera  mis 
dineros;»  porque  cuando  lo  dijese  á  quien  no  le  debianada, 
pasaría  adelante ;  y  cuando  encontró  con  quien  le  debía  el 
ducado ,  dijo : —  «To  os  lo  daré  sin  que  me  lo  pidáis  de  esa 
manera,»  y  asi  cobró  el  ducado. 

Por  qué  se  dijo :  ^  /a  cárcel  me  voy. 

Cierto  señor  de  sal? a  se  preciaba  mucho  en  decir  mentira, 
en  especial  en  contar  casos  hazañosos  que  le  habían  acon- 
tecido en  la  guerra,  para  lo  cual  alegaba  por  testigo  de  vista 
un  mayordomo  suyo ,  hombre  de  mucho  crédito.  Fué  una 
vez  el  señor  desbaratándose  en  contar  cierta  mentira,  dijo:- 
«Mi  mayordomo  hará  fó  que  es  así»  Corrido  el  mayordomo, 
dijo :  —  «  Señor,  no  sé  tal  cosa. »  Recibió  tanu  afrenta  el 
señor  de  su  respuesta ,  que  lo  mandó  poner  en  la  cárcel; 
pero  ya  que  lo  hizo  soltar ,  no  dejaba  de  haípér  lo  mismo, 
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tanto  ^  que  ofreciéndosele  en  otra  cosa  semejante  alegar  con 
su  mayordomo ,  y  preguntándole  si  era  como  decia  ,  le  res- 
pondió .'—«Señor,  á  la  cárcel  me  voy.» 


«»9« 


Por  qué  se  dgo :  De  donde  salió  se  volvió. 

Habla  un  tabernero  muy  diestro  en  bautizar  el  ?ino^  con 
lo  cual  llegó  á  tener  quinientos  ducados ,  y  tomó  la  dicha 
cantidad ,  en  vuelta  en  un  paño  colorado ,  se  fué  á  comprar 
vino  fuera  de  la  ciudad ,  y  por  el  gran  calor  que  hacia  le 
fué  forzado  apearse  junto  á  una  fuente^  á  do  se  asentó  y  sacó 
los  dineros ,  y  púsolos  cabe  si.  Viendo  una  águila  que  iba 
volando  el  paño  colorado  con  que  estaban  atados  >  pensando 
que  era  algún  pedazo  de  carne ,  apañó  súbitamente  dellos. 
El  tabernero ,  siguiéndola  de  rastro ,  vio  que  se  cayeron  con 
el  peso  tau  grande  enmedio  de  una  laguna  de  agua,  do  probó 
por  diversas  veces  de  entrar  por  ellos.  Y  por  ser  tan  sobrada 
el  agua  determinó  de  dejarlos ,  diciendo :  —  «  Vaya  en  bnen 
hora  mi  bien^  que  de  donde  salió  se  volvió.» 


«»•• 


Por  qué  se  dijo :  Sed  vos  el  que  se  salvó ,  y  callad. 

Un  caballero  vino  á  posar  en  uno  de  dos  mesones  que 
estaban  á  los  lados  de  una  cruz  de  piedra ,  y  pidió  para  su 
cuartago  medio  celemín  de  cebada ,  y  vuelto  á  reconocerle , 
halló  que  le  habian  quitado  della.  Salió  á  la  puerta ,  y  dijo 
razonando  con  la  cruz :  —  ¡  Oh  señor !  y  hasta  aquí  os  ha- 
béis puesto  entre  dos  ladrones?  Respondió  el  mesonero  del 
otro  mesón  que  estaba  á  la  puerta :  —  «Señor,  ¿  y  qué  me- 
rezco yo  ?  »  Respondió  él :  —  «  Sed  vos  el  que  se  salvó ,  y 
callad,)» 
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Vft4. 


Por  que  se  d^o :  Fa  estay  prometida  con  otro. 

Teniendo  un  yiejo  celos  de  su  mujer ,  por  ser  moza  y 
hermosa ,  y  de  un  cierto  amigo  siiyo  mercader  viudo ,  cayó 
malo  de  cierta  enfermedad  ^  de  la  cual  (no  dándole  vida) 
llamó  á  su  mujer  diciéndola  : — «Ya  sabéis,  señora  mia^  que 
no  puedo  escapar  con  aquesta  dolencia  de  muerte ;  lo  que  os 
suplico  es  f  si  placer  me  habéis  de  hacer  ,  que  no  os  caséis 
con  este  amigo  mió  que  suele  venir  á  casa  ^  de  quien  algu« 
nos  celos  he  recibido. »  Respondió  la  mujer :  —  «  Marido, 
aunque  quiera  no  puedo ,  porque  ya  estoy  prometida  con^ 
otro.» 

Por  qué  se  dijo :  Ni  la  una  ni  tas  dos. 

Una  mujer  de  un  rústico  labrador  tenia  amores  con  un 
licenciado ,  el  cual  era  compadre  de  su  marido ,  y  el  labra- 
dor convidóte  un  dia  á  un  par  de  perdices.  Gomo  la  mujer 
las  hubiese  asado ,  y  se  tardasen ,  y  á  ella  le  creciese  el  ape- 
tito, se  las  comió.  Venidos  á  comer  ^  no  tuvo  otro  remedio 
sino  dará  su  marido  la  cuchilla  para  que  la  amolase.  Estando 
amolando,  acercóse  al  licenciado,  y  dijole : — «Idos  de  presto^ 
señor ,  porque  mi  marido  ha  sabido  de  nuestros  amores ,  y 
os  quiere  cortar  ambas  orejas:  ¿no  veis  como  está  amolando 
la  cuchilla?»  El  entonces  dio  á  huir.  Dijo  la  mujer: — «Ma* 
rido,  el  compadre  se  lleva  las  perdices.»  Saliendo  el  marido 
á  la  puerta  con  la  cuchilla  en  la  mano,  decia : — «Compadre, 
á  lo  menos  la  una.»  Respondió  el  licenciado : — «¡  Oh  hi  de 
puta!  ni  la  una  ni  las  dos.» 


Ittt  ML  tBSO&O 

tM. 

Por  qué  se  dijo :  Bien  podríais ,  mintíendo  ót^o  yd. 

ÜF'dé  un  soldado  muy  feo  con  un  guárdenos  Dios  knuy 
cü^nplido  pok"  la  cat-a^  el  cual  iba  muerto  ))of  alcanzar  una 
nlujer,  la  cual  no  era  hermosa ,  sino  itiuy  fea,  y  decíale: — 
«Perla  graciosa  ^  volveos  acá ,  y  vea  yo  ese  hermoso  rostro 
el  cuál  á  mi  me  dá  gran  pena  por  no  podeHe  gozar.  »  Vol- 
vióse la  mujer ,  y  des  que  lo  vio  táh  feo ,  le  dijo :  —  «  Eso  no 
puedo  decir  por  cierto  de  vuestra  merced.))  Respondió  él: — 
-—«Bien  podríais,  mintiendo  como  yd.)» 

Por  qué  se  dijo.  Si  los  rocines  se  mueren  de  amores. 

Hubo  un  gran  componedor  de  versos  y  epitafios^  que  en 
otra  cosa  no  se  ocupaba  ni  tenia  gracia.  Este  servia  una 
dama,  y  corriendo  su  cuartago  delante  de  ella,  cayé  súpi- 
'  tamente  el  cuartago  en  tierra ,  y  murió.  La  dama  por  bur- 
larse del  y  le  dijo :  —  «  Señor ,  veamos  que  epitafio  le  ponéis 
por  haberse  muerto  delante  de  mi.»  Dijo : — «Señora,  éste: 

Si  los  rocines 
maeren  de  amores , 
¡  triste  de  mi ! 
¿qaé  harán  los  hombres? 

Por  qué  se  dijo :  jiun  no  me  han  dado  la  carne  y  ¿y  ya 
me  piden  los  huesos? 

Un  colegial  del  colegio  del  arzobispo  de  Sevilla,  estando 
comiendo  á  la  mesa ,  el  racionero  iba  repartiendo  sus  ra- 
ciones ú  cada  uno :  descuidóse  de  dar  carne  al  dicho  colé- 
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gial;  él,  no  sabiendo  de  qué  manera  pedirla,  nó  que  utt 
gato  le  estaba  maullando  delálHe.  El  entonces  dijo  á  altas 
Yoces^  que  el  mismo  racionero  lo  oyese  : — «¿Qué  diablo  me 
estás  maullando  y, moliendo?  El  racionero  aun  no  me  ba 
dado  la  carne ^  ¿y  tú  te  abalanzas  con  priesa  á  demandarme 
los  huesos? 


Vft». 


Por  qué  se  dijo :  ¿  Qiui  moneda  corre! 

En  un  banquete  que  hacia  un  señor  á  unos  caballeros, 
servia  un  paje  que  tenia  á  la  mesa,  muy  gran  goloso,  y  como 
traia  al  principio  de  la  comida  unos  pedazos  de  longanizas 
á  la  mesa  del  senér ,  él  muy  de  presto  se  puso  un  gran 
pedazo  en  el  escarcela.  Venido  delante  de  su  señor,  ?ió  cómo 
se  le  asomaba  la  longaniza  por  la  bolsa.  Dijole  al  paje  :«- 
«Di,  ¿qué  moneda  corre?»  Respondió  viendo  que  era  des- 
cubierto:—•«Señor,  longanizas.» 


«••« 


Por  qué  se  dijo :  Por  mi  cantó  el  cuclillo. 

Paseándose  por  fuera  de  la  ciudad  una  tarde  dos  pacífi- 
cos, honrados  y  buenos  hombres,  que  iban  en  buscado  sus 
mujeres ,  oyeron  cantar  un  cuclillo.  Dijo  el  uno  dellos : — 
«Por  vos  ha  cantado  el  cuclillo ,  compadre. — «No^  sino  por 
vos ,  dijo  el  otro.»  Vinieron  en  tanta  contienda  sobre  esto, 
que  fueron  delante  el  juez  para  que  lo  averiguase.  Viendo 
el  juez  la  locura  dellos ,  hízoles  formar  proceso ;  y  al  cabo 
de  haber  ellos  gastado  algunas  blanquillas,  sentenció  di- 
ciendo :  —  «Habéis  de  saber^  buenos  hombres^  que  por  mi 
ba  cantado  el  cuclillo  \  por  eso ,  andad  con  Dios. 
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Por  qué  se  dijo :  A  buen  capellán  mejor  sacristán. 

Comiendo  en  una  aldea  un  capellán  un  palomino  asado, 
rogábale  un  caminante  que  le  dejase  comer  con.  él ,  y  que 
pagaría  su  parte;  y  no  queriendo,  el  caminante  comía  su 
pana  secas ,  y  después  drjo : — «Habéis  de  saber,  reverendo 
padre  ^  que  vos  al  sabor  y  yo  al  olor,  entrambos  hemos  co- 
mido del  palomino ,  aunque  no  queráis.»  Respondió  el  ca- 
pellán :  —  «Si  eso  es  así ^  vuestra  parte  quiero  que  paguéis 
del  palomino.»  El  uno  que  no  ^  y  él  que  sí^  pusieron  por 
juez  al  sacristán  de  la  aldea  ,  que  estaba  presente ,  el  cual 
dijo  al  capellán  ,  que  cuánto  le  había  costado  el  palomino; 
dijo  que  medio  real :  mandó  que  sacase  un  cuartillo  el  ca« 
minante,  y  el  mismo  sacristán  lo  tomó^  y  sonándole  encima 
de  la  mesa ,  dijo : — «Reverendo  ,  tenido  por  pagado  del  so- 
nido ,  asi  como  él  del  olor  ha  comido.»  Dijo  entonces  el 
huésped  á  los  dos : — «  A  buen  capellán  mejor  sacristán.» 


«•t. 


Por  qué  se  dijo :  Nunca  mas  perro  al  molino. 
Escondió  un  ciego  cierta  cantidad  de  dineros  al  pié  de 
un  árbol  en  un  campo ,  el  cual  era  de  un  labrador  riquisi- 
mo.  Un  día^  yendo  á  visitarlos,  hallólos  menos ;  imaginando 
que  el  labrador  los  hubiese  tomado ,  fuese  á  él  mismo  ,  y 
díjole :  —  «  Señor ,  como  me  parecieseis  hombre  de  bien^ 
querría  que  me  dieseis  un  consejo^  y  es:  que  yo  tengo  cierta 
cantidad  de  dinero  escondida  en  un  lugar  bien  seguro;  ahora 
tengo  otra  tanta ;  no  sé  si  la  esconda  donde  tengo  los  otros^ 
ó  en  otra  parte.  Respondió  el  labrador : —  «  En  verdad  que 
yo  no  mudaría  lugar,  si  tan  seguro  es  ese  como  vos  decís. — 
Asi  lo  pienso  de  hacer  dijo  el  ciego ;  y  despedidos^  el  labra- 
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dor  prestamente  tornó  la  cantidad  que  le  habla  to,niado  ^n 
el  mismo  lugar ,  por  cojer  los  otros.  Vueltos ,  el  ciego  cojió 
sus  dineros,  que  ya  perdidos  tenia,  muy  alegre,  diciendo: — 
«Nunca  mas  perro  al  molino.»  De  aquesta  manera  quedó 
escarmentado. 

Por  qué  se  dijo :  No  de  aquellos ,  que  están  contados. 

Cierto  mercader  se  puso  en  la  faldriquera  cincuenta  road- 
les para  darlos  Á  quien  los  debia,  y  acaso  estando  arrodillado 
oyendo  misa^  sintió  que  un  ladrón  le  estaba  tentando  en  la  fal- 
driquera ,  por  do  le  dijo  :  —  «  Tate ,  hermano  ,  no  de  aque-- 
sos,  que  están  contados.» 

Por  qué  se  dijo  :  Suspirasies  Faldovinos. 

Arrodillándose  un  alguacil  real  llamado  Valdovinos  de^ 
lante  un  presidente  de  Granada  para  que  le  fírmase  cierta 
provisión  (no  pensándolo  hacer)  ventoseó  á  media  tos> 
de  lo  cual  hubo  sentimiento  un  caballero  que  estaba  en  el 
mismo  aposento^  apasionado  del  mismo  mal>  y  dijo: — «Sus- 
pirástes  Valdovinos  ,  las  cosas  que  yo  mas  quería.»  Oyendo 
la  gracia  ,  dijo  el  presidente  :  —  «Yo  nunca  he  visto  hasta 
ahora  que  ningún  alguacil  tenga  poder  para  soltar,  sino  para 
prender.»  Respondió  el  alguacil : — «Pues  sepa  vuestra  se-- 
noria  que  necesidad  no  tiene.» 

Por  qué  se  dijo:  ¿  Qué  mas  crédito  tiene  el  amo  que  ytít 

Pidió  un  labrador  á  otro  amigo  suyo  dentro  en  su  casa 

que  le  prestase  un  asno  que  tenia  ,  para  ir  con  él  á  la  ciu-* 

dad.  £1  otro ,  escusándose  que  no  lo  tenia ,  que  lo  había 
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prestado  á  otro,  sucedid  que  en  este  medio  de  roznar  el  amo 
en  el  establo*  Entonces  dijo  el  que  se  lo  demandaba : — 
«Decid,  compadre,  ¿no  es  aquel  que  rozna  Tuestro  asno?» 
Respondió  el  dueño: — «Necia  condición  es  la  vuestra,  com- 
padre ;  ¿  qué  mas  crédito  tiene  el  asno  que  yo  7 — Así  me  pa- 
rece« — ^Pues  entrad  por  él.» 


Por  qué  se  dgo :  Jnda  de  ahí 9  no  creas  en  sueños. 

Estando  en  conversación  el  rey  de  Aragón  una  noche 
con  muchos  grandes  señores ,  y  tratando  de  sueños ,  dijo  un 
gentil*hombre  de  su  casa: — «Pues  sepa  V.  A.  que  esta  noche 
pasada  soñé  que  de  su  mano  era  armado  caballero ,  y  me 
proveyó  de  muy  buenas  armas  y  caballo.»  A  esto  respondió 
el  rey:  —  «Pues  asi  es^  razón  es  que  se  cumpla  tu  sueno ;» 
y  asi  le  armó  caballero  y  le  dio  grandemente  de  comer. 
Oyendo  esta  grandeza  otro  criado,  hijo  de  un  caballero  muy 
rico ,  deseoso  de  cierta  villa ,  aguardó  que  el  rey  estuviese 
en  semejante  conversación  qiie  la  pasada,  y  viendo  su  lance, 
le  dijo : — «  Sepa  V.  A.  que  soñé  la  otra  noche  que  me  hacia 
merced  de  tal  villa.»  Conociendo  el  rey  la  trampa  y  codicia 
deste  su  criado ,  respondió :  —  «  Anda  de  ahí ,  no  creas  en 
sueños.» 

Por  qué  se  dijo  :  ^i^or  partido  es  morir  que  vivir. 
Viviendo  con  un  gran  señor  muchos  criados ,  dábales  tan 
poco  salario  y  tan  mal  pagado ,  que  pasaban  con  harto  tra- 
bajo. Dejado  esto  aparte,  tenia  otro ,  qiie  si  por  acaso  se  le 
moria  alguno  de  sus  criados,  gastaba  tan  largo  en  su  enler^ 
ramiento,  que  era  cosa  de  estremo.  Visto  esto  por  un  truhán 
suyo ,  dijo :  — * «  Con  este  señor ,  mejor  partido  es  morir  que 
▼ivir.» 
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Por  qué  se  dijo :  Músicos  y  poetas  carecen  de  seso. 
Estaban  en  corte  juntos  en  una  posada  dos  amigos  en 
ciertos  negocios ,  y  el  uno  era  poeta ,  y  el  otro  era  un  mú- 
sico ,  á  los  cuales  servia  un  solo  mozo.  Y  estando  los  dos 
solos  una  noche  platicando ,  dijo  el  uno  al  otro: — «¿Qué  os 
parece,  sehor?  ¿no  veis  en  qué  reputación  y  estima  tienen 
estos  cortesanos  á  los  poetas  y  músicos,  que  nos  llaman 
hombres  sin  seso  ?  —  Para  eso  buen  remedio ,  dijo  el  otro* 
Ven  acá ,  mozo ,  mañana  traerás  un  par  de  cabezuelas  de  ca- 
brito; tomsL,  cata  ahí  los  dineros.»  £1  mozo,  comprado  que 
hubo  por  la  mañana  las  cabezuelas  de  cabrito ,  y  puestas  á 
punto  para  las  comer,  viendo  que  sus  amos  se  tardaban  da 
venir ,  aquejándole  la  hambre ,  sacó  los  sesos ,  y  comidos^ 
atólas  como  se  estaban.  Puestos  sus  amos  á  la  mesa,  y  ellas 
delante  vacias ,  asi  dijeron  : — «Vén  acá  mozo ,  ¿  qué  es  esto? 
— Músico  y  poeta  ,  que  carecen  de  sesos.» 


Por  qué  se  dijo :  La  vuestra  por  ser  honesta  se  viste  de 
negro. 

Un  caballero  en  Sevilla  tenia  amores  y  acostamiento  de 
una  cortesana ,  la  cual  se  revolvía  con  un  mercader  indiano 
muy  mulano.  Estando  un  dia  en  gran  conversación  entre 
muchos  caballeros ,  dijo  éste  hablando  de  las  cortesanas  de 
Sevilla  : — «Fulana  harto  es  hermosa  ,  si  no  fuese  un  poco 
sucia ,  y  Fulona  desagraciada,  y  Fulana  soberbia  ,  y  Fulana 
interesada.»  Hjjbo  uno  de  ellos  que  le  dijo: —  «La  vuestra, 
&eñor,  por  ser  honesta  se  viste  de  negro.» 
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Por  qué  se  dijo :  Pon  un  tajado  d  asar. 

Llegando  dos  vizcaínos  que  venian  de  camino  á  una  ? enta, 
preguntaron  si  había  algo  que  cenar.  Dijo  la  huéspeda  que 
no  tenia  otra  sino  un  panal  de  miel. »  Respondió  el  uno  de 
ellos : — «  ¿No  entiendes^  señora ,  qué  cosa  es  panal  de  miel?» 
Dijo  el  otro  su  compañero  presumiendo  de  muy  agudo : — 
— ^«Deja  estar,  señora,  este  mi  compañero,  que  es  unasno? 
y  pon  un  tajado  á  asar.» 

Por  qué  se  dijo :  Sin  esto  no  sabrás  guisarlas. 

Un  caballero  dio  á  un  mozo  suyo  vizcaíno  unas  turneas 
de  carnero  para  que  se  las  guísase ;  y  á  causa  de  ser  muy 
ignorante^  diéle  un  papel  por  escrito  como  las  había  de  gui- 
sar. £1  vizcaíno  púsolas  sobre  un  poyo ,  vino  un  gato  y  lle- 
vóse las  turmas ;  al  fin  no  pudiendo  habellas ,  teniendo  el 
papel  en  la  mano,  dijo:  —  «  ¡ah  gato!  poco  te  aprovecha 
llevarlas^  que  sin  esto  no  sabrás  guisarlas.» 

Por  qué  se  dijo :  En  todas  ellas  no  hay  una  blanca. 

Paseábase  un  galán  delante  de  unas  damas  que  todas 
eran  morenas ,  á  las  cuales  llegó  un  pobre  á  pedir  limosna^ 
y  ellas  enviáronle  al  galán  ,  el  cual  le  dio  medio  cuarto.  Lla- 
mando ellas  al  pobre ,  y  sabiendo  la  cuantía  que  le  había 
dado,  corríanle  diciendo : — «Pues  ¿cómo,  señor,  no  había 
un  cuarto  en  poder  de  vuesa  merced  ?  »  Respondióles  él : — 
«  No  se  maravillen  vuestras  mercedes  que  en  mí  no  haya  un 
cuarto ,  pues  en  todas  ellas  no  hay  una  blanca.» 
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Por  qué  se  dijo :  Porque  compráis  muy  barato. 

Teoia  un  mercader  uq  hijo  pródigo  que  robaba  la  casa 
de  su  padre  cuanto  podía.  Dándole  reprehensión  un  dia  sobre 
ello ,  le  dijo  :  —  «  Hijo  ,  así  como  vendes  á  otros  lo  que  me 
quitas  de  casa  por  poco  precio ,  véndemelo  «1  mi. »  Respon- 
dió el  hijo  :  —^  «  Pues ,  sus ,  padre  ,  haced  cuenta  que  os  he 
hurtado  aquellos  cántaros  de  cobre:  ¿qué  me  daréis  por 
ellos?  »  El  padre  dijo  :  —  «  Ves  aquí  cinco  reales  por  ellos.» 
Respondió  el  hijo  :  —  «  Dádmelos  acá ;  pero  yo  os  prometo 
que  de  aquí  adelante  no  os  venderé  mas  cosa  ninguna ,  por- 
que compráis  muy  barato.» 

Por  qué  se  dijo :  Que  se  ha  vestido  primero  el  jubón  que 
la  camisa. 

Estándose,  vistiendo  un  mancebo  ladrón  que  acababan  de 
azotar,  y  dándose  priesa  por  ahorrar  la  grita  de  los  mucha^ 
chos,  dijo  uno  de  dos  hombres  que  lo  estaban  liiirando  al 
otro  : — «Habéis  visto ,  y  qué  priesa  se  está  dando  en  vestir- 
se? »  Respondió  el  otro  :  —  «  Mirad  qué  tonta ,  se  ha  vestido 
primero  el  jubón  que  la  camisa.» 

Por  qué  se  dijo :  Que  amor  con  amor  se  paga. 

Yendo  perdido  un  gentil-hombre  harto  rico ,  por  amo- 
res de  una  cortesana ,  y  habiéndole  escrito  infinitas  cartas, 
y  á  ninguna  le  hubiese  respondido ,  suplicóle  mucho ,  que 
por  uso  de  buena  crianza  le  respondiese  alguna  cosa,  la  cual 
le  escribió  desta  manera :  —  «  Señor ,  si  tanto  me  queréis, 
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como  decís,  suplicóos  que  al  presente  me  deis  cincuenta  du- 
cados, que  tengo  mucha  necesidad  dellos.»  Dióle  por  res- 
puesta :  —  «  Señora ,  á  eso  que  decís  de  dar ,  dar  nada  ,  que 
amor  con  amor  se  paga.» 

r' 

Por  qué  se  dijo :  Que  se  moja  y  se  gasta  mi  ropa. 

Habia  prometido  un  señor  de  salva  una  capa  riquísima  á 
un  truhán ,  la  cual  habia  sacado  en  un  recibimiento  del  rey. 
Ya  que  hubieron  dejado  el  rey  en  su  posada ,  parándose  el 
dicho  señor  á  tener  plática  con  unas  damas  que  estaban  en 
una  ventana ,  comenzó  de  lloviznar ;  el  truhán  enzojado, 
dijo: — «Aguije,  señor^  que  llueve  y  se  moja.»  Respondióle: 
— ce  Y  ¿  qué  te  dá  a  ti  que  me  moje  ?  — Dáseme ,  porque  se 
moja  y  gasta  mi  ropa.» 


vvt. 


Paseábase  un  músico  tiple  y  capado^  por  delante  de  un 
ropavejero^  famosísimo  judio ,  viejo  y  relajado^  el  cual  por 
burlarse  del  músico ,  le  dijo  : —  «  Señor ,  ¿cómo  le  vá  á  su 
gavilán  sin  cascabeles  ?»  Respondió  el  capado :  —  «  Como  al 
de  vuesa  merced  sin  capirote.» 

Preguntó  un  trapacero  al  autor  un  dia : — Decid,  Fulano, 
¿  hay  algunas  coplas  para  vender  7  Diciéndole  que  no ,  tornó 
á  replicar ;  pues  qué ,  ¿  no  hay  ninguna  mentira  que  poda- 
mos decir  por  Valencia?  Respondió: — «Si  señor,  decir  que 
sois  hombre  de  bien.» 
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««•w 


Camioando  un  camiRante  por  su  camino ,  eDcontr<$  cou 
dos  hidalgos  quo  llerabaD  dos  perdices ;  hizose  coa  ellos  ,  y 
en  llegando  i.  la  posada ,  mucbo  como  servicial  aderezó  las 
perdices^  y  cortadas  por  su  mano  las  puso  en  la  mesa.  Vien- 
do su  poquedad ,  en  que  no  habian  hecho  proveer  de  otra 
cosa  mas  que  de  las  perdices ,  usó  desta  mana  con  ellos^  sa- 
cóse un  cuchillo ,  y  con  la  punta  del  tomaba  el  pedazo  de  la 
perdiz.  Dijéronle : — «Tomad  con  la  mano^  y  dejaos  de  cere- 
monias.» Respondió  el  caminante : — a  Harialo  yo ,  señores^ 
si  lo  sufriese  mi  oficio.»  Dijéronle  : —  «  Cómo ,  ¿qué  oficio 
tenéis?»  Respondió : — «Verdugo ,  señores.» — «¡  Oh  !  pese  á 
tal ,  dijeron  ellos : — «  Gómete  tó  solo  las  perdices.» 


Laetancio,  que  habia  sido  mirado  como  uno  de  tos  padres 
de  la  Iglesia ,  escribió  en  una  de  sus  obras ,  que  Dios  habia 

« 

partido  amistosamente  el  mundo  entre  él  y  el  diablo;  que 
Dios  se  habia  reservado  el  oriente  y  habia  cedido  el  occi- 
dente al  diablo. 

Pasaban  tres  libertinos ,  al  salir  de  una  orgía ,  cerca  de 
un  cementerio ;  entraron  en  él ,  y  después  de  haberse  bur- 
lado de  mil  maneras  de  los  muertos  que  encerraba  en  su 
seno,  (|uisieron  dar  un  concierto  á  un  montón  de  osamentos 
que  habia  arrinconados  en  una  de  sus  estremidades.  Aún  no 
habian  cemenzado  su  terrible  sereuata,  cuando  oyen  partir 
un  grito  del  centro  de  aquel  osarlo  :  todos  los  huesos  que 
habia  allí  amontonados  se  mueven  é.  la  vez ,  chocan  entre  si 
con  estrépito ,  y  parecen  reanimarse  y  reunirse  para  casti- 
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gar  á  los  audaces  que  así  perturbaban  la  paz  de  aquel  soli- 
tario retiro.  Aquello  espantó  de  tal  modo  á  los  concertantes, 
que  dos  de  ellos  quedaron  muertos  en  el  acto,  y  el  otro, 
medio  muerto ,  permaneció  largo  tiempo  sin  sentido.  Cuan* 
do  volvió  á  la  vida ,  fué  tal  el  efecto  que  aquel  aconteci- 
miento babia  producido  en  él  que  se  hizo  ermitaño.  Ahora 
solo  resta  decir  el  secreto  de  la  aventura.  Un  miserable  men* 
digo  se  había  refugiado  cerca  de  aquel  montón  de  huesos 
para  pasar  allí  la  noche,  y  aquella  música  inesperada  pro- 
dujo en  él  tal  temor ,  que  medio  despierto  y  sobresaltado, 
echó  á  correr  y  dio  malhadadamente  en  aquella  pirámide 
mortuoria  que  cayó  al  suelo  con  estrago. 

En  una  ocasión  en  que  el  ejército  enemigo  tenia  la  ven- 
taja del  número,  se  llegó  al  general  francés  Desaix  un  oficial 
superior,  diciéndole  ¡—«General,  ¿qué  mandáis?  la  retirada 
sin  duda.— fSí,  la  retirada  del  enemigo.»  Al  instante  se  hace 
la  sjBnal  de  carga ,  manda  avanzar,  y  en  menos  de  un  cuarto 
de  hora  se  retiraba  huyendo  el  enemigo. 

Hay  un  libro  ascético  titulado  Las  Retractaciones  de  san 
Agustín.  Esto  no  quiere  decir  que  san  Agustín  se  haya  re- 
tractado, sino  que  ha  tratado  dos  veces  una  misma  cosa 
Retractare  \  iterum  tractare. 

ün  ladrón  inglés ,  estando  marchando  para  el  lugar-su- 
plicio, hizo  detener  la  carreta  ante  la  puerta  de  un  figonero, 
á  quien  le  preguntó  si  habia  perdido  un  alfiler  de  pecho.— 
¡Oh!  sí,  respondió  el  figonero.  No  hace  tanto  tiempo  que 
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se  me  ha  robado  para  que  no  me  acuerde.  Pues  bien,  dadme 
de  beber  que  yo  os  ofrezco  deciros  quién,  os  lo  quitó.  El  fi- 
gonero ,  con  la  esperanza  de  recobrar  su  alfiler,  que  era 
para  él  una  prenda  de  mucha  valía  ,  le  eché  de  bebef  cuanto 
el  reo  quiso.  Guando  hubo  acabado ,  le  dijo  esté  :  —  Yo  soy 
el  que  os  ha  robado  el  alfiler ;  pero  tranquilizaos ,  porque 
os  prometo  volvérosle  á  mi  vuelta. 

f9ft. 

Hubo  uno  que  propuso  al  Taso  que  se  vengase  de  un 
hombre  que  le  había  hecho  mucho  mal. — Yo  no  quiero, 
dijo  el  poeta ,  quitarle ,  ni  sus  bienes ,  ni  su  vida  ,  ni  su 
honor;  lo  único  que  quisiera  quitarle  seria  su  mala  voluntad. 

Boherhave  habla  de  un  hombre  atacado  de  locura ,  al 
cual  se  le  habia  puesto  en  la  cabeza  no  orioa^*,  porque  decia 
que  si  lo  hacia. iba  á  inundar  la  ciudad.  Confiado  á  un  mé- 
dico sabio,  hallé  éste  un  espediente  para  su  cura.  Hizo  que 
un  dia  entrasen  todos  los  criados  á  su  aposento  gritandt) 
fuego  y  diciendo  que  se  habia  incendiado  la  población ,  y 
que  si  no  orinaba  él  iba  á  quedar  toda  reducida  á  cenizas. 
Movido  el  loco  por  tan  alto  motivo ,  oriné ,  y  con  esto  curé 
de  8u  enfermedad. 

f9«. 

La  guerra  entre  la  Holanda  y  la  España  no  fué  nunca 
tan  viva  como  durante  la  administración  del  principe  de 
Naseau.  Un  emperador  turco  ,  informado  de  los  torrentes 
de  sangre  que  prodigaban  los  dos  pueblos ,  creyé  que  se  dis- 
putaban la  posesión  de  los  mayores  imperios.  Guando  se  le 
indicó  en  el  mapa  el  punto  que  señalaba  el  pequeño  territo- 
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río  que  era  objeto  de  tantas  disensiones ,  dijo  fríamente  : — 
Si  fuese  en  el  mío,  pronto  enviaría  allí  un  par  de  compa- 
ñías de  zapadores  que  se  encargarían  de  echar  al  mar  en 
cuatro  días  ese  terrón  de  tierra. 


«••• 


Aspertini ,  pintor  muerto  en  1552,  era  un  hombre  de  un 
carácter  original.  Se  le  llamaba  el  hombre  de  dos  pinceles, 
porque  pintaba  al  mismo  tiempo  con  las  dos  manos ,  ha- 
ciendo con  la  una  el  claro  y  con  la  otra  la  sombra. 


!••• 


Contemplaban  dos  niños  un  cuadro  que  representaba  á 
Adán  y  Era  en  el  traje  de  los  primeros  días  de  la  creación. 
¿Cuál  de  los  doH  es  el  marido?  preguntó  la  muchacha  á  su 
hermano.  ¿Cómo  quieres  que  loadirine?  la  contestó  él,  ¿no 
yes  que  no  están  vestidos  ? 

Un  litigante  se  presentó  á  un  célebre  abogado  y  le  rogó 
que  se  encargase  de  un  pleito  que  tenia  pendiente.  Vuestro 
negocio  es  escelente ,  le  dijo  el  abogado ,  pero  venís  tarde; 
acabo  de  comprometerme  de  la  defensa  de  vuestro  contrin- 
cante.— Pero  si  mi  causa  es  buena  como  decís ,  le  ganaré.- 
Sí,  eso  todavía  ha  de  verse  en  la  Audiencia^  contestó  el  otro. 

«•i. 

Se  estaba  ensayando  una  pieza  en  que  la  primera  dama 
andaba  demasiado  torpe.  El  director  de  escena  le  dijo: — No 
comprendéis  bien  vuestro  papel.  Es  preciso  que  haya  mas 
pasión ,  mas  vida.  Veamos  si  no  uno  de  los  pasos  mas  impor- 
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tantes :  figuraos  que  entra  vuestro  amante ,  que  se  echa  á 
vuestros  pies,  que  os  pinta  su  pasión ,  que  os  dice  que  no 
puede  vivir  sin  vos:  figuraos  luego  que  en  esto  entra  vuestro 
marido ,  ¿qué  le  decís  vos? — Le  digo  que  se  marche ,  con- 
testó la  dama. 

V9t. 

Renét,  rey  de  Sicilia,  estaba  pintando  una  perdiz,  cuan- 
do vinieron  á  comunicarle  que  habia  perdido  el  reino  de 

» 

Ñapóles.  Impasible  á  tal  noticia  aquel  príncipe ,  continuó 
dando  la  última  mano  á  su  cuadro. 

Boileau  preguntaba  á  Chapelle  qué  le  parecia  su  estilo. 
Este  respondió  en  tono  satírico,  diciendo:  —  Tú  eres  un 
buey  que  hace  bien  su  surco. 

El  clamor  del  que  muere ,  dice  Quevedo,  empieza  en  el 
almirez  del  boticario ,  vá  al  pasante  del  barbero ,  paséase 
por  el  tableteado  de  los  guantes  del  doctor ,  y  acábase  en 
las  campanas  de  la  Iglesia. 

En  otro  lugar ,  dice  el  mismo  Quevedo ,  hablando  de  lo 
frágiles  que  son  las  cosas  de  la  tierra ,  el  poco  caso  que 
debemos  hacer  de  la  vida  ,  la  honra  y  la  hacienda  cuando 
tenemos  la  primera  á  merced  de  los  médicos ,  la  segunda  al 
capricho  de  las  mujeres ,  y  la  tercera  á  manos  de  los  escri- 
banos. 


i 
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Eq  muchos  lugares  de  la  antigua  Grecia  se  celebraba 
todos  los  anos  una  fiesta  en  honor  de  Baco  para  pedirle  la 
fertilidad  de  las  viñas.  Se  le  sacrificaba  un  macho  cabrío  en 
castigo  de  los  perjuicios  que  un  animal  de  esta  especie  habia 
causado  en  las  viñas  de  Isarius ,  que  fué  el  primero  que  había 
enseñado  á  plantar  la  vid  y  que  habia  instituido  esta  fiesta: 
después  del  Sacrificio  se  cantaba  y  se  bailaba  al  rededor  del 
altar.  Llamóse  por  algún  tiempo  trigodia  á  esta  fiesta ,  que 
quiere  decir  canción  de  vendimia:  luego  se  le  llamó  trajodia, 
que  significa  solo  canción  de  macho  cabrio,  y  de  aquí  es 
donde  ha  provenido  la  palabra  tragedia. 

El  caballero  de  Grammont  hizo  la  corte  durante  su  per- 
manencia en  Inglaterra  á  la  señorita  de  Hamilton ,  que  era 
una  de  las  muchachas  mas  bellas  de  su  tiempo.  En  el  calor 
de  la  pasión  la  dio  palabra  de  casamiento ;  pero  ya  sea  in- 
constancia ,  ya  que  lo  hubiese  pensado  mas ,  lo  cierto  fué 
que  Grammont  partió  para  Francia  ,  sin  acordarse  de  cum- 
plir lo  que  habia  prometido.  M.  Hamilton ,  hermano  de  la 
prometida  ,  sensible  á  esta  afrenta^  corre  al  momento  detrás 
del  caballero  con  el  designio  de  batirse  con  él  ú  obligarle  á 
que  se  casase  con  su  hermana.  Alcanzó  en  efecto  á  Gram- 
mont^ y  apenas  lo  distinguió >  le  gritó  de  lejos:  —  Conde 
Grammont,  ¿no  os  habéis  olvidado  nada  en  Londres?  El 
caballero^  que  penetró  el  designio  deMilor,  replicó  acelera- 
damente : — Sí  señor ,  me  he  olvidado  de  casarme  con  vues- 
tra hermaua,  y  voy  á  volver  á  Londres  con  vos  para  verificar 
mi  casamiento.  Se  dice  que  esta  aventura  dio  origen  á  la 
comedia  de  Moliere ,  titulada:  El  casamiento  por  fuerza  (Le 
Mariage  forcé). 
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Guando  se  hizo  el  primer  ensayo  en  Francia  de  la  má- 
quina aereostática  de  Montgolfíer,  uno  de  los  criados  de  e&te 
célebre  físico  hizo  las  mas  vivas  instancias  para  que  se  le 
dejase  subir  en  el  globo ,  en  vez  del  cordero  que  se  habia 
puesto.  Sin  embargo ,  temiendo  el  peligro ,  no  se  lo  con* 
sintió.  El  cordero  bajó  sano  y  salvo,  y  Luis  XVI  ordenó  que 
se  llevase  á  su  casa  de  fieras ,  donde  debia  tenerse  con  él  las 
mayores  atenciones  y  cuidados.  Entonces  fué  cuando  el  pobre 
criado  de  Mongolñer  renegaba  mas  de  su  suerte :  si  yo  lo  hu- 
biese sabido ,  dijo,  el  rey  se  hubiera  interesado  por  mi  como 
se  interesa  por  este  pobre  animal ,  sin  que  yo  en  adelante 
hubiera  tenido  que  pensar  en  mi  subsistencia. 


En  su  origen^  los  pajes  eran  muchachos^  payani,  que 
los  señores  de  sus  pueblos  tomaban  para  criados.  El  estado 
de  paje  se  ennobleció  á  medida  que  los  que  le  abrazaban 
venian  de  familias  mas  distinguidas ;  pero  el  nombre  fué 
siempre  el  mismo. 


Un  joven  ,  detenido  en  las  prisiones  de  Briesg  ,  en  Mo- 
ravia ,  estaba  á  punto  de  ser  condenado  á  muerte ,  cuando 
hizo  llegar  á  manos  de  sus  bienhechores  un  reloj  de  paja 
de  su  invención.  Este  reloj  estrañp  andaba  dos  horas  sin  ne- 
cesidad de  darle  cuerda.  Una  obra  tan  estraordinaria  llamó 
la  atención  de  multitud  de  curiosos ,  que  fueron  á  pregun- 
tarle cómo  habia  podido  hacer  aquella  maravilla  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche  y  sin  ningún  instrumento  á  propósito.  £1 
artista  les  dijo  :  —  La  paja  de  mi  jergón  me  ha  proYisto  de 
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se  le  vé ! — Y  ¿  qué  hacemos,  mi  general  ?  anadió  el  edecán. — 
Mire  V. ,  contestó  el  general  como  hombre  resuelto ,  mande 
V.  que  tiren  un  cañonazo,,  veremos  cómo  le  toman. — ¿ün  ca- 
ñonazo, mi  general?  dijo  el  edecán.  Están  muy  lejos  aún. 
— No  importa  ,  un  cañonazo  he  dicho  ,  repuso  el  general.— 
Pero  señor  ,  contestó  el-edecan  despechado,  un  cañonazo  no 
alcanza. — ¿No  alcanza?  interrumpió  furioso  el  general  con 
tono  de  hombre  que  desata  la  dificultad,  ¿no  alcanza  un  ca- 
ñonazo?— No  señor,  no  alcanza,  dijo  con  firmeza  el  edecán, 
— ^Pues,  bien  ,  concluyó  S.  E. ,  qué  tiren  dos. 


Había  llamado  cierto  sugeto  de  Ubeau  á  un  pintor,  y 
mandóle  hacer  un  cuadro  délas  once  mil  vírgenes^  y  el  con- 
trato habia  sido  darlo  un  sueldo  por  virgen  ,  que  por  cierto 
no  fué  caro.  Llevó  el  pintor  el  cuadro  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po ,  pero  era  claro  que  ni  cupieran  once  mil  vírgenes  en  el 
lienzo,  ni  habia  para  qué  ponerlas  todas  :  habia^  pues,  ima- 
ginado el  pintor  de  Ubeda  ,  figurar  un  templo  de  donde  iban 
saliendo  ,  y  así  solo  podrian  contarse  alguna  docena  en  pri- 
mer termino,  dos  ó  tres  docenas  en  segundo^  é  infinidad  de 
cabezas  que  de  las  puertas  salian.  Contestó  callandito  el  afi- 
cionado á  vírgenes  las  que  alcanzaba  á  ver^  y  preguntóle  lue- 
go al  artista  cuánto  valia  el  cuadro  conforme  al  contrato. — 
Respondióle  aquél ,  que  claro  estaba  ;  que  once  mil  ducados. 
— ¿Cómo  puede  ser  eso,  le  repuso  el  que  habia  de  pagar,  si 
aquí  no  cuento  yo  arriba  de  cien  cabezas.? — ¿No  vé  vuestra 
merced ,  contestó  el  pintor ,  que  las  demás  están  en  el  tem- 
plo y  por  eso  no  se  ven?  Pero.,...  ¡  A.h  \  pues,  entonces,  con- 
culuyó  el  aficionado ,  tome  vuestra  merced  por  hoy  esos  cieá 
ducados  q^ue  corresponden  á  los  que  han  salido ,  y  con  res- 
pecto á  los  demás ,  yo  se  los  iré  pagando  á  vuestra  merced 
conforme  vayan  saliendo. 


í 


l> 
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Reñían  un  andaluz  y  otro  andaluz ,  el  uno  mas  feo  que  el 
otro.  Echábanse  á  la  cara  mil  denuestps,  cuando  candado  ya 
el  uno  del  mucho  vocear,  y  del  no  dedirse  nada  en  limpio, 
empinase  en  las  puntas 'de  los  pies,  le  dice  á  su  contsa* 
rio :  — Pero  ¿qué habla  V.  compadre ?  como  si  todo  el  mun- 
do no  supiese  que  V.  es  hombre  de  dos  caras. »  A  lo  que  repuso 
el  menos  feo^  no  bien  lo  hubo  oido : — Amigo ,  siento  mucho 
no  poder  decir  á  V.  otro  tanto:  —  ¿Y  porqué?  diga  V.,  pre- 
guntó el  feo : — Porque  si  V.  tuviera  otra  cara ,  repuso  el 
chulo ,  no  le  veríamos  nunca  esa  que  trae  hoy. 


Chateaubriand ,  ha  dicho,  la  policía  política  es  un  mens- 
truo nacido  en  el  fuego  revolucionario  ,  de  la  cópula  de  la 
anarquía  con  el  despotismo. 


Un  ambicioso  tiene  tantos  amos ,  cuantas  son  las  perso- 
nas que  pueden  serle  útiles^  ha  dicho  La  Bruyere. 


•to. 


Madama  Stael  ha  dicho :  Guando  se  destruye  una  preo- 
cupacion  antigua  ,  es  menester  fundar  una  virtud  nueva. 


•tfl. 


Un  filósofo  es  un  hombre  que  se  atormenta  toda  la  vida^ 
para  que  hablen  de  él  después  de  muerto. 


21 
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Mi. 


Las  almas  débiles  que  temen  el  régimen  republicano, 
son  coilio  los  pulsos  enfermizos ,  que  no  pueden  viTir  en  los 
Alpes. 

•ts. 

Las  buenas  gentes  dicen :  el  principe  tiene  sanas  inten- 
ciónes;  la  lástima  és  que  le  aconsejen  mal. — Pero  á  los  prín- 
cipes no  les  dan  otros  consejos  que  los  que  ellos  desean 
recibii*.  Los  malos  príncipes  hacen  los  malos  consejeros ,  y 
los  buenos  principes  hacen  los  buenos  consejeros.  Calígula 
nunca  tuvo  buenos  consejeros,  Marco  Aurelio  nunca  los  tuvo 
malos ;  y  sin  embargo  ,  del  uno  al  otro  de  los  dos  reinados, 
la  corrupción  de  los  romanos  habia  hecho  grandes  progre- 
sos. Marco  Aurelio  hubiese  encontrado  en  abundancia  hi- 
pócritas y  malvados ,  si  malvados  é  hipócritas  hubiese  que- 
rido ;  véase  si  no  cómo  los  halló  su  sucesor.  Los  reyes  nunca 
son  inocentes  de  las  faltas  y  crímenes  que  se  cometen  bajo 
su  imperio.  Esta  máxima  está  tan  ajustada  á  la  razón  ,  que 
es  la  razón  misma.  Aun  cuando  quiera  decirse  que  lo  del  i 

economista,  no  habla  mas  que  con  los  monarcas  absolu- 
tos ,  que  son  los  que  á  su  antojo  pueden  quitar  y  poner  sus. 
ministros^  y  hacerlos  agentes  de  sus  intrigas  y  malvados 
planes ,  mucho  hay  también  de  independencia  en  la  acción 
continua  de  un  monarca  representativo ,  que  si  bien  no  tiene 
en  sus  manos  el  poder  de  un  modo  inmediato ,  tiene  por 
medio  de  unos  consejeros  que  pierden  una  posición^  que  mu* 
chas  veces  les  puede  dar  la  intriga  ó  la  venalidad^  si  no  se 
pliegan  á  Us  influencias  del  que  dispone  de  un  porvenir ,  que 
tal  vez  nunca  vuelva  á  reconquistar. 
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Un  tonto  ^  ha  dicho  Franklia,  tiene  siempre  bastante  ta- 
lento para  ser  malvado. 


•!•• 


Tanto  valdría  para  los  pueblos  el  ser  gobernados  por  un 
hsLTómetro,  totúo  por  un  monarca  absoluto  ,  ha  diého 
Gorelon. 


Habiá  én  Barcelona ,  no  p^odemos  decir  en  qué  épocá^ 
un  corregidor  celoso  del  bien  púMiéS,  Él  los  há  habido  tian-: 
ca :  y  debía  haber  al  mismo  tiempo  que  corregidor  baile  de 
máscaras ,  porque  se  acercaba  el  carnaval.  Era  el  tal  cor- 
regidor hombre  sagaz ,  y  habia  notado  en  el  año  precedente , 
primero  de  su  corregimiento ,  que  el  primer  baile  de  másca- 
ras no  habia  sido  concurrido  ni  brillante.  Llevado^  pues^  del 
deseo  de  que  la  cosa  empezase  bien ,  publicó  en  un  bando  la 
siguiente  cláusula. 

((Habiendo  notado  la  autoridad  en  el  ano  anterior  que  el 
primer  baile  que  en  la  Lonja  de  esta  ciudad  se  dio  no  fué 
brillante  ni  concurrido ;  y  no  habiendo  podido  averiguar  la 
causa  de  esta  estrañeza ,  he  dispuesto  que  este  año  se  empie- 
ce por  el  segundo  baile. » 

•tv. 

Humilde  y  cabizbajo  presentaba  un  ingenio  novel  á  un 
gran  poeta ,  mas  desvergonzado  aún  que  poeta ,  un  ma'nus- 
crito  suyo,  y  pedíale  su  parecer.  Llegó  el  maestro  á  un  trozo 
úias  oscuro  ((úé  otros. — ¿Qué  há  querido  V.  decir  aqni71e 
pregunté  con  sbríiá  de  hómbYé'  itítisfechó'  dé  sí  liilsmo.— 


n 


3;í4  el  tesoro 

Señor ,  rospendió  el  novel ,  ahí  quise  decir  tal  cosa.  A  lo  cual 
respondió  el  desvergonzado  :  — Pues ,  si  tal  cosa  quiso  Y.  de- 
cir  ¿por  qué  no  la  dijo? 

ti 

El  célebre  ideólogo  Destut-Tracy  ^  remitió  en  una  ocasión 
á  un  príncipe  alemán  una  obra  suya  ,  consultándole  sobre  su 
, desempeño.  Respondióle  el  principe  con  un  largo  cartapacio, 
en  que  á  fuer  de  decirle  lo  que  él  hubiera  dicho  en  tales  y 
tales  casos ,  y  lo  que  en  tales  y  tales  otros  hubiera  dejado  de 
decir,  desbaratábale  la  obra,  no  perdonando  en  ella  cosa  que 
Destut-Traey  hubiese  imaginado. — ^Decid  al  principe ,  res- 
pondió Destttt-Tracy  al  que  traia  el  mensage^  que  en  ese  caso 
uo  hubiera  hecho  yo  mi  obra>  sino  la  suya. 

Debia  un  eclesiástico  de  un  pueblo  de  Andalucía  una 
peseta  á  un  cura  catalán ;  cantidad  que ,  si  bien  no  era  para 
perdida  ,  debia  considerarse  como  tal ,  por  la  dificultad  de 
hacer  la  remesa  á  tanta  distancia  ^  ó  de  girar  una  letra  de  tan 
módico  importe.  Escribióle ,  pues ,  en  vista  de  esto,  al  apro- 
vechado clérigo  catalán  diciéndole  :  — Muy  señor  mió :  con 
respecto  á  lacuenta  que  de  la  citada  peseta  tenemos  pendiente, 
he  discurrido  que  por  el  presente  aviso  puede  echarla  en  el 
cepillo  de  las  ánimas  de  la  iglesia  de  ese  pueblo^  pues  yo  ya 
la  he  sacado  de  esta  á  buena  cuenta ;  y  en  paz. 

Era  ano  de  calamidad  para  un  pueblo  de  Castilla  cuyo 
nombre  callaré ;  reunióse  el  ayuntamiento ,  y  decidió  recur- 
rir á  otro  pueblo  inmediato ,  en  el  cual  se  veneraba  el  cuer- 
po de  «n  santo  muy  milagroso ,  según  las  mas  acordes  üra(U- 


( 


» 
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ciones  y  en  petición  de  la  sagrada  reliquia  y  de  algunas 
semillas  de  granos ,  para  la  nueva  cosecha.  Hizose  el  pedi- 
do^ que  fué  al  punto  mismo  otorgado.  Al  ano  siguiente, 
pasaba  el  alcalde  del  pueblo  sano  por  el  afligido:  es  de  ad- 
Tertir ,  que  contra  todas  las  esperanzas ,  si  bien  la  cosecha 
era  abundante ,  el  cielo «  que  oculta  siempre  al  hombre  débil 
sus  altos  fines,  no  habia  querido  terminar  la  plaga ,  sin  dfhda 
porque  al  pueblo  no  le  debia  convenir. — ¿Cémo  ha  sido  por  ^ 
esta?  le  preguntaba  el  uno  al  otro  alcalde. — Amigo ,  le  res- 
pondié  el  preguntado ,  con  espresion  doliente  y  afligida  ;  la 

semilla  asombrosa pero no  quisiera    decírselo  ^ 

Y. — ^Hombre ,  ¿  qué?— Nada :  la  semilla ,  como  digo  ^  asom- 
brosa ;  pero  el  santo  salió  flogillo. 

•tfl. 

Un  embajador  español  alababa  á  Enrique  lY  el  poder  de 
su  señor.  El  rey^  para  rebatir  el  fausto  español ,  dijo^  con 
mucha  vivacidad  ,  que  si  le  ocurría  un  dia  montar  á  caballo 
iría  á  desayunarse  á  Milán ;  á  oir  misa  en  Roma ,  y  á  comer 
á  Ñápeles. —  «Señor,  raspondíó  el  embajador  ,  si  Y.  M.  vá 
tan  de  prisa ,  podria  también ,  en  el  mismo  dia  oir  las  vis- 
peras  en  Sicilia,  y»  Con  esto  aludia  las  célebres  vísperas  sici- 
lianas en  que  tan  mal  parados  habian  quedado  los  franceses 
odiosos ,  dominadores  de  aquel  pais. 

Disputando  el  mismo  príncipe  con  otro  embajador  espa- 
ñol^ le  dijo ,  montado  en  cólera  : — Si  el  rey ,  vuestro  señor, 
gigue  en  sus  atentados^  tomaré  las  armas  ^  y  se  me  verá  muy 
pronto  en  Madrid. — ¿Y  por  qué  no  ?  respondió  fríamente  el 
español ;  Francisco  I ,  estuvo  también  allí :  — Esa  es  la  razón 
que  tengo^  replicó  el  rey^  para  ir  á  vengar  en  injuria,  las  de 
la  Francia  y  las  mias. 


L^. 
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'  En  1586 ,  Felipe  11  envió  al  jóren  condestable  de  Castilla 
á  Roma^  para  felicitar  á  Sixto  V  por  su  exaltación.  Este  papa 
descontento  de  que  se  le  hubiese  diputado  un  embajador 
tan  joven ,  no  pudo  menos  de  decirle :  -^¿Tan  falto  es  de 
hombres  vuestro  señor,  que  me  envía  un  embajador  sin  pelo 
de  barba?-^Si  mi  soberano  hubiera  pensado,  le  respondió  el 
fiero  español,  que  el  mérito  consistía  en  las  barbas,  os  hu- 
biera enviado  un  macho  cabrío ,  y  no  un  gentil-hombre 
como  yo. 

"  ün  emíbajátdor  turco  preguntaba  á  Lorenzo  de  Médicis, 
por  qué  no  se  veian  en  Florencia  tantos  locos  como  en  el 
Gran  Cairo.  Lorenzo  le  mostró  un  monasterio ,  díciéndole. 
•—Porque  I09  encerramos  allí. 

Otro  embajador  de  España  aconsejaba  á  Jacobo  II  que  no 
se  entregase  al  clero ,  cuyos  perniciosos  consejos  podrían 
hacerle  perder  la  corona:— Pues  qué,  replicó  Jacobo,  ¿vues- 
tro monarca  no  consulta  á  su  confesor? — Demasiado  que  sí; 
pero  por  eso  vá  tan  mal  arreglado  todo. 


En  el  siglo  n,  Godim ,  mujer  del  duque  de  Merci,  en  In- 
glaterra^ provó  su  amor  á  su  país  con  un  acto  muy  singular. 
Esta  princesa  era  la  mas  célebre  de  su  siglo ,  por  su  virtud 
y  su  belleza.  Su  marido^  dice  un  historiador  inglés  ,  había 
impuesto  una  contribución  á  los  habitantes  de  Coventri.  Su 
mujer  solicitó  que  la  levantase ;  pero  este  hombre  no  le  con- 
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cedió  la  demanda  mas  que  con  la  condición  de  que  tenia  que 
atravesar  desnuda  toda  la  cmifA,  Godim  se  sometió  á  este 
capricho ,  y  habiendo  prohibido  á  los  habitantes  que  la  mi- 
FaseiB  al  pfeiso^  bajo^  pena  de  muerte ,  montó  á  caballo,  y  pasó 
por  todas  las  calles  de  la  población  sim  otro  telo  que  sus 
grandes  cabellos.  Hubo  uno  que  aguijado  por  la  curiosidad 
entreabrió  uoa  Tontana ;  pero  fué  ejecutado  al  momento, 
sin  mas  averiguación  ni  forma  de  proceso.  En  memoria  de 
este  acontecimiento  se  conservaba  hace  poco  en  aquella  ciu- 
dad, en  el  mismo  paraje,  una  estatua  que  parecía  como  que 
estaba  mirando  por  uoa  venían»  á  medio  abrir. 

Los  ingleses  gustan  todavía  mucho  de  los  embates  de 
gladiadores,  que  constituiao  uno  de  los  principales  .pla- 
ceres de  los  pueblos  griego  y  romano.  Hasta  entre  la  misma 
nobleza  hay  muchos  que  no  se  desdeñan  de  darse  al  público 
en  espectáculo  en  esas  monstruosas  diversiones.  Cuéntase  un 
caso  de  un  célebre  Baronet  que  dice  mucho  respecto  á  la 
importancia  que  allí  se  dá  á  esta  clas«)  de  juegos.  Era  el  tal 
hombre  que  pasaba  por  uno  de  los  mas  fuertes  atletas  y 
habia  escrito  algunos  tratados  sobre  la  importancia  de  los 
ejercicios  gimnásticos  en  la  educación  de  los  jóvenes.  En 
cierta  ocasión  vino  á  visitarle  un  amigo ,  y  como  cosa  natu- 
ral giró  al  momento  la  conversación  sobre  la  materia  favo- 
rita del  baronet.  Guando  estaban  en  lo  mejor  de  la  discusión 
dá  un  salto  repentino  el  atleta ,  y  cojiendo  por  el  cuello  á  su 
huésped  le  tira  por  encima  de  su  cabeza.  Asustado  y  medio 
contuso  éste ,  se  levanta  ,  á  iba  ya  á  amonestar  severamente 
al  honorable  baronet  >  cuando  oye  que  éste  le  dice  con  mu- 
cha flema  : — Amigo  mió,  bien  podéis  decir  que  poseéis  cua[ 
ninguno  otro  mi  amistad ,  cuando  he  hecho  con  vo9  una 
suerte  que  nadie  habia  visto  hasta  ahora. 
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Había  un  fraile  muy  bolo  qae,  como  otroi  machos,  había 
logrado  sus  grados  merced  ásii  nulidad.  Hombre  quejamtfs 
había  mirado  un  libro  mas  que  para  hacer  muñecos  en  sus 
hojas ,  no  es  necesario  decir  que  ignoraba  todas  las  reglas  j 
todos  los  cánones  de  la  Iglesia.  Esto  sin  embargo  llegó  á 
ser  confesor.  La  primera  vez  que  se  sentó  en  el  confesona- 
rio fué  grande  su  apuro  cuando  después  de  haber  oído  los 
pecados  turo  que  echar  la  penitencia.  El  había  llevado  apren- 
didos una  porción  de  casos  para  los  cuales  sabia  la  que 
debía  imponerse , .  pero  el  penitente  le  salió  con  un  pecado 
tan  feo ,  que  era  difícil  haber  ido  prcTenido  para  él.  Enton- 
ce^ el  frailé ,  no  hallando  otro  medio ,  hace  esperar  al  sugeto 
penitente  j  se  vá  derechito  al  prior  del  convento ,  á  quien 
después  de  haber  dicho  su  apuro  le  pregunta  la  penitencia 
que  podría  imponer.  Oído  el  pecado  y  las  veces  que  había 
sido  cometido ,  el  pr:or  le  dice  que  imponga  tres  partes  de 
rosario.  Contento  con  esto,  vuela  al  confesonario  y  dice  al 
penitente : — Por  las  cuatro  veces  que  ha  cometido  V.  tan 
horrendo,  tan  inaudito  pecado,  rezará  V.  tres  partes  de 
rosario.  «Al  dia  siguiente  viene  otro  pecador  á  confesarse  de 
la  misma  culpa  que  poco  antes  había  puesto  en  tal  apuro  al 
reverendo.  El  caso  parecía  sido  de  fácil  resolución  ,  pero  la 
dificuhad  estaba  en  que  había  entre  uno  y  otro  penitente  la 
diferencia  de  que  el  primero  había  cometido  cuatro  veces  un 
pecado  de  que  el  segundo  no  se  acusaba  mas  que  dos.  ¿Cómo 
hacer  aquí?  se  preguntaba  el  fraile.  Pronto  sin  embargo, 
como  inspirado  por  una  iluminación  repentina,  se  dirijecon 
aire  de  triunfo  al  penitente  y  le  dice :  —  Hijo  mío ,  haced 
dos  veces  mas  lo  mismo  que  decís  y  luego  rezad  tres  partes  de 
rosario. 
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En  Inglaterra  la  letra  de  la  ley  es  la  que  rige.  Hubo  en 
cierta  ocasión  un  estranjero  que  fué  lierado  ante  el  juez  por 
acusársele  de  mezclar  algunas  yerbas  con  el  tabaco  que  ven- 
día ,  y  fué  puesto  al  momento  en  libertad  solo  porque  probó 
que  no  era  tabaco ,  ni  habia  la  menor  partícula  de  tal  cosa 
en  los  cigarros  que  tenia  en  su  tienda. 

Habia  otro  tiempo  la  costumbre  entre  las  gentes  dé  buen 
tono^  de  que  cuando  bebía  un  gentil-hombre  i  la  salud  de' 
una  bella ,  echase  al  fuego,  para  honrarla  mas ,  una  prenda 
de  su  rostido:  entonces  sus  amigos  se  vian  obligados  á 
imitarle ,  echando  á  su  Tez  á  la  lumbre  la  misma  prenda 
de  su  traje,  cualquiera  que  esta  fuese.  Un  día  que  Sir 
Carlos  Sidney  comia  en  sociedad  en  una  taberna,  hubo  uno 
de  sus  amigos  que  se  apercibió  de  que  llevaba  una  lujosa 
gola  de  encaje  ,  y  quiso  verla  consumir  por  las  llamas.  Al 
efecto  echó  al  fuego  la  suya ,  que  valia  bien  poco,  y  Sidney  se 
vio  obligado,  aunque  con  gran  sentimiento,  á  seguir  el  desas- 
troso ejemplo  de  su  amigo.  Sir  Cirios  soportó  con  sangre 
fria  aquel  sacriñcio  ;  pero  le  enfadó  ver  que  aquello  habia 
sido  un  motivo  de  broma  para  el  acompañamiento  y  quiso 
tomar  la  revancha.  En  efecto,  á  los  pocos  dias  concertó  otra 
comida  á  que  convidó  á  los  mismos  sugetos  de  la  anterior,  y 
al  llegar  el  momento  de  los  brindis ,  cojió  la  copa  ,  brindó 
por  su  dama,  y  luego  con  grande  entusiasmo  se  arrancó  un 
diente  hermoso  y  brillante  y  lo  echó  á  la  lumbre.  Allí  fué 
el  apuro  de  todos  los  demás  que  con  dentaduras  buenas  y 
sanas  no  sabían  como  hacer  para  cunkplír  con  las  leyes  de 
la  amistad  y  la  etiqueta.  Cuanto  se  quiso  pretestar  no  fué 
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válido.  Sidney  reclamó  el  cumplimiento  de  una  ley ,  qn% 
aunque  tirana ,  no  era  entonces  mas  que  una  justa  re- 
presalia ,  y  cada  circunstante  tuvo  que  sacrificar  un  diente 
querido.  Cuando  el  amor  propio  de  Sidney  se  vio  satisfecho, 
dijo  á  sus  amigos :  —  Habia  prometido  jugaros  una  y  os  lo 
he  cumplido :  el  diente  que  han  devorado  las  llamas  era 
completamente  igual  á  este  con  que  voy  á  completar  mi  den- 
tadura. »  Esto  diciendo ,  sacó  un  diente  postizo  y  con  él 
llenó  el  hueco  que  acababa  de  dejar  otro  diente  postizo 
también. 

Un  estudiante  que  ensenaba  el  Museo  de  Oxford  i  algu* 
ñas  damas  que  acompañaba ,  las  hizo  ver,  entre  otras  curio- 
sidades ,  la  espada  con  que  Balaan  amenazó  matar  i  su 
burra. —  Yo  no  he  oído  decir  nunca ,  replicó  uno ,  que  Ba- 
laan tuviese  espada :  lo  único  que  he  leído  en  la  historia 
es  que  deseaba  tenerla  para  poder  matar  á  su  asna. — Pues 
bien ,  anadió  el  estudiante ,  esta  es  la  espada  que  él  habia 
deseado  tener. 

Un  escocés  preguntó  á  un  barbero  la  hora,  metiendo  la 
cabeza  por  uno  de  los  papeles  que  hacían  las  veces  de  cris- 
tales en  las  puertas  de  la  tienda.  Entonces  el  mozo  de  la 
barberfa,  metiendo  la  cabeza  por  otro  de  los  papeles,  le  con- 
testó : — Las  cuatro. 

•as. 

Un  joven  estudiante  de  Oxford  recibió  un  día  la  visita  de 
uno  de  los  criados  de  su  padre ,  que  le  dio  espresiones  de 
toda  su  familia. — Bueno ,  bueno,  dijo  el  júven :  ¿qué  hay  de 
Clisa?  ¿qué  nueva»  me  traes? — Nipguna,  replicó  John  ,  sino 
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es  que  murió  nuestra  Marica. — ¿Eso  es  todo?  ¿Pero  de  qué 
murió  este  pobre  animal? — De  haber  comido  demasiada  car- 
ne.— ¡Cómo!  ¿quién  se  la  dio? — ¿Quién?  los  cuatro  caba- 
llos déla  carroza. — ¡Qué!  ¿han  muerto  también ?esplica te. 
— \  Oh !  los  pobres  animales  habian  trabajado  tanto  para 
llevar  agua. — \  Agua !  ¿y  para  qué? — Para  apagar  el  fuego 
cuando  se  quemaba  la  casa. — ¡  Cómo !  ¿mi  casa  se  ha  que- 
mado? \y  cuál  fué  la  causa  gran  Dios ! — ^Un  accidente  bien 
desgraciado ,  y  que  no  hubiera  sucedido  si  los  criados  no 
hubieran  sido  tan  descuidados  con  las  hachas. — \  Qué !  ¿ha 
habido  necesidad  de  hachas?  ¿y  para  qué?  —  Para  el  en- 
tierro de  vuestra  señora  madre.  —  ¡Cómo!  ¿ha  muerto  mi 
madre?  Esta  es  la  primera  noticia  que  recibo.  Esto  es  in- 
comprensible.—  No  tan  incomprensible ,  porque  murió  sú- 
bita weote  de  sentimiento.  —  Por  el  amor  de  Dios,  Jhon, 
dime  cual  fué  la  causa  de  tan  gran  sentimiento. —  Una  cosa 
bien  sencilla.  Betti,  que  habia  sido  hacia  poco  tiempo  su 
camarista^  habia  salido  un  dia  á  paseo  con  el  traje  mas  ele- 
gante que  se  habia  visto  en  cincuenta  leguas  á  la  redonda. 
— ^Pero  y  esto  ¿  qué  tiene  que  ver  ?  —  Es  que  aquel  era  el 
peor  de  los  trajes  qué  Betti  tenia ,  y  que  vuestro  padre  se 
habia  arruinado  completamente  por  obsequiar  y  satisfacer 
la  vanidad  de  aquella  mujer  que  era  su  querida. 

Un  periodista  francés ,  hombre  de  mérito  y  buen  gusto, 
andaba  perseguido  por  un  conocido  suyo,  que  estaba  empe- 
Sado  en  llevarlo  á  comer  á  su  casa.  Era  el  periodista  gas- 
trónomo ademas ,  y  no  hubo  de  parecérselo  tantp  el  obse- 
quioso Anfitrión.  Rehuia  ,  pues  j  cuanto  le  era  posible  pres- 
tarse al  ofrecimiento ;  escápesele  empero  un  dia  decir  que 
se  iba  á  comer  á  la  fonda  delante  del  otro,  que  andaba  ace- 
ehando  siempre  una  ocasión  semejante.  Fué  forzoso  pagar 
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la  imprudencia ,  y  condescender  aquel  dia.  No  se  había  en- 
ganado  el  periodista  >  y  la  comida  faé  reducida  como  las 
esperanzas.  Toda  ella  se  toItíó  platos  de  adorno ,  mudanzas 
de  cubiertos ,  entremeses  y  ramilletes.  Acabada  que  fué, 
qtiíso  el  Anfitrión  dar  á  su  huésped  una  prueba  de  su  buena 
Toluntad^  y  dijoie  levantándose: — Ya  sabe  V.  la  hora  á  que 
se  come  en  casa,  y  lo  que  se  come ;  cuando  V.  guste  pode- 
mos repetir  este  buen  rato.  A  lo  cual  respondió  sentándose 
de  nueve  el  desgraciado  que  se  sentia  vacio. —  ¡  Oh !  amigo 
mió ;  pues  entonces ,  si  á  V.  le  parece ,  puede  V.  disponer 
que  se  repita  ahora  mismo. 


La  verdadera  grandeza ,  ha  dicho  Daru ,  es  la  que  no 
necesita  de  la  humillación  de  los  demás. 


La  Iglesia ,  ha  dicho  uno ,  aplica  á  los  difuntos  los  méri- 
tos de  los  vivos ;  la  nobleza  ,  por  el  contrario  ,  aplica  á  los 
vivos  los  servicios  y  méritos  de  los  difuntos. 


•sr 


Estando  el  duque  del  Infantado  en  Guadalajara ,  y  te- 
niendo por  huésped  al  almirante  de  Castilla,  acudieron  todos 
los  caballeros  de  la  ciudad  á  visitarle ;  y  como  este  les  daba 
el  tratamiento  de  merceS ,  dijo  el  duque :—  Que  le  estra- 
naba  que  les  hablase  de  merced  siendo  así  que  sus  abuelos 
nunca  lo  habian  dicho ,  á  lo  que  contesté  el  almirante : 
— Aquellos  no  decian  mercedes  porque  las  hacian,  y  ya  que 
nosotros  no  las  hagamos  digámoslas. 
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Siendo  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas,  te- 
nia en  su  compañía  á  dona  Francisca  Gomes  de  Sandoral, 
hija  del  daque  de  Lerma ,  y  yendo  un  dia  á  paseo  con  ella, 
[  «e  enconlraron  con  el  conde  de  Torrejon  ,  que  era  un  re- 

medo  del  padre  Cabra  en  lo  flaco  ,  así  como  la  dona  Fran- 
cisca era  de  buenas  carnes,  y  como  el  arzobispo  iba  eomedÍQ 
de  los  dos,  les  dijo  una  tapada  que  les  encontró  al  paso:-* 
Bien  aYiado  yú  el  señor  arzobispo :  y  preguntando  éste  por 
qué ,  replicó : — Porque  rá  S.  lima,  como  una  espina  entre 
cuero  y  carne. 

Yendo  por  Granada  en  coche  don  Bartolomé  Morquecho 
oidor  de  aquella  chancillería ,  Ileyaba  cuatro  caballos  suma- 
mente flacos  que  generalmente  andaban  todo  ei  dia  sin  des- 
canso, por  lo  cual  dijo  un  natural  del  pais  :  —  No  he  visto 
caballos  mas  parecidos  á  los  del  sol.  Ninguno  de  los  presen- 
tes encontró  tal  semejanza  ,  y  preguntándole  que  dónde  es- 
taba el  parecido,  respondió  el  andaluz:— En  que  andan 
mucho  y  no  comen  nada. 


Prestó  el  condestable  de  Castilla  un  caballo  que  estimaba 
en  mucho  á  uno  de  sus  monteros  para  que  saliese  á  lidiar 
en  una  plaza  de  toros.  Estando  ya  en  la  plaza ,  mandó  un 
recado  el  condestable  con  un  lacayo ,  diciendo  al  montero 
que  cuidase  de  que  no  muriese  el  caballo,  á  lo  que  contestó 
el  montero  :  —  Anda  y  di  á  S.  E.  que  ese  recado  es  para  el 
toro. 
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Estando  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  rizóonde  de  la 
Garcaña ,  por  asistente  de  Sevilla ,  llegó  á  un  corrillo  de 
caballeros  donde  él  estaba  (motejábanle  de  loco).  Juan  Gar- 
cía, que  lo  era  también  y  pidió  limosna,  dijo  al  asistente:— 
Vé  á  mi  casa  que  allá  te  lo  darán.  Y  dijo  el  loco :  —  Antes 
iréis  vés  á  la  mia. 

Al  ver  pasar  uno  á  su  médico  por  junto  á  si ,  volvió  la 
cara  como  sustrayéndose  á  sus  miradas.  ¿Por  qué  té  escon- 
des? le  preguntaron. — HottfUte,  contesfó  él,  me  dá  ver- 
güenza de  que  me  vea  :  hace  ya  tanto  tiempo  que  no  estoy 
enfermo. 

Devanábase  los  sesofi  un  sacristán  sobre  cuál  podría  ser 
el  motivo  de  que  en  los  cam [Canarios  de  las  Iglesias  sé  acos- 
tumbrase á  poner  un  gallo ,  sin  que  ñi  auh  por  equivoca- 
ción se  pusiese  nunca  una  gallina.  Por  fin  logró  darse  la 
esplicacion  de  este  enigma. —  Será ,  dijo  para  si ,  porque  si 
la  gallina  llegase  á  poner,  se  estrellarían  los  huevos  al  caer 
desde  tan  alto. 


"  Antes  que  Vennt  naciese 
del  mar ,  mientras  se  enjendraba , 
y  el.  ser  perfecto  aumentaba , 
de  donde  amor  procediese , 

Tirsi ,  ¿  cómo  el  mar  salado 
pudo  tener  con  sosiego , 
tanta  agua  con  tantof  uego, 
la  carne  con  el  pescado? 
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Un  esclavo ,  al  ir  á  ser  castigado  por  su  señor ,  porque 
habia  cometido  cierto  delito ,  se  quería  escusar ,  diciendo, 
que  lo  habia  hecho  sin  querer.  Su  señor  le  contestó:— Pues 
bien ,  sin  querer  Tas  también  á  ser  castigado. 


Gayóse  un  albanil  de  lo  alto  do  un  andamio  en  tercer 
piso.  Por  fortuna  para  él  riño  á  dar  sobre  un  pobre  hombre 
que  á  la  sazón  pasaba  por  allí,  dejándolo  muerto  en  el  acto^ 
sin  que  el  caido  recibiese  la  menor  lesión.  Quejóse  enton- 
ces el  hijo  del  muerto ,  acusando  al  pobre  albanil  de  homi- 
cidio; pero  éste  salió  del  apotb  bou  un  muyinjenioso  modo, 
«c  Amigo ,  dijo  al  acusador ,  si  yo  he  cometido  el  delito  de 
que  me  acusas ,  estoy  dispuesto  á  sufrir  el  castigo.  Sube  tú 
al  andainio  de  que  caí ,  y  desde  él  échate  abajo ,  que  yo  te 
esperaré  para  recibirte,  como  hizo  tu  padre  conmigo.»  Esta 
era  una  pena  á  que ,  como  es  fácil  colegir^  no  habia  de  so- 
meterse gustoso  el  hijo  del  muerto ,  por  lo  que  quedó  libre 
de  todo  cargo  el  pobre  albanil. 


Apolo  á  Dafne  seguía ,      '    ^ 
Pabio ,  que  árbol  se  voWió, 
y  á  la  sombra  le  dejó 
qae  con  las  hojas  le  hacia. 

A  su  sombra  el  sol  se  asombra 
de  mirar  tal  proceder : 
¡Esa  sí  que  fué  mujer 
que  al  sol  le  dejó  á  la  sombra ! 


m 
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Genon  decía  que  la  naturaleza  ha  dado  al  hombre  dos 
orejas  y  una  sola  boca ,  para  ensenarle  con  esto  que  en  el 
mundo  se  debe  hablar  poco  y  oír  mucho. 


%ém. 


Entrando  la  raposa  en  un  palacio ,  fué  á  dar  de  buenas 
á  primeras  con  el  gallinero  en  donde  habla  una  gallina  en- 
ferma, echada  en  su  nido.  El  maligno  animalejo  le  pregunt<3 
que  cómo  estaba ,  á  lo  cual  contestó  la  gallina :  —  Estarla 
mucho  mejor,  hermana  mia ,  si  tú  te  fueses  pronto  de  aquí. 

Séneca  solía  decir :  —  El  toro  se  hincha  con  la  yerba  de 
un  solo  prado  ^  al  elefante  le  basta  una  selva ;  pero  el  hom- 
bre^ tanta  es  su  ambición  y  codicia,  no  se  puede  hartar  con 
toda  la  tierra  y  el  mar. 


•st. 


Condenaron  á  muerte  á  un  español  residente  en  Turquía^ 
hombre  de  sagaz  ingenio.  Guando  ya  estaba  á  punto  de  ser 
ejecutado  escribió  al  sultán  ofreciendo  hacer  un  prodigio  si 
le  perdonaba  ,  prodigio  grande  en  verdad ,  porque  era  nada 
menos  que  hacer  hablar  á  un  elefante.  Maravillado  el  gran 
turco  al  ver  tan  estrana  oferta,  hizo  que  en  efecto  se  perdonase 
la  vida  á  aquel  hombre ,  con  tal  de  que  cumpliese  lo  que 
habla  ofrecido ,  añadiendo  que  de  no  hacerlo  asi  se  le  im- 
pondría luego  un  castigo  mayor.  El  condenado,  no  reparan- 
do en  barras,  pidió  solo  un  largo  tiempo  para  obrar  aquella 
maravilla.  Goncedtéronaele  en  efecto  diez  años ,  con  lo  cual 
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Júpiter  el  desed,  de  Venus  la  voluntad,  j  de  Saturno  el 
humor¿ 


.    V4" 
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Ya  se  ha  tís(o  en  qaé  paró 
la  fortuna  de  Vireno , 
de  tantas  riquezas  Heno ; 
me  cuentan  que  ayer  quebró. 

Glito  está  reciei^  casado 
con  una  hermosa  mujer : 
¡  triste  de  ella !  ¿qué  ha  de  hacer 
con  su  marido  quebrado  ? 


m 
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Yendo  una  vez  Alejandro  á  visitar  á  Didgenes ,-  halM  á 
éste  en  un  campo  tomando  el  sol.  El  conqiíhtador  se  puso 
delante  de  él  con  mucha  autoridad  ,  diciéndole :  -^  Yo  soy 
Alejandro.  Ebfilúsofo  no  hizo  mas  que  contestar  :«-*Pueis  jo 
soy  Diógenes.  Después ,  habiéndole  hecho  Alejandro  los^ 
mayores  ofrecimientos ,  ac&bó  por  decirle  qué  era  lo  que  le 
pedia.  A  lo  cual  respondió  Diógenes  diciéndole : — No  quiero 
de  ti  otra  cosa  sino  que  te  apartes  un  poco,  porque  me 
tas  el  sol.  Espantado  el  rey  de  lo  que  h^-  •^-^do  " 
nes ,  dijo  lue^o  al  salir : — Sj  v^  -  ^  * 
ser  Diégenes  .^ 


t> 


(  : 
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Vke.j  niégalo  lu  lolle. 

íse  tu  linéíped.yecina. 

que  of  sBBgre  del  de  Medina , 

y  del  gran  marqaéí  M  Valle. 

Ma>  legnn  «u  Irato  es , 

(«DI  olirai  le  Ío  dirán) , 

iiieseiilabondDdGuzínan. 

si  en  la  crianza  Corléi. 

»•». 

Sinorix  y  Sinatus ,  oran  ilos  de  los  mas  poderosos  seno- 

M8  del  pais  de  Galacia.  Gamma,  mujer  de  este  último,  se 

distinguia  no  menos  por  su  virtud  que  por  su  hermosura. 

Sínorix  se  enamorii  de  ella,  y  conociendo  lo  iniitil  que  Kí 

era  esperar  niiignn  Favor  de  la  casta  esposa  de  su  amigo. 

asQBiaó  á  éste  cobardemoote.  Entonces  ,  y  cuando  hubo  pa- 

sado algún  tiempo,  pidió  á  Gamma  en  matrimonio  6  intcre^D 

_^en  flu  favor  á  los  parientes  do  esla.  Vencidas  las  dificultades 

-  "n  Drincipio  oponia  la  iuforlanada  viuda,  acude  esta 

-~iirta  el  dia  de  la  ceremonia  nup- 

'" -^^  -'iriien  al  tem- 

■ces  la 

>dc 
i.i 

_S 
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Ta  estilo  me  vnehe  loco 
y  ta  modo  de  interés , 
pues  cuantas  veces  me  vés 
me  pides  y  siempre  poco. 

Menos  veces  pedirás , 
y  mas  cantidad  Leonora , 
y  de  este  modo ,  señora , 
pedirás  menos  y  mas. 


^^"■^í-- 
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A  HERO  Y  LEANDRO. 


Hera  y  Leandro  notados 
de  locos ,  por  tanto  amor , 
dieron  el  corte  mejor 
para  verse  disculpados. 

Sus  muertes,  Fabio^  fué  traza 
que  disculpó  sus  escesos ; 
ella  mostró  tener  sesos, 
y  él  que  no  era  calabaza. 


Después  que  por  desdichado 
de  Belisa  el  bien  perdi , 
darme  la  muerte  escoji , 
Celio  ,  por  medio  acertado. 

Solo  por  pesado  y  fuerte 
«quel  mal  se  ha  de  tener , 
á  donde  es  forzoso  hace» 
medicina  de  la  muerte. 
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EL  TESORO 
Dos  teees  nos  han  penad» 
por  llamarte  ¿  ti  eacelencia , 
¿  mi  y  al  conde ,  paciencia : 
jbasta  Ardenio  lo  pasado. 

No  esperes «  por  vida  mii, 
ya  escelencia  de  los  dos» 
qae  harta  merced  te  liiio  Dioe 
en  hacerte  seflorja. 


No  te  admires,  Lncio«  irnti 
de  verme  tan  humillado , 
pnes  sabes  que  estoy  oasado ; 
o&sate  y  amansarás. 

Podrás  de  un  ejemplo  Ver 
fue  no  es  esto  desatino: 
Jkasta  el  agua  amansa  al  fino, 
por  ser  ella  su  mnjer. 


Siempre  esta  ?erdad  crei; 
jamás  me  dejé  engañar, 
i|ue  es  mejor  desesperar, 
amor,  que  esperar  en  tí. 

La  razón  es  superior : 
quien  espera  desespera , 
y  quien  desespera  espera 
pasar  á  vida  mejor. 


Á  UNO  DE  LA  LEY  DE  MOISÉS. 


Gnéntanme ,  Samuel ,  que  ayer 
estuviste  á  visitarme , 
y  cansado  de  esperarme 
te  fuiste  al  anochecer. 


BB  LOS  GHISTBS. 

Macbo  faé,  sin  negociar 
irte ,  y  vencer  tu  deseo : 
¿quién  creyera  que  un  hebreo 
te  cansara  de  esperar? 


Aliéntase  en  sn  pobreza 
mi  cobarde  y  fiel  deseo  ^ 
bella  Líse^  cnando  veo 
de  tas  dientes  la  riqueza. 

Porque  la  razón  me  enseña , 
que  á  mi  gusto  el  testo  aplica^ 
que  una  boca  que  es  tan  rica 
hará  mal  si  es  pedigüeña. 
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Fabio,  ¿piensas  que  Camilo, 
porque  César  le  mató, 
ser  menos  bueno  mostró  ? 
No  guarda  Marte  ese  estilo. 

Porque  si  anduTO  animoso 
el  muerto  y  riñó  igualmente , 
no  será  menos  valiente 
sino  menos  venturoso. 


■  .I 


Si  el  que  goza  de  Moisen 
tanta  sangre ,  se  ha  casado 
con  tu  dama ,  y  te  ha  privado 
Jacinto  del  mayor  bien. 

Por  lo  que  ya  se  pasó 
melancolizarse  es  yerro; 
dale  con  un  palo  al  perro 
pues  la  carne  te  llevó. 
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Antonia ,  esa  condición 
á  hablar  con  todos  dispuesta , 
con  ser  tú  limpia  y  honesta, 
manchas  pone  en  ta  opinión. 

Necio  estilo  te  disfama » 
tenerte  lástima  es  justo ; 
pnes  no  logras  en  el  gusto 
Jo  que  pagas  en  la  fama. 


Sancho  y  Urraca  rigieron 
siendo  él  rey ,  infanta  ella , 
á  Castilla  hermosa  y  bella 
que  un  tiempo  coronas  fueron. 

Ved  que  gobierno  ó  que  haca, 
don  Juan,  en  Castilla  habría , 
si  el  pobre  reino  tenia 
tordo  el  rey ,  la  infanta  Urraca. 


Compras,  Celia,  del  tendero, 
la  belleza  de  tu  cara , 
esta  culpa  te  bastara 
sin  Tenderla  por  dinero. 

Aunque  si  tú  de  la  tienda, 
la  compraste  y  fué  pagada , 
belleza  que  fué  comprada 
no  me  admira  que  sa  Yenda. 


A  UN  ALGUACIL. 


A  aprehender  á  un  taberner» 
fuiste ,  Arnaldo,  y  él  te  dio 
tanto  licor  que  libró 
su  cuerpo  del  carcelero. 


BB  LOS  CHISTES. 

Viste  luego  mil  candiles , 
hablaste  poco  y  mohino : 
no  hay  alguacil  como  el  vino , 
pues  prende  á  los  alguaciles. 


Jamás  verdad  has  hablado, 
Inés,  tu  amor  es  fingido , 
bien  sé  de  lo  que  ha  nacido, 
tu  interés  te  lo  ha  inspirado. 

Que  como  á  las  galas  precias 
y  en  ellas  pones  tu  honof, 
á  la  verdad  y  al  amor , 
por  desnudos  los  desprecias. 
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Luego  que  te  vi  te  ame , 
y  aun  no  bien  te  poseí , 
Fili ,  cuando  aborrecí 
el  bien  que  tanto  busqué. 

Que  amor  que  sin  la  razón 
corre  solo  á  sus  antojos , 
su  nacimiento  es  los  ojos , 
su  muerte  la  posesión. 

CUANDO  EL  LEVANTAMIENTO  DE  LOS  MORISCOS. 


Al  fin  la  morisca  gente  ^ 
don  Diego ,  se  quiere  armar, 
y  á  la  España  la  negar 
el  vasallaje  obediente. 

Guerra  entre  estas  dos  naciones, 
fábula  de  Esopo  encierra , 
pues  será  ver  una  guerra , 
entre  perros  y  leones. 


i 
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ÍBIENDOSE  AZOTADO  PUBLICAMENTE  A  UHA  HECHICERA. 


Hilsgroi  en  uaetlra  edad  , 
Litacdo ,  habemiii  de  Ter ; 
ya  no  lienet  que  temer 
hembre ,  pule  y  morlanded. 

Que  Dioi,  en  eala  ocailon . 
habrá  la  enojo  aplacado, 
''  tolo  con  haber  tacado 
aquel  caerpo  en  proceúon. 


Tanto  porfia  la  inerte 
en  darme  Vida  afligida , 
qne  ü  me  quila  la  TÍds 
haii  un  milagro  la  muerte. 

Adínde  liega  mi  mal, 
puedet,  Gerardo,  entender, 
paet  milagro  be  meneiter, 
en  lo  que  e>  mal  natural. 


■^ 


Don  Dirgo,  aqnel  lu  parínie 
en  quien  labrai  anillad, 
tanto  sabe  de  verdad 
cuanlo  goza  de  valiente. 

Sut  lábiot  liempre  mintieron, 
ta  etpada  ii«ió  enurrada ; 
qne  au  verdad  y  lu  Npada . 
jamái  en  enmei  h  tíctob. 
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¿De  un  hombre  tan  hablador , 
del  paeblo  risa  y  espanta , 
su  palabra  estima  tanto? 
Notable  es,  Celio,  tu  error. 

Tu  engafio ,  Celio ,  no  vés , 
tiempo  es  que  los  ojos  abras ; 
que  hombre  de  tantas  palabras 
de  su  palabra  no  es. 


Contra  dos  de  una  mujer ,     . 
Celio ,  rescaté  la  vida , 
y  ella  al  fin  reconocida 
me  lo  supo  agradecer. 

Tuto  un  hijo  de  mi  nombre, 
después  de  estos  desatinos ; 
que  por  entrambos  caminos , 
di  muestras  de  ser  muy  hombre. 


Be  tu  patria  te  partiste 
á  la  guerra  á  ser  soldado, 
de  tu  prima  enamorado 
don  Juan ,  y  un  ojo  perdiste. 

De  tu  desdicha  reniego 
y  en  cuanto  puedo  me  enojo, 
pues  vuelves  tuerto  de  un  ojo, 
y  fuiste  de  los  dos  ciego. 


Quísome  un  ladrón  cortar 
la  bolsa,  mas  yoacudi, 
y  en  la  mano  recibí 
la  herida  que  le  iba  á  dar 

Y  fuera  el  daño  mayor 
don  Juan ,  que  siempre  llorara 
si  la  bolsa  me  cortara  ^    > 
que  esta  es  la  mano  mejor* 


"^ 
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DoDii  Ana  oírle  csnlir 
rob(  U  meliD  colla , 
pero  1<H  gwb»  querría 
qne  hace)  UDtando,  eiCMar, 

Uta  de  modOT  modesto* 
DO  pongai  roilro  Teroi , 
qne  amiqiie  ereí  áagei  eo  nt 
perecei  diablo  en  loi  getloi. 


El  naejia  alcalde  de  ogafio 
lalió  inerto ,  y  codicio» , 
y  aunque  lodo  e»  bien  dalkoio , 
lo  legnndo  es  mayor  daike. 

Brai  DO  juigoet  que  ei  malicia  , 
deide  hoy  do  pienio  pleitear, 
porqae  ya  no  pnede  andar 
á  derechot  de  JDíticia. 


Tu  primo  me  prepDti 
por  tí  Ardenio  eiotro  día, 
y  como  quien  burla  hacia , 
coD  un  palo  me  pegó. 

Yo  ya  DO  pode  lurrillo , 
lirí  UD  ladrillo  j  no  malo ; 
que  á  una  pregunta  de  palo 
retpoDde  bien  oi  ladrille. 


Reinne  Camilo  qniers , 
y  eio  ier&  mocbot  diat , 
porqae  In  iecrelo  Gat 
de  UD  chocante  y  palabrero. 

Tu  Mcrelo  coDÜalle , 
no  mepweceraion, 
porqae.  IteDe  on  coraion 
mai  póblico  qne  la  calla. 
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I      La  poetía  a  donosa 
Gerardo,  de  tu  parieile; 
aunque  ci  may  poco  eacelenH , 
n  con  eslremo  precioía. 

No  hay  precio  que  U  dé  alcance 
el  bumano  valor  pasa, 
ti  el  oro  y  perlas  ic  lasa 
qoe  deelrujc  ea  na  romance. 

CoD  ior  noble  y  bien  nacidn, 
ledáí  Alcína  por  precio, 
y  en  lenguaje  iarame  ¡  necio , 
paiai  triste  y  lorpe  Tida. 

Huye  tan  bajo  ejercicio, 
CKOsando  su  vileza , 
y  lo  qiiB  es  naluraleiJ, 
00  lo  dates  como  oricin. 

Si  no  premias  In  letrado, 
Calisii),  lili  o  raímenle, 
Terus  tu  pleito  ilolienle, 
<   y  morirá  malogrado. 

Sus  dcrcclios  y  provechos 
*  et  solo  el  bien  quo  conquiíla, 
qne  cuanto  estudia  el  juriila, 
es  lo  lio  por  1  DI  derechos. 


De  aquel  barbero  de  corréate , 
Tecina  la  del  corral , 
lanío  cuanto  afeila  mal 
et  sn  mujer  maldiciente. 

Bapára  oíat  á  placer, 
según  ella  corla  y  raja , 
ti  llevase  por  navaja 
U  lengua  de  su  mujer. 


*i    % 
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Un  rey  de  Mandoa ,  en  el  ladostan ,  cayó  en  un  rio,  del 
cuál  fué  sacado  por  un  esclavo,  ^ue  echándose  á  nado,  logró 
cojerle  por  los  cabellos.  Su  primer  cuidado  al  ToWer  en  sí, 
fué  preguntar  el  nombre  del  que  le  habia  sacado  del  agua. 
Todos  se  apresuraron  á  decírselo  esperando  la  recompensa 
que  merecia  una  acción  tan  generosa ;  pero  el  múnstruo 
'real ,  en  vez  de  premiarle,  le  preguoló  tan  solo  cémo  habia 
tenido  la  audacia  de  ponerle  la  roano  en  su  cabeza ,  hacien- 
do gue  al  momento  purgase  con  su  muerte  el  que  él  creia 
tan. terrible  crimen.  Algún  tiempo  después  el  mismo  se  pa- 
seaba en  una-  góndola  á  lo  largo  del  rio.  Embriagado  como 
estaba^  fué  á  hacer  un  movimiento,  perdió  el  equilibrio  y 
cayó  de  nuevo  en  las  agiias.  Las  esclavas  que  iban  con  é\,  para 
aumentar  sus  placeres,  le  miraron  con  la  mayor  sangre  fria: 
no  tenían  mas  que  haberle  tendido  una  mano  para  salvarle 
del  peligro;  pero  ellas  ,  acordándose  del  esclavo ,  le  dejaron 
morir  sin  prestarle  ausilió  ninguno.  Así  el  Señor  encuentra 
mÜT^aminos  para  castigar  el  crimen. 


«y». 


Casó  Antón  con  Blasi  bella; 
Gerardo ,  y  cuando  casó , 
á  suf  suegros  prometió 
no  poner  manos  en  ella. 

Mas  como  es  villana  y  tiesa « 
y  le  hundia  siempre  á  voces, 
^-  cansóse,  dióla  de  coces, 

y  asi  cumplió  su  promesa. 


■w 


ll 
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Una  dama  egipcia  hizo  comparecer  ante  ella  á  un  famoso 
astrólogo,  al  cual  hizo  rarias  preguntas  sobre  lo  que  mas 
la  interesaba  saber.  El  astrólogo  tira  al  instante  una  porción 
de  lineas  y  trae  multitud  de  figuras  astrológicas ,  estendién- 
dose sobre  cada  una  de  las  cuales  en  largos  circunloquios, 
en  los  cuales  no  decía  nada  que  dejase  satisfecha  á  la  dama. 
Por  fin  ésta  cansada  le  dio  un  drama  y  le  hizo  callar.  En- 
tonces el  astrólogo  poco  satisfecho  de  la  paga  ,  le  dijo  : — ^Si 
habéis  perdido  alguna  cosa  puedo  hacer  que  la  encontréis 
al  instante.  —  Yo  lo  creo  ,  respondió  la  dama  ,  como  que  lo 
tenéis  en  la  mano  (aludia  al  dinero  que  acababa  de  darle). 

Contáronme  cierto  dia , 
(yo  cuanto  me  cuentan  creo) 
que  Saturno  bruto  y  feo , 
Fabio ,  sus  hijos  comia. 

Y  en  esto  á  mi  parecer 
ser  muy  discreto  mostraba 
que  el  comia,  y  se  escusaba 
de  buscalles  de  comer. 


IWr^ 


•SO. 


Madama  de  Cornuel  gozaba  de  una  grande  reputación  en 
tiempo  de  madama  Sevigne ,  por  sus  salidas  y  dichos  inge- 
niosos. En  cierta  ocasión  fué  á  visitarla  madama  de  Saint 
Loupcy,  después  de  haber  pa%ado  mas  de  una  hora  con  ella: 
— Señora  ,  la  dijo ,  me  habían  engañado  al  decirme  que  ha- 
bíais perdido  la  cabeza.  —  Ya  veis,  respondió  madama  de 
Cornuel,  ya  veis  dijo,  el  ca^o  que  debe  hacerse  de  los  ru- 
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mores  del  vulgo :  á  mi  me  habían  dicho  que  vos  habláis 
encontrado  la  vuestra. 


••o« 


Alejandro  Hardy ,  parisién ,  es  el  poeta  francés  que  ha 
escrito  mas  para  el  teatro.  Cuéntanse  de  él  cerca  de  seis- 
cientas piezas,  fecundidad  que  asombra  á  los  escritores  fran- 
ceses. Sin' embargo ,  de  Hardy  á  nuestro  Lope  de  Vega  hay 
una  gran  distancia;  el  segundo  escribió  dobles  comedias  que 
el  primero ,  y  escribió  entre  ellas  algunas  que  son  y  serán 
siempre  modelos  de  ingenio  y  poesía,  mientras  que  las  pro- 
ducciones del  autor  francés  son  malos  ensayos  de  un  autor 
que  comenzaba  á  crear  el  informe  repertorio  nacional  de  la 
Francia  de  aquellos  tiempos. 

••i. 

Un  grande  hablador  sé  puso  á  hablar  de  tal  modo  á  Aris- 
tóteles ,  que  le  entretuvo  largas  horas  con  peroraciones  in- 
sustanciales y  tontas.  Cuando  hubo  concluido  le  preguntó 
con  presunción: — ¿No  os  asombra  mi  fecundidad? — Lo  que 
me  asombra ,  dijo  el  filósofo ,  es  que  se  tenga  oidos  para 
oíros  cuando  se  tiene  pies  para  escapar  de  vos. 

Madama  de  Tencni  decia  de  Luis  XV  que  decidía  á  cara 
ó  cruz  las  cosas  mas  importantes  que  lo  proponían  en  su 
consejo. 

••8.   - 


Pierdes  el  tiempo ,  haces  mal , 
Lucio ,  en  solo  componerte , 
pnes  no  respeta  la  muerte, 
el  hábito  principal. 
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¿Piensas  que  está  el  ser  honrado  • 
«n  el  traje?  Vas  perdido : 
«abe  que  el  primer  Testido 
«e  nos  dio  por  el  pecado. 


Con  el  qne  es  de  fealdad 
monstruo ,  Ideara  se  casó , 
y  en  él ,  OctaTio,  empleó , 
de  sns  ojos  la  beldad. 

Y  como  le  cansa  enojos, 
siempre  qne  á  miralle  Tiene , 
a  pobre  seftora  tiene , 
mala  Tista  y  buenos  ojos. 


9e  cuatro  qne  han  pretendido 
Porcia,  tus  bodas  hermosas, 
por  estrellas  rigurosas, 
el  mas  necio  fué  elegid<). 

Noyislas  por  esolirto, 
«n  la  desdicha  te  esfuerza , 
queriendo  Porcia ,  era  faena, 
haber  de  casar  con  Bruto. 


Celio ,  aquel  que  sabe  honrar 
tanto  el  fruto  de  la  TÍAa , 
<sn  Tiendo  cualquiera  nifta , 
se  le  procura  juntar. 

Que  se  peque  no  me  espanto , 
Filis ,  si  lo  considero ;  i 

porque  es  natural  del  cuero 
pegarse  á  la  carne  tanto. 


1 


% 


..f 


356  EL  TESORO 

Con  resolución  honrada 
de  hacer  cara  á  tu  enemigo, 
la  diste ,  Fabricio  amigo , 
ayer  tarde  una  preñada. 

Tan  valeroso  anduyiste , 
qae  á  lo  que  el  caso  declara , 


;^r     '  '.,  no  solo  le  Licistecara, 

i  *  pero  se  la  deshiciste. 


.  ^  .•    •• 


..    •  .«■■■ 


Ya  vienes  á  molestarme , 
don  Juan ,  con  tu  cortesía , 
pues  cualquiera  niñería 
te  humillas  á  suplicarme. 
Abrevia  las  oraciones , 
r  ' '     '  que  no  me  fatigues  quiero; 

V  *  que  pareces  alojero , 

' '  ■  ^  y'    *  con  tantas  suplicaciones. 


<\ '.  •' 


Boticario  ,  por  mi  vida , 
que  á  Dios  dejes  de  votar 
que  no  es  mucho  no  ganar^ 
l"  tieuda  tan  mal  proveída. 

No  traerás  tus  hijos  rolos , 
si  de  todo  te  previenes , 
y  como  te  he  dicho  tienes 
mas  botes ,  y  menos  votos. 


A  los  poetas,  Inés^ 
les  pides  sortijas  de  oro ! 
¿No  vés  que  nuestro  tesoro, 
como  el  de  los  duendes  es? 

Qué  lenguaje  tan  perverso ! 
Desde  hoy  te  notificamos , 
que  nosotros  no  alcanzamos 
mas  oro  que  para  el  verso. 
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A  UN  DON  JUAN  DE  LA  CUEVA,  GENERAL  DE  TIERRAFIRME. 


Señor  don  Juan ,  bien  podéis , 
al  mar  castigar  sns  bríos , 
cuando  entre  sus  campos  frios , 
como  el  sol  amanecéis. 
'   Porque  para  capitán 
general  del  mar  undoso , 
ya  está  dado  por  dichoso 
este  nombre  de  don  Juan. 


Solamente  por  cumplir 
conmigo ,  que  soy  tan  poco , 
siguiendo  un  consejo  loco 
sueles  Fabricio  mentir. 

Estima  la  autoridad 
mas  de  la  verdad ,  amigo , 
y  no  por  cumplir  conmigo 
hagas  falta  á  la  verdad. 


Al  tiempo  que  el  escribano, 
señor  cura,  ayer  murió, 
el  tabernero  espiró , 
que  no  era  menos  tirano. 

Afirma  un  autor  moderno , 
y  yo  lo  creo ,  por  Dios , 
que  se  llegaron  los  dos 
mano  á  nano  hasta  el  infierno. 
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Para  ti  no  quiereí  nada , 
para  mi  lo  quieres  todo , 
quien  te  oye  hablar  de  este  modo» 
Nise,  tu  trato  le  agrada. 

Hai'Uegado  á  averiguar 
el  fayor,  mucho  me  ofende , 
que  el  todo  y  nada  se  entiende 
en  materia  de  pesar. 

Para  la  merioBda  di 
doce  escudos,  ¿y  aun  no  basta? 
Mi  pobre  hacienda  se  gasta 
y  enojaste  contra  mi. 

Bueno  es  doce ,  Anacda  mia , 
doce  di,  no  mo  hables  mal; 
pues  que  no  es  mas  liberal 
un  reloj  á  medio  dia. 


¿Para  qué  andas  de  valientes 
todo  el  afio  acompafiado, 
si  don  Juan  está  guardado 
de  amigos  y  de  parientes? 

Si  es  que  le  quieres  matar, 
don  Sancho ,  saber  procura 
el  médico  que  le  cura , 
que  este  es  el  buen  negociar. 

Presté  el  coche  y  denunció 
un  ministro  del  pecado, 
y  asi  el  coche  condenado 
á  los  infiernos  bajó.  ^ 

Vendióse,  y  del  interés, 
sin  ser  sus  intentos  vanos , 
llenó  el  alguacil  ládanos 
y  yo  me  quedé  sin  pies. 
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Tú  que  6D  las  Indias  cosiste 
cordovan ,  amigo  Bras , 
agora  en  un  coche  vas ! 
todo  enfortuna  consiste. 

Reprimieras  esa  inquieta 
soberbia ,  que  causa  enojos , 
solo  con  poner  los  ojos 
de  tu  coche  en  la  raqueta,  ^^ 


A  nuestro  aguador  el  vicio 
de  Tinoso  le  entretiene , 
que  un  vitio ,  Camila ,  tiene 
disonante  del  oficio. 

£1  Tender  agua  eligió 
por  oficio ,  y  come  dello , 
^on  que  asi  come  de  aquello 
que  en  su  Tida  no  bebió. 


Si  á  la  fruta  te  atreTÍste 
tanto,  ¿qué  mucho  que  estés 
cerca  de  dar  con  los  pies 
en  la  casa  oscura  y  triste  (1)  ? 

César ,  anduvisto  estraúo ; 
los  libros  te  lo  dirán : 
tan  antiguo  es  como  Adán 
el  hacer  la  fruta  daño. 


Si  en  la  casa  que  alquilaste 
siempre  á  la  ventana  estás , 
Nise ,  y  huelga  lo  demás , 
¿Por  qué  un  alcázar  buscaste? 


I-, 
1 


(i)    La  cárcel. 
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Alquilar  soberbia  y  vana^ 
tanta  casa ,  es  perdición  ; 
pues  para  ta  babilacion 
sobra  lo  que  no  es  ventanfr. 


Pareciéndote  costosa 
la  librea  que  bordaste> 
en  tres  cofres  la  guardaste ; 
que  fué  hazaña  vergonzosa. 

Clodio,  ¿quién  hay  que  tal  crea 
que  asi  á  tus  pajes  ultrajes? 
los  cofres,  si  no  los  pajes, 
te  agradezcan  la  librea. 


Si  eres  Julio  conocido 
por  juglar  en  el  lugar 
porque  en  coche  has  de  ruar  (1) 
loco,  ignorante,  atrevido. 

Mas  que  te  honra  te  avergüenza.; 
feo  vas  como  la  noche : 
jamás  entendí  que  en  coche 
se  sacara  á  la  vergüenza. 


Por  san  Miguel  rigurosa 
me  ejecutas  cada  aflo ; 
por  ferias  (lenguaje  estrafio) 
¿qué pretendes,  Julia  hermosa? 

Que  á  m(  por  hado  cruel 
que  solicita  mi  fm ,     ^ 
me  llega  mi  tan  Martin , 
el  dia  de  san  Miguel. 


(O   Andar  por  las  calles. 
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Con  ser  amante  del  Tino 
Celio  y  tras  quien  él  se  vá, 
siempre  aguado  se  lo  dá 
el  tabernero  vecino. 

Y  si  con  agua  templados 
á  dalle  los  vinos  viene, 
bien  podrá  decir  que  tiene 
todos  sus  gustos  aguados. 


Antes  que  sepa  labrar  (1) 
tu  bija,  ¡ob  discreta!  ¡ob  sabio! 
te  bas  traido ,  noble  Octavio  ^ 
un  maestro  de  danzar. 

Que  sobre  ser ,  cual  la  luna , 
mudable  cualquier  mujer , 
quiéresla  enseñar  á  bacer 
mudanzas  desde  la  cuna. 


SGl 


Pasas  la  safia  violenta    - 
del  mar,  y  tras  su  corriente, 
en  ti  la  sed  inclemente, 
mas,  del  oro  se  acrecienta. 

Triste  el  Perú  se  previene , 
Julio ,  á  quien  vas  á  robar , . 
sed  que  aún  no  la  bastó  el  mar 
fuego  del  infierno  tiene. 


Dices  te  quitó  el  honor , 
siendo  un  míseri^  azotado ! 
Di ,  Ardenio ,  ¿  qué  te  ha  quedado 
de  tu  nobleza  ó  valor? 


(i)   Hacer  labor. 
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Que  el  honor  ^  que  al  rabio  Apolo 
escede  en  luz  soberana , 
en  machos  actos  se  gana , 
y  se  pierde  en  uno  solo. 


Gaando  por  la  calle  vas 
es  siempre  mirando  al  cuello , 
y  por  revolver  á  vello 
mil  gestos  haciendo  estás. 

¿  Sabes  qué  es  eso ,  Rujero  ? 
Dirátelo  mi  pasión , 
hacer  una  confesión 
pública  y  de  majadero. 


Tanto  gustas  de  pleitear, 
que  aunque  sea  en  tu  favor, 
recibes  mucho  dolor 
de  ver  un  pleito  acabar. 

Si  ese  gusto  te  convida 
cásate  á  disgusto ,  Bras ; 
porque  asi  asegurarás 
pleito  por  toda  tu  vida> 


Tu  bolsa  no  se  desangre , 
que  celebrarte  no  quiero : 
¿Buscas  fama*de  guerrero? 
cómprala  á  precio  de  sangre. 

Hombre  rústico  te  llama. 
Polibio ,  y  tal  has  de  ser, 
pues  que  llegaste  á  poner 
tan  bajo  precio  á  la  fama. 


DB  LOS  CHISTES. 

Siendo  un  hombre  en  el  lugar 
cuya  sangre  es  conocida , 
Pirro ,  ¡  oh  malicia  atrevida? 
te  han  condenado  ¿  remar. 

Con  razón  se  desconsuela 
tu  pecho  siempre  afligido » 
pues  furioso  te  ha  seguido 
la  fortuna  á  remo  y  tela. 

Deste  doctor  que  encumbrado 
vá  en  la  muía  bien  dispuesta , 
es  la  ciencia  tan  honesta, 
que  nunca*  un  dedo  ha  mostrado. 

Bien  su  ignorancia  se  té, 
Jordán  calla, y  disimula; 
que  aunque  lleta  el  cuerpo  en  muía 
tá  el  entendimiento  á  pié. 

Después  de  afios  bien  copiosos, 
(tanto  como  los  de  Egito) 
falta  pan,  amigo  Brito: 
ya  no  hay  ánimos  piadosos. 

Porque  este  afio ,  según  creo , 
no  es  tan  estéril  y  estrano ; 
solo  h&n  disfamado  el  año 
las  llaves  del  avariento. 

Guando  se  pone  á  contar 
Lesbio,  no  hay  mas  que  pedir , 
mas  si  empieza  á  discurrir 
Nisi .  ¿quién  le  ha  de  escuchar? 

Cuanto  es  su  pluma  ingeniosa, 
su  razoQ,  vé  sin  razón ; 
porque  en  él  cuenta  y  razón , 
no  son  una  misma  cosa. 
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Porque  á  caballo  le  vio  ^ 
Lennia  te  entregó  su  fé, 
7  á  mi  porque  me  vio  á  pié 
dicen  que  me  aborreció. 
I  Si  te  olvidare  me  avisa , 

j^  Nitio,  y  puedes  esperallo; 

que  un  amor  tan  á  caballo 
ba  de  pasar  muy  aprisa. 

Este  barbero ,  cristiano 
de  pocos  dias  acá , 
que  en  la  ley  joven  está , 
y  en  sus  preceptos  enano. 

No  por  lo  mucho  que  gana 
en  él ,  eligió  este  oficio ; 
mas  porque  del  hace  vicio 
vertiendo  sangre  cristiana. 


Dos  viejas  siempre  al  oído 
tienes  Lamia ^  ¿yo  qué  espero, 
pues  por  falta  de  dinero, 
mil  veces  me  han  despedido? 

No  espero  en  vano ,  que  aquí 
me  detienen  mis  estrellas, 
á  verte  vieja  como  ellas 
para  vengarme  de  tí. 

De  lo  que  á  Lino  se  4íulpa  ^ 
por  su  poco  atrevimiento  , 
en  su  bajo  nacimiento 
se  halla  luego  la  disculpa. 

Mas  gracioso  que  atrevido, 
dice,  y  téngolo  por  cierto , 
que  por  no  verse  bien  muerto, 
gusta  de  ser  mal  nacido. 
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Brísio ,  ¿  qaé  es  ta  pensamiento  ? 
muy  poco  al  discurso  debes , 
pues  tan  sin  causa  te  atreves 
luego  á  un  falso  juramento. 

£1  alma  tienes  á  oscuras , 
pierde  tu  razón  las  llaves ; 
cuando  juras  por  quien  sabes , 
sin  saber  lo  que.  te  juras. 

¡Por  Dios,  muy  buen  abogado 
por  entrambas  partes  baces ! 
Guando  á  mi  me  satisfaces , 
traes  mi  contrario  á  tu  lado. 

Quieres,  Porscio,  con  tus  modos, 
ser  abogado  en  el  suelo , 
como  los  de  allá  del  cielo 
que  siempre  abogan  por  lodos. 


Por  unas  cañas  y  toros , 
mas  de  cien  leguas  corriste , 
y  á  peligro  le  pusiste 
de  dar^en  poder  de  moros. 

No  pienso  verlas,  Fabricio., 
no  porfíes ,  que  le  engañas ; 
que  mis  toros  y  mis  cañas, 
son  considerar  tu  juicio. 

Tanto  este  retrato  engaña 
que  si  á  la  vis  la  se  ofrece , 
á  todos  que  babla  parece ; 
mas  no  es  del  pintor  la  bazañn, 

Porque,  bien  considerado 
del  relralado  ||  liumor , 
como  es  tan  grande  hablador 
aun  quiere  hablar  retratado. 
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Compras  cualquiera  placer 
que  tuMagdalia  teda, 
y  ella ,  tan  astuta  está , 
Silvio,  que  es  diestra  en  vender. 

De  amante  nombre,  en  rigor, 
á  ninguno  pienso  dar ; 
que  ella  en  vender,  tú  en  comprar, 
sois  mercaderes  de  amor. 

Viendo  en  tus  ojos  suaves, 
Belisa ,  tanta  beldad , 
les  rindió  mi  libertad 
la  fortaleza  y  las  llaves. 

Robásteme  los  despojos 
de  las  caras  prendas  mias : 
\  quién  pensara  que  tenias , 
tantas  manos  en  los  ojos! 


Tu  tienda  de  lencería 
unos  ladrones  dejaron 
sin  camisas ,  que  allá  entraron 
mientras  tu  hijo  nacia. 

No  andas,  Jacinta,  acertada; 
di  de  que  triste  te  pones; 
si  á  tu  parto  unos  ladrones 
han  hecho  una  encamisada. 


Buena  gracia  es  ser  gracioso , 
mas  cuando  la  gracia  es  tanta 
ya  no  alivia ,  mas  quebranta , 
y  quedas  por  enfadosa. 

Ya  tanta  gracia,  Pascual , 
nos  tiene  á  todos  cansadas ; 
tú  eres  como  unos  guisados , 
que  pecan  por  mucha  sal. 
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Porque  en  ú  Alcina  se  vio , 
¡  oh  espejo  !  ya  flor  caída , 
de  tu  verdad  ofendida , 
con  vil  saña  te  rompió. 

Estrafia  riguridad , 
suceso  espantoso  y  triste  : 
mártir,  claro  espejo  fuiste, 
muerto  por  decir  verdad. 

•es. 

AL  DIAMANTE. 


¿  Quién  admira  tu  belleza , 
oh  venenoso  diamante , 

si  tanta  mujer  constante , 
por  ti  se  inclinó  á  torpeza? 
Si  eres  tú  del  firme  pecho 
símbolo ,  contra  ti  vas 
cuando  induces  á  las  mas 
liviandades  que  se  han  hecho. 

Das  dinero  por  ganar, 
al  juego  la  hacienda  ajena ; 
tu  locura  te  condena , 
bien  digna  de  castigar. 

Que  engañado  vives  Balo; 
pues  claramente  no  vés 
que  eso  limosna  no  es, 
sino  hacer  con  Dios  contrato. 


Pasé  el  ancho  mar ,  y  apenas 
en  Méjico  puse  el  pié, 
cuando  en  la  cárcel  entré 
de  amor  y  de  sus  cadenas. 
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Ya  jamás  tendré  sosiego  ^ 
Al  faro ,  ¿  quién  tal  pensara  * 
que  tantas  aguas  pasara 
para  dar  con  tanto  fuego. 


Aunque  á  tu  consuegra  das, 
Fábio ,  ruegos  y  présenles , 
crecen  los  inconvenientes 
cada  dia  mucho  mas. 

K\  se  ablanda ,  ni  se  alegra , 
antes  tu  daño  procura; 
que  es  fortaleza  muy  dura 
El  castillo  de  Consuegra. 


Por  julio  ,  aquel  genovés, 
horas  te  abrasas ,  Camila , 
pero  quien  la  trama  hila , 
afirma  que  es  interés. 

Son  equívocos  tus  modos , 
del  genovés  al  mes  pasas ; 
dices  por  julio  te  abrasas: 
lo  mismo  sucede  á  todos. 


Con  los  ahorcados  soy 
mal  limosnero ,  señores; 
porque  á  sus  demandadores , 
ningún  crédito  les  doy. 

Que  toman  este  cuidado 
con  tanta  infidelidad , 
que  se  beben  la  mitad 
del  alma  del  ahorcado. 
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GuáDlo  le  debe  alabar 
al  liberal  generoso , 
á  un  pródigo ,  por  vicioso^ 
le  podemos  condenar. 

No  des  de  modo  que  á  un  triste     « 
estado  ¡  oh  Eleonardo !  vengas , 
en  que  necesidad  tengas, 
de  pedir  á  los  que  diste. 


AL  PUENTE  DE  SEGOVIA, 


Por  fábrica  imper úñenle , 
en  un  rio  tan  pequeño , 
te  juzgan  ,  puente ,  y  es  sueño 
la  opinión  del  que  esto  siente. 

Arte  fué  y  no  desvario 
labrarte  tan  bello  aquí ; 
porque  pusiesen  en  tí , 
los  ojos  y  no  en  el  rio« 

Afírmasme  que  estos  dos 
corchetes  (ved  lo  que  pasa) 
sus  amigos  en  la  casa 
tienen,  ¡buen  trato,  por  Dios! 

Déjalos  á  esos  pobretes , 
no  los  persigas,  Julián; 
que  hasta  en  las  sayas  están 
con  sus  hembras  los  corchetes. 


Apenas  la  mano  diste 
de  esposa ,  cuando  á  tu  hermano , 
Celia,  aquel  trance  inhumano, 
de  la  muerte  llegar  viste. 

24 
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Cuatro  noches  no  has  dormido  j- 
por  velalle,  al  malogrado; 
con  que  fué  mas  tu  velado  j 
tu  hermano,  que  tu  marido. 

Camilo,  pues  no  eres  necio, 
la  riqueza  alcanzarás 
toda  del  mundo ,  si  das 
en  tratalla  con  desprecio. 

Solo  este  modo  sé  yo , 
y  es  el  verdadero  modo  : 
despreciallo  puedes  todo , 
mas  todo  alcanzallo  no. 

La  víejota ,  despoblada 
de  dientes  (madre  y  señora) , 
es  gentil  murmuradora : 
solo  este  oQcio  la  agrada. 

Saca  sangre  á  sus  parientes , 
que  de  todo  se  hace  juez : 
esta  es  la  primera  Tez 
que  he  tisto  morder  sin  dientes. 

AL  SOL. 


Sol  hermoso  á  quien  debemos 
tantos  bienes  los  mortales , 
pues  tus  rayos  orientales 
por  padres  reconocemos. 

Tú  eres  contra  el  aleve 
invierno ,  j  oh  bien  celestial ! 
chimenea  universal 
y  brasero  de  la  plebe. 
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EtteYecÍDO,  Pascual, 
(Ted  qué  notable  pasiOB) 
sin  qae  él  le  diese  ocasión 
quiere  á  un  elemento  mal. 

Que  tíyo  tan  enojado 
con  el  agua  lisonjera , 
que  aun^  ser  conde  no  quisiera , 
siendo  su  suerte  el  estado. 

Sacó  la  espada  un  valiente 
contra  un  gallina ,  y  huyendo 
el  cobarde ,  iba  diciendo : 
hombre ,  que  me  has  muerto,  tente. 
Acudió  general  ruido , 
y  uno  que  acudió  a  buscarle 
la  herida  para  curarle ,  . 
Tiendo  que  no  estaba  herido , 
dijo :  ¿  qué  os  pudo  obligar 
á  decir,  si  no  os  hirió, 
que  os  ha  muerto  ?  y  respondió : 
¿No  me  pudiera  matar? 


Tenia  una  santa  vieja 
en  su  compañía  un  nieto 
á  quien  grande  amor  tenía: 
sucedió ,  que  cierto  deudo 
murió,  dejando  á  los  dos 
por  únicos  herederos , 
y  que  en  los  dos  se  partiesen 
las  alhajas  por  entero  : 
quedóse  de  nones  un 
san  Migucrde  marfil  bello 
con  un  demonio  á  los  pies 
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de  oro  macizo ;  y  queriendo 
repartir  aquella  albaja 
los  albaceas ,  plañendo 
dijo  la  vieja  :  Señores , 
yo  con  lo  peor  me  contento ; 
quede  conmigo  el  demonio , 
y  lleve  el  ángel  mi  nieto. 
Asi  son  todas ,  porque 
no  hay  mujer  en  estos  tiempos 
que  no  deje  el  ángel  pobre  ^ 
y  no  elija  el  rico  feo. 

Un  hombre  que  estaba  malo 
viendo  la  grande  fineza 
con  que  le  asistía  un  amigo , 
le  dijo  en  voz  lastimera : 
Plegué  á  Dios  que  me  veaiis 
sano ,  amigo,  y  que  yo  os  vea 
morir  á  vos ,  para  que 
conozcáis  de  mi  asistencia 
lo  agradecido  que  estoy 
á  la  mucha  piedad  vuestra. 

•91. 

Un  mozo,  enfermo  tenia 
de  los  ojos  á  su  padre , 
y  curarlo  pretendía , 
que  en  efecto  lo  quería 
como  si  fuera  su  madre. 
El  remedio  procurando , 
en  un  libro  que  se  haHó 
de  medicina ,  hojeando 
nn  capitulo ,  encontró 
de  lo  que  andaba  buscando. 
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Abrojos  para  los  ojos 
el  primer  renglón  decia ; 
y  sin  leer  mas  sus  arrojos, 
como  estrella  que  Dios  guia , 
fué  al  campo  á  buscar  abrojos. 
Dos  almorzadas  muy  buenas 
trajo ,  y  que  quiso ,  ó  no  quiso , 
al  padre  que  vé  en  sus  penas , 
en  los  ojos  al  proviso 
le  puso  un  par  de  docenas. 
Un  lienzo  muy  apretado 
encima  le  puso  luego, 
con  que  al  padre  desdichado 
le  sallaron  de  contado 
los  ojos ,  y  quedó  ciego. 
A  leer  volvió  con  enojos 
los  renglones ,  y  al  mirarlos 
despacio ,  vieron  sus  ojos , 
para  los  ojos  abrojos 
son  buenos  para  sacarlos. 

Descalabró  á  su  mujer 
un  hombre ;  y  mirando  ella 
lo  que  la  cura  costaba , 
decia  entre  si  muy  contenta : 
río  me  descalabrará 
otra  vez :  Viéndola  buena 
el  marido,  con  barbero 
y  boticario  hizo  cuenta , 
y  dio  el  dinero  doblado : 
Mira  hijo  que  te  yerras , 
dijo  ella :  No  yerro ,  hija , 
que  la  mitad  desto  es  desta 
descalabradura  de  hoy 
y  la  otra  mitad  á  cuenta 
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déla  primera  desea 

labradara  qae  se  ofrezca. 

Cierta  mujer  allá  en  Roma 
era  toda  aborrecida 
de  su  marido ,  aunque  hermosa. 
Determinóse  á  matarle, 
j  viendo  junto  á  unas  pozas 
tan  feo  y  negro  un  cochino , 
dijo :  Este  tiene  ponzoña. 
Matóle,  y  echóle  en  sal 
para  que  no  se  corrompa , 
y  dársele  cada  dia ; 
I»ero  estaba  tan  gustosa 
la  olla  con  el  tocino , 
que  el  hombre  dejó  las  otras ; 
dio  en  amar  á  su  mujer , 
dándola  galas  y  joyas. 
Dijo  el  secreto  á  una  amiga , 
y  de  una  lo  saben  todas , 
y  así  por  Terse  queridas , 
la  que  mas  puede,  mas  compra, 
la  que  mas  compra ,  mas  echa , 
la  que  mas  echa ,  mas  goza. 

Enterraron  en  el  campo 
á  uno,  y  su  mujer  leal 
se  fué  á  llorar  junto  á  él , 
sin  apartarse  jamás. 
Al  mismo  tiempo  ahorcaron 
en  aquel  mismo  lugar 
á  un  salteador;  y  temiendo 
la  justicia  algún  desmán  ^ 
porque  nadie  lo  quitara 
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un  gaarda  le  puso ,  el  cual 
viendo  á  la  afligida  viuda 
en  tan  yerma  soledad, 
la  ofreció  su  albergue,  y  ella 
pecseveró  mucho  mas 
en  su  duelo :  él  porfió , 
y  la  matrona  ejemplar 
se  fué  con  el  guarda  pió 
aquella  noche  á  cenar. 
Cuando  el  guarda  madrugó , 
no  halló  su  ahorcado  ya ; 
y  creyendo  que  á  doscientos 
le  habian  de  sentenciar, 
quiso  huir  de  la  vaqueta , 
por  guardar  el  cordobán. 
La  viuda ,  viendo  que  el  muerto 
era  pena,  y  no  solaz, 
y  que  el  vivo  se  le  iba , 
le  aseguró  con  sacar 
el  cuerpo  de  su  marido , 
y  en  la  horca  sin  piedad 
en  lugar  del  que  faltaba 
ella  le  ayudó  á  colgar. 

Para  ajusticiar  á  un  hombre, 
puesto  ya  al  pié  del  suplicio , 
el  verdugo  le  limpiaba 
el  sudor,  cuando  afligido 
para  dar  principio  al  Credo , 
con  ansia  elevaba  el  grito. 
Mirándole  uno  de  cerca , 
preguntaba  á  su  vecino , 
lastimado  del  ejemplo : 
¿  Cuándo  aqueste  pobrecito 
de  tantas  penas  saldrá  ? 
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y  el  que  le  oia  le  dijo : 
Presto ,  porque  antee  de  un  hora 
dará  al  otro-munda  un  brinco. 

Encorozada  sacaron 
una  yez  á  una  hechicera, 
y  después  para  soltarla 
la  pusieron  en  la  cuenta ,    ' 
del  papel  de  la  coroza 
tanto  tanto  de  coserla. 
Viendo  lo  que  habia  costado, 
dénmela ,  dijo  la  vieja , 
para  otra  tez ,  que  no  están 
)os  tiempos  para  que  pueda 
echar  una  viuda  honrada 
corozu  cada  dia  nueta. 

En  cierta  parte  del  mundo , 
que  aquí  no  importa  la  parte , 
kabia  una  grande  hechicera , 
que  Tolvia  en  animales 
diferentes,  á  los  hombres: 
A  unos  los  haci^  elefantes, 
á  otros  galos,  á  otros  perros , 
á  otros  tigres  muy  galanes , 
y  á  otro»  torpes  lechónos : 
en  M ,  cuanto  en  la  nadante 
Arca  de  Noé  entró 
tenia  ella  en  dos  corrales. 
Llegó  un  hombre ,  que  sabia 
el  contrahechizo ,  al  paraje 
en  que  estaba ,  y  empezó 
con  desenfadjo  galante 
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á  ir  desencantando  hombres, 
que  á  sus  formas  naturales 
Tohian  dando  mil  brincos 
del  contento  de  librarse. 
Llegó  á  uno  á  quien  la  forma 
de  cochino  abominable 
eubria ,  y  hacia  gran  fuerza 
con  conjuros  y  ademanes 
por  desencantarle ,  mas 
porque  no  le  desencanten » 
lo  que  hacia  era  grufiir, 
andar  hacia  atrás ,  y  darle. 
£1  tal  desencantador 
se  mataba  por  librarle ; 
mas  el  maldito  lechoa 
le  dijo  haciendo  visajes : 
yo  gusto  de  ser  cochino , 
vuesa  merced  no  se  óanse. 

Si». 

Soñaba  un  hombre  una  noche 
que  le  venia  gran  suma 
de  doblones  del  Gran  Cairo , 
y  en  una  cabalgadura 
soñó  que  iba  á  recibirlos; 
y  al  irlos  á  echar  la  uña , 
viendo  un  monlonazo  de  oro-, 
por  apearse  de  la  muía , 
zas ,  se  cayó  de  la  cama , 
y  sobre  una  piedra  aguda 
se  abrió  un  geme  de  cabeza  ^ 
y  vino  á  quedarse  en  suma 
sin  dineros  y  sin  suefio , 
descalabrado  y  á  oscuras. 
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Sf». 


Una  tuerta  aborrecía 
tanto  el  vino ,  por  estremo , 
qae  aunque  la  mataba  el  agua , 
no  era  posible  beberlo. 
£1  marido  ( ¡  gran  bellaco ! ) 
vino  echó  en  el  Jarro  mesmo  - 
donde  su  mujer  bebia : 
ella  bebió  mas  haciendo 
muchos  visajes ;  entonces 
continuó  el  marido  en  esto , 
hasta  que  ya  conoció 
era  costoso  el  remedio ; 
pues  el  diablo  de  la  tuerta , 
sin  hacer  maldito  el  gesto , 
después  de  muy  pocos  días 
se  mamaba  el  jarro  lleno. 
Volvióle  á  poner  el  agua , 
y  vizqueanío  el  ojo  tuerto, 
derramó  el  agua  y  le  dijo : 
Este  jarro ,  no  es  para  esto. 


En  una  huerta  del  Prado 
bebió  largo  un  estranjero , 
y  en  la  puerta  de  Alcalá , 
se  le  dejaron  sus  deudos. 
Los  coches  que  se  partían 
al  anochecer ,  creyendo 
que  entre  muchos  que  allí  aguardan , 
sentados ,  era  uno  dellos , 
diciéndole  que  se  entrase 
con  los  demás,  los  cocheros, 
lo  que  él  hizo  sin  saber 
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8i  era  coche  ó  aposento. 
Durmió  como  nn  niño  en  cuna, 
y  á  la  mañana  despierto , 
preguntaba  por  la  casa 
de  sns  amigos ,  creyendo 
que  le  lleyaron  en  coche , 
hasta  que  del  coche  el  dueño 
pedia  el  dinero  á  voces. 
El  estranjero  pidiendo 
que  le  ToWiese  á  Madrid ,    . 
pues  sin  causa  ni  concierta 
le  trajeron  á  Alcalá , 
estando  en  Madrid  durmiendo. 
Los  que  á  las  voces  se  hallaron , 
celebraron  el  suceso» 
y  dándole  la  ropilla 
para  prenda  del  dinero 
del  porte ,  volvió  á  Madrid 
á  pié ,  desnudo ,  sin  cuello , 
sin  zapatos,  sin  espada, 
sin  comer,  y  sin  sombrero. 

Un  barbero  en  un  Cuartago, 
visitaba  cierto  enfermo , 
que  tenia  una  apostema , 
con  unos  dolores  Ceros. 
Alargábase  la  cura , 
y  el  paciente  echaba  verbos : 
Hermano^  tened  paciencia , 
decia  el  quirurgo  diestro , 
que  este  achaque  vá  despacio , 
que  en  el  hipocondrio  interno 
tenéis  una  hidropesía ; 
alcanzadme  ese  tintero , 
porque  quiero  recetaros 
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un  nuevo  eficaz  remedio. 
Al  darle  el  pobre  la  pluma , 
el  caballo  que  era  inquieto  y 
asentóle  la  herradura, 
y  letevenló  el  divieso, 
con  que  al  punto  le  cesaron 
los  dolores  al  enfermo , 
sintiéndose  mejorado, 
y  empezó  á  voces  diciendo  r 
vive  Dios  que  mejor  cura 
el  caballo  que  el  maestro. 

Lleno  á  su  novia  envió 
de  joyas  y  de  cadenas 
su  retrato  uno ,  y  apenas 
la  dicha  novia  le  vio , 
cuando  con  dos, mil  placeres, 
dio  el  si ;  él  muy  amante  y  fino  ^ 
se  puso  luego  en  camino. 
Ciertos  hombres  y  mujeres 
de  los  que  alzando  figura 
dicen  sin  saber  de  estrellas ,  ' 
la  buena  ventara  de  ellas , 
y  ellos  la  mala  ventara , 
dieron  con  él ,  y  tomaron 
á  la  vista  del  lugar 
á  donde  se  iba  á  casar 
cuanto  en  su  poder  hallaron. 
Él,  bien  ó  mal,  como  pudo , 
hasta  su  novia  llegó : 
Ella  asi  como  le  vio 
descadenado  y  desnudo , 
dijo :  Este  no  se  parece 
al  retrato  que  yo  amé , 
ni  he  de  casarme ,  porqué 
quien  no  parece  perece. 
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Escachen  lo  que  pasó 
á  UQ  hombre  que  se  casó. 
£1  padre  de  stt  mujer 
se  obligaba  á  sustentarle , 
y  leyendo  el  escribano : 
ítem ,  el  señor  Fulano 
se  obliga  desde  hoy  á  darle 
tanto  tiempo  de  comer. 
Dijo  el  triste  desposado: 
¿No  dice  mas?  pues  errado 
yiene  y  echado  á  perder : 
porque  se  ha  de  declarar 
lo  que  yo  he  de  recibir , 
que  ahí ,  sefior ,  ha  de  decir 
de  comer  y  de  cenar. 
Y  respondiéndole :  En  esto 
se  entiende:  dijo :  No  hay  tal , 
porque  hay  suegro  literal, 
que  no  entiende  mas  que  «1  testo 
sin  la  glosa ;  y  por  quitar  ■ 
pleitos  que  pueden  venir, 
de  cenar  ha  de  decir 
ó  no  me  quiero  casar. 

A  UNA  NARIZ  MUY  GRANDE. 


Tu  nariz  con  calidad, 
es ,  por  su  naturaleza , 
timbólo  de  la  largueza , 
cifra  de  la  inmensidad. 
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Primero  qne  lú ,  Beatriz 
sale  siempre  de  ta  casa , 
y  tan  adelante  pasa 
que  ya  pasa  de  nariz. 


A  una  TÍeja  que  ignoraba 
quince  lustros  que  tenia, 
y  un  mondadientes  llevaba , 
(aunque  sin  dientes  estaba) 
un  galán  le  dijo  un  dia. 

Deja  los  impertinentes 
modos  do  engañar  las  gentes , 
con  que  mientes  desengaños , 
Eleonarda,  porque  tus  años, 
son  el  mejor  mondadientes. 

A  UNO  QUE  LE  CRUZARON  LA  CARA  DE  UNA  CUCHILLADA. 


Cuando,  Lelio ,  amigo  tí 
tu  casa ,  quedé  confuso , 
pues  como  la  espada  al  uso 
la  llevas  con  tabalí. 
'     Come  buevos  sí  te  agrada 
en  las  cuaresmas  solones , 
pues  siempre  en  la  cara  tienes 
la  Bula  de  la  Cruzada. 


A  UNAS  PIERNAS  DELGADAS  CON  MUCHAS  U^S. 


Con  tantas  ligas  obligas  \ 

á  que  se  dude,  Damon, 
si  tus  flacas  piernas  son 
rapacejos  de  tus  ligas. 
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De  no  poder  ser  casado 
nos  das  claro  testimonio , 
porque  para  matrimonio 
estás  Damon  muy  ligado. 

A  ÜN  BORRACHO  QUE  HACIA  COPLAS. 


Señor  Alonso  Escudero, 
si  mandáis  para  el  Parnaso 
alguna  cosa  de  paso , 
hoy  se  parte  un  mensajero. 
Mas  Yos  iréis  mas  ligero , 
que  aunque  es  áspero  Helicona 
subirá  vuestra  persona , 
como  tan  veloz  y  activa 
que  por  una  cuesta  arriba 
mejor  camina  una  mona. 


^' 


Vio  á  una  mulata  murciana' 
un  hombre  asomado  un  dia 
á  un  esconce  que  servia 
de  chimenea  y  ventana. 

Ella  se  le  queja  viendo 
que  no  le  habla,  corrida , 
por  ser  del  tan  conocida , 
y  él  se  disculpó  diciendo : 

Que  pase ,  mire  y  te  vea 
sin  hablar,  no  es  mucho ,  Clara , 
^e  entendí  que  era  tu  cara 
humo  de  la  chimenea. 


1 
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A  UN  ALFARERO  QUE  HACIA  SERVICIOS. 


Fabio ,  con  tas  ejercicios, 
nos  das  á  entender  que  puedes 
alcanzar  machas  mercedes , 
pues  vives  de  hacer  servicios. 
Los  reyes  tendrás  propicios , 
porque  cierto  y  satisfecho 
podrá ,  con  justo  derecho , 
alcanzar  mercedes  tales , 
quien  con  manos  liberales 
tantos  servicios  ha  hecho. 


AL  PIE  GRANDE  DE  UNA  MUJER. 


Hoy  en  un  piélago  entro ; 
pero  no  me  negaré , 
que  en  piélagos  de  pies  largos 
no  es  difícil  hallar  pié. 

Uno  de  Isabel  celebro , 
y  en  un  romance  ha  de  ser, 
aunque  estuviera  un  pié  heroico 
en  verso  heroico  mas  bien. 

Es  pié ,  sin  pies  ni  cabeza , 
sin  fin  ni  principio  ^  y  es 
pié  y  que  á  fuer  de  mala  yerba , 
todo  se  le  vá  en  crecer. 

Pié  tan  largo  y  liberal , 
que  es  mas  que  pródigo ,  pues 
Isabel  no  es  manirrota 
pero  es  pié  rota  Isabel. 
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Pié,  ó  Terso  entero  que  tiene 
cesaras  de  juanetes : 
si  fué  largo  el  asonante, 
bien  tiene  á  qaien  parecer. 

Pié ,  qne  aonque  pié  de  la  legua 
es  escelencia ;  porque 
bien  por  lo  grande  se  puede 
cubrir  delante  del  rey. 

Pié  mas  largo  que  ocho  dias, 
poco  dije,  pié  de  un  mes, 
pié  de  un  año ,  pié  de  un  siglo 
y  siempre  jamás  amen. 

Aposté  con  ella  un  dia , 
qne  no  babia  peor  que  él 
uno  en  Madrid ,  sacó  el  otro, 
y  perdi  lo  que  aposté. 

Con  dos  Alejandros  Magnos 
pisa  que  valen  por  cien , 
y  aei  viene  á  ser  Belísa 
un  verdadero  cienpiés. 

Si  es  santa ,  ó  no ,  no  me  meto , 
pero  al  menos  tierra  que 
sabe  llevar  tales  plantas 
tierra  muy  viciosa  es. 

El  zapato  es ,  si  se  empina , 
una  torre  de  Babel 
donde  bay  confusión  de  puntos, 
y  aun  de  punto  le  bajé. 

i  Ob  coz  de  naturaleza ! 
I  Oh  patada  del  nacer  ? 
^ié  ramplón ,  pié  concebido 
con  original  traspié. 


25 
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A  ÜNO  QUE  TRAÍA  UN  VEOT|DO  AKT4GÜ0  CON  GRANDES 

euchllladas. 

Ayer  viniendo  del  prachi 
te  encontré  cóñ  un  vestido , 
Luis ,  aunque  Bien  guarnecido , 
iieramenic  acucliillado. 

Eran  ,  fuera  de  compás , 
tan  grandes  sus  cuchilladas 
que  juzgué  que  fneroii  dacfot 
por  Orlando  ó  Fierabrás. 

■  '■  «•§. 

I 

A  UN  POETA  QUÉ  SE  SANOBa. 


Que  ha  sido  vvestra  sangríH' 
acertada ,  dicen ,  cuantos 
saben,  Gil,  que  tenéis  lantos 
alardes  de  poesía.  ' 

Mas  yo  digo  que  es  engaÁo ; 
afirmar  que  lia  sido  buena 
la  sangria  de  esa  vena', 
si  tenéis  en  otra  el  da¿0. 


Durante  las  guerras  de  1672  (Francia)  una  buena  mujer 
que  Tendía  cerbeza  al  ejército  de  Holanda ,  estaba  gritando 
desde  su  tienda : — Cerveza  á  dos  suses,  á  dos  suses  cerveza. 
Pero  á  pesar  de  lo  barata  que  ella  la  daba ,  oyó  detras  de 
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si  h  VOZ  de  un  sqIícMií^p,  que  clamaba  cerv^ji^  ¿i  ^q  sus  ,  Á  un 
sus  cerveza.  Diablo  con  el  soldado,  dijp  la  pobre  mujer: 
me  está  quitando  toda  la  parroquia.  Y  asi  era  en  efectq, 
porque  todo  el  inundo ,  como  era  consiguiente  ,  s^e  iba  á  Lo 
mas  barato.  Cuando  llegó  la  noobe  y  fué  i  retirar.  9U  puesto 
halló  que  el  tonel  estaba  completamente  vacio.  No  habiendo 
vendido  nada,  aquello  no  podia  haber  $ido  mas  que  ensalmo 
ó  brujería.  Pero  pronto  pudo  convencerse  de  que  allí  no 
habia  mediado  el  menor  arte  del  diablo  ,  porque  observs^n- 
do  el  tonel  por  la  parte  trasera  descubría  un  grande  a^uj^ro 
por  el  .cual  el  ingenioso  soldado  hal)ia  logrado  estraer  desde 
el  otro  lado  de  la  tienda  de  la  cantinera  cuant£|  cerveza  cops- 

*    '  .    »   P  # 

tituia  la  fortuna  de  aquella  pobre  mujer.  Asi  se  esplicaba  la 
razón  de  que  el  otro  hubiera  podido  dar  por  un  sus  mas 
barato  lo  que  ella  en  conciencia  no  podia  dar  menos  de  dos. 

Una  joven  aldeana,  llamada  Nicolasa.,- tenia  vivos  deseos 
de  casarse  ^  y  al  efecto  suplicó  á  su  seSora  que  la  dotase 
aunque  fuera  con  poop  para  poder  onconirar  marido.  Dióla 
aquella  en  efecto  diez  ducados,  y  con  esto  la  buena  mucha- 
cha se  echó  á  buscar  quien  la  quisiese.  A  pocos  dias  se  pre- 
sentó Nicolasa  delante  de  su  señora  á  participarl  i  su  próximo 
casamiento  :  acompañábala  un  mozo  rechoncho ,  regordete 
y  colorado  ,  y  con  una  cara  respirando  fealdad.  Al  verlo  la 
señora  no  pudo  menos  de  decirla  : — ¿Eso  te  has  ido  á  echar 
por  marido? — Toma^  replicó  súbitamente  la  moza  ,  y  ¿qué 
queria  V.  por  diez  ducados? 


Un  pobre  eclesiástico  irlandés  entró  en  una  barbería  á 
suplicar  que  le  afeitasen  por  amor  de  Dios.  Después  de  ba^ 
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berle  hecho  esperar  por  algún  tiempo  se  le  dijo  que  se  sen- 
tase. Sin  darle  con  jabón ,  sin  emplear  paño  ninguno  para 
limpiar  la  naraja,  le  dieron  un  poco  á  la  barba  con  agua  fria, 
y  luego  empiezan  á  rapársela  con  una  navaja  toda  mellada 
y  completamente  inservible.  Así  fué  que  le  hacían  penar 
mas  que  si  le  desollasen.  El  pobre ,  sin  embargo;^  lo  llevaba 
todo  con  paciencia.  Oyéronse  en  esto  grandes  maullidos  de 
un  gato ,  que  parecía  como  si  le  atormentasen  según  lo  en- 
furecido que  estaba.  Tanto  era  el  alboroto  que  producía  el 
animalejo ,  que  ya  hubo  uno  de  los  aprendices  que  no  pudo 
menos  de  decir: — ^¿Qué  diablo  de  gato  es  ese?  ¿qué  le  es- 
tarán haciendo? — Será  sin  duda  ninguna  ,  replicó  el  sacer- 
dote y  que  le  están  haciendo  la  barba  por  amor  de  Dios. 
Esta  salida  cayó  en  gracia  al  barbero ,  y  ya  le  trató  con  un 
poco  mas  de  indulgencia  en  lo  que  estaba  por  rasurar 
todavía. 

Sarna  tienes,  y  el  dolor 
del  amor  mas  te  atormenta , 
y  conforme  nn  sabio  cuenta , 
sarna  es  del  alma  el  amor. 

Entre  los  sarnosos  palma 
mereces ,  Rodio ,  en  el  suelo , 
pues  te  ha  dado  sama  el  cielo 
en  el  cuerpo  y  en  el  alma. 

Veinte  moras  desde  Oran 
dices  que  traes  á  tu  esposa, 
y  ella ,  engafiada  y  gozosa , 
te  llama  esposo  y  galao. 

¡Veinte  moras!  ¿qué  me  dices? 
A  lo  que  yo  considero 
la  traes  un  moral  entero 
con  sus  hojas  y  raices. 
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Deqiues  qne  el  monto  talaste 
tanto  buen  carbón  hiciste, 
qne  tu  casa  enriqueciste 
y  la  corte  sustentaste. 

Esta  fué  estrella ,  Bajero , 
mas  que  bienaventurada , 
pues  con  hacienda  quemada 
has  hecho  tanto  dinero. 


Mis  desdichas  no  examines^ 
¡  oh  Laura !  de  ellas  dudosa , 
que  darás  con  ser  curiosa 
priacipio  á  trágicos  fines. 

Que  para  mí ,  á  quien  rigor 
del  hado  anegó  las  dichas , 
examinar  las  desdichas 
es  la  desdicha  mayor. 


Siempre  soAoltento  estás , 
perezoso  y  mal  dormido , 
cárdeno  á  Baco  rendido 
á  quien  te  entregas  y  das. 

Duermes  siempre  y  no  te  mueves 
con  el  licor  que  recibes : 
todo  aquello  menos  vives 
qne  mas  que  los  otros  bebes. 

Pregúntasme  si  podrás 
prestar  á  este  boticario , 
cierta  suma  de  oro ,  Dario ; 
no  sé  cuándo  cobrarás. 

Oye  no  te  escandalices , 
escucharme  te  conviene, 
todos  cuantos  bienes  tiene 
son  muebles  con  ser  raices* 
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Siempre  qae  has  de  hacer  JóHi'áff'á 
sueles  salir  del  lugar 
por  la  posta ,  y  alegrar 
la  plebe  de  ti  agraviada. 

Gomo  eres  mal  quisto,  Oracio ,' 
aunque  asi  partir  te  ven , 
mira  si  te  quieren  bien 
dicen  que  te  vas  despacio. 

Apenas  el  libro  sale 
en  cualquier  reino  estranjero 
cuando  le  compras ,  Rujero , 
aun  por  mas  de  lo  que  rale. 

Déjasle  luego  de  leer 
por  no  poder  entenderle ; 
tu  sines  de  encarecerle 
á  los  que  le  han  de  entender.' 


Desnudo  estaba  mi  hermano 
y  tu  sobrino  llegó 
Jacinto ,  y  le  acometió , 
con  una  espada  en  la  mano. 

Que  es  muy  cobarde  no  hay  duda , 
yo  á  lo  menos  no  lo  dodo , 
el  que  acometió  á  un  desnodo 
con  una  espada  desnuda. 


Aunque  tan  desnudo  vés 
en  invierno  á  mi  lacayo  , 
san  Martin  le  dá  su  sayo 
que  d^  mucho  abrigo  es. 

Lastimarme  no  he  podido 
Claudio,  porque  considero 
que  un  hombre  que  está  hecho  un  caen, 
en  cueros  anda  Teitida. 


•  :•  / 
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Don  Domingo, 'evmi  oh  «tj^anto 
causas,  que  hace»'  que: me  atombrjB 
de  yerto  con  este  n'bmlnro',  '' 
y  saber  que  mientes  Unto. 

líadie  mas  que  tá  mintió  *: 
don  Domingo  en  el  ioj^r, 
que  es  tu  nombre  de  guardar , 
pero  lo  que  dices  iw. 

Gozo  con  la  noche  fría 
el  tesoro)  Se  Jai  adiíQ^t'. 
y  su  riqueza  y  valor 
pierdo  con  la  luz  del  dia. 

¡  Oh  sol !  tus  rayos  Ao  entiendo 
sus  caminos ,  ni  sus  modos , 
pues  su  luz  que  ¿iju^ubr^  á  todos     ; 
me  anochece  amaneciendo. 


El  paciente  nuestro  amigo 
que  está  en  callar  sil  comer, 
al  galán  de  su  mujer 
hoy  al  sol  llevó  consigo. 

Celio ,  pues  es  caracol , 
goce  deste  y  de  n^(^^les , 
que  és  muy  de  los  caracoles 
sacar  los  citernol»  a)  idlv 


Sin  respetar  «el  rigor        •  ,     : 
del  sol  ardiente  dal  cie|p ,       ■  ., 
ni  á  la  aspereza  del  hi^Lo 
caminabas  cqn:Valor.      \    » 

Muerto  por  oías  camiaer 
techas  muerto ,  befijíiafio  deA'bii^ , 
y  por  ser  tibien  camiiiio 
Qo  te  debió  de  i^mu 
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Ua  }»tn  de  agoA  bebiste 
por  yerro  y  claróse  vé, 
pues  yerro  de  lanxt  fué 
á  cuyo  golpe  jciistt. 

A  esta  muerte  etadenado 
estabas ,  noble  Cbriso , 
que  eras  Tinoso ,  y  el  tído 
no  muere  si  no  es  aguado. 


íKonus^iímt^». 


A  UN  MAL  FARSANTE  MUY  GRAVE  PERO  MUY  HABLADOR. 


Un  farsante  bachiller 
guarda  aquí  su  autoridad , 
¡  oh  poetas !  perdonad 
los  Tersos  que  echó  á  perder. 

Como  mientras  él  títíó 
fué  tan  cansada  criatura , 
nunca  hif  o  mejor  figura 
que  el  dia  que  se  murió. 

A  CELESTINA. 

Esconde  esta  tierra  fría 
una  mujer  bien  lograda ,  i 

de  sus  amigas  amada ,  ' 

aunque  ¿  todas  las  Tendía. 

A  los  olleros  y  olleras 
mny  Qtilá  ser  Tendrá, 
que  es  la  tierra  que  aqni  está 
buena  para  coberteras.   "    * 
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A  UN  BORRACHO. 


Fierres  soy  (fineza  es(rafta) 
de  Francia  qaise  ausentarme, 
;  oh  huésped !  lolo  á  probarme 
con  los  Tinafos  de  Espafta. 

Bebime  el  Andalucía ; 
matóme  el  muebo  pescado , 
que  es  comer  manjar  aguado 
estaba  la  muerte  mía. 


OTRO  AL  MISMO. 


Mas  bebido  que  Tivido 
del  triste  mundo  saqué ; 
en  mi  vida  el  mar  pasé , 
que  aun  ver  el  aguí  he  temido. 

Caminante  no  querría 
que  muerto  me  des  enojos , 
si  lloran  agua  tus  ojos 
perdono  la  cortesía. 


OTRO  AL  MISMO. 


Veinticinco  aftos  títí  , 
y  en  ellos  no  son  engailos, 
fueron  bien ,  mas  de  cien  aflos 
de  Tino  los  que  bebi. 
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Huésped  mi  muerte  eonvíno 
no  hagas  de  ella  Otilio  cargo, 
que  solo  en  sueño  tan  largo 
podré  dordih*  tonto  vino. 


A  UN  MÚSICO  PORTUGUÉS. 


Ten  caminante  los  plís , 
risa  y  no  llanto  te  pido , 
aquí  en  plífvo'conve'TMó 
yace  un  cantor  porlti'gués*  ' 
No  pensó  él  cuando  vivía , 
yo  tal  de  su  juiclísíínto , 
que  en  pi^lyo  pirrara , el. y^^ 
que  en  la  cabeza  traia. 


A  ÜN  MEDiCb. 


Viviendo  gané  á  ínatar 
aquello  cotí  que  viví ; 
á  muchos  hijos  cumplí 
el  deseo  de  heredar. 

Útil  á  la  parca  era 
con  mi  perverso  ejercicio ; 
yo  me  maiicctn.mi  ofieio 
que  la  muerte  no  lo  hiciera. 


I    I 


•      4         '\ 


•      a  I  .  < 
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A  UN  MALDICIENTE. 


Haéspe4 «  Garlos  es  mí  nombre , 
decir  mal  fué  mi  costup)bre , 
dile  á  un  hombre  pesadumbre 
y  no  me  llegué  á  ver  hombre. 

Ruég«^,  con  rostro  blando, 
á  las  mas  vecinas  gentes, 
me  pasen  entre  áw  fuentes , 
porque  corren  mnrmnraado. 


Aquí  yace  una  mujer 
huésped ,  persona  estremhda , 

que  á  Madrid  desde  Granada 

trajo  hijas  de  alquiler. 

Mientras  vivió  con  su  hectiizo 

del  diablo  se  hizo  buscar: 

ya  murió,  fuéle  á  pagar 

las  visitas  que  le  hizo. 


A  UN  POETA  QUE  HACIA  ENTREMESES. 


Üébesme  muchos  regalos , 
huésped ,  si  bien  lo  supieses ; 
yo  quité  á  los  entremeses 
que  no  acabasen  en  palos. 

No  llores,  que  este  lugar 
tal  no  te  ha  de  consentir ; 
siempre  vivo  hiúe  reir , 
muerto  no  he  de  hacer  llorar. 


■í-s^r  *'»^ 


n 
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Despaes  que  deja  ignorancia 
de  la  farsa  libre  esU» , 
Celio ,  entablándote  w 
en  negocios  de  importancia. 

Sí  al  fin  has  representado 
porque  desto  te  enloqueces , 
si  aun  antes  de  esta  otras  veces 
te  Tiste  bien  en  tablado. 


Contra  el  limpio  honor  pleiteas 
de  la  que  ha  de  ser  to  esposa , 
y  esta  opinión  engaftosa , 
Claudio ,  persuadir  deseas* 

Poco  has  estudiado  en  honras, 
pues  á  tu  Jenisa  bella, 
para  casarte  con  ella 
por  justicia  la  deshonras. 


Si  antes  que  sepa  juntar 
las  letras  al  niAo  que  es 
hijo  mayor  del  marqués 
le  enseftan  á  galantear. 

Camila,  no  lo  desdores, 
calla  y  baja  la  cabeza , 
que  hasta  ignorar  es  grandeza 
y  mérito  en  los  seftores. 

Dices  que  eres  secretario 
del  marqués ,  y  haces  estremos , 
cuando  de  su  amor  te  vemos 
un  solicito  emisario. 

Y  aunque  á  tí,  Fabio,  en  rigor 
tal  titulo  no  compete , 
bien  dices ,  que  el  alcahuete 
es  secretario  de  amor. 
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DESCRIPCIÓN  DE  LAS  VELETAS  DE  MADRID 


Cuenta  el  autor  que  se  hallaba  en  compañía  de  un  amigo 
suyo  á  quien  estaba  instruyendo  de  las  cosas  de  Madrid ,  y 
fijando  la  atención  en  las  veletas  que  generalmente  están 
sobrecargadas  de  signos  y  geroglifícos  que  no  sirven  para 
nada»  como  no  sea  para  desvirtuar  el  uso  á  que  aquellas  se 
destinan ,  hace  la  siguiente  crítica. 

Empezando  por  la  de  san  Miguel,  que  tiene  al  Ángel  con 
espada  en  mano  apuntando  al  demonio  que  le  sirve  de 
peana ,  dice : 

Todos  podemos  creer 
de  dónde  los  aires  vienen  , 
pues  los  dos  qae  lo  previenen 
may  bien  lo  paeden  saber. 
Solo  podrá  suceder 
que  el  diablo  mienta  insensato ; 
pero  el  Santo  poco  grato 
dirá ,  al  ver  su  falsedad ; 
¡  picaro ,  di  la  verdad , 
mira  que  si  no,  te  mato. 

« 

.  Pero  dejemos  hablar  al  mismo  Salas. 
No  hay  duda,  le  dije  (al  amigo  se  entiende)^  que  sí  no 
fuera  por  el  correctivo  del  santo  ^  el  diablo  ,  como  padre  de 
la  mentira,  por  engañar  al  público,  señalaria  hacia  el  Norte 
cuando  el  aire  viniere  del  Austro,  y.á  Levante  cuando  vi** 
niera  de  Poniente. 

Sobre  la  Iglesia  del  Hospital  de  san  Pedro ,  y  de  la  torre 


•  • 


¿^ 
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dtí  la  Parroquia  (prosig;uíó  el  anciano)  están  en  las  Teletas 
las  llares  del  cielo  con  que  r^ularmente  pintan  al  santo ,  á 
las  cuales  corresponde  la  siguiente 

DÉCIMA. 


Poesías  COD  grande  desvelo 
y  con  arrogante  gala 
de  la  veleta  en  la  pala 
se  Ten  las  llaves  del  cielo. 
El  Antor  lleno  de  celo , 
con  jnstisiioa  razón , 
las  colocó  en  conclusión 
en  la  altura  en  que  se  vén , 
para  que  mas  cerca  estén 
de  las  puertas  donde  son. 


En  la  torre  de  la  Parroquia  de  Santa  María  sirve  de  ve- 
leta  un  Ángel  asestando  hacia  la  parte  donde  viene  el  aire 
un  dardo  ,  flecha  6  lanaa ,  en  esta  formia : 


Hay  en  la  torre  lacida 
tres  globos  asegurados 
unos  y  otros  colocados 
en  diminución  medida : 
.  Sobre  la  punta  crecida , 

bácia  donde  el  aire  carga , 
i  con  ademan  de  Botarga , 

se  vé  un  angelón  lijoro 
en  figura  de  torero 
picando  de  vara  larga'. 
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Solare  las  dos  torres  d€j  san  Cayetano  hay  dos  cigüeñas 
que  sirven  de  veleta  ,  sin  duda  por  alusión  á  que  estas  aves 
acostumbran  á  hacer  sus  nidos  eñ  semejantes  parajes^  cuya 
décima  dice  así : 

Lijeras  y  preparadas 
para  dar  del  d^'tté  Mas,  *  " 

hay  dos  faraosasN^g^éfias 

en  las  torres  colocadas; 

Alli  siempre  avecindadas    '  -    ' 

de  los  vientos  en  la  tid , 

son ,  por  semejant<e  iftdid ,  - 

las  únicas  (^iio  aboBteríio  ' 

se  habrán  quedado  en  inVier(r« 

en  las  torres  d«  Madrid:         ^' 

Sobre  la  media  naranja  dé  la  antigua  capilla  de  san  Isi-' 
<lro  Labrador,  con  alusión  á  la  profesión  del  santo,  estiín 
lodd^'los'  aparatos  die  la  labranza,  que  merecen  la  siguienle 

DÉCIMA. 


En  aUo  se  vé  al  desgaire 
la  rústica  colección , 

■ 

sin  duda ,  con  intención 

[ 

de  hacer  surcos  en  el  aire. 

•'i    •  f 

Con  ligereza  y  donaire 

se  observa  de  cuando  en  cuando 

un*aguijon  volteando , 

prevenido  á  toda  ley, 

para  arrear  algún  biicy, 

si  acaso  pasa  volando. 
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Sobre  el  alto  cascaron  de  la  Iglesia  de  saQ  Basilio  hay 
una  mitra ,  cruz ,  báculos,  y  demás  arreos  episcopales,  coa 
alusión  á  la  dignidad  que  obtuvo  el  santo  fundador ,  cuya 
descripción  es  la  siguiente : 

Sobre  el  alto  catearon 
hay  pnettat  á  buena  kz 
mitra ,  báculos  y  cruz , 
que  lir? en  de  conclunon. 
Con  justísima  razón 
del  promontorio  rotundo , 
ancho,  elevado  y  profundo, 
creerse  puede  en  rigor, 
que  es  la  cabeza  mayor 
que  habrá  con  mitra  en  el  mundo. 


En  la  iglesia  de  la  Vitoria  están  en  la  veleta,  las  armas  6 
escudo  de  la  religión ,  en  esta  forma : 

Encima  de  un  espigón 
se  vé  una  inscripción  patente , 
que  seftala  claramente 
Charilat  en  un  renglón. 
Esta  escelente  invención 
toda  falsedad  derriba ; 
pues  es  una  cifra  viva 
que  publica  con  verdad , 
que  se  halla  la  caridad 
solo  de  tejas  arriba. 


r 
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Eq  la  antigua  casa  del  Salvador  está  en  la  veleta  el  mun- 
do ,  que  acostumbran  á  ponerle  en  la  mano;  con  cuyo  moti- 
vo se  puede  hacer  la  siguiente  reflexión : 

Proeba  dá  clara  y  desnuda 
la  veleta  con  razón 
de  ]a  moderna  opinión 
que  todo  el  sistema  muda ; 
pues  el  autor  fué  sin  duda 
del  singular  sentimiento, 
de  que  al  impulso  del  viento 
con  las  vueltas  que  ella  dá , 
en  vez  de  la  esfera ,  está 
en  el  mundo  el  movimiento. 


En  la  del  Buen  suceso  se  vé  una  estrella  en  medio  de  la 
pala;  sin  duda  por  la  pueril  alusión  al  juego  de  voz  con  que 
concluye  la  siguiente : 

DÉCIMA. 


Tan  estrafia  invención ,  hallo , 
que  seria  mas  discreta , 
si  como  es  para  veleta , 
fuera  para  algún  caballo. 
£1  autor  echando  el  fallo 
á  toda  infausta  querella , 
hoy  á  la  veleta  bella 
para  hacerla  con  gran  seso 
veleta  de  buen  suceso, 
la  hizo  nacer  coií  estrella. 


26 
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£n  las  de  las  Comendadoras,  y  parroquias  de  Santiago  y 
san  Juan ,  se  ven  los  respectivos  escudos  de  las  órdenes  mi- 
litares ,  que  merecen  con  justa  razón,  la  siguiente : 

DÉCIMA. 


Por  la  conlinaa  contienda 
qne  con  los  aires  mantienen , 
nn  claro  derecho  tienen 
á  la  mejor  encomienda. 
Razón  es  se  las  atienda 
en  cnalquiera  regalía ; 
'^      *  pues  con  tanta  valentía 

y  singulares  alientos , 
riftendo  están  con  los  vientos 
que  vienen  de  Berbería. 


•* 


Sobre  el  tejado  de  la  Historia  Natural  >  hay  una  paloma 
con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  sirviendo  de  veleta,  á  quien 
se  le  puede  decir  lo  siguiente : 

Sobre  el  bello  gabinete, 
con  la  oliva  misteriosa, 
se  vé  una  paloma  hermosa , 
que  á  los  aires  se  somete. 
Razón  es  no  se  la  inquiete 
en  el  sitio  en  que  se  vé ; 
pues  siendo  el  lugar  en  qué 
se  guarda  todo  animal , 
ella  la  feliz  señal 
trae,  al  ArcadeNoé. 
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En  el  colegio  de  Santo  Tomás  sirve  de  veleta  cl  perro 
conque  pintan  á  Santo  Domingo,  el  cual  con  la  cola  gobier- 
na el  aviso  de  los  vientos ;  en  esta  forma : 

Con  lijereza  no  poca 
del  chapitel  en  el  fin, 
se  vé  un  pequeño  mastín 
con  un  hachón  en  la  boca. 
Guando  el  calor  le  sofoca , 
el  Perro  por  yaríot  modos , 
ajeno  de  cojer  lodos , 
con  dtlijencia  y  donaire 
se  Tuelve  á  tomar  el  aire 
por  donde  le  sueltan  todos. 

•ov. 

A  cierto  clérigo ,  que  era 
madrugador  impaciente , 
le  esperaba  mucha  gente 
para  la  misa  primera: 
tarde  el  clérigo  llegó , 
y  al  aaerer  con  mucha  prisa 
salir  a  decir  la  misa 
la  alba  de  un  clavo  se  asió. 
Y  aqui  dijo  cuando  salva 
á  la  gente  en  pronto  alarde « 
sefiores ,  no  vengo  tarde 
pues  vengo  al  romper  el  alba. 

Erase  un  amante  honrado , 
bien  sufrido  y  mal  pagado , 
que  á  una  pastora  quería 
la  cual  lo  acechaba  un  día 
desde  un  corral  apartado. 
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Ella  estaba  en  un  corral ; 
¿entiende?  y  desotro  lado, 
(en  buen  hora  sea  contado) 
estaba  el  dicho  zagal : 
Tiróle  para  su  mal , 
chinicas ,  y  él  con  terneza 
dijo :  Si  amor  así  empieza » 
chicas  son :  Ella  lo  oyó , 
y  un  ladrillo  le  tiró 
que  le  rompió  la  cabeza. 
Sufriólo  con  humildad , 
y  ella  mas  enternecida , 
quedó  herida ,  con  la  herida , 
y  con  mejor  voluntad. 
£1  dijo :  En  vuestra  crueldad , 
mi  amor  ha  hallado  alimento. 
Enternecióse  al  momento , 
y  acabado  el  embarazo , 
vino  á  ser  el  ladrillazo 
víspera  del  casamiento. 

Un  doctor  tenia  un  criado 
y  por  descuido  ó  desgracia , 
ó  ambas,  aconteció 
que  le  quitaron  la  capa. 
Dio  £uenta  al  doctor  del  hurto  ^ 
pensando  que  en  él  hallara 
el  remedio  de  aquel  mal ; 
y  él ,  espetado  en  su  barba , 
le  dijo :  Sangraos;  y  el  criado 
respondió:  ¿Pues  quien  se  sangra 
convalece  de  los  hurtos? 
Necio ,  le  dijo ,  en  mi  casa 
hay  mas  remedio?  Sangraos , 
y  de  la  vena  del  arca ; 


DE  LOS  CHISTES.  ^05 

porque  así  podréis  comprar 
otra  capa  y  machas  capas. 

Con  una  dama  tenia 
\i\í  galán  conversación  > 
y  gozando  la  ocasioH 
un  piojo ,  entre  si  decia  : 
Ahora  no  se  rascará , 
bien,  sin  zozohra  ni  miedo , 
comer  á  mi  salvo  puedo. 
El  galán  cansado  ya 
^el  encarnizado  enojo , 
é  hurto  de  la  tal  belleza 
metió  con  gran  ligereza 
los  dedos ,  haciendo  al  piojo 
prisionero  de  aquel  saco : 
Volvió  la  dama  al  instante , 
y  halló  la  mano  á  su  amante , 
á  fuer  de  tomar  tabaco ; 
y  preguntó  con  severo 
semblante ,  porque  no  hubiera 
otro  allí  que  lo  entendiera : 
¿Murió  ya  aquel  caballero? 
Y  él  muy  desembarazando, 
á  su  amante  respondió : 
No  señora ,  no  murió , 
pero  e$tá  muy  apretado. 

En  cierto  lugar  pequefio 
habia  cinco  enamorados ; 
fuese  su  dama ,  y  turbados 
unos  de  otros  sospechaban ; 
y  luego  el  caso  sabido , 
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íiaHaron  que  se  había  ido 
con  otro  que  do  peosabaii. 


ITn  hombre  se  iba  azotando» 
por  la  calle  iba  corriendo , 
y  en  cuanta  taberna  hallaba 
hacia  estación ,  y  se  estaba 
un  cuarto  de  hora  bebiendo, 
Dijole  uno:  Mirad  qae  hoy 
beber  tanto  es  desvarío : 
y  él  respondió :  Señor  mía» 
mientras  bebo  no  me  dov. 

•is. 

Hurtóle  el  bolsillo  un  di» 
*  á  un  marido  su  miger, 

y  un  criado  dio  á  entender 
^e  qaien  se  lo  hurtó  sabia. 
Mando  lo  diga  al  instante , 
y  él  respondió  echando  á  huirr 
Yo  no  lo  puedo  decir , 
porqae  está  el  ladrón  delante. 

La  causa  porque  las  riquezas  mas  comunmente  se  hallan 
en  poder  de  hombres  malos  que  de  buenos ,  dispútala  muy 
bien  el  sutil  filósofo  Huarte ,  en  su  examen  de  ingeniosos ,  y 
tener  fuerte  imaginativa,  para  hacer  sus  trazas  :  y  engañar 
comprando  y  vendiendo^  y  saber  granjear  la  hacienda^  y 
entender  porqué  parte  se  puede  ganar ,  y  porqué  perder,  las 
alcanzan.  Y  que  los  buenos  por  carecer  de  la  tal  imaginati- 
va ,  quedan  sin  ellas.. 
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Mal  tos  TÍsitas  recibo, 
Fanio,  porque  en  mi  concepto 
huir  de  ti  de  discreto , 
ei  un  acto  positivo. 

Aun  tus  cabellos  pidieron 
licencia  á  naturaleza 
pora  huir  de  tu  cabeza , 
que  buen  gusto  que  tuvieron. 

Epictéto,  filósofo,  aconsejando,  dice:  Si  alguno  te  repor- 
tare que  se  dice  mal  de  ti  escucha  muy  bien  lo  que  te  dicen, 
no  te  alteres  por  ello ,  y  dales  por  respuesta ;  que  si  el  que 
dijo  mal  de  ti  supiera  todos  tus  vicios  y  faltas  ,  no  dijera  tan 
poco  como  dijo. 

•IV. 

Alejandro  Lacedemon,  injuriándole  uno  de  palabras^  y 
diciendo  mucho  mal  del ,  sin  causa  ni  razón  alguna,  sin  al- 
terarse un  punto  ^  le  dijo  :  —  Hermano  ,  di  cuanto  quisieres 
y  cuanto  te  diere  gusto ,  no  te  canses  de  decir  ^  si  esto  te  ha 
do  dar  contento,  y  aliviar  ese  tu  ánimo  lleno  de  iniquidad  y 
malicia. 

•19. 

Otro  respondió  á  un  maldiciente.  Di  tanto  cuanto  pudie- 
res decir /que  mas  orejas  tengo  yo  para  escucharte^  que  tú 
lenguas  para  hablar. 
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SiScrates  pretendió ,  que  no  solamente  se  ha  de  sufrir  las 
injurias  do  palabra ,  mas  aún  ks  de  obra.  Lo  que  ejemplar- 
mente se  vio  en  él>  cuando  habiéndole  dado  un  bofetón  un 
desvergonzado  mancebo  en  una  plaza  ,  viendo  que  sus  ami^ 
gos  que  con  él  estaban  lo  hablan  sentido  mucho,  y  que 
por  ello  lo  quedan  maltratar,  les  rogó  no  lo  hiciesen  dicien- 
do:  — Si  un  asno  me  hubiera  dado  una  coz  ^  tuviéradesme 
á  bien  que  yo  le  volviera  otra? 


Filis ,  cautelosa  has  dado* 
en  despreciarme ,  ya  veo , 
buena  mujer,  que  el  deseo 
es  diligente  picado. 

Mas  teme  también  tu  dafia 
y  de  picarle  imagina ; 
que  cuando  veloz  camina , 
mas  se  acerca  al  desengaño^. 


Persuádete  amor,  ohFabío- 
que  son  falsos  tus  antojos , 
basta  que  cebes  los  ojos 
en  la  presa  de  tu  agravio. 

Mal  gastas  tu  vigilancia : 
que  llegar  á  tal  estado , 
é  es  dicha  en  el  agraviado , 
ó  en  el  que  agravia  ignorancia. 
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Solia  decir  el  sapientísimo  Séneca  de  esta  suerte :  El 
toro  con  pequeño  prado  se  harta ,  un  bosque  basta  á  dar 
pasto  á  muchos  elefantes :  mas  al  hombre,  por  su  grande 
ambición  é  insaciable  deseo ,  la  tierra  y  el  mar  juntos  no  le 
bastan  á  saciar. 

99%, 

Formó  en  bronce  tu  destreza 
un  caballo  tan  lozano 
que  se  permitió  á  tu  mano 
sabia  la  naturaleza. 

Fogoso  espíritu  anhela 
y  á  la  ley  del  freno  atento 
solo  aguarda  el  movimiento 
al  aviso  de  la  espuela. 

•ts. 

Reinero  Abbacio ,  quejándose  mucho  de  su  mujor  Mar- 
tina ,  porque  se  habla  hecho  una  saya  de  mucho  coste ,  le 
dijo: — Por  Dios,  Mariquita,  que  sinosotros  echamos  bien  la 
cuenta  ,  ninguna  vez  he  satisfecho  el  débito  conyugal  que  no 
me  haya  costado  un  ducado. — ^Por  Dios  ,  marido  (dijo  ella 
entonces)  que  vos  tenéis  la  culpa: — ¿Por  qué  ,  pues,  no  ha- 
céis de  modo  que  no  os  salga  á  maravedí  ? 

•t4l. 

Aprende,  Evandro,  á  morir, 
llegarás  á  vivir  bien ;  * 

y  para  morir  también , 
aprende,  Evandro,  á  vivir. 


410  EL  TESORO 


•«&« 


Dice  el  grande  filósofo  Pit^^goras^  que  los  hombres  de 
UD  muy  buen  modo  de  vivir :  se  deben  guardar  de  los  vien- 
tos de  la  fortuna  ,  como  se  guardan  los  bajeles  de  los  vien- 
tos del  mar.  Y  que  las  riquezas ,  los  placeres ,  los  contentos, 
los  regalos ,  el  robusto  cuerpo  y  valentía  ,  son  áncoras  muy 
débiles  y  de  poca  firmeza.  Por  lo  cual  las  dignadades,  las 
honras,  y  las  demás  cosas  que  sobre  tales  áncoras  estriban, 
por  tener  tan  poca  firmeza ,  dan  al  través  tan  fáeilmente. 
Pero  que  las  firmes  y  perpetuas^  son :  la  Prudencia,  la  Mag- 
nanimidad ,  la  Fortaleza^  y  las  demás  virtudes.  Las  cuales  no 
pueden  ser  movidas  ni  arrancadas  por  muchas  tempestades 
que  se  levanten,  y  que  todas  las  demás  cosas;  y  tiene  por 
escoria,  sueño^  humo  y  viento  lo  que  en  nada  se  convierte. 

Aunque  nos  diferenció 
tan  en  mí  favor  el  cielo 
dices  que  tienes ,  Róselo , 
igual  crédito  que  yo. 

Lo  cierto  en  parte  aseguras , 
que  nadie  nos  cree  después, 
que  yo  te  alabo  cortés , 
y  tú  necio  me  murmuras. 

•tv. 

El  papa  Nicolao  III  Orcino ,  hombre  docto  y  de  buenas 
costumbres ,  mandó  desterrar  de  Roma  á  todos  los  aboga- 
dos, notarios ,  procuradores  y  cualquier  otra  suerte  de  ge«- 
te  semejante  á  esta  diciendo  :  que  los  tales  viven  y  se  susten- 
tan con  la  sangre  de  los  pobres.  Pero  elpapaMartinoIV,  su 
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sucesor,  apenas  fué  asunto  en  ^l  Pontificado  cuando  los 
mandó  volver  ;  afirmando ,  que  no  se  podía  estar  sin  ellos, 
por  el  mucho  provecho  y  buena  obra  que  hacen  ,  en  sacar 
á  luz  la  verdad  de  los  npgocios ,  y  en  defender  hoy  á  uno  y 
mañana  á  otro,  que  sin  ellos  padecerían  injustamente. 
Esto  notó  admirablemente  el  prudentísimo  cuando  dijo: 

Tantos  son  los  pareceres , 
cuantos  los  hombres,  Antón  ; 
tantos  ios  entendimientos , 
cuantas  las  cabezas  son. 

En  el  Ingenio  eminente 
notorio  riesgo  señalo 
pues  le  avergüenza  lo  malo 
menos  que  lo  indiferente. 

El  cielo  me  libre  Gleto 
(que  aunque  estremo ,  no  es  distante) 
de  pensar  como  ignorante 
y  de  errar  como  discreto. 

Llevaban  á  vender  á  una  feria  un  viejo  y  un  jovencito  un 
jumento,  sin  llevar  en  él  carga  alguna;  y  encontrándolos 
un  hombre  por  el  Camino  dijo  al  viejo  :  que  se  maravillaba 
mucho  del  que  llevando  el  jumento  desembarazado,  sufriese 
que  el  mancebito fuese  á  pié,  pudiendo  ir  muy  descansada- 
mente á  caballo.  £1  viejo ,  conociendo  que  el  hombre ,  en 
alguna  manera  tenia  razón  ,  sin  responder  palabra,  hizo  su- 
bir al  mancebito  encima.  Pero  no  babian  caminado  me- 
dia legua,  cuando  encontrándolos  otro,  se  echó  á  reir  dicien- 
do;— Que  era  muy  grande  vergüenza,  que  el  mancebo,  que 
podia  sufrir  mejor  el  trabajo  de  ir  á  pié  fuese  á  caballo,  y  el 
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viejo  que  no  tenia  fuerzas,  para  andar  fuese  á  pié.  £1  viejo^ 
pareciéndole  que  asimismo  aquel  decía  bien,  sin  replicarle 
cosa,  hizo  apear  al  mancebito  y  púsose  él  á  caballo.  Lo^ 
cuales  no  se  hubieron  apartado  mil  pasos ,  cuando  encon^ 
trándolos  otro  les  dijo  : — Que  ¿por  qué  no  iban  los  dos  á 
caballo;  pues  el  jumento  era  harto  bueno  y  los  podia  llevar 
muy  bien?  y  no  como  iban  ,  el  uno  reventando  y  el  otro  muy 
descansando.  Parecióle  al  viejo,  que  no  dejaba  éste  de  tener 
también  razón  en  lo  que  decia^  hizo  subir  el  mancebo  á  las 
ancas  ;  y  llegados  á  la  ciudad  que  se  hacia  Ta  feria  ,  á  la  que 
fueron  á  pasar  por  una  esquina^  encontráronse  con  un  gen- 
til-hombre ,  que  como  vio  ir  de  aquel  modo  á  los  dos  enci- 
ma del  jumento ,  comenzó  á  darles  grita  y  reprenderlos, 
diciendo  : — Que  habian  de  tener  vergüenza  de  maltratar  de 
aquella  manera  al  triste  jumento,  en  ir  los  dos  á  caballo, 
que  muy  mejor  lo  podían  llevar  ellos  á  él^  que  él  á  ellos.  El 
triste  viejo ,  no  sabiendo  ya  qué  poderse  hacer  con  tantos 
pareceres ,  viendo  que  de  ninguna  manera  acertaba^  deter- 
minó  de  hacer  lo  que  éste  último  decía.  Y  así  atado  al  ju- 
mento los  piés^  atravesó  por  entre  ellos  una  burra,  y  toman- 
do él  del  un  cabo  ,  y  el  mancebo  del  otro ,  se  lo  Cargaron 
entre  los  dos  sobre  los  hombros.  -Y  de  aquel  modo,  llevando 
al  jumento  patas  arriba ,  caminaron  hasta  llegar  á  un  gran- 
de puente ,  que  sobre  un  cauíhloso  rio  estaba  edificado ,  en 
el  cual  se  hacia  la  feria.  Y  como  las  gentes  que  allí  estaban, 
vieron  aquel  espectáculo  tan  gracioso,  comenzaron  á  reír, 
gritar ,  silbar ,  dar  voces  y  burlarse  de  ellos  en  tanta  mane- 
ra ,  que  el  viejo  que  ya  de  lo  que  antes  le  había  sucedido  en 
el  camino,  estaba  enfadado ,  viendo  lo  que  pasaba,  se  encen- 
dió en  tan  grande  cólera ,  que  arrimándose  á  la  orilla  del 
puente,  con  grandísimo  ímpetu,  arrojó  el  asno  de  allí  abajo. 
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No  hay  pariente  á  quien  no  herede», 
del  mundo  eres  venerado , 
Fabio ,  y  cuanto  quieres  puedes , 
mas  temo  ,  que  de  enojado 
te  hace  Dios  tantas  mercedes. 

•81. 

Si  los  hombres  alcanzaran 
de  reinar  la  ley  severa, 
cuan  pocos  reyes  hubiera , 
y  cuántos  cetros  sobraran. 

Que  en  el  rey  (si  ajusta  fíe) 
d  gobierno,  y  la  razón) 
tiene  mas  jurisdicción 
el  remo,  que  el  rey  en  él. 

•st. 

Preguntando  un  hombre  que  bebía  vino ,  á  un  doctor, 
qué  remedio  le  daría  para  un  ojo  que  tenia  enramado,  res- 
pondióle :  — Hermano ,  será  taberna. 

•38. 

Armándose  cada  dia 
contra  mi ,  Glori ,  hacer  quieres , 
flechas  de  los  alfileres , 
de  la  vista  artillería. 

Tu  espejo  con  prevención 
me  avisa  de  tal  fortuna ; 
que  juntarse  sol  y  luna 
anuncios  de  guerra  son« 


•  rf 
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•84. 


Entró  un  doctor  á  curar  un  enfermo ,  y  en  resolución  se 
moría ,  y  preguntándole  que  cómo  estaba  el  enfermo  res- 
pondió : — ^No  es  cosa  de  cuidado  su  enfermedad^  y  pasando 
por  la  calle ,  salió  una  criada  diciendo  : — Señor  doctor,  ayu- 
dándole están  á  bien  morir,  á  lo  cual  respondió: — Si  le 
ayudan ,  ¿qué  mucho  que  se  muera? 

•8S. 

Febo ,  ¿  tú  que  al  vicato  igualas , 
sigues  á  Dafne  inferior? 
ó  como  es  torpe  tu  amor 
pues  le  faltaron  las  alas. 

Siguiendo  un  desdén  cruel , 
sin  vencerle  has  alcanzado 
mas  honor;  que  mal  logrado       * 
fenece  el  vicio  en  laurel. 

•3«. 

Pidiéndole  unas  damas  á  un  galán  necio  una  tarde  que 
les  enviara  de  merendar,  les  envió  una  empanada  de  asno; 
y  ellas  conociendo  la  gracia  le  enviaron  á decir,  que  estima- 
ban el  favor  que  les  habia  hecho  de  enviarse  á  si  mismo. 

•89. 

Bato  dijo  una  malicia , 
que  siendo  en  edad ,  y  en  Irajft 
hombre ,  estás  en  pupilaje 
en  poder  de  tu  avaricia. 

Licino ,  en  peligro  igual 
¿qué  riqueza  hay  estimable  ? 
no  la  goza  el  miserable, 
y  piérdela  el  liberal. 
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Mandando  unos  labradores  hacer  una  figurada  de  Cristo^ 
les  preguntó  el  escultor :  — Que  cómo  le  querían ,  si  viro  ó 
muerto;  y  ellos  respondieron  :  — Señor^  mas  vale  que  lo  haga 
y.  vivo ,  que  si  nos  pareciere  bien^  allá  le  mataremos. 


¿Destiérrrate  de  ta  hermosa 
patria  alguna. vil  cautela? 
porque  la  virtud  desvela 
á  la  envidia  perezosa. 

No  llores,  ni  se  te  acuerde 
de  estimarla ;  que  en  perdella , 
nada  pierdes :  antes  ella 
te  llore ;  pues  que  te  pierde. 

Entró  á  hablar  al  rey  Felipe  JI  un  fraile ,  y  fué  algo  lar- 
go en  la  visita ;  y  viendo  el  padre  companero  que  se  estaba 
tanto ,  entró  diciendo  :  — Conceda  V.  M.  lo  que  pide  el  pa- 
dre f  sopeña  que  vendrá  otra  vez. 

•11. 

De  ti  suele  murmurar 
Glenardo ,  aquel  detractor , 
que  eres  enjuto  hablador, 
pues  no  escupes  por  hablar. 

Mas  aunque  el  naipe  no  dejas , 
dices  siempre ,  y  nunca  paras , 
yo  sé ,  Arsenio ,  que  callaras , 
ti  tuvieres  mis  orejas. 
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•41*. 

• 

Escribiendo  desde  Salamanca  un  estudiante  á  su  padre 
que  le  enviase  dineros,  le  contestó  su  padre ^  diciendo : — 
Hijo,  quien  mucho  come  mucho  duerme,  quien  mucho  duer- 
me poco  lec^  quien  poco  lee  poco  sabe,  Dios  os  guarde. 

Filis ,  de  tanto  tropel  • 

de  escritores,  sin  provecho, 
roe  fastidio ,  que  sospecho 
que  encarecen  el  papel. 

Prccipitansc  á  pié  quedo 
estos  loaros ;  y  en  suma 
de  la  tierra  con  la  pluma 
lio  se  levantan  un  dedo. 


Diciéndole  al  cardenal  don  Gaspar  de  Quiroga ,  bueno  es 
morirse  cuando  se  vá  al  ciclo ;  pero  cuando  no  es  cosa  des- 
dichada ,  respondió :  — Aunque  se  vaya  no  es  bueno  morirse. 

Las  palabras  (cosa  es  clara) 
no  tocan  al  que  es  discreto  , 
que  en  el  bien  templado  pelo 
del  desprecio  las  repara. 

Nada  al  sabio  le  provoca  , 
que  como  de  los  sentidos 
es  señor  de  sus  oídos , 
y  el  necio  no  de  su  boca. 
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En  tiempo  del  rey  Felipe  II  andaba  un  loco  en  palacio, 
que  decía  que  se  llamaba  la  Santísima  Trinidad ,  y  Tiéndelo 
únale  dijo  :  — Muy  andrajoso  andáis  para  ser  la  Santísima 
Trinidad,  y  el  loco  respondió: — Ignorante,  no  vés  quo 
rompo  por  tres  ? 

Tanto  rigor  y  crueldad , 
mal  te  aconseja ,  si  piensas 
que  con  injurias  y  ofensas 
aseguras  mi  amistad. 

Con  tu  traición  y  desdén  ^ 

Camila ,  conseguirás , 
que  yo  Tenga  á  amarte  mas , 
y  te  quiera  menos  bien. 


Estando  un  valiente  á  la  puerta  de  un  mesón ,  diciendo: 
— Que  tenia  tantas  muertes,  y  que  habla  herido  y  rompi- 
do^ dijo  un  doctor :  — ¿A  que  he  herido,  rompido,  y  hecho  >o 
mas  muertes  en  un  ano  con  estos  dos  dedos ,  que  él  puedo 
hacer  en  toda  su  vida  ? 

Balbo ,  rico  y  con  salud  , 
no  hay  cosa  que  no  le  sobre ; 
Celso  está  enfermo,  y  tan  pobre, 
que  dá  á  entender  su  Tirtud. 

Loca  condición  injusta 
de  fortuna  inmoderada , 
que  con  muchos  es  sobrada , 
y  con  ninguno  se  ajii8t% 

•    -r  27 
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A  una  señora  que  tocaba  el  violíii;  el  cual  sonaba  mal  por- 
que tenia  el  alma  torcida. 

£1  Violin  manifiesta 
con  eyidencia  no  poca , 
qne  ella  á  cualquiera  que  toca 
le  deja  el  alma  mal  puesta. 


A  dos  señoras  que  defendían  á  up  caballero  llamado 
Ramos^  contra  el  dictánien  de  sus  maridos,  que  defendían  á 
otro  llamado  Merino. 

Guerra,  según  imagina» 
han  declarado  de  veras 
estas  señoras  rameras 
contra  el  ganado  merino. 


Animando  á  un  amigo ,  que  era  muy  flojo  en  sus  pre- 
tensiones ,  fiado  en  su  gran  mérito. 

En  toda  solicitud 
suele  ser  la  buena  suerte , 
mas  que  de  los  grandes  hombres , 
de  los  grandes  pretendientes. 


Hallándose  en  unas  honras,  y  viendo  una  porción  do 
calaveras  y  huesos  bordados  de  relieve  de  oro  en  los  orna* 
nientos. 


# 
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Gomo  fueran  asi  todas 
las  calaveras  y  huesos , 
mas  que  las  Iiüiias  seriaa 
buscados  los  cementerios. 


A  don  Lúeas  Alemán  y  Aguado ;  poeta  bien  conocido  en 
el  Correo  de  Madrid. 

Eres  poeta  fecundo 
y  tus  Tersos  admirados , 
porque  alemanes  aguados 
hay  muy  pocos  en  el  mundo. 


Preguntando  un  forastero  al  poeta  por  dos  amigos ,  de 
loar  cuales  el  uno  vivia  muy  lejos  y  el  otro  habia  muerto. 

.    Vive  en  la  última  casa 
del  lugar  tu  amigo  Bruno ; 
pero  don  Bernardo  vive 
en  la  última  del  mundo. 


Dejando  á  un  amigo  cuatro  bellotas  de  estraordinario 
tamaño. 

Os  dejo ,  amigo ,  por  seña 
de  los  frutos  mas  medrados, 
esos  cuatro  diputados 
de  la  provincia  estremefia. 


# 
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Habiendo  ensanchado  el  paso  de  la  plaza,  llamado  el  ca- 
llejón del  Infierno. 

¿Ed  qué  estado  se  hallarán 
lai  costumbres  de  este  pueblo , 
cuando  es  preciso  ensanchar 
el  callejón  del  Infierno? 


Habiendo  encontrado  el  autor  á  dos  exentos  amigos 
suyos,  el  uno  con  bastón  de  puno  de  oro  y  el  otro  de  marfil^ 
señal  el  primero  de  estar  de  cuartel  de  descanso ,  y  el  se- 
gundo del  de  trabajo ,  dij« : 

En  los  seis  meses  presentes 
TÍYen  los  dos  compañeros: 
el  uno,  en  el  siglo  de  oro, 
pero  el  otro  en  el  de  Lueso. 


Encontrando  á  un  mozo  de  cordel  muy  pesado  y  car- 
gado de  velas. 

De  tu  paso  sosegado 
y  tu  carga ,  he  discunido , 
que  eres  el  buque  animado 
mas  velero  y  mas  pesado 
que  jamás  s^  ha  conocido» 


Hallándose  el  poeta  en  una  función  de  ánimas  en  donde 
por  el  abuso  de  las  hachas  de  cuatro  pábilos  se  estaban  todos 
ahogando  con  el  humo. 
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Todos  hoy  el  purgatorio 
creo  que  pasamos  juntos , 
los  mueilos  el  de  las  llamas, 
y  los  TÍvos  el  del  humo. 


A  cierta  casa  de  bella  arquitectura  mal  revocacia  de  en- 
carnado. 

•'■•■■ 

Yace  en  este  panteón 
á  manos  de  la  ignorancia , 
esta  casa,  en  conclusión, 
muerta  por  la  estravagancia 
de  comer  almazarrón. 


A  un  criado  llamado  Pedro ,  á  quien  habian  despedido 
porque  había  perdido  unas  llaves. 

En  semejante  conflito 
calla ,  supuesto  que  sabes , 
que  Pedro  y  perder  las  llaves 
es  un  terrible  delito. 


Epitafio  para  un  perro  que  fué  muy  i^oltron  y  sosegado. 

Muerto  yace  y  sepultado 
en  este  triste  rincón 
el  perrillo  mas  poltrón 
que  en  el  dia  se  ha  criado. 
Él  pasó  la  vida  echado , 
y  su  pereza  perruna 
para  todos  fue  oportuna ,. 
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paes  con  su  diente  leal 
jamás  hizo  á  nadie  mal , 
por  no  hacer  cosa  ningnna. 


En  elogio  de  la  proTidencia  de  sacar  los  campos  santos 
fuera  de  las  ciudades. 

Viva  la  providencia  saludable 
qne  á  Dios  dá  culto  y  á  los  hombres  ?ida ; 
hoya  la  corrupción  abominable 
de  su  sagrada  casa  esclarecida. 
Respirese  en  el  templo  el  agradabfe 
aromático  olor  que  á  orar  convida ; 
triunfen  ya  los  inciensos  primitivos 
y  no  maten  los  muertos  á  los  vivos. 


Hallándose  el  autor  de  visita  con  cuatro  hermanas  de  to 
padre  y  una  de  su  madre,  religiosas  todas  cioco  en  un  mismo 
convento,  y  estrechándole  á  que  dijese  alguna  cosa,  con  este 
motivo  les  dijo : 

Sois ,  con  virginal  cautela» 
para  siempre  aquí  encerradas» 
enemigas  declaradas 
de  mi  larga  parentela. 


A  un  amigo  que  iba  muy  de  prisa  á  misa  de  doce  en  día 
de  fiesta. 

En  tu  prisa  se  conoce , 
según  llevas  la  carrera , 
que  no  hay  cosa  mtfs  ligera 
que  la  pereza  á  las  doce. 
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Oyendo  cantar  un  dúo  á  una  señora  y  un  músico  cas- 
trado. 

Con  sumo  contento  mió 
y  admiración  sin  igual, 
escuché  un  dúo  del  cual 
no  puede  resultar  trio. 


A  un  poeta  que  hacia  pasar  por  suyas  las  poesías  de  don 
Bartolomé  Iglesias. 

Don  Beltran  vende  por  suyas 
las  poesías  ajenas 
y  asi  es  pequeño  castigo 
el  sacarle  á  la  vergüenza , 
pues  le  merece  mayor, 
el  que  es  un  ladrón  de  Iglesias. 


A  un  amigo  que  decia  al  autor  que  por  qué  no  impri- 
mía sus  obras  por  su  cuenta. 

Yo  doy  de  mil  amores 
el  trabajo  y  ganancia  á  mi  librero , 
huyendo  de  tratar  con  impresores , 
y  otras  cosas  que  infiero 
que  costarán  molestia  y  sinsabores. 
Y  últimamente,  amigo,  porque  quiero 
viendo  mi  bolsa  exenta 
de  oro ,  de  plata  y  cobre , 
si  á  fuerza  de  ser  pobre 
puedo  llegar  á  ser  un  buen  poeta. 
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A  la  dilatada  obra  de  ud  frailo ,  llena  de  erudición  y  falta 
de  método  y  estilo. 

Es  8u  obra  dilatada , 
lo  mismo  que  la  ración 
de  su  santa  religión : 
mucha  carne  y  mal  guisad». 


A  la  pesada  urna  de  plata  de  una  santa, 

Si  con  tanta  plata  pesa 
una  mujer,  siendo  santa, 
¡cuánto  no  pesarán  otras 
sin  serlo  y  siu  tener  plata  I 


Aun  marido,  diestro  múMco^  que  acompañaba  en  el 
violin  á  su  mujer,  diestiísima  cantora. 

Su  habilidad  puede  hacer 
impresión  en  una^  roca ; 
y  á  mi  corto  parecer 
creo  que  porque  él  la  toca 
suena  tan  Lien  su  mujer. 


A  una  señora  llamada  dona  Rufína  ,  diestra  cantora,  que 
ranlabn  un  dúo  con  un  mal  músico  llamado  don  Serafín : 

Don  Serafín  y  Rufina 
cantan,  mas  de  esta  manera: 
rila  como  un  serafín , 
y  (•!  como  si  no  lo  fuera. 
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Epitafio  para  un  viejo  de  mal  genio ,  de  pequeño  cuerpo 
y  gran  espíritu ,  á  quien  sus  parientes  en  vida  comieron 
cnanto  tuvo,  y  habiendo  sido  muy  acosado  de  burlas  y  chas- 
cos por  su  ridicula  figura  ,  por  lo  cual  él  se  irritaba  mucho 
con  los  muchachos 

Aquí  encierran  los  hados  inhumanos 
al  que  se  vio  por  rumbos  diferentes , 
en  la  vida  comido  de  parientes 
y  en  la  muerte  comido  de  gusanos. 

Su  cucrpecillo  fué  de  los  mas  sanos  ^ 
su  semblante  encarnado ,  blancos  dientes , 
pequeña  talla ,  lomos  escetentes, 
y  un  corazón  mas  grande  que  sus  manos. 

Su  genio  impertinente,  y  mal  sufrido , 
seguido  de  muchachos  y  bufones ,  « 

le  tuvo  siempre  en  guerra  desmedida ; 
pero  ya  llegó  el  tiempo  prefinido 
en  que  goza  la  paz  de  otra»  regiones^ 
el  que  jamás  la  tuvo  en  esta  vida. 


Epitafio  para  un  hombre  de  muy  poco  mérito  que  había 
sido  amigo  de  vestir  bien ,  y  por  esto  tenido  por  hombre  de 
alguna  importancia. 

Aquí  yace ,  peregrino , 
entre  gusanos ,  aquel 
que,  aunque  fué  un  grande  pollino  y 
á  fuerza  de  trapo  fino 
llegó  á  hacer  un  gran  papel. 


426  EL  TESORO 

A  un  amigo  que  visitaba  áotro  muy  á  menudo^  y  \é  daba 
el  tratamiento  de  señoría^  sin  tenerlo ,  porque  le  diera  cho- 
colate por  las  mañanas. 

Guando  á  visitarle  viene , 
de  tal  manera  le  engalla, 
que  el  tal  le  dá  cuanto  halla, 
y  él  le  dá  lo  que  no  tiene.  '\ 

Tan  favorecido  viene 
á  estar  con  sus  cortesías , 
que  casi  todos  los  días 
le  traga  como  un  orate 
jicaras  de  chocolate 
á  trueque  de  señorías. 


Versos  á  uno  que  traia  un  companero  suyo  á  cuestas^ 
porque  se  había  maltratado  una  pierna. 

En  el  lance  acaecido , 
aunque  le  llevas  asi ,  « 

¿cuánto  quieres  apostar , 
que  á  él  le  pesa  mas  que  á  ti? 


Otros  á  uno  que  á  los  nueve  meses  de  haberle  dado  una 
abadía  la  renunció. 

Los  nueve  meses  alerta 
observamos  su  preñado , 
y  por  fin  el  desdichado 
parió  la  abadía  muerta. 
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Epitafio  para  un  hombre  que  fué  muy  raro ,  y  de  las 
séSas  j  geuio  que  se  leerán  á  continuación. 

Este  original  en  greco, 
acartonado  y  enjuto , 
fué  de  color  de  escorbuto , 
carilargo  y  anguiseco. 
Habló  grave ,  tosió  seco , 
y  fué  un  grandísimo  maza ; 
mas  capaz  con  su  ca:haza 
y  adormitada  paciencia , 
de  reñir  una  pendencia 
sobre  un  grano  de  mostaza. 


A  un  correo  animándole  á  que  continuase  sú  ejercicio. 

Aguanta ,  sufre  y  espera , 
que  al  Cu  te  babrán  de  premiar ; 
pues  no  te  podrán  negar 
que  eres  bombre  de  carrera. 


A  un  amigo  que  llevó  á  otros  cuantos  á  comer  á  su  casa, 
y  no  les  dio  otra  cosa  mas  que  gallinas. 

Los  estómagos  ligeros 
de  los  dichos  perillanes , 
vacies  y  placenteros, 
vinieron  hecbos  desvanes 
y  volvieron  gallineros. 
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A  un  amigo  que  se  quejaba  al  autor  de  ciertos  versos  de 
que  le  hablaba  coa  demasiada  claridad. 

El  amigo  y  el  espejo 
tienen  entrambos  á  dos 
un  mismo  oficio ;  y  asi , 
el  mas  claro  es  el  mejor. 


A  ut)  ermitaño  que  pedia  limosna ,  y  gastaba  camisas  y 
sábanas  de  holanda» 

Hombre  qae  asi  se  desmanda , 
y  en  holanda  sin  razón 
gasta  toda  su  demanda , 
creo ,  que  su  religión 
también  puede  ser  de  holanda  (1). 


A  la  frecuencia  con  que  se  habla  regularmente  del  peca- 
do de  san  Pedro. 

A  Pedro  un  gallo  conteste 
quiso  Dios  que  su  pecado , 
cantando  le  manifieste, 
y  asi  no  hay  pecado  en  este 
mundo  mas  cacareado. 


A  uno  que  habiendo  olido  un  melón  maduro  en  un  me- 


(O   Aqui  el  autor  alude  sin  duda  al  protestantismo ,  que  es  la  reUglon  d« 
este  pait. 
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lonar  entró  por  él  ^  y  el  melonero  le  nó ,  y  le  dio  un  golpe. 

De  muy  mala  condición 
es  tu  olfato  lisonjero ; 
pues  oliste  tú  «1  melón , 
y  no  oliste  el  melonero , 
que  te  ba  dado  el  coscorrón. 


A  uno  que  entraba  ú  beber  en  una  taberna  porque  es- 
taba enamorado  do  la  tabernera. 

Con  diferentes  intentos , 
que  á  beber  viene  imagino ; 
pues  él  en  sus  pensamientos 
por  el  baso  bebe  el  vino , 
pero  por  ella  los  vientos. 


A  un  montañés  muy  viejo ,  barrendero  de  una  casa  ,  y 
hombre  de  gran  vanidad. 

Dios  contigo  generoso 
todo  te  lo  ba  concedido , 
cristiano  viejo,  nobleza, 
y  la  limpieza  de  oficio. 


A  un  amigo  que  decia  al  autor ,  por  qué  habia  hecho  tan 
pequeña  una  casa  de  campo  que  acababa  de  levantar. 

Yo  busco  aqui  un  campo  grande » 
no  de  la  casa  el  tamaño , 
y  la  bice  cbica ,  porque 
quedará  mas  grande  el  campo. 
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•    Eq  ocasión  de  encontrar  á  un  amig^o  rinendo  con  un 
mozo  de  cordel  que  llevaba  unos  talegos  de  dinero. 

Calla  y  deja  la  cuestión  , 
porque  á  pesar  tuyo  infiero 
que  todos  en  conclusión , 
como  le  ven  con  dinero 
le  habrán  de  dar  la  razón. 


A  un  amigo  que  iba  con  un  empleo  mejor  que  el  que 
tenía  á  un  lugar  donde  habia  muchas  tercianas. 

Ajustada  bien  la  caenta , 
creo,  si  bien  se  examina, 
que  vas  á  gastar  en  quina 
el  esceso  de  la  renta. 


A  un  amigo  que  regaló  al  autor  una  cruz ,  en  cuyo  hueco 
Tenia  una  esquela  concediéndole  una  gracia  de  una  cosa  que 
le  habia  pedido. 

De  Dios  el  comnn  oficio 
has  imitado  este  dia , 
pues  él  solo  es  el  que  envía 
en  la  cruz  el  beneficio. 


A  un  mozo  de  muy  mala  conducta ,  en  ocasión  de  alabarse 
de  que  tenia  muchos  sombreros. 

Creo ,  al  ver  tu  ligereza , 
que  no  habrá  en  el  mundo  entero 
hombre  de  tanto  sombrero 
y  de  tan  poca  cabeza. 
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A  uno  que  habiendo  comprado  una  alhaja  no  la  quiso 
pagar^  ni  volver,  por  cuya  causa  el  acreedor,  derribando!» 
un  dia  en  tierra >  le  dio  muchos  golpes  en  venganza. 

El  tal  se  vino  á  quedar 
por  8Q  gran  bellaquería , 
con  el  dinero,  la  alhaja, 
y  el  acreedor  encima. 


Epitafio  para  un  caballero  que  fué  sumamente  pródigo. 

Aquí  yace  aquel  que  tuvo 
gran  familia,  gran  boato, 
gran  mesa ,  y  hasta  las  deudas 
mas  grandes  que  sus  estados. 


Epitafio  para  otro  que  fué  sumamente  miserable. 

Aqui  comen  los  gusanos 
á  un  infeliz,  que  mezquino, 
mató  de  hambre  á  su  familia , 
y  él  se  murió  de  lo  mismo. 


Respondiendo  al  bello  epigrama  de  don  Juan  de  Iriarte, 
en  que  define  el  carácter  de  los  genoveses  de  este  modo. 


«Los  genoveses  no  dan, 
ni  dieron  en  tiempo  alguno , 
solo  un  genovés.  Colon, 
dio  por  todos ,  dando  un  mundo. 
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RESPUESTA. 


Nada  Colon  llegó  á  dar , 
aunqae  genovcs  bizarro^ 
pues  no  hizo  mas  que  enseñar , 
lo  que  Cortés  y  Pizarro 
se  tuvieron  que  tomar. 


Epitafio  para  un  codicioso  que  vendió  una  hacienda  que 
acababa  de  heredar ,  con  el  fin  que  se  dirá  en  el  siguiente 
epigrama. 

Aquí  yace  el  que  vendió 
una  herencia ,  por  tener 
otra  nueva  proporción 
para  heredarla  otra  vez. 


Epitafio  para  un  tabernero  que  aguaba  el  vino. 

Aquí  yace  un  tabernero , 
que  en  los  minerales  de  agua 
supo  encontrar  para  si 
las  minas  de  oro  y  de  plata. 


Epitafio  para  un  vagamundo  mal  entretenido  y  peor  in- 
clinado. 

Aquí  yace  una  malicia 
que  siempre  fué  acompañada 
de  una  intención  depravada 
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y  una  ratera  codicia : 
tolo  encontró  su  delicia 
en  las  ermitas  de  Baco , 
faé  discípulo  de  Caco , 
y  jamás  se  llegó  ó  ver 
sin  botella ,  sin  mnjer , 
sin  naipes ,  y  sin  tabaco. 
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Epitafio  para  un  calesero  que  fué  muy  copiedor^ 


Mientras  víyíó  caminando 
el  que  yace  en  esta  huesa , 
dio  martirio  de  calesa 
á  cuantos  llevó  arrastrando ; 
pero  aqui  está  ya  pagando 
de  su  Yida  los  escesos ; 
pnes  si  en  sus  varios  sucesos 
fué  buitre  para  tragar, 
para  haber  de  atormei)tar 
fué  también  quebranta  huesos. 


A  un  alférez  arrestado  por  cortejo  de  uua  mujer  casada. 


De  su  arresto  violento 
dicen  que  la  causa  ha  sido 
el  ser  contra  reglamento , 
alférez  de  un  regimiento 
y  ayudante  de  un  marido. 


Al  paño  del  pulpito  de  las  honras  de  los  militares ,  en  el 
cual  habia  bordado  un  mochuelo. 


En  el  pulpito  adornado 
para  este  militar  duelo , 


?8 
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se  vé  un  mochuelo  bordado ; 
porque  al  infeliz  soldado 
siempre  le  toca  el  mochuelo. 


Habia  en  un  esquinazo 
un  cartel  de  torear , 
y  encima  de  él  colocaron  ^ 
por  rara  casualidad , 
otro  de  función  de  Iglesia ; 
y  alguno ,  sin  reparar , 
rompió  del  cartel  de  arriba 
á  lo  largo  la  mitad , 
y  de  este  y  el  de  los  toros 
quedaron ,  sin  discrepar , 
todos  los  medios  renglones 
en  figura  lineal ; 
y  en  la  linea  que  formaban 
entre  todos  los  demás 
decia  un  medio  renglón 
Por  la  tarde  picará... 
y  seguia  el  otro  medio: 
Fray  fulano  de  tal. 
Casualidad  que  por  cierto , 
fué  rara  casualidad. 


\ 


Oyendo  pregonar  por  guindas  garrafales  las  ordinarias 
y  malas  y  dijo  el  autor  á  un  ami^o  que  le  acompañaba.     . 

A  las  guindas  ordinarias 
llama  garrafales  guindas , 
y  de  cuanto  Haya ,  solo 
es  garrafal  la  mentira. 
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Habiéndole  dicho  un  hombre  que  vendía  el  tajo  de  la 
cocina  por  una  desgracia  que  le  había  dejado  pobre,  le  dijo 
á  otro  amigo : 

Al  pobre  8in  dada  algona ,    . 
le  sucedió  un  gran  trabajo , 
y  le  hará  Tender  el  tajo 
algún  revés  de  fortuna. 


Contándole  al  autor  que  una  nina  tenia  puesto  todo  su 
cariño  en  un  árbol ,  dijo : 


Crecerá  y  llegará  el  dia 
que  de  objeto  mudará, 
y  el  árbol  se  volrerá 
árbol  de  genealogía. 


Habiéndole  dicho  al  autor  un  jéven  presumido  de  sábio^ 
aunque  muy  ignorante ,  que  á  pesar  de  que  no  había  estu- 
diado teología  daría  mucho  que  hacer  á  los  teólogos  si  se 
pusiera  á  escribir  de  ella ,  le  dijo  .\ 

Tú  tendrás  mucha  razón; 
pero  acaso,  á  mi  entender, 
aun  darías  mas  que  hacer 
á  la  santa  Inquisición^ 

Oyendo  tocar  y  cantar  en  una  orquesta  donde  los  instru*- 
montos  eran  escelentes  y  las  voces  malísimas ,  dijo ; 

En  la  orquesta  placentera 
oigo  con  admtracion, 
instrumentos  de  pulmón , 
y  pulmones  de  madera. 
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Estrañando  un  amigo  suyo  que  en  la  gloria  de  una  misa 
solemne  que  estaba  oyendo ,  el  maestro  de  capilla  no  había 
puesto  ningún  paso  de  fuga  en  ella ,  dijo : 

Faé  del  joicioso  maestro 
elección  muy  acertada 
BO  poner  fuga  en  la  gloria , 
pnes  que  de  allí  nadie  escapa. 


Habiéndole  contado  al  autor  que  se  había  ahogado  qu 
hombre  por  haber  apostado  con  otro  á  estar  mas  tiempo 
debajo  del  agua ,  dijo  : 

A  estar  debajo  del  agua 
ganó  el  difunto  la  apuesta  ; 
pero  también  la  ganó 
á  estar  debajo  de  tierra. 


Oyendo  cantar  el  miserere  á  un  músico,  que  lo  hacia 
muy  mal ,  y  señaladamente  en  el  verso  que  dice :  Bt  maínm 
coram  te  feci,  dijo  al  que  le  acompañaba : 

Esta  es  la  primera  tez 
que  un  hombre  que  canta  mal 
cante  como  está  cantando^ 
y  confiey  la  verdad. 

Oyendo  cantar  á  un  clérigo  catalán  el  Pater  noster  muy 
desentonado,  en  una  misa  solemne ,  dijo  á  sus  amigos^  con- 
cluida esta : 

Tan  mal  cantó  el  Pater  noster 
que  nunca  el  coro  entonado 
respondió  con  mas  razón : 
Sed  libera  nos  á  malo. 
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Habieodo  cantado  igualmente  mal  el  diácono  de  una 
Iglesia  el  Ite  Misa  est,  dijo  el  poeta : 

líe  y  dijo,  Ittisaest; 
pero  con  tan  poca  gracia , 
qae  todos  se  hubieran  ido , 
aunque  él  no  se  lo  mandara. 


Leyendo  el  sobrescrito  de  un  papel  que  le  enviaba  una 
monja ,  en  donde  solo  decia :  La  contenida ,  dijo  al  que  le 
lie?  aba : 

La  contenida  ya  vés 
dice  aqni ,  y  es  bien  lo  crea ; 
¿Pues  quién  quieres  que  lo  sea 
si  una  monja  no  lo  es  ? 


A  un  flautista  ,  famoso  tocador^  con  el  motivo  de  destilar 
la  flauta  la  baba  que  regularmente  destila  después  de  tocar 
mucho  tiempo : 

A  la  flauta ,  siendo  un  lefio , 
he  visto  ahora  que  estaba 
cayéndosele  la  baba 
de  oir  tocar  á  se  dueño. 


A  un  mozo  que  por  casarse  con  la  hija  de  un  herrador 
se  puso  al  mismo  oficio. 

>  Sus  ideas  amorosas 
son  de  ser  afortunado , 
y  el  picaro  amor  le  ha  puesto 
á  los  píes  de  los  caballos. 
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A  un  sastre  muy  pobre ,  que  después  se  hizo  rico ,  na- 
vegando para  el  comercio  de  América. 

GoD  fortuna  singular 
el  sastre  llegó  á  perder 
las  agujas  de  coser , 
y  halló  la  de  marear. 


Viendo  el  autor  á  una  mujer  de  las  que  compran  sebo 
por  las  calles ,  que  castigaba  con  demasiado  rigor  á  un  hijo 
suyo ,  dijo : 

Hoy  de  tan  cruel  manera 
llega  el  hijo  á  castigar » 
que  no  nos  podrá  negar 
que  es  una  mujer  sebera. 


Habiendo  entrado  en  el  jardin  de  un  amigo ,  antes  muy 
hermoso ,  y  entonces  lleno  de  malvas  ,  por  no  haberle  cui- 
dado ,  le  dijo : 

Un  jardin  bien  cultivado , 
ameno,  bello  y  florido, 
por  tu  culpa  y  tu  descuido , 
se  ha  vuelto  un  jardin  malvado. 


Diciéndole  una  frutera ,  que  unos  higos  muy  malos  que 
tenia  eran  muy  caros^  porque  ya  no  los  habia^  y  antes  habia 
dado  baratos  los  mejores ,  dijo  : 

Estos  higos  ciertamente 
son  unos  higos  muy  raros , 
pues  cuando  no  valen  nada 
es  cuando  ya  valen  algo. 
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Flabiéndole  preguntado  al  autor  cuál  seria  la  razón  ,  por 
qué  los  mejores  poetas  contemporáneos  suyos  habían  muerto 
antes  que  él ,  y  mucho  mas  mozos ,  respondió : 

Ellos  han  muerto  y  yo  yíyo  ; 
de  cuyos  casos  infiero , 
que  es  fuerza  ser  mal  poeta 
para  YÍTir  mucho  tiempo. 


Habiendo  advertido  al  autor  un  amigo  suyo ,  que  llevaba 
muchos  puntos  en  las  medias^  le  dijo: 

En  un  poeta  ramplón 
no  te  cansen  estrañeza 
puntos ,  que  en  su  profesión , 
son  puntos  de  oposición 
para  leer  de  pobreza. 

Hallando  en  el  rastro  á  un  hombre  que  llevaba  una  carga 
de  tripas  al  hombro ,  le  dijo  á  un  amigo  : 

Vuelve  los  ojos,  amigo, 
con  curiosidad  estrajia , 
á  ver  un  hombre  que  lleva 
las  tripas  en  las  espaldas. 


Habiéndole  contado  que  un  chico,  llamado  Miguel^  tenia 
mucho  juicio ;  pero  que  el  dia  que  empezaba  á  enredar  era 
insufrible ,  dijo : 

Miguel ,  aunque  tiene  juicio , 
alguna  vez  se  desmanda ; 
con  juicio  es  un  san  Miguel , 
y  sin  juicio  su  peana. 


.   I 
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Habiéndole  ensenado  un  revocador  el  plan  que  tenía  dis- 
puesto para  revocar  una  casa  llena  de  mil  defectos ,  dijo  : 

Nada  me  agrada  el  intento » 
por  los  defectos  que  vés , 
y  asi  lo  qne  importa ,  es 
revocar  ta  pensamiento*  '\ 


Habiéndole  prestado  al  autor  un  amigo  suyo  un  poco  de 
carbón  con  obligación  de  volvérselo  en  especie ,  se  le  pagó 
en  plata ,  diciéndole  : 

En  plata  vuelvo  el  carbón , 
y  no  en  carbón ;  porque  creo , 
que  es  siempre  el  vómito  blanco 
mejor  que  el  vómito  negro. 


Habiendo  oído  cantar  á  un  músico  muy  viejo  y  ronco, 
llamado  D.  N.  Fuentes^  dijo : 

Esa  voz  intercadente , 
que  no  se  deja  entender, 
mas  tiene ,  á  mi  parecer , 
4e  cascada  y  que  de  fuente. 


Viendo  el  autor  envolver  especias  en  Moas  poesías  mo- 
dernas ,  le  dijo  al  mercader : 

Unas  poesías  tales, 
que  asi  el  librero  desprecia » 
vendiéndolas  para  especia , 
no  serán  muy  especíales. 
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A  un  vicioso  rutrató 
tta  pintor  de  poca  mafia  ^ 
tan  sin  arte,  tan  sin  reglas , 
y  de  tan  horrible  cara 
que  en  vez  de  su  cuerpo ,  hizo 
el  retrato  de  sa  alma. 


A  la  mala  fachada  del  Hospicio  de  Madrid* 

Nadie  enmienda  asta  fachada 
ridicula ,  y  no  me  admiro 
que  siempre  alli  permanezca » 
pues  creo  que  por  castigo  , 
este  desorden  del  arte 
debe  estar  en  el  Hospicio* 


Epitafio  para  don  Manuel  Alvarez  de  la  Pena ,  insigne 
estatuario  español ,  y  director  de  la  real  Academia  de  San 
Fernando. 

Aquí  yace  un  escultor  ^ 
que  por  su  grande  destreza , 
le  echaran  menos  los  hombres , 
y  le  lloraran  las  piedras. 

Habiendo  visto  el  autor  un  cuadro  de  la  Trínidad ,  ori- 
ginal de  Claudio ,  retocado  y  echado  á  perder  por  un  mal 
pintor ,  dijo : 

El  hijo  por  redimirnos 
padeció  muerte  afrentosa , 
y  el  pintor  en  este  cuadro , 
á  porrazos  de  una  brocha 
se  le  hizo  padecer 
á  todas  las  tres  personas. 
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Habiendo  visto  otro  cuadro  de  la  venida  del  Espíritu 
Santo ,  original  del  Garducho,  cubierto  de  polvo  y  telarañas, 
y  colocado  en  una  sucia  trastera  ,  le  dijo  á  un  amigo : 

No  merece ,  amigo ,  estar 
una  paloma  tan  pura, 
y  de  tan  grande  hermosura 
en  tan  inmundo  lugar : 
Del  cielo  bajó  propicia , 
por  mas  que  en  el  mundo  hagan 
á  desterrar  la  inmundicia 
de  nuestra  humana  malicia , 
y  mira  como  le  pagan. 


A  la  fuente  de  la  plazuela  de  Anton-Martin,'obra  dispa- 
ratada de  Churriguera  : 

Yo  no  encuentro  la  razón 
porque  fuente  tan  fatal 
en  su  mala  construcción , 
no  encuentra  su  curación 
tan  cerca  del  Hospital. 


Habiendo  visto  el  autor  un  cuadro  de  Santiago ,  original 
de  Jordán,  muy  descuidado  y  roto  por  el  codillo  del  caballo, 
dijo: 

Por  milagro  apareció 
en  el  aire  este  caballo , 
y  aquí ,  según  está  herido , 
también  vive  por  milagro. 


A  un  mozo  de  cordel  que  estaba  oyendo  misa ,  y  por 
darse  golpes  de  pecho  se  los  daba  en  la  barriga  : 


J 
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Con  estrafta  deyocion 
golpes  se  dá  en  la  barriga , 
porque  su  grande  aflicción 
á  hacer  sin  dada  le  obliga 
de  las  tripas  corazón. 


A  un  amigo  que  habla  ofrecido  al  autor  unas  pasas  ^  y 
siempre  se  le  olvidaba  enviárselas : 


De  las  pasas  ofrecidas 
la  mitad  te  comerás , 
á  ver  si  no  te  se  ohida  , 
enviarme  la  otra  mitad. 


Epitaño  para  el  sepulcro  de  un  pretendiente  de  poco 
mérito  y  que  siempre  solicitó  grandes  empleos ,  y  murió  sin 
ninguno. 

Aquí  yace  sepultada 
de  nn  pretendiente  prolijo 
la  esperanza  mas  osada , 
ó  César,  ó  nada ,  dijo , 
y  se  salió  con  ser  nada. 


*^  A.  un  mozo  que  se  casó  con  una  vieja  rica. 

Erase  una  mujer  vieja  y  fruncida » 
morena ,  roma ,  calva  y  patituerta , 
desdentada ,  arrugada ,  y  tierna  de  ojos , 
corcovada ,  pequeña  y  consumida , 
y  de  un  color  al  fin  como  una  muerta , 
con  berrugas ,  con  fuente ,  y  anteajos , 
y  algún  parche  pegado  á  trecho  en  trecho 
en  la  cara ,  en  el  cuello ,  y  en  el  pecho , 
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perdida  de  obstracciones  y  de  flato&s 

y  otros  mil  enfermizos  aparatos. 

Viola  Lisardo  un  día ,  y  espantóse , 

y  ella ,  que  conoció  su  repugnancia , 

pretendiendo  á  Lisardo  por  marido , 

la  bolsa  le  ensefló ,  y  él  alegróse , 

y  quedando  asi  el  joven  complacido, 

miróla  de  otra  suerte ,  y  en  sustancia , 

le  pareció  ya  rubia  y  aguileña , 

alta,  derecha,  blanca  y  encarnada, 

graciosa  y  agradable^ 

y  una  persona  al  fin  tan  apreciable , 

que  con  cara  risueña , 

sin  reparar  en  nada « 

lleno  de  regocijo ,  y  de  contento , 

se  desposó  al  momento ; 

pues  contra  su  decoro, 

al  codicioso  joven  con  tal  dicha 

del  oro  por  el  rápido  portento , 

la  Tieja  susodicha 

le  pareció  una  nifia  como  un  oro. 


A  la  crítica  maliciosa  y  antojadiza. 

Un  perro  se  encontró  con  un  cordero , 
y  por  su  natural  sucia  costumbre 
le  olió  por  el  trasero; 
él  lo  sufrió  con  simple  mansedumbre ; 
pero  el  perro  villano 
se  enojó ,  é  inhumano 
al  cordero  mordió ,  y  el  pobre  dijo ; 
¿Por  qué  me  muerdes,  di,  qué  mal  te  he  hecho? 
yo  en  nada  te  ofendí ,  según  colijo ; 
y  el  perro  respondió  muy  satisfecho : 
Porque  me  oliste  mal ,  y  me  he  enfadado ; 
y  respondió  el  cordero  desdichado : 


DB  LOS  CHISTES.  445 

¿Si  hueles  lo  peor,  qué  culpa  tengo? 

Por  cualquiera  otra  parte  qué  me  oliera» 

me  hallarás  aseado; 

pero  tus  mañas  fieras 

como  son  de  morder,  lo  peor  huelen. 

¡  Cuántos  críticos  hay  que  hacerlo  suelen  t 


Sabido  es  el  mal  gusto  que  tiene  la  arquitectura  de  las 
fachadas  de  san  Sebastian  y  del  Hospicio.  A  dos  estatuas  que 
hay  en  ellas  hizo  el  ingeniosísimo  Salas ,  de  quien  hemos 
tomado  los  epigramas  anteriores,  los  siguientes  graciosos 
versos. 

Habla  el  poeta  á  la  estatua  de  san  Sebastian. 

Santo  de  tanto  valor 
¿qué  haces  en  tal  frontispicio? 

Respuesta  de  san  Sebastian : 

Yo  bien  conozco  en  rigor , 
que  á  no  estar  en  el  Hospicio , 
po  podia  estar  peor. 

La  estatua  de  san  Fernando  por  su  parte  dice : 

Me  encuentro  con  tanto  afán 
entre  yerros  tan  crecidos 
que  es  mejor,  en  tal  desmán , 
estar  en  los  retraidos , 
como  está  san  Sebastian, 

Un  casado  (y  es  ingrato) 
á  ternezas  de  su  esposa : 
ella  se  muere  por  él , 
y  él  corresponde  crue) 
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el  del  escaldado  gato, 
la  dejaron  ir :  El  hombre 
decía  moy  aparado : 
Perros,  Toto  á  Dios  que  es  liebre, 
jaro  á  Dios  qae  no  os  engaño ; 
pero  ellos  no  lo  creyeron, 
por  mas  qae  se  lo  jararon ; 
que  es  la  verdad  sospechosa , 
en  guien  miente  de  ordinario. 


•ft4. 

Un  sacristán  de  Jadraque 
tenia  en  solo  an  altar 
doce  apóstoles  pintados 
y  púsole  á  cada  coal 
ana  candelíta  an  dia 
qae  los  qaisoCprtejar ; 
paes  á  san  Bartolomé , 
qae  tenia  á  Satanás 
á  los  pies,  paso  también 
otra  candelíta  mas. 


Uno  llamó  á  an  sacristán 
y  le  dijo :  ¿Cnanto  quiere 
vaesarced  por  enterrarme? 
El  dijo ,  snpongo ,  veinte 
reales :  ¿  Qaieres  diez  y  seis? 
Dijo:  Mas  costa  me  tiene, 
le  replicó  el  sacristán ; 
á  qae  respondió  el  doliente ; 
Paes  mire  si  le  está  bien , 
y  entiérreme  en  diez  y  siete , 
porque  no  me  moriré 
como  an  cnarto  mas  me  cueste. 


A 
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A  un  discreto  que  enviudó 
«n  brebe  tiempo  des  veces 
de  dos  mujeres,  parece 
que  un  necio  le  preguntó, 
¿que  de  qué  hechizos  y  estrellas 
para  enviudar  se  ayudaba  ? 
y  él  respondió  que  no  hallaba 
mas  ocasión  que  quererllas. 
En  llegando  á  aborrecer 
de  su  estado  aborrecido 
á  su  mujer  un  marido 
hace  eterna  su  mujer. 
Enviudar  nadie  pretenda: 
y  cualquiera  que  aspiró 
á  ese  fín^  que  se  casó 
con  Matiisalen  entienda ; 
que  una  mujer  es  demonio , 
que  del  requie^cát  in  pace 
dos  siglos  bttfendo,  se  hace 
momia  c/on  el  matrimonio. 

El  mal  que  pasa  un  marido 
al  remo  de  la  mujer : 
-si  acaso  es  gorda ,  no  entra 
sin  peregil  al  tragalla ; 
si  es  chica  nunca  se  halla ; 
si  es  alta  siempre  la  encuentran ; 
si  es  callada,  es  grande  daño; 
si  preguntona ,  cruel ; 
si  es  celosa ,  dígalo  él 
que  la  sufre  todo  el  aíiio ; 
si  paridera ,  es  rigor ; 


:% 
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■ietténl,  DODca  ha;  regalo; 
«  cotne  macbo ,  ei  un;  malo ; 
ti  nada  come,' peor; 
si  rica ,  ha  de  obadecerla ; 
■i  e>  pobre ,  ha  de  nHtenlarla ; 
ti  el  henaoia ,  ha  de  ceUrla ; 
y  siet  fea,  hade  lemerU. 
Y  atí  en  la  Tarja  fortuna 
que  eniefla  el  norte  de  amor , 
imagÍDo  qae  et  mejor 
el  casarse  con  ningnna. 


Sale  al  templo  una  mujer, 
T  como  no  ha  do  reñir 
conlo)  dioaet.  Tenia  ir 
lan  derota,  al  parecer 
j  dicen  lodoi :  j  qué  sania 
ei  Fulana!  y  es  porque 
dentro  en  >u  casa  no  té 
la  condición  con  que  npaWj;.   | 
Sale  luego  á  ana  Ti>ila ,        '^^ 
y  como  allá  no  ha  de  dar 
en  casa  agen  a  peiar 
dicen  dolía :  Una  Angelila 
ei ,  por  cierto :  Mentecato , 
TÍie  con  ella  ocho  días 
j  lerái  Tolíerse  arpias 
los  üngeleí  cada  ralo. 
Venia  en  la  reja  locada, 
y  dicen  que  ei  muy  hennoia: 
tanto,  ese  jazmín  y  rota 
es  retama  destocada. 
Sale  á  la  calle  prendida, 
y  dicen:  |Qaé  limpia  et! 
BrnlD,  ¿no  Tés,  que  no  tc! 
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h  pata  que  «lá  etundidn  ? 
Si  la  vieras  d««caliada , 
sin  mtim  ;  tio  lapatos , 
dediM  con  mai  garabatos 
qofl  BUa  letra  proceaada , 
nanea  qne  ea  limpia  dijcTat : 
¿Pan  qaé  habieidade  asiilir 
aldnniidary  toüt? 
}  mas  li  tal  lez  la  tieraa , 
por  lo)  hombro*  un  manteo , 
«n  chapinei  ¡r  andando, 
coa  lo)  piéa  de  águila,  cuando 


liegiras  4  conocer  ¿ 

que  ló  mirándah  eitái  g~  J 


cono  ana  majer  ao  mas , 
)i  msjer. 


tln  andaluz  ducarado , 
pgiaada  algo  dielraido, 
con  el  batton  hizo  ruido 
en  la  reja  de  ao  letrado. 
Elle  le  dijo  eufadado ; 
¡  Ay  qué  gracia !  ¡  qué  primo 
pero  el  curro  era  de  bumor 
y  tin  correrte  el  maldilo 
dijo  alargaodo  el  palito : 
•  Pao  hágalo  V.  mejor.- 


Cuéntase  de  un  abogado  de  Madrid ,  letrado  de  alia  re- 
ilacioD ,  j  por  coasiguiente  de  numerosa  clientela ,  que  le 
comendarOD  la  defensa  de  un  reo  ,  contra  el  cual  pedía  el 
:al  ocho  años  de  presidio.  Las  escasas  indagaciones  que 

S 


\\ 
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idieroQ  hacerse  ea  la  canu  ,  j  la  bnena  predisposicíoa  de 
los  magií^irados,  hacían  esperar  qoe  lodo  lo  mas  iría  el ac*- 
Bado  poL-  dos  6  tres  años  á  no  coireccioDal ;  pero  Ul  fué  ta 
nsa  'leí  abogado,  que  no  solo  fué  ahorcado  el  iofetiz  i 
n  (li^fendia  ,  sido  que  ademas  resultaron  complicados  * 
coodenailos  á  muerte  doce  á  catorce  mas.  ¿  Qué  tal  seria  la 
defeosa  del  abogado?  Y  si  esto  hacia  como  abogado.  ¿qa£ 
Jiubiera  hecho  como  fiscal? 


Caligula  hizo  dar  azotes  á  ud  actor ,  j  como  encostrase 
implacL'Dcia  en  oir  los  lamentos  de  la  victima  ,  por  tener 
esie  un.i  voz  armoniosa  y  dntce,  mandó  prolongar  el  casli¿o. 
a  prolongar  tamtiien  el  placer  que  esperímeniaba  oyendo 
oz  dtl  paciente. 


Plutarco  escribe ,  que  teniendo  los  lacedemonios  presos 
urhcis  de  aquellos  nobles  chinos  ,  que  eran  sus  capitales 
lemigos,  ;  los  tuviesen  sentenciados  fi  degollar,  las  mu- 
jeres de  ellos  ,  con  megos ,  lágrimas  j  dones  alcinzanin  de 
los  can-caleros  que  los  pudiesen  visitar.  Y  entradas  las  nobles 
mujeres  i  donde  sus  maridos  estaban,  trocaron  con  ellos,  no 
solo  las  vestiduras,  mas  aun  la  libertad  :  porque  ellos  salie- 
D  fuera  vestidos  coDio  mujeres ,  ;  ellas  quedaron  dentro 
itidas  como  hombres.  Y  como  sacasen  ú  ajusticiar  las  ino- 
cenies  mujeres,  pensando  que  sacaban  los  hombres,  viendo 
los  lacedemonioa  tan  ilustre  hecho  y  hazaña,  no  solo  las 
perdounron  á  ellas,  mas  también  á  sus  maridos:  y  quisieron 
!  fiieseo  muy  honradas  con  muy  grandes  privilegios  que 
les  coQcedieroD  por  el  escelente  ejemplo  que  á  las  otras  ha- 
bian  dejado. 
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Poruia ,  hija  de  Parcio  y  mujer  de'Bruto ,  como  le  dije- 
sen  que  su  marido  era  muerío  ea  la  batalla,  hizo  tan  ^n 
sentimiento ,  que  acordaron  concederle  y  desviar  lodu^ 
ioBtrumcDlos  y  medios  coa  que  se  podía  matar.  Visio 
la  escelente  matrona  ,  que  no  tenia  cuchillo,  pozo  ,  s 
ventana  ,  ni  otra  cosa  alguna  para  poderse  dar  la  muí 
liegtise  á  una  lumbre,  ycon  tanta  facilidad  comió  de  las 
saa  como  si  fuera  alguna  suave  fruta  ,  con  lo  cual  murii 


Prúligo  de  mal  gaoadaí 
liieno.iindtber  amor, 
HD  deleile,  ¡qué  furor ! 
le  etú  por  diez  mil  ducados. 

Coa  es  le  ««ceso  Filoo 
ocBtionó  lu  lar^eza 
de  una  mujer  la  riqueza, 
de  machas  la  perdición. 


Solia  decir  Bartolomé  de  Capra  ,  arzobispo  milam-s,  que 
en  siendo  uno  feo  de  cuerpo  mucho  mas  lo  es  en  ei  ^inniu. 
Y  así  conlinuamente  procuraba  que  fuesen  hermosos  lodos 
los  que  entraban  en  su  casa  y  servicio :  y  jamás  se  vio  que 
tomase  alguno  que  fuese  feo.  Porque  decia  6\ ,  que  en  los 
cuerpos  teos  est^n  los  ánimos  malos,  y  que  en  un  cuerpo 
hermoso  pocas  veces  le  halla  la  ruindad  y  malicia. 


tu 


I 

^^^^H  Sócrates  llamaba  i  la  hermosura  tiranía  de  tiempo  brere: 
^^^^V  Platón  uit  prifilegiode  naturaleza:  Teofastro  un  disimulado 
^^^^^■.  engaño :  TeAcrito  un  detrimento  placentero :  Carneades  un 
^^^^^Bivino  solitario :  Domtcio  decia  que  no  había  cosa  mas  agra- 
^^^^^■'dEtble  :  Homero  dice  que  es  un  don  glorioso  de  naturaleza: 
^^^^K  Ofidio  que  es  gracia  particular  de  Dios ;  y  Aristóteles  afir- 
^^^^^H  maba  que  vale  mas  que  cualesquiera  carta  comendaticia. 
^^^^^B  Y  que  valga  mas  que  cualesquiera  carta  comendaticia, 
^^^^^B  como  este  filósofo  dice ,  confirmóse  muy  bien  con  el  mara- 
^^^^^B.  f  illoso  ejemplo  q*e  Irae  el  Tamoso  Tiraquelo  de  una  ramera 
^^^^^K  llamada  Frina,  la  cual  como  Tuese  acusada  en  juicio  por  un 
^^^^^^  grave  delito  que  habia  cometido^  pudo  mas  la  hermosura  de 
^^^  sus  negros  y  rutilantes  ojos  (para  quedar  absuelta  de  aquella 
I  demanda)  que  la  mlicba  elocuencia  de  Auaxímenes  y  otros 

p  grandes  oradores  en  acusarla,  ni  que  el  sabido  estilo  en  abo- 

gar del  famosísimo  Hiperidas  en  defenderla. 


Cierto  prelado  de  nuestra  España,  en  pidiéndole  limosna 
para  alguna  mujer ,  luego  preguntaba  si  era  hermosa ;  y  si 
le  respondiao  que  sf ,  Tos  despedia  diciendo :  Andad ,  andad 
hijos ,  y  decirla  i  esa  señora,  que  muy  mas  rica  está  que  yo, 
y  con  mejores  rentas  y  posesiones. 


Declo  que  lodo  lo  alcanza 
por  naetlra  mayor  fatiga , 
jnzgó  á  la  wd  enemiga 
del  juicio  j  de  la  lemplania : 
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Que  después  de  su  inquietud 
peligros  notorios  son , 
el  vino  de  la  razón , 
y  la  agua  de  la  salud. 


CenoD^  filósofo,  yiendo  un  mancebo  muy  parlero,  le 
dijo :  Hijo ,  has  de  saber  que  la  naturaleza  nos  ha  dado  dos 
ojos,  dos  orejas,  y  una  sola  boca;  para  que  reamos  mu- 
cho ,  oigamos  mas ,  y  hablemos  menos. 


ov». 


Preguntáadole  á  Aristóteles ,  ¿qué  era  lo  que  mas  difícil 
le  parecia?  respondió :  El  saber  callar  un  secreto. 


•vt. 


Es  señal  (dice  un  filósofo)  de  rudo  entendimiento  entre* 
tenerse  mucho  en  las  cosas  tocantes  al  cuerpo ,  como  es  es- 
tarse mucho  puliendo ,  mucho  comiendo^  mucho  bebiendo, 
mucho  durmiendo,  mucho  dando  del  cuerpo,  y  mucho 
haciendo  cosas  que  no  se  pueden  decir ,  como  si  el  hacerlas 
no  fuera  mucho  peor  que  el  decirlas. 


oif«. 


# 


Llamaste  infeliz,  Perseo, 
porque  Arsinda  te  dejó 
y  con  otro  se  casó, 
mal  logrando  su  deseo. 

Para  juzgarte  dichoso , 
contempla  el  pobre  marido , 
si  impaciente  aborrecido ; 
si  sufrido,  peligroso. 


\ 
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•9S. 


Reprendiendo  á  Pausanias  un  amigo  suyo  porque  ha* 
biaba  mal  de  cierto  médico,  diciéndole:  Pausanias^  no  tenéis 
razón  de  decir  mal  de  ese  médico ,  pues  que  aún  no  lo  ha^ 
beis  esperimentado;  Pausanias  le  respondió:  Si  yo  lo  hubiera 
esperimentado,  como  tos  decís  ,  á  fé  que  no  dijera  mal  del, 
porque  ya  me  hubiera  enviado  con  los  demás  que  allá  tiene. 

994. 

£1  mismo  Pausanias  á  otro  médico  que  se  le  ofrecia  mucho 
con  su  facultad  y  medicinas:  Pausanias,  acordaos  que  ha. 
beis  llegado  á  la  vejez  y  me  habréis  menester,  le  dijo:  Si  yo 
he  llegado  á  la  vejez  ha  sido  porque  me  he  guardado  muy 
bien  de  vos  y  vuestras  medicinas ;  lo  que  si  no  hiciera  ,  ya 
me  hubierais  puesto  en  buen  recaudo. 

99  ft. 

En  favor  de  su  opioioo 
magnánimo  y  generoso , 
de  su  padre  el  carro  hermoso 
tomó  á  su  cargo  Faetón. 

Enmudeció  el  alto  intento 
á  los  que  del  murmuraron ; 
las  lágrimas  deslustraron 
á  tan  noble  atreyirniento. 

999, 

Habiendo  sido  reciamente  azotada  una  mujer  por  su  ma- 
rido, por  cierta  desenvoltura  que  habia  hecho  para  poner 
terror  y  espanto  al  marido^  fingióse  muerta ,  tendiéndose  en 
el  suelo  boca  arriba ,  sin  alentar  ni  hacer  otro  movimiento 
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alguno.  Pero  entendiendo  luego  el  discreto  marido  la  mucha 
malicia  de  la  mujer^  mostrándose  muy  consolado  ,  dijo :  Del 
mal  lo  menos;  bueno  será ,  pues,  ya  que  la  bestia  se  nos  ha 
muer  lo  que  nos  aprovechemos  del  cuero.  Y  tan  presto  como 
lo  hubo  dicho  ^  arrebató  un  cuchillo ,  y  se  comenzó  de  hin- 
car por  los  pies  para  haberla  de  desollar.  Mas  la  mujer^ 
viendo  entonces  que  no  era  tiempo  de  burlarse ,  dando  un 
grande  grito ,  saltó  de  pies  diciendo  :  No  soy  aún  muerta, 
no  :  no  soy  muerta  ;  ola ,  ola ,  ¿qué ,  asi  se  han  de  desollar 
las  personas? 

Llago  Pinelo  á  entender 
qne  la  pluma  con  que  hurtaste , 
tanta  hacienda  \  la  sacaste 
de  un  alón  de  Lucifer. 

Mas  aunque  amigo,  te  advierto, 
no  te  espero  escarmentado , 
que  tú  robas  en  poblado , 
y  yo  predico  en  desierto. 

Cuentan  que  Baco ,  viendo  á  un  Licurgo  de  Tracia  qué 
estaba  mezclando  el  vino  con  el  agua ,  se  encendió  en  tanta 
cólera  y  furor,  que  arrebatado  del ,  lo  echó  al  mar  diciendo: 

Es  loco  aquel  que  gasta  y  mezcla  el  vino , 
y  en  mar  bcbar  merece  de  contino. 

Disputando  el  grande  filósofo  moral  Esopo  con  ciertos 
sofistas ,  y  soltándoles  cualquier  duda  que  le  proponian ,  el 
uno  de  ellos  pensando  cojerle ,  dijo :  Esopo  ^  pues  tan  bien 
sabes  soltar  todos  nuestros  problemas,  declárame  este  enig- 
ma. Es  un  gran  templo,  en  el  cual  hay  una  sola  columna, 
sobre  la  cual  se  sustentan  doce  castillos ,  y  cada  castillo  está 
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guarnecido  de  treinta  vigas ,  al  derredor  de  las  cuales  van 
continuamente  rodando  dos  mujeres.  Los  niños  (dijo  énton* 
ees  Esopo)  nos  suelen  soltar  á  nosotros  esas  preguntas;  pero, 
con  todo ,  respondo :  Que  eso  gran  templo  que  tú  dices,  es 
el  ano :  los  doce  castillos ,  son  los  doce  meses :  las  treinta 
vigas,  los  treinta  dias  de. cada  mes;  y  las  dos  mujeres,  la 
noche  y  el  dia  que  perpetuamente  van  una  tras  otra  ro- 
dando. 


Con  los  ojos  hiende  el  suelo 
Livio,  entre  dientes  murmura , 
y  dicen  que  se  las  jura , 
si  alguna  vez  mira  al  cielo. 

De  su  ceño  desleal 
pienso  que  nació  el  desden , 
sin  duda  en  ageno  bien  • 

consiste  tu  mayor  mal. 

••I. 

Hubo  en  Florencia  un  ciudadano ,  el  cual^  aunque  doctor 
en  leyes,  tenia  muy  poca  ciencia ,  y  por  consiguiente  hacia 
muy  pocos  negocios.  Y  como  una  vez  le  diesen  á  hacer  unas 
alegaciones ,  después  de  hechas  pidió  veinte  y  cinco  duca- 
dos por  su  trabajo.  De  lo  cual,  muy  sentido, el  que  se  las 
habia  mandado  hacer,  le  dijo :  En  verdad^  señor ,  no  sé  yo 
como  es  esto>  que  otra  vez  que  las  di  á  hacer  á  micer  Mario 
Marulo  de  los  Asnos ,  doctor  tan  afamado ,  no  me  costaron 
sino  seis  ducados,  y  vos  me  pedís  veinte  y  cinco.  No  os  ma- 
ravilléis (respondió  entonces  el  letrado)  que  él  se  contentase 
con  tan  poco^  porque  como  cada  dia  le  dan  á  hacer  muchas, 
tiene  grande  ganancia,  y  con  esto  puede  hacer  cortesía.  Pero 
«o  que  no  tenga  cuando  mucho  ^  sino  tres  ó  cuatro  al  año, 
no  puedo  dejar  de  hacérmelas  pagar  muy  bien. 
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Dudas,  Silvio,  de  que  acierte 
la  ley  que  el  gentil  admite 
cuando  al  marido  permite 
dar  á  la  adultera  muerte. 
Antes  con  gran  sutileza 
disculpa  al  furor  previno, 
que  ese  agravio  es  como  el  vino 
que  se  sube  á  la  cabeza. 

A  cierto  letrado  le  comparó  Lorenzo  Gualterroto  á  la  ne- 
cesidad de  esta  manera,  que  preguntándole  un  amigo  de  su 
impericia  y  poco  saber,  le  respondió :  Habéis  de  saber  que 
ese  letrado  es  semejante.  Dijo  entonces  el  amigo:  ¿Cómo  á 
la  necesidad?  Respondió  Gualterota  :  En  no  tener  ley,  alu- 
diendo graciosamente  al  común  proverbio  que  dice : 

La  necesidad  no  tiene  ley. 

Habiéndole  preguntado  á  un  indio ,  si  acaso  se  hallase  un 
saco  de  dinero  en  sábado  (que  es  el  día  que  ellos  tienen  en 
grandísima  veneración ,  tanto ,  que  hasta  barrer  la  casa  no 
permiten  por  temor  de  quebrantarlo)  si  lo  tomaría?  discre- 
tamente respondió :  Ni  es  sábado  >  ni  veo  el  dinero. 

Celso ,  aquel  rey  es  perfecto , 
que  á  negocios  diligente 
dá  el  tiempo ,  y  al  confidente 
privado  dá  su  secreto : 


f 


I 
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Que  al  digna  dá  >n  favor, 
su  alencion  á  la  verdad, 
dI  cielo  tu  volaalad , 
y  á  Id)  Taiallot  lu  amor. 


llama  á  la  virtud  y  letras,  riquezas  que  latlro- 
uea  DO  pueden  hurtar,  ni  fuego  puede  quemar,  dí  en  nau- 
fragio pueden  perderse ;  como  las  otras  i  quien  el  vulgo 
tanto  eslimn. 


Léese  del  muy  sabio  rey  don  Alfonso  de  esta  ínclita  co- 
rona, que  solia  decir:  Mas  quiero  parecer  rey  vestido  da 
ropas  de  virtud  y  buenas  costumbies,  que  con  corona  y  mu- 
chedumbre de  riquezas. 


Dédalo,  en  anctiro  rjercicio 
lie  volar  no  aleccionaba 
al  hijo,  á  quien  moderaba 
poco  tan  piadoso  oficio. 

¥  dejando  de  Tolar, 
Icaro  dijo  al  caer 
padre,  mu  he  meneater 


■•♦■- 


PSOPEGIAS  DE  PERO-GRULLO. 

En  el  ano  selecieulos 
ielenia  y  ocho ,  j  mas  mil, 
vandrá  Hayo  trai  Abril 
por  nuestros  mero  c  i  m  leu  los. 


I-     -  ' 
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^  SerJn  lan  grandes  los  vJuDlo), 

i  por  Ias  airea  que  abora  ved», 

que  te  caerán  lat  paredes 
«i  las  quitan  los  cimientos. 
En  lo)  elemento)  lodos 
I  habrá  muy  gran  mudamiento , 

porque  lloverá  con  lienio, 
y  habrá  con  la  lluvia  lodot. 
!  Haráse  del  fuego  braca 

■■  donde  quiera  qae  ee  hiciere, 

I  y  el  que  en  en  ca>a  estuviere, 

[  no  estará  fnera  de  cata. 

!  La  tierra  será  tan  raía 

en  donde  rasa  as  hallare , 
i,  *  que  la  piedra  que  rodóte, 

^  será  mas  dará  que  masa. 

Será  (an  largo  el  verano , 
que  llegará  hasla  el  invierno, 
veremos  qneso  lao  tierno, 
que  se  parta  con  la  mano. 
;  Y  el  muy  alto  y  soberano, 

por  pecados  de  la  gente 
permitirá  este  doliente 
el  que  no  estuviere  sano. 
'  Los  rJos  será  forzado 

que  (ratgan  lan  gran  corriente , 
I  que  pasará  por  la  pNenle 

quien  no  fuere  por  el  vado, 
i  ¥  ti  nace  lo  sembrado, 

que  en  esto  lo  cierto  estriba , 
lia  de  nacer  hacia  arriba 
que  asi  está  profetizado. 
Y  asi  hallaron  los  doctores, 
íi  qne  nn  mny  rico  labrador 

tendrá  que  comer  mejor 
que  lo>  ricos  cavadores. 
Los  tiempos  que  ahora  son 
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roDcibendot  mJl  mald«d«i, 
los  ruinet  de  condicÍDD 
usarán  liempre  miadadu. 

V  ati  quien  bwa  entendiere 
(odaí  etUt  profeoíu , 
cijíiciida,  que  en  nueilriM  diat 
«era  lo  qne  Dioiqnüiere. 

LETBILU. 

A  Pascual  le  dijo  Brai, 
que  por  cierta  niiierfa , 
nliiiaj  Vida  la  daría, 

f  trescienleí  coiai  mai. 
PrDmttiile  el  arrebol 
lid  rostro  de  laforlnna, 
los  doi  euemo)  de  la  Luna , 
y  los  caballea  del  Sol 

un  caracol 

de  escalera , 

la  mollera 
M  cura  de  Talanra 

con  ddi  sillat 

da  coitillai , 
;  el  airedeconlrapáe, 
!  Irescienlat  cotas  mas. 


Prometióle  la  montera 
uon  que  Adonis  iba  á  caía, 
de  Gaiimedw  la  taia, 
y  ie  Saturno  la  esEera. 

Una  cuera 

da  Golia* , 

con  snt  lias , 
un  coilal  de  elcamooias: 

Va  escarpín 

de  Caín, 
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la  loma  de  aan  Qninlia, 
y  hi  bodui  de  Caifas, 
y  tisícieniDs  comí  ma».  . 


Haas  Martaí ,  quo  id  afDrrn 
<:on  loi  poUejot  de  Unon , 
la  pcet'iDa  de  Sansón , 
y  el  juicio  de  Vinorrc ; 
con  la  Torre 

dos  Frisonei 
iinpnslel  de  Camaronei, 

un  mazapán 

dd  Preste  Jnan, 
lili  ligóle  deHoldan. 
y  un  guante  ds  Fierabrás, 
Y  trescienlas  cosai  mat. 


Una  desgracia  de  un  Harlen , 
una  ventura  de  un  TÍeruea , 
Us  calcetas  de  Olofemes, 
con  un  Itacbilleí  en  Arles, 

la!  dos  parles 

de  Amadts 

con  orégano,  y  anís . 

loí  inteilinos 

de  Calaínos, 
y  el  caballo  de  Longinos 
reí iocb ando  por  detrás , 
y  trescientas  cosas  mas. 


Una  alcorza  de  na  pijirro, 
y  de  un  tiro  Urecpnetia, 
y  tres  nueces  de  ballesta , 
ron  las  tres  ruedas  de  nn  Carro : 


Wi 


■£<'^ 


í^>^.  ■  • .  - 
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Un  zamarro , 

una  alcuza ; 

el  Moro  Muza 
los  dientes  de  una  Lechuza , 

y  un  jamón 

del  matracon 
del  Puerco  da  san  Antón ,  * 
y  la  Oración  de  san  Blas , 
y  trescientas  cosas  mas. 


•»   •• 


-•*- 


Los  dientes  de  un  Arador , 
y  de  un  Mosquito  los  sesos , 
y  de  dos  quebranta  huesos 
el  arco ,  y  flecha  de  Amor : 

Un  Ruiseñor 

dos  Hidalgas , 

con  dos  C> algas , 
de  la  Pandorga  las  nalgas 

en  cecina , 

y  Celestina 
echando  una  melecina 
á  Lupercio  por  atrás , 
y  trescientas  cosas  mas. 


^- 


l 


^ 

M 


'     t 


Unos  calzones  azules 
del  conde  don  Peranzules 

dos  baúles, 

y  un  pimiento 

de  un  convento , 
la  muía  del  Nacimiento 

de  retorno 

para  Osomb, 
y  el  Deo  gracias  de  un  Torno 
con  el  por  siempre  jamás , 
y  trescientas  cosas  mas. 

Y  no  mas. 


•. 


,»:.,.• «. 


*  »•■**■ 


DE  LOS  CHISTES.  465 


DIALOGO  ENTRE  EL  BUEN  GUSTO  Y  MAL  GUSTO, 


Mal  Gusto. 

Ah  del  Bnen  Guste  ? 

BuER  Gusto. 

Quiéa  llaDM? 

porque  yo  ese  nombre  tengo. 

M.  G. 

No  sea  bachiller ,  que  yo 

no  llamo ,  sino  á  mi  mesmo. 

B«  G. 

Pues  tú  no  eres  el  Mal  gusto , 

que  chavacano ,  y  grosero , 

todo  lo  ensucias? 

M.  G. 

Hablando 

con  el  debido  respeto 

miente ,  y  remiente ,  y  tres  miente , 

y  tataramiente  el  necio. 

B.  G. 

Alo  menos,  no  te  saben 

otro  nombre  los  discretos. 

N.  G. 

Sepan  los  discretos  todos , 

que  son  unos  majaderos ; 

que  si  me  llaman  Mal  Gusto 

el  Desden ,  y  el  Sobrecejo  ^ 

el  Dengue ,  el  Melindre ;  y  otros 

avechuchos  de  este  genio. 

■ 

alego  yo  á  mi  fayor 

el  voto  de  todo  el  Pueblo. 

B.  G. 

No  es  posible  eso  en  la  Corte. 

M.  G. 

No?  Pues  los  dos  apostemos 

á  tener  buena  elección , 

y  luego  á  votos  iremos. 

B.  G. 

Pues  qué  quieres  apostar? 

M.  G, 

Vá  un  pemil » vaya  un  Cordero , 

y  dos  arrobas  de  vino 

paca  el  Soto. 

B.  G. 

Bueno  es  eso 

30 
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para  mi  paladar  culto ! 
Sí  apostaras  un  refresco 
de  dulces ,  de  agua  de  fresas , 
de  chocolate  bien  hecho 
con  poWos  de  Soconusco , 
en  una  sala ,  y  Congreso 
de  gente  culta :  esa  vaya  ; 
pero  en  el  Soto  ? 

M.  G.  Yo  apelo 

á  los  jueces  que  nos  oyen : 
del  Soto !  Ah ,  Caballeros 
del  Soto.,  que  vá  su  honra. 
Toda  mi  tema  está  en  esto : 
Que  una  merienda  en  el  Soto 
Tale  mas  que  cien  refrescos 
de  confites,  y  agua  fria! 
Digan  si  tengo  buen  pleito 
aquí  que  nadie  nos  oye : 
aquí  de  los  mios :  recio : 
TÍ?a  la  fama  del  Soto : 
todos  leyaqten  el  dedo. 

B.  G.  Por  cierto,  en  la  apuesta  misma 

tu  mal  gusto  has  descubierto ; 
y  asi  en  otras  elecciones 
no  dudo  del  vencimiento. 

M.  G.  Démonos,  pues,  de  las  astas, 

señor  Culto ,  y  empecemos 
primero  por  los  antojos 
del  paladar.  Diga  presto , 
que  se  le  antoja? 

B.  G.  A  mí ,  almivar. 

M.  G.  A  mi ,  pringue  de  torreznos. 

B.  G.  A  mí ,  unos  huevos  hilados , 

sutiles  como  cabellos. 

M.  G.  A  mi,  unas  migas  manchegas, 

y  de  cebolla,  y  de  huevos 
con  tocino ,  una  tortilla 
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tan  grande  como  un  sombrero. 
B.  G.  Yo  gusto  de  coliflores 

de  Zeilán. 
M.  G.  Pues  yo  de  berros. 

B.  G.  Yo  de  peckugas  del  Fénix. 

M.  G.  Yo  de  arroz  y  Gallo  muerto. 

B.  G.  Yo  apetezco  tamarindos. 

M.  G.  Yo  solomos  apetezco. 

B.  G.  Yo  lenguas  de  Ruiseñores. 

M.  G.  -  Yo  pies,  y  lenguas  de  Puerco. 

B.  G.  Yo  guindas  del  Paraiso. 

M-  G,  Yo  pepinos,  y  pimientos 

en  escaTeche ,  y  encima 

aguardiente ,  y  fino  nuevo. 

Digo ,  Caballeros ,  quién 

de  los  dos  vá  mas  derecho? 

Vamos  á  otros  gustos.  Dime : 

Si  se  ofrece  un  galanteo , 

de  qué  Dama  pstariais? 
B.  G,  De  una  Dama  todo  cielo. 

M.  G.  Yo  me  atengo  á  una  Mondonga, 

que  no  gasta  cumplimientos , 

y  si  me  huele  á  morcillas, 

esto  es  otro  tanto  incienso. 

Tú  j^or  qué  tiempo  naciste? 
B,  G.  Por  Abril ,  el  mes  mas  bello 

que  tiene  la  Primavera. 
M.  G.  Pues  yo  no  nací  por  Antruejo : 

que  hasta  en  el  nacer  hay  gustos , 

unos  malos ,  y  otros  buenos. 

Mi  madre  murió  de  ahita , 

y  me  destetaron  luego 

con  salpicón,  y  gazpacho, 

y  con  requesón  deshecho 

en  caldo  de  olla  podrida ; 

y  adquiri  desde  aquel  tiempo 

cierto  gustillo  en  la  lengua 


468  EL  TESORO 

para  entender  de  pucheros. 

B.  G.  Grosero  has  de  ser  ea  todo. 

Yo  por  Bnen  Gasto  oo  entiendo 
ese  gusto  material , 
que  en  los  sentidos  tenemos. 
Buen  Gusto  es  un  discretivo 
paladar  de  entendimiento , 
que  en  lasndeas  distingue 
el  no  sé  qué  de  lo  bueno. 
£1  Buen  Gusto  es  una  cierta 
gracia  de  los  pensamientos , 
saínete  de  la  razón , 
sabor e te  del  ¡ngeni<^, 
azúcar  de  los  discursos , 
canela  de  los  conceptos ; 
sin  cuya  salsa  siempre  es 
enfadoso  aun  lo  discreto. 
En  este  sentido  solo 
ser  el  Buen  Gusto  comprendo. 

M.  (ff.  Pues  yo  llevo ,  que  el  Buen  Gusto 

no  consiste  en  nada  de  eso. 
Buen  Gusto  es  un  discretivo 
paladar  de  cocineros , 
que  en  las  cazuelas  distingue 
aun  no  sé  qué  de  los  cielos , 
que  hace  que  tras  la  comida 
se  chupe  un  hombre  los  dedos. 
Buen  Gusto  es  un  cierto  olfato 
de  los  bebedores  diestros , 
que  aun  por  de  fuera  gradúa 
los  méritos  de  un  pellejo ; 
el  que  hace  á  cualquiera  vino 
las  pruebas  en  un  momento , 
diciendo  si  es  de  Peralta , 
de  Luceña ,  6  de  Alaejos , 
si  en  Valdepeñas  nació , 
si  es  natural  del  Acebo , 
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si  viene  de  buena  cepa , 

quién  son  sus  Padres,  y  Abuelos; 

si  es  Moro ,  si.es  bautizado ; 

si  es  vino  mozo ,  si  es  viejo , 

dando  la  fé  deP  Bautismo 

cofflo  el  que  la  está  leyendo. 

El  Buen  Gusto  es  una  cierta 

gracia  de  los  Pasteleros, 

que  dá  al  guiso  un  no  sé  qué , 

un  sainetiUo  travieso  ^ 

un  olor,  que  hace  cosquillas 

en  las  narices  de  un  muerto  : 

olorcillo  en  que  uno  siente 
.     cierto  atractivo  hechicero , 

que  aunquo  tenga  romadizo 

le  hace  oler  mas  que  un  Podenco. 

Este  sí  que  es  el.Bnen  Gusto, 

y  no  esotros  embelecos 
B.  G.  Ya  que  palabras  no  bastau 

para  sacarte  tle  terco , 

puede  ser  te  desengañe 

la  vista  de  los  objetos. 

Repara  bien  la  armenia , 

que  hay  en  solemnes  festejos : 

mira  cuan  en  su  lugar 

vá  lo  jocoso  f  y  lo  serio , 

la  proporción  de  los  trajes , 

lo  simbólico,  y  discreto 

de  las  divisas ,  y  motes , 

hallando  en  todo  el  contesto 

mucha  diversión  la  vista , 

mucho  pasto  el  pensamiento. 
M.  G.  Eso  me  hace  poca  fuerza. 

Dime :  En  todo  esc  recreo 

hay  solomos?  Hay  mondongo? 

hay  pasteles?  Hay  buñuelos 

ó  cosa  tal? 


470 
B.  6. 


EL  TESORO' 

Eso  D0« 

Paes  amigo ,  según  eso , 
DO  hay  cosa  qne  líete  el  Gato. 
Yo  con  mis  cosas  me  entiendo : 
lo  mejor  que  hay  en  mis  danxas  ^ 
de  mas  gustillo,  y  talento , 
es  esta  joya ,  este  dige,  (1) 
este  Narcisito  bello', 
eoya  gracia ,  y  donosura 
eouTida  á  darle  mil  besos. 
Ven  acá ,  Mírame  linde , 
graciosísimo  muñeco, 
¿sí  muerto  pareces  bien, 
vivo,  por  que  has  de  ser  menos? 
Ven  acá ,  mi  alma,  mí  vida , 
mi  corazón ,  mis  ojuelos : 
Ven  acá ,  perlita  mía , 
que  te  haré  yo  mas  requiebros, 
que  un  Galán  bobo  á  su  Dama ; 
y  una  Madre  á  su  chicuelo. 
Qué  carita  tan  de  Pascua ! 
Qué  doradito  el  cabello ! 
Qué  boquita  tan  donosa ! 
Qué  hociquito  tan  bien  hecho ! 
que  está  ofreciendo  una  higa 
á  la  Aurora  y  al  Lucero. 
Rosa  y  nicTe  es  tu  semblante , 
y  es  ámbar  puro  tu  aliento: 
Miren  qué  grufiir  tan  dulce ! 
y  qué  chillidos  tan  tiernosf 
qué  quiebros  de  Ruiseñor  \ 
qué  gorjeos  de  Gilguero! 
A  vista  de  esto,  no  dudo 


(i)   Saca  un  lechoncillo  de  leche. 
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que  confesarás  tu  yerro , 

y  dirás  que  habiendo  hallado 

mi  elecKon  tan  digno  empleo, 

quien  me  llamare  Mal  Gusto , 

no  tiene  el  gusto  bien  puesto. 
B.  G.  Rara  manía  es  la  tuya. 

M.  G.  Mas  lo  es  la  tuya ,  pues  veo , 

que  te  vas  tras  frioleras 

de  poquísimo  provecho. 

Amigo,  la  carne,  carne 

cria ,  nos  dice  el  proverbio  : 

yo  quiero  cosas  que  nutran , 

que  den  regalo  y  sustento : 

si  esto  es  Mal  Gusto ,  no  sé 

donde  se  halla  el  Gusto  Bueno. 


Cristina ,  reina  de  Suecia ,  rehuia  el  trato  y  compañía  de 
las  mujeres.  «  Quiero  á  los  hombres ,  decía  ella ,  do  porque 
son  hombres  ^  sino  porque  no  son  mujeres. » 


••t. 


He  reflexionado  y  decia  Ninon  de  Leudos ,  sobre  lo  mas 
repartidas  que  andan  las  cosas  de  la  sociedad  entre  hombres  y 
mujeres.  Desde  que  he  visto  que  todas  las  desventajas  esta- 
ban de  nuestra  parte,  que  á  nosotras  se  nos  ha  encargado  lo 
mas  frivolo  ,  reservando  para  el  hombre  el  derecho  á  todas 
las  cualidades  mas  esenciales ,  desde  entonces  me  he  hecho 
hombre. 


Quisiera  que  mi  hijo  supiese  un  poco  de  todo ,  que  tu~ 
viese  una  tintura  de  las  lenguas  latina  y  griega ,  una  tintura 
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da  historia  y  de  geografía ,  una  tintura  de  matemáticas,  ud» 
tintura  de  dibujo ,  etc. ;  pero  no  sé  qué  maestro  darle  para 
esto.— Dadle ,  señora ,  un  maestro  tintorero. 


••4. 


Yendo  un  gran  señor  por  un  camino  se  encontró  con  un 
muchacho  que  apenas  podía  sujetar  con  ambas  manos  una 
▼acá  que  andaba  reacia  en  ir  para  adelante.  Sin  atender  á 
esto ,  el  señorón  se  ofendió  de  que  el  muchacho  no  se  le 
hubiese  quitado  la  gorra  al  pasar  por  su  lado.  Viendo  esto 
el  muchacho ,  le  dijo :  Dispensadme ,  mi  amo ,  y  si  queréis 
bajar  del  caballo  y  venir  á  tenerme  la  vaca  para  que  no  se 
▼aya ,  yo  os  haré ,  no  uno ,  sino  doscientos  mil  saludos. 

Mft. 

Preguntaban  á  Lokmanu  quién  era  el  que  le  babia  dado 
los  primeros  principios  en  la  ciencia :  Los  ciegos,  respondió 
el  sabio ,  á  los  cuales  nunca  se  les  vé  poner  un  pié  antes  de 
haberse  asegurado  del  terreno  que  han  de  pisar  con  el  bas- 
tón que  les  sirve  de  cayado  y  de  guia. 


Después  de  una  representación  de  Atrea  preguntaban  á 
Crebillon  por  qué  babia  adoptado  el  género  terrible :  Yo  no 
tenia  ya  que  escoger ,  dijo  él :  Corneille  habia  tomado  el 
cielo  >  Racine  la  tierra ;  no  me  quedaba ,  pues ,  mas  que  el 
infierno ,  y  me  arrojé  á  él  con  cuerpo  y  alma. 

Es  preciso  ser  muy  grande  béroc,  decia  Catíúet,  para 
parecerlo  delante  de  su  ayuda  de  cámara. 
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£1  historiador  de  Thon  habia  tratado  muy  mal  en  una  de 
sus  obras  á  un  lio  de  Richelieu.  Este  ministro  se  vengó  de 
este  agravio  haciendo  morir  al  hija  del  historiador.  Con  este 
motivo  decia  :  El  padre  me  ha  hecha  entrar  en  su  historia; 
yo  haré  que  entre  su.  hijo  en  la  mia. 


Una  señora  de  provincia  escribia  á  su  marido  que  á  la  ' 
sazón  se  hallaba  en  Madrid  ,  y  después  de  haberle  hablado 
del  estado  de  sus  negocios  concluia  la  carta  diciendo:  «Sabrás, 
amigo  mió ,  que  las  señoras  tal  y  tal  están  embarazadas;  que 
las  señoras  tal  y  tal  se  lisongean  de  estarlo ;  que  las  señoras 
tal  y  tal  presumen  que  dentro  de  poco  lo  estarán ,  y  que 
solo  yo  no  estoy  ni  puedo  estarlo.  Deberias  morirte  de  ver- 
güenza.» 

€•00. 

El  padre  de  Ariosto  le  regañaba  uo  dia  vivamente,  sin 
cesar  de  hacerlo  en  un  gran  rato.  El  hijo  lo  escuchaba  aten- 
tamente y  en  un  profundo  silencio ,  sin  proferir  ni  una  sola 
palabra  para  escusarse.  Visto  esto ,  su  hermano  le  preguntó 
luego  por  qué  no  se  habia  defendido  de  los  cargos  que  se  le 
hacían,  (c  Estoy  componiendo  en  la  actualidad  una  comedia, 
Je  dijo  Ariosto,  y  he  llegado  casualmente  á  una  escena  que 
un  padre  regaña  á  su  hijo.  Desde  que  mi  padre  abrió  la  boca 
me  ocurrió  examinarle  con  atención  ,  á  ñn  de  poder  pintar 
al  natural  mi  regañón.  Así  es  que  no  he  estado  ocupado  mas 
que  del  tono ,  de  los  gestos ,  y  de  lo  que  decia  mi  padre,  sin 
ocurrirme  siquiera  pensar  en  contestarle  nada. 
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«••1< 


En  una  sedición  se  presentó  á  arengar  á  la  multitud  un 
hombre  muy  gordo.  La  gente  al  verle  prorumptó  en  risota- 
das que  no  pasaron  desapercibidas  del  orador. — ce  Os  reis  de 
mi  gordura,  dijo?  Si  vieseis  á  mi  mujer  veríais  que  es  doble 
gorda  que  yo  por  lo  menos.  Pues  con  todo  esto ,  cuando  es- 
tamos  en  paz  nos  hallamos  á  las  mil  maravillas  en  nuestra 
cama ,  mientras  que  cuando  reñimos  no  basta  la  casa  á  con- 
.  tenernos.»  A  esta  moral,  los  ánimos  se  apaciguaron,  y  la 
sedición  se  calmó. 

Euticrates  y  Lusthenes  habian  hecho  traición  á  la  con- 
fianza que  habian  depositado  en  ellos  los  oliutios ,  sus  con- 
ciudadanos ,  y  aunque  habian  servido  con  su  traición  á  lo& 
macedonios ,  estos  honrados  y  próvos  como  eran ,  miraban 
con  muy  malos  ojos  á  aquellos  dos  hombres  que  así  habían 
vendido'á  su  pais.  De  aquí  que  mas  de  una  vez  los  soldados 
de  Filipo  los  llamasen  viles  y  cobardes,  y  los  diesen  los  mas 
duros  epítetos.  Los  traidores  se  quejaron  al  rey.  ¡  Qué  que- 
réis! les  dijo  Filipo^  los  soldados  macedonios  son  unos  gro- 
seros en  ir  á  llamar  cada  cosa  por  su  nombre. 

La  guitarra  es  el  instrumento  favorito  de  los  portugue- 
ses. Después  de  una  batalla  que  acababan  de  perder,  se  en- 
contraron catorce  mil  guitarras  sobre  el  campo  que  acaba- 
han  de  abandonar. 


i 
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Había  en  las  Gallas  sacerdotisas  druidas  que  hacian  voto 
de  castidad :  las  había  también  que  podían  casarse ,  pero  no 
salían  del  templo  mas  que  una  vez. al  año,  para  ir  á  reu- 
nirse con  sus  maridos ,  en  cuya  compañía  no  vivían  mas  que 
un  día. 


El  duque  de  Orleans ,  regente ,  fatigado  de  las  dificul- 
tades que  le  ponía  un  diputado  de  los  estados  de  una  provin- 
cia á  la  cual  iba  á  imponerse  una  contribución ,  le  dijo  con 
vivacidad. — ¿Pero  cuáles  son  vuestras  fuerzas  para  oponeros 
á  mis  voluntadef  ?  ¿Qué  podéis  vos  hacer?  —  «  Obedecer  j 
odiar,»  replicó  el  diputado. 


£1  hermano  de  Denys ,  tirano  de  Síracusa ,  estaba  un  día 
haciéndole  la  descripción  de  un  terreno,  y  para  trazar  mejor 
el  plan ,  cojió  una  alabarda  á  uno  de  los  soldados  que  esta- 
ban mas  cerca.  Denys ,  siempre  receloso  de  todo  el  mundo, 
hasta  de  su  misma  familia  y  de  sus  propios  hijos ,  creyó  que 
aquello  podía  ser  un  pretesto  para  matarle*,  y  encolerizada 
y  furioso,  hizo  ejecutar  en  el  acto  al  soldado  que  había  dad» 
á  su  hermano  la  alabarda. 

El  duque  de  la  Bochefucould  ^  autor  del  libro  de  hsMd- 
coimas,  no  fué  miembro  de  la  Academia  francesa  solo  por- 
que para  tomar  posesión  de  la  silla  académica  debia  de 
pronunciar  el  discurso  de  recepción.  Era  en  efecto  tal  el 
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temor  que  tañía  de  hablar  en  público^  que  sofo  cuatro  per- 
sonas que  le  oyesen  le  imppoian  hasta  el  punto  de  sentirse 
desfallecer  y  no  poder  continuar  en  lo  que  iba  hablando. 

Tres  diputados  de  los  Estados  de  Bretaña  fueron  á  aren- 
gar á  Enrique  IV.  El  obispo  que  debía  tomar  la  palabra  ol- 
vidó el  discurso  que  llevaba  prevenido ,  y  no  se  atrevió  á 
hablar  al  rey.  Entonces  el  gentil-hombre  que  le  seguia, 
obligado  á  decir  algo  para  que  la  diputación  no  se  volviese 
como  habla  ido,  dijo : — Señor :  mi  abuelo ,  mi  padre  y  yo, 
todos  hemos  muerto  en  vuestro  servicio. 


Un  cierto  rey  de  los  scitas  había  hecho  un  prisionera 
que  se  le  celebró  mucho  por  el  agrado  de  su  voz  y  por  los 
talentos  que  tenia  para  tocar  los  instrumentos.  £1  monarca, 
para  probar  su  habilidad  ,  le  hizo  tocar  la  flauta  y  la  lira  ,  y 
luego  cantar.  El  músico  hizo  cuanto  pudo  para  dulcificar  la 
ferocidad  de  su  vencedor;  pero  cuando  hubo  acabado  oyó 
de  los  labios  de  este,  por  todo  elogio  : — No  es  eso  malo, 
pero  pláceme  mucho  mas  oir  relinchar  á  mi  caballo. 

Se  tenia  en  otros  tiempos  tanta  confianza  en  la  virtud  de 
ciertas  yerbas,  que  se  las  creía  capaces  de  obrar  por  el  solo 
contacto.  De  aquí  ha  venido  el  que  se  diga  cuando  se  vé  á 
uno  de  mal  humor:  ¿Qué  mala  yerba  has  pisado ? 

ton. 

Un  señor  inglés  reprochaba  al  poeta  Dridenquo  Clínio- 
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nes ,  el  héroe  de  una  de  sus  piezas ,  se  divertía  en  hablar 
con  su  amante  en  vez  de  formar  alguna  empresa  digna  de  su 
amor.  —  Guando  yo  estoy  solo  con  una  mujer,  decía  el  tal, 
sé  aprovechar  mejor  el  tiempo, — Yo  lo  creo,  replicó  Dridcu; 
pero  también  me  confesareis  que  vos  no  sois  un  héroe. 


lOlt. 


Un  sargento ,  condenado  á  muerte,  quiso  informar  del 
caso  á  su  mujer  la  víspera  de  su  muerte.  Deseando  hacerla 
una  descripción  bien  patética  ,  la  trazó  las  cosas ,  no  tales 
como  eran  en  el  momento  en  que  escribía  su  carta ,  sino 
tales  como  serian  en  el  momento  en  que  su  mitad  la  leyese. 
— «Mi  querida  mujer ^  la  decía,  después  de  haberte  deseado 
una  salud  tan  buena  como  lo  es  la  mia  hasta  el  presente, 
paso  á  decirte  que  he  sido  ahorcado  ayer,  entre  once  y  doce 
de  la  mañana.  He  muerto  bien  ,  gracias  al  cielo^  y  he  tenido 
el  placer  de  ver  que  toda  la  concurrencia  se  interesaba  en 
mi  desgracia.  Acuérdate  de  mi ,  y  haz  ver  á  mis  hijos  que 
no  tienen  ya  padre.  Tuyo  hasta  la  muerte  >  etc.» 


Carlos  XII>  ocupado  en  un  negocio  importante ,  fué  muy 
temprano  á  casa  de  su  ministro  para  conferenciar  con  éU 
Como  este  se  hallaba  todavía  en  cama  ,  el  príncipe  tuvo  que 
aguardar  algunos  momentos.  £n  la  misma  entrada  había  un 
soldado  con  el  cual  trabó  conversación  el  rey.  Preguntóle 
sobre  varias  cosas,  Á  las  cuales  el  soldado  contestó  con  la 
mayor  familiaridad.  Cuando  el  ministro  conoció  que  era  el 
rey  el  que  le  aguardaba ,  salió  <i  dísculpasse  de  la  torpeza  de 
sus  criados.  Entonces  el  soldado  aturdido  y  confuso  no  supo 
decir  otra  cosa: — Perdonad ,  señor,  yo  os  había  tomado  por 
un  hombre. — No  hay  nada  de  malo  en  esto,  contestó  Cdrlos: 
un  rey  es  la  cosa  que  mas  se  parece  al  hombre. 
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Madama  de  Lasuce  se  hizo  católica  porque  su  marido 
era  protestante  >  y  se  separó  de  él,  á  fin  de  no  verle ,  decía 
la  reina  Cristina ,  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro. 


Estando  Alejandro  delante  del  ejército  de  Darío  ,  se  le 
aconsejó  por  Parmenion  que  aprovechase  las  sombras  de  la 
noche  para  atacar  al  enemigo.  No  quiero  andar  á  tientas, 
respondió  Alejandro. 

Una  mujer  del  pueblo  se  presenta  á  Filipo ,  rey  de  Ma- 
cedonia ,  y  le  ruega  que  temiera  una  causa  en  que  se  hallaba 
complicada. — No  tengo  tiempo,  respondió  el  monarca. — 
Entonces  ¿para  qué  estáis  en  el  trono?  Esta  palabra  le  de- 
tiene ,  y  sobre  la  marcha  hace  que  le  presenten  todas  las 
causas  que  habia  pendientes  y  se  apresura  á  terminarlas. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1757,  poco  antes  de  la  batalla 
de  Rosbach ,  el  rey  de  Prusia  parecia  desesperar  de  su  for- 
tuna. Asi  fué  que  hizo  una  especie  de  testamento  filosófico^ 
pero  fué  tal  la  libertad  de  su  espíritu  en  medio  de  sus  des- 
gracias ,  que  lo  escribió  en  verso  francés, 

«•19. 

« 

¿Hay  teólogos  de  buena  fé?  —  Si,  dijo  el  abate  de  san 
Pedro ,  como  hay  gentes  que  se  creen  brujos. 
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A  UN  MAL  POETA  QUE  QUERÍA  BRILLAR  CON  OBRAS  AGENAS. 


V 


Sefior  Zoilo,  allá  le  envió 
eslos  versos  6  estas  pullas , 
qne  por  ser  sátiro  en  todo 
le  satiriza  mi  musa. 

De  los  conceptos  que  roba 
Jullero ,  haciendo  gran  runfla , 
al  mas  sutil  se  la  saca 
de  la  suerte  que  la  junta. 

Que  tiene  amigos  no  dudo, 
cuando  todos  lo  divulgan 
tan  liberal  en  sus  obras 
que  no  tiene  cosa  suya. 

Del  manantial  de  su  numen 
sale  una  prosa  tan  culta , 
que  como  tan  extranjera 
no  se  deja  entender  nunca. 

Es  tan  duro  en  digerir 
sus  piezas  que  hacer  procura , 
qne  para  haber  de  purgarlas 
ha  menester  una  ayuda. 

Con  feliz  memoria  aprende 
sus  obrillas  que  mal  reumia ; 
pero  qué  mucho  si  tiene 
los  conceptos  en  la  uña. 

Dicen  que  con  linda  letra 
todo  lo  hace  y  no  hay  duda , 
qne  las  aves  de  rapiña 
siempre  tienen  buena  pluma. 

Censuró  cierta  comedia , 
mas  halló  quien  se  las  mulla , 
y  con  ser  tan  temerario 
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noncQ  se  vé  hazaña  snya. 

Que  siempre  en  embrión  se  quedan 
sus  producciones  se  juzga , 
y  con  ser  todas  remiendos 
Temos  que  nadie  le  apunta. 

Obras  ajenas  enmienda , 
y  vendiendo  otras  por  suyas , 
aun  con  estar  enmendadas 
no  sale  buena  ninpna. 

Subir  otra  Tez  no  intente 
con  las  piezas  que  ¿  otros  hurta , 
que  ¿  quien  de  ajeno  se  Tiste 
en  la  calle  le  desnudan. 

EPITAFIO  DE  UN  AVARO. 


Esconde  esta  losa  fría , 
hombre  que  mientras  títíÓ 
i\  escondite  jugó 
con  cuanta  hacienda  tenia. 

Huésped  tan  dado  á  esconder 
fué  este  TÍejo  deslucido  ^ 
que  aun  de  estar  aquí  escondido 
pienso  que  tiene  placer. 

flOtf. 

Un  autor  dramatice ,  esplicando  el  asunto  de  su  píeza« 
decía :  La  escena  pasa  en  Capadocia :  es  preciso  trasportarse 
á  aquellos  lugares  y  penetrar  el  genio  de  aquella  nación. — 
¿Estáis  seguro^  hubo  uno  que  le  dijo ,  que  la  pieza  produ- 
cirá nunca  lo  bastante  para  pagar  el  viaje  ? 
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Es  preciso  no  asistir  y  protejer  á  los  pobres  perezosos, 
sino  á  los  pobres  que  trabajan. — Un  joven  rey  de  Persia,  se 
abandonaba  á  la  disipación  y  á  los  placeres.  Un  dia  que  se 
hallaba  en  uno  de  sus  cotidianos  festines ,  cantaba  :  Yo  he 
gozado  de  los  momentos  que  pasaron ,  gozo  del  momento 
que  pasa ,  y  comienzo  á  gozar  del  momento  que  le  sucede^ 
tan  tranquilo  sobre  el  pasado  como  sobre  el  porvenir.  Oyóle 
un  pobre  que  estaba  bajo  sus  ventanas ,  y  le  dijo  . — Si  estás 
sin  inquietud  sobre  tu  suerte ,  por  qué  no  piensas  un  poco 
sobre  la  nuestra.  El  rey  enternecido  por  estas  palabras ,  se  ' 
acercó  á  la  ventana^  miró  al  pobre  algún  tiempo  con  aten- 
ción ,  y  sin  hablarle  hizo  que  se  le  diese  una  grande  suma. 
Salió  luego  de  la  sala  del  festin  pensando  sebre  las  disipa- 
ciones de  su  vida  pasada.  Conoció  que  hasta  entonces  no 
habia  cumplido  con  ninguno  de  sus  deberes  de  rey ,  se  aver- 
gonzó de  su  vida  pasada ,  y  tomó  en  sus  manos  las  riendas 
del  gobierno^  que  hasta  allí  habia  abandonado  siempre  á  sus 
favoritos.  Tal  fué  su  afán  por  consagrarse  al  bien  público  y 
á  los  negocios  de  Estado ,  que  en  poco  tiempo  puso  su  reino 
en  buen  orden  y  arreglo.  En  el  tiempo  que  medió  ertre  tanto 
se  le  vino  á  hablar  varias  veces  de  la  vida  licenciosa  y  liber- 
tina que  llevaba  el  pobre  á  quien  habia  enriquecido.  Por  fío 
un  dia  se  lo  vio  llegar  á  las  puertas  de  su  palacio ,  cubierto 
de  harapos  y  de  miseria ,  á  pedirle  de  nuevo  una  limosna. 
Entonces  el  rey ,  mostrándolo  á  uno  de  sus  ministros ,  le 
dijo :  Hé  aquí  los  efectos  de  mi  bondad.  Este  hombre  que 
colmó  de  oro ,  no  se  sirvió  de  él  mas  que  para  perderse  y 
para  hacerse  doblemente  pobre  de  cuerpo  y  alma.  Este  es 
el  fruto  de  mi  generosidad. — Cierto  es  todo  eso,  le  contestó 
el  sabio;  pero  eso  no  ha  dependido  mas  sino  de  que  .has  dado 
á  la  pobreza  en  vez  de  dar  al  trabajo. 
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nunca  se  vé  hazaña  suya.  ^ 

Que  siempre  en  embrión  w    0 
sus  producciones  se  jurga  -       S 
y  con  ser  todas  remiend"  /f  Jo*  ^^ 

vemos  que  nadie  le  ^  m'^nte  c^^^ 

Obras  ajenas  mf  ^,-9  v  &f^ 

y  Tendiendo  otrr./  ^  ^oslecior^- 

aun  con  estar/// 
no  sale  bucr'  /  / 
Subir-'-//  ^ySÜPLüMA. 

con  las    #•  / 
que  8  ^ 

en  '  x'enóla  tardía  * 

.anse  los  engaños, 
.ded  ya  la  fantasía, 

dadme  cuenta  de  treinta  años 

que  os  habéis  llamado  mía. 

Decidme,  ¿qué habéis  ganado 

en  esta  larga  tardanza , 

pérdida  tras  confianza? 

No  tengáis  mas  mi  cuidado 

suspenso  con  esperanza. 
¿  Decidme  lo  que  habéis  hecho 

eon  tanta  tinta  y  papel , 

gastado  contra  derecho , 

pues,  de  TOS,  della  ni  del, 

tengo  tan  poco  proTecho  ? 


j  Las  muchas  cuentas  y  sumas 

y  cartas  de  tan  gran  cuento, 

I  ¿qué  es  dellas?  que  á  lo  que  siento , 

tales  palabras  y  plumas 
son  las  que  se  llera  el  yiento. 
,  El  gavilán  ó  el  haleon 

por  la  pluma  se  mantiene, 
ella  le  dá  el  galardón ; 
pues  Tolando  al  fin  le  viene 
á  las  uñas  la  prisión. 
Vos ,  volando  tanto  há 
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cabe  la  real  laguna  , 
3»  ^or  Tueslra  mala  fortana 

^^  oche  8e  os  viene  ya 

<)r  presa  ninguna. 
'*cusa  me  podéis  dar 
desastrada? 
^  •»  legar 

.pleado 

\*ugar. 
uias  y  favor 
♦  ^  ©ervicio  mny  leal 

del  águila ,  principal 
en  el  mundo ,  y  la  mejor 
después  de  la  imperial.  ^ 

Cerca  del  esclarecido 
infante  rey  don  Fernando , 
al  cual  solo  habéis  «ervido 
poco  menos ,  desde  cuando 
por  nuestro  bien  fué  nacido. 
Cuyo  valor  y  virtud , 
adquirido  y  heredado , 
han  ya  tan  alto  volado , 
que  se  halla  en  su  juventud , 
tres  veces  rey  coronado. 

Y  aun  le  falta ,  siendo  tal , 
mucho  de  lo  que  merece 
por  humano  y  liberal , 
que  es  gracia  que  resplandece     - 
en  su  persona  real. 
Lo  cual  se  há  bien  parecido 
'  en  muchos  á  quien  sobró 
la  dicha  que  me  faltó, 
que  acerca  del  han  tenido 
roas  favorable  que  yo. 

Mas  ahora  no  digamos 
de  este  seflor  escelente 
loores ,  pues  no  bastamos ; 
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Cristóbal  de  Castillejo ,  es  uno  de  los  ingenios  mas  fe- 
lices del  siglo  de  oro  de  nuestra  poesía.  La  siguiente  com- 
posición de  dicho  poeta  la  trasladamos  aquí  por  rara^  y  cree- 
mos que  ha  de  hallar  grata  acogida  en  nuestros  lectores. 

DIALOGO  £NTRE  CASTILLEJO  Y  Sü  PLUMA. 


Castillejo. 


Sus!  sas  I  Penóla  (ardía , 
descúbranse  los  engaflos , 
perded  ya  la  fantasía , 
dadme  cuenta  de  treinta  aflos 
que  os  habéis  llamado  mia. 
Decidme,  ¿qué  habéis  ganado 
en  esta  larga  tardanza , 
pérdida  tras  confianza? 
No  tengáis  mas  mi  cuidado 
suspenso  con  esperanza. 

¿Decidme  lo  que  habéis  hecho 
con  tanta  tinta  y  papel , 
gastado  contra  derecho , 
pues,  de  tos,  delta  ni  dé!, 
tengo  tan  poco  provecho  ? 
Las  muchas  caentas  y  sumas 
y  cartas  de  tan  gran  cuento, 
¿qué  es  dellas?  que  á  lo  que  siento , 
tales  palabras  y  plumas 
son  las  que  se  lleya  el  viento. 

El  gavilán  ó  el  baleen 
por  la  pluma  se  mantiene, 
ella  le  dá  el  galardón ; 
pues  volando  al  fin  le  viene 
á  las  uñas  la  prisión. 
Vos,  volando  tanto  há 
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cabe  la  real  laguna  , 
por  Tueslra  mala  forUina 
la  noche  se  os  YÍene  ya 
sin  hacer  presa  ninguna. 

¿Qné  escusa  me  podéis  dar 
de  haber  sido  desastrada? 
Pues  no  podéis  alegar 
que  no  fuisteis  empleado 
en  escelente  lugar. 
So  las  alas  y  favor 
y  serTicio  muy  leal 
del  águila ,  principal 
en  el  mundo ,  y  la  mejor 
después  de  la  imperial.  ^ 

Cerca  del  esclarecido 
infante  rey  don  Fernando , 
al  cual  solo  habéis  «eryido 
poco  menos ,  desde  cuando 
por  nuestro  bien  fué  nacido. 
Cuyo  valor  y  Yirlud, 
adquirido  y  heredado , 
han  ya  tan  alto  volado , 
que  se  halla  en  su  juventud  , 
tres  veces  rey  coronado. 

Y  aun  le  falta ,  siendo  tal , 
mucho  de  lo  que  merece 
por  humano  y  liberal , 
que  es  gracia  que  resplandece     - 
en  su  persona  real. 
Lo  cual  se  há  bien  parecido 
en  muchos  á  quien  sobró 
la  dicha  que  me  faltó, 
que  acerca  del  han  tenido 
mas  favorable  que  yo. 

Mas  ahora  no  digamos 
de  este  seflor  escelente 
loores ,  pues  no  bastamos ; 
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Cristóbal  de  Castillejo ,  es  uno  de  los  ingenios  mas  fe* 
lices  del  siglo  de  oro  de  nuestra  poesía.  La  siguiente  com^ 
posición  de  dicho  poeta  la  trasladamos  aquí  por  rara^  y  cree- 
mos que  ha  de  hallar  grata  acogida  en  nuestros  lectores. 

DIALOGO  £NTRE  CASTILLEJO  Y  Sü  PLUMA. 


Castillejo.  Sus!  sas  I  Penóla  (ardía , 

descúbranse  los  engaños , 
perded  ya  la  fantasía , 
dadme  cuenta  de  treinta  aflos 
que  os  habéis  llamado  mía. 
Decidme,  ¿qué  habéis  ganado 
en  esta  larga  tardanza , 
pérdida  tras  confianza? 
No  tengáis  mas  mi  cuidado 
suspenso  con  esperanza. 

¿Decidme  lo  que  habéis  hecho 
con  tanta  tinta  y  papel , 
gastado  contra  derecho , 
pues,  de  tos,  della  ni  del, 
tengo  tan  poco  pro?echo? 
Las  muchas  cuentas  y  sumas 
y  cartas  de  tan  gran  cuento, 
¿qué  es  dellas?  que  á  lo  que  siento , 
tales  palabras  y  plumas 
son  las  que  se  lloTa  el  Tiento. 

El  gaTÍlan  6  el  baleen 
por  la  pluma  se  mantiene, 
ella  le  dá  el  galardón ; 
pues  Tolando  al  fin  le  Tiene 
á  las  uflas  la  prisión. 
Vos ,  Tolando  tanto  há 
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cábela  real  laguna^ 
por  Tueslra  mala  fortuna 
la  noche  se  os  ?¡ene  ya 
sin  hacer  presa  ningnna. 

¿Qué  escusa  me  podéis  dar 
de  haber  sido  desastrada? 
Pues  no  podéis  alegar 
que  no  fuisteis  empleado 
en  escelente  lugar. 
So  las  alas  y  favor 
y  serTicio  muy  leal 
del  águila ,  principal 
en  el  mundo ,  y  la  mejor 
después  de  la  imperial.  ^ 

Cerca  del  esclarecido 
infante  rey  don  Fernando , 
al  cual  solo  habéis  «ervido 
poco  menos ,  desde  cuando 
por  nuestro  bien  fué  nacido. 
Cuyo  valor  y  virtud, 
adquirido  y  heredado , 
han  ya  tan  alto  volado , 
que  se  halla  en  su  juventud , 
tres  veces  rey  coronado. 

Y  aun  le  falta ,  siendo  tal , 
mucho  de  lo  que  merece 
por  humano  y  liberal , 
que  es  gracia  que  resplandece     - 
en  su  persona  real. 
Lo  cual  se  há  bien  parecido 
en  muchos  á  quien  sobró 
la  dicha  que  me  faltó, 
que  acerca  del  han  tenido 
roas  favorable  que  yo. 

Mas  ahora  no  digamos 
de  este  setter  escelente 
loores ,  pues  no  bastamos ; 
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Cristóbal  de  Castillejo ,  es  uno  de  los  ingenios  mas  fe^ 
lices  del  siglo  de  oro  de  nuestra  poesía.  La  siguiente  com^ 
posición  de  dicho  poeta  la  trasladamos  aqai  por  rara^  y  cree- 
mos que  ha  de  hallar  grata  acogida  en  nuestros  lectores. 

DIALOGO  £NTRE  CASTILLEJO  Y  Sü  PLUMA. 


Castillejo.  Sos!  sus  I  Penóla  (ardía , 

descúbranse  los  engaflos , 
perded  ya  la  fantasía , 
dadme  cuenta  de  treinta  aftos 
que  08  habéis  llamado  mia. 
Decidme,  ¿qué habéis  ganado 
en  esta  larga  tardanza , 
pérdida  tras  confianza? 
No  tengáis  mas  mi  cuidado 
suspenso  con  esperanza. 

¿Decidme  lo  que  habéis  hecho 
con  tanta  tinta  y  papel , 
gastado  contra  derecho, 
pues,  de  tos,  della  ni  del, 
tengo  tan  poco  provecho? 
Las  muchas  cuentas  y  sumas 
y  cartas  de  tan  gran  cuento , 
¿qué  es  deltas?  que  á  lo  que  siento , 
tales  palabras  y  plumas 
son  las  que  se  lleta  el  viento. 

El  gavilán  6  el  haleon 
por  la  pluma  se  mantiene, 
ella  le  dá  el  galardón ; 
pues  volando  al  fin  le  viene 
á  las  uñas  la  prisión. 
Vos,  volando  tanto  há 
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cabe  la  real  laguna  , 
por  vuestra  mala  fortuna 
la  noche  se  os  viene  ya 
sin  hacer  presa  ninguna. 

¿Qué  escusa  me  podéis  dar 
de  haber  sido  desastrada? 
Pues  no  podéis  alegar 
que  no  fuisteis  empleado 
en  escelente  lugar. 
So  las  alas  y  favor 
y  servicio  muy  leal 
del  águila ,  principal 
en  el  mundo ,  y  la  mejor 
después  de  la  imperial.  ^ 

Cerca  del  esclarecido 
infante  rey  don  Fernando , 
al  cual  solo  habéis  «ervido 
poco  menos ,  desde  cuando 
por  nuestro  bien  fué  nacido. 
Cuyo  valor  y  virtud, 
adquirido  y  heredado , 
han  ya  tan  alto  volado , 
que  se  halla  en  su  juventud , 
tres  veces  rey  coronado. 

Y  aun  le  falta ,  siendo  tal , 
mucho  de  lo  que  merece 
por  humano  y  liberal , 
que  es  gracia  que  resplandece     - 
en  su  persona  real. 
Lo  cual  se  há  bien  parecido 
'  en  muchos  á  quien  sobró 
la  dicha  que  me  faltó, 
que  acerca  del  han  tenido 
roas  favorable  que  yo. 

Mas  ahora  no  digamos 
de  este  seflor  escelente 
loores ,  pues  no  bastamos ; 
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Cristóbal  de  Castillejo ,  es  uno  de  los  ingenios  mas  fe- 
lices del  siglo  de  oro  de  nuestra  poesía.  La  siguiente  com* 
posición  de  dicho  poeta  la  trasladamos  aquí  por  rara^  y  cree- 
mos que  ha  de  hallar  grata  acogida  en  nuestros  lectores. 

DIALOGO  £NTRE  CASTILLEJO  Y  Sü  PLUMA. 


Castillejo.  Sus!  sus  I  Penóla  (ardía , 

descúbranse  los  engaños , 
jperded  ya  la  fantasía , 
dadme  cuenta  de  treinta  aflos 
que  os  habéis  llamado  mía. 
Decidme,  ¿qaé habéis  ganado 
en  esta  larga  tardanza , 
pérdida  tras  confianza? 
No  tengáis  mas  mi  cuidado 
suspenso  con  esperanza. 

¿Decidme  lo  que  habéis  hecho 
con  tanta  tinta  y  papel , 
gastado  contra  derecho, 
pues,  de  tos,  della  ni  del, 
tengo  tan  poco  provecho? 
Las  muchas  enentas  y  sumas 
y  cartas  de  tan  gran  cuento, 
¿qué  es  déllas?  que  á  lo  que  siento , 
tales  palabras  y  plumas 
son  las  que  se  lleta  el  viento. 

El  gavilán  6  el  haleon 
por  la  pluma  se  mantiene, 
ella  le  dá  el  galardón ; 
pues  volando  al  fin  le  viene 
á  las  uñas  la  prisión. 
Vos,  volando  tanto  há 
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cabe  la  real  laguna  , 
por  Tueslra  mala  fortuna 
la  noche  se  os  YÍene  ya 
sin  hacer  presa  ninguna. 

¿Qué  escusa  me  podéis  dar 
de  haber  sido  desastrada? 
Paes  no  podéis  alegar 
que  no  fuisteis  empleado 
en  escelente  lugar. 
So  las  alas  y  favor 
y  servicio  muy  leal 
del  águila ,  principal 
en  el  mundo ,  y  la  mejor 
después  de  la  imperial. 

Cerca  del  esclarecido 
infante  rey  don  Fernando , 
al  cual  solo  habéis  «erTÍdo 
poco  menos ,  desde  cuando 
por  nuestro  bien  fué  nacido. 
Cuyo  Talor  y  virtud, 
adquirido  y  heredado , 
han  ya  tan  alto  volado , 
que  se  halla  en  su  juventud , 
tres  veces  rey  coronado. 

Y  aun  le  falta ,  siendo  tal , 
mucho  de  lo  que  merece 
por  humano  y  liberal , 
que  es  gracia  que  resplandece     - 
en  su  persona  real. 
Lo  cual  se  há  bien  parecido 
en  muchos  á  quien  sobró 
la  dicha  que  me  faltó, 
que  acerca  del  han  tenido 
roas  favorable  que  yo. 

Mas  ahora  no  digamos 
de  este  seflor  escelente 
loores ,  pues  no  bastamos ; 
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Cristóbal  de  Castillejo ,  es  uno  de  los  ingenios  mas  fe- 
lices del  siglo  de  oro  de  nuestra  poesía.  La  siguiente  com- 
posición de  dicho  poeta  la  trasladamos  aquí  por  rara^  y  cree- 
mos que  ha  de  hallar  grata  acogida  en  nuestros  lectores. 

DIALOGO  £NTRE  CASTILLEJO  Y  Sü  PLUMA. 


Castillejo.  Sas!  sus !  Penóla  (ardía , 

descúbranse  los  engaños , 
perded  ya  la  fantasía , 
dadme  cuenta  de  treinta  aftos 
qne  os  habéis  llamado  mía. 
Decidme,  ¿qaé  habéis  ganado 
en  esta  larga  tardanza , 
pérdida  tras  confianza? 
No  tengáis  mas  mi  cuidado 
suspenso  con  esperanza. 

¿Decidme  lo  que  habéis  hecho 
con  tanta  tinta  y  papel , 
gastado  contra  derecho , 
pues,  de  tos,  della  ni  del, 
tengo  tan  poco  pro?echo? 
Las  muchas  cuentas  y  sumas 
y  cartas  de  tan  gran  cuento , 
¿qué  es  dellas?  qne  á  lo  que  siento , 
tales  palabras  y  plumas 
son  las  que  se  lleta  el  viento. 

El  gavilán  ó  el  haleon 
por  la  pluma  se  mantiene, 
ella  le  dá  el  galardón ; 
pues  Tolando  al  fin  le  viene 
á  las  uflas  la  prisión. 
Vos,  volando  tanto  há 
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cábela  real  laguna^ 
por  Tueslra  mala  fortana 
la  noche  se  os  YÍene  ya 
sin  hacer  presa  niognna. 

¿Qué  escusa  me  podéis  dar 
de  haber  sido  desastrada? 
Pnes  no  podéis  alegar 
que  no  fuisteis  empleado 
en  escelente  lugar. 
So  las  alas  y  favor 
y  servicio  muy  leal 
del  águila ,  principal 
en  el  mundo ,  y  la  mejor 
después  de  la  imperial.  ^ 

Cerca  del  esclarecido 
infante  rey  don  Fernando , 
al  cual  solo  habéis  «eryido 
poco  menos ,  desde  cuando 
por  nuestro  bien  fué  nacido. 
Cuyo  valor  y  virtud, 
adquirido  y  heredado , 
han  ya  tan  alto  volado , 
que  se  halla  en  su  juventud , 
tres  veces  rey  coronado. 

Y  aun  le  falta ,  siendo  tal , 
mucho  de  lo  que  merece 
por  humano  y  liberal , 
que  es  gracia  que  resplandece     - 
en  su  persona  real. 
Lo  cual  se  há  bien  parecido 
'  en  muchos  á  quien  sobró 
la  dicha  que  me  faltó, 
que  acerca  del  han  tenido 
roas  favorable  que  yo. 

Mas  ahora  no  digamos 
de  este  seflor  escelente 
loores ,  pues  no  bastamos ; 
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no  la  materia  presente 
lo  pide  de  qne  tratamos. 
A  TOS  penóla  tornemos, 
de  quien  hemos  comenzado , 
que  llevando  tal  recado 
de  naves ,  velas  y  remos, 
tan  mil  habéis  navegado. 

Si  por  caso  acaeciera 
no  daros  tal  amo  Dios^ 
medrando  de  esta  manera , 
decid ,  ¿  qué  fuera  de  vos 
con  otro  que  tal  no  fuera  ? 
Sin  duda ,  vuestra  laceria 
llegase  por  su  natura 
á  morirse  de  hambre  pura , 
según  la  larga  miseria 
de  fuestra  corta  ventura. 

Y  aun  con  tanta  mejoría , 
y  ventaja  de  tal  dueño , 
hallareis  muchos  hoy  día 
que  con  otro  mas  pequeño 
han  hecho  mas  granjeria. 
Y  mil  no  bien  empleados , 
que  con  pluma  de  gallina 
han  volado  tan  ahina , 
que  valen  mas  sus  salvados 
que  toda  vuestra  harina. 

Empacho  debéis  tener 
de  mil  vuestros  conocidos  ^ 
que  comenzaron  ayer, 
y  los  vemos  hoy  subidoa 
do  no  se  soñaban  ver. 
Vos  por  llegar  muy  temprano 
á  ver  salir  el  estrella , 
disteis  causa  á  mi  querella : 
que  oíros  ganan  por  la  mana 
yvos  perdisteis  por  ella. 
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Pues  de  mi ,  sí  la  afición 
de  mi  mismo  no  me  ciega , 
pienso  que  no  di  ocasión 
al  galardón  qae  se  os  niega, 
confesando  la  razón. 
Porque  fai  con  diligencia, 
tuve  siempre  por  ganancia , 
y  tanta  perseTeraneia , 
que  aunque  os  falte  suficiencia     ' 
se  suple  con  mi  constancia. 

La  cual  y  mi  Tolantad 
jamás  se  vieron  mudadas 
por  ninguna  novedad  y 
antes  siempre  confirfuadas 
con  verdad  y  lealtad. 
Caso  que  puede  escojer 
otros  amos  generosos, 
no  para  mi  tan  honrosos , 
mas  quizá  pudiese  ser 
para  vos  mas  provechosos. 

Y  pues,  cómo  veis,  cumplí 
mi  .deber  tana' la  luenga , 
bien  se  colige  de  aquí, 
que  no  tengo  porque  tenga 
ninguna  queja  de  mi. 
Y  porque  mas  claro  os  diga 
en  el  caso  mi  opinión, 
de  vuestro  mal  galardón , 
vuestra  fué  la  culpa ,  amiga , 
vuestra  fué  que  mía  non. 

Por  donde  estoy  en  cuidado 
de  que  podéis  ya  servir, 
con  que  enmendéis  lo  pasado , 
pues  en  volar  y  escribir 
tan  mal  habéis  aprobado. 
Que  no  hallo  entre  las  gentes 
oficio  que  os  pueda  dar 
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DI  de  qué  me  aprovechar 
de  TOS,  que  dé  mondadientes 
si  (uTÍese  que  mondar. 

Por  que  ya  que  yo  presuma 
jugar  con  vos  de  mas  botes , 
y  por  razón  de  ser  pluma , 
emplumar  con  vos  virotes  ^ 
y  que  en  ello  me  consume; 
sé  que  podéis  alegar , 
para  quedar  escusada 
por  no  servirme  de  nada , 
que  no  podéis  emplumar, 
estando  tan  desplumada. 

Así  que  no  sé  que  sea 
de  vos  y  mi,  ni  do  vamos, 
vestidos  de  esta  librea , 
según  con  ella  quedamos 
rotos  en  esta  pelea. 
La  tierra  toda  tomada , 
ninguna  guarida  cierta^ 
la  esperanza  casi  muerta , 
yo  rendido  y  vos  cansado , 
y  la  vejez  á  la  puerta. 
pEKOLA.  ¡Acabad  sefior,  por  Dios! 

que  habláis  mas  que  conviene , 
en  mengua  de  ambos  ¿  dos ; 
no  deis  quejas  á  quien  tiene 
por  ventura  mas  que  vos. 
Pero  pues,  me  lo  mandáis, 
yo  soy  dello  mny  contenta 
de  venir  con  vos  á  cuenta ; 
pagano  mala  pidáis, 
pues  no  la  sufre  mi  renta. 

Y  en  querellar  nuevamente, 
mal  de  tan  vieja  herida , 
como  cosa  de  presente , 
dais  sospecha  conocida , 
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que  habláis  coa  accidente. 
Mas  ya  qae  tengáis  razón 
de  mostraros  malcontento, 
serlo  de  mi  no  consiento , 
qae  escribo  vuestra  pasión , 
y  escribiéndola  lo  siento. 

Cnanto  mas  que  de  haber  sido 
Tuestro  trabajo  tan  vano , 
la  misma  parte  ha  cabido 
á  la  pluma  que  á  la  mano , 
del  poco  fruto  cogido. 
Que  si  éste  respondiera , 
como  cualquiera  pensara , 
ya  yo  triste  descansara, 
ó  á -lo  menos  escribiera 
cosa  que  mas  me  ayudara. 
De  suerte  que  no  seria 
derecho  juzgar  el  nuestro , 
si  en  esta  nuestra  porfía , 

fuese  el  daflo  mió  y  vuestro , 

y  la  culpa  toda  mia. 

Antes  hallareis  quien  diga 

que  vos  por  vuestro  interese , 

quisisteis  que  yo  tuviese 

alas  como  la  hormiga 

para  con  que  me  perdiese. 
Y  pues  que  vos  lo  hicisteis, 

y  según  dello  sentís, 

por  ganarme  me  perdisteis , 

¿para  qué  me  zaherís 

el  lugar  do  me  pusisteis? 

que  por  mi  pueden  decir , 

como  suelen:  •gran  tocado 

y  con  el  chico  recudo ,  » 

siendo  mi  pobre  vivir , 

con  el  nombre  cotejado. 
Fuera  por  cierto  mejor , 
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para  ganar  de  comer 
que  estuviese  yo ,  señor , 
con  un  gentil  mercader 
ó  con  un  buen  preceptor , 
pagador  ó  tesorero , 
que  con  una  peñolada , 
pudiera  en  una  nonada 
rentaros  mas  mi  tintero, 
que  en  toda  estotra  jornada. 

Que  las  virtudes  sin  par 
del  señor  á  quien  servimos , 
bien  es  dejallas  estar , 
pues  ni  yo  ni  vos  subimos 
do  las  podamos  loar. 
Mas  ya  que  podáis  contallas, 
como  podéis  conocellas 
no  debéis  aqui  metellas , 
que  son  mas  para  adorallas 
que  no  para  comer  dellas. 

No  de  sus  nuevos  estados 
esperéis  nuevos  consuelos , 
pues  le  ponen  en  cuidados , 
con  que  vos  y  vuestros  duelos 
del  todo  estáis  olvidados. 
Antes  le  tienen  trocado  ^ 
que  ya  no  se  acuerda ,  no , 
de  Alcalá  donde  nació , 
ni  de  Arévalo  el  honrado 
donde  niño  se  crió. 

Pero  pues  es  ya  pasada 
la  mas  parte  de  la  vida , 
puedo  estar  bien  conortada 
de  ser  antes  bien  perdida , 
que  si  fuera  mal  ganada. 
Y  vos ,  pues  os  sentís  flaco , 
de  provecho  y  de  merced , 
»  la  honra  os  acoged 
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pues  DO  caben  en  un  saco 
entrambos,  ni  en  una  red. 

Que  si  otros  han  tenido 
ventura  sin  merecella, 
y  os  parece  estar  corrido 
de  no  poder  vos  tenella 
habiéndola  merecido ; 
partidos  son  de  fortuna 
guiados  por  movimientos 
del  mundo  y  acertamientos , 
do  no  se  guarda  ninguna 
orden  de  merecimientos. 

Y. en  semejante  dolencia, 
medicina  señalada 
será  que  nuestra  conciencia 
no  pueda  ser  acusada 
de  culpa,  ni  negligencia. 
Yo  hice  vuestro  mandado , 
vos  lo  que  virtud  obliga , 
si  dicha  nos  fué  enemiga , 
lo  que  á  los  otros  ha  dado 
san  Pedro  se  los  bendiga. 

Razón  tenéis  de  sentir 
pena  de  haber  madrugado 
tan  de  mañana  á  servir, 
y  haberse  tanto  tardado 
el  galardón  en  venir. 
Mas  debéis  considerar 
que  no  toda  medicina , 
obra  bien  á  la  contina, 
ni  por  mucho  madrugar 
amanece  mas  aina. 

Que  en  suerte  tan  pecadora, 
cual  la  nuestra  no  conviene 
aquel  refrán,  por  ahora, 
que  quien  á  la  postre  viene 
dicen  que  primero  llora. 
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Antes  según  la  Escritura 
los  postreros  son  primeros, 
y  los  primeros  postreros ; 
porque  nos  llamó  Tentara 
para  dejarnos  en  cueros. 

Ni  tengáis  por  mejork 
haber  sido  delantero, 
que  ya  veis  lo  que  decia 
el  de  la  lufla  al  obrero 
que  vino  al  alba  del  dia. 
Bien  que  podéis  alegar , 
que  sois  contento  de  ser 
igual  en  el  alquiler 
con  quien  vino  á  trabajar 
á  las  horas  de  comer. 

Mas ,  en  fin ,  no  os  aprovecha 
de  desdicha  decir  mal , 
ni  buena  ni  mala  trecha ; 
porque  es  fruta  natural 
propia  de  vuestra  cosecha. 
y  al  derecho  y  al  revés 
fué  mal  hado  que  os  cubrió 
•de  que  soy  sin  culpa  yo , 
porque  es  como  mal  francés 
que  de  vos  se  me  pegó. 

Así  que  ningún  provecho 
esperéis ,  señor  de  mi , 
sino  trabajo  y  despecho , 
porque  el  medrar  es  aqui 
como  granos  del  helécho, 
{11  remedio  de  lo  cual 
será  tornaros  soldado , 
pues  es  camino  trillado 
para  ir  al  Hospital, 
donde  vais  encaminado. 

Gast-  Co^  ^0^^"  ^^  libertad 

sois  pluma  descomedida , 
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y  DO  es  poca  necedad , 
que  seáis  taa  atrevida , 
caso  que  digáis  verdad. 
Mas  de  esta  vuestra  simpleza , 
lo  que  mas  me  desagrada , 
por  veros  tan  mal  criada , 
es  sentir  que  la  pobreza 
os  hace  desvergonzada. 

Mas  no  por  esto  os  desamo^ 
vista  la  causa  del  yerro ; 
que  aunque  me  quejo  y  reclamo , 
bien  sé  que  cualquiera  perro , 
con  rabia'  muerde  á  su  amo. 
Y  que  del  caso  por  quien 
mi  justa  queja  os  acusa , 
no  podéis  quedar  confusa , 
teniéndola  vos  también, 
ni  os  ha  de  faltar  escusa. 

Pero  no  puedo  dejar 
de  quejarme  cual  me  quejo , 
de  vuestro  mal  acertar, 
porque  si  de  vos  me  alejo , 
no  tengo  ¿  quien  me  tomar.  . 
Mirad  cuan  mal  entablada 
está  mi  suerte  en  el  juego 
del  viento  con  que  navego, 
que  con  vos  no  gano  nada, 
y  sin  vos  soy  mate  laego. 

Ni  me  queda  con  vos  hoy 
suerte  ninguna  segura, 
por  el  camino  do  voy , 
sino  solo  la  locura 
de  haber  sido  como  soy. 
Con  lo  cual  seré  contento , 
ya  que  no  puedo  dichoso  y 
mas  de  vos  siempre  quejoso ; 
pues  al  sastre  su  instrumento 
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le  debe  ser  provechoso. 

Con  el  martillo  el  herrera 
hace  su  casa  mas  rica , 
con  la  lanza  el  caballero » 
el  soldado  con  la  pica , 
con  la  azuela  el  carpintero ; 
mantiene  la  lanzadera 
en  su  estado  al  tejedor , 
las  redes  al  pescador, 
al  tundidor  la  tijera 
y  el  arado  al  labrador. 

La  azada  dá  de  comer 
y  yestir  al  hortelano , 
los  libros  al  bachiller , 
la  penóla  al  escribano, 
cuando  hace  su  deber. 
El  homo  no  se  calienta 
sin  la  paja  y  su  serTÍcio , 
y  por  fin  cualquier  oficio 
saca  de  su  herramienta 
setLalado  beneficio. 

Si  no  yo  que  porfiando 
tras  el  bien  que  nunca  yi 
sin  él  me  voy  acabando 
con  TOS  que  sois  para  mí 
pluma  de  buitre  volando. 

Y  asi  quedamos  en  calma 
en  nuestra  navegación 
esperando  la  sazón , 

vos  como  planta  de  palma , 
yo  como  camaleón. 

Asi  que  no  podéis  ya 
agraviaros  del  castigo, 
que  por  mi  boca  se  os  dá  , 
pues  de  vuestra  feria  digo 
según  que  en  ella  me  vá. 

Y  aunque  mas  os  disculpéis, 
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no  me  podéis  sanear 
de  mí  daño ,  ni  negar , 
ya  que  no  me  aprorecheis , 
de  ayudármelo  á  contar. 

Y  con  esto ,  finalmente » 
quedaré  de  vos  pagado, 
en  pajas  en  que  me  asiente , 
á  contar  de  lo  pasado 
como  lloro  lo  presente. 
Que  para  lo  venidero , 
si  por  camino  mas  llano , 
por  ventura  no  lo  gano , 
por  el  vuestro  no  lo  espero , 
pues  ya  me  tiembla  la  mano. 
Penóla.  Por  dar  lugar  al  antojo 

hablar,  sefior,  alterado, 
I  vencido  del  enojo ! 
mostráis  haberme  criado 
para  sacaros  el  ojo. 
Pero  siendo  yo  obligada 
á  seguir  vuestro  partido , 
ya  por  mi  mal  he  sabido , 

que  no  puede  ser  ganada 

quien  anda  tras  el  perdido. 
Mas  si  queréis  corregir 

un  poquito  el  pensamiento 

para  no  le  consentir 

que  haga  torres  de  viento 

do  no  se  puede  subir ; 

y  no  pintarme  tamaños 

los  agravios  y  despechos , 

usurpando  los  derechos , 

ni  contar  solo  los  daños , 

no  contando  los  provechos ; 

hallareis  que  no  tenéis 

razón  en  lo  que  decís 

contra  mí ,  ni  la  veréis 


494  '         BL  TESORO 

jamás  de  lo  que  pedís, 
si  pedís  lo  que  debéis. 
Antes,  si  bien  lo  miráis , 
con  corazón  sosegado , 
aunque  estéis  bien  alcanzado , 
eso  poco  que  alcanzáis 
conmigo  lo  habéis  ganado. 
Y  pues  sabéis  que  loéé, 
perdonadme  lo  que  digo , 
y  poned  en  cuenta  que , 
siendo  de  Ciudad  Rodrigo 
do  nunca  la  corte  fué, 
conversáis  entre  señores , 
y  á  mi  causa  habéis  venido , 
no  solo  á  ser  conocido , 
de  reyes  y  emperadores , 
mas  también  favorecido. 

Bien  que  podéis  responder, 
que  de  tan  bajo  cimiento 
vienen  muchos  á  tener, 
mucho  mejor  cumplimiento 
de  lo  que  han  de  menester. 
Mas  en  caso  semejante 
hay  siempre  menos  y  mas: 
vos  saliendo  de  compás, 
miráis  los  que  van  delante 
no  los  que  quedan  detrás. 

Esta  consideración 
es  falta  de  donde  os  viene 

'  el  orgullo  y  presunción, 
qne  no  dice  ni  conviene 
con  vuestra  disposición. 
La  cual  si  yo  me  dnrmiese, 
aun  no  es  inconveniente, 

porque  muy  ligeramente 
podéis  si  por  mi  no  fuese 

perderos  entre  la  gente. 
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También  os  falta  an  primor, 
que  hace  á  los  hombres  ricos , 
y  es  que  no  sois  bullidor , 
como  suelen  ser  los  chicos 
acerca  de  su  seftor. 
Que  aunque  sepáis  bien  servir , 
si  no  sabéis  demandar, 
poco  puede  aprovechar 
mi  trabajo  en  escribir , 
ni  el  vuestro  en  filosofar. 

Mas  ya  que  en  esto  faltamos , 
será  bien  que  lo  enmendemos 
y  que  de  nuevo  aprendamos, 
arte  con  que  negociemos, 
ó  del  todo  nos  rindamos. 
Pero  porque  se  requiere 
para  tal  filosofía 
mas  tiempo  del  que  hoy  habria , 
sí ,  señor ,  os  pareciere 
quédese  para  otro  dia. 

Y  pues  la  mas  larga  vida 
está  colgando  de  un  hilo , 
tratemos  de  la  partida ; 
quizá  mudando  de  estilo 
será  menos  desabrida. 
Que  si  el  bien  se  nos  aleja 
ya  que  nunca  se  nos  haga , 
alibio  de  nuestra  llaga 
es ,  quedar  con  buena  queja , 
á  trueque  de  mala  paga. 

San  Cipriano  llama  á  los  sabios  y  cuidadosos  maestros 
de  los  príncipes  atalaya  y  centinela  de  la  esperanza ,  farol 
de  la  fé  y  guia  del  camino  de  la  verdad ;  y  añade  que  con- 
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▼iene  para  tan  importante  carg^o  elegir  de  los  muchos  pocos, 
de  los  pocos  los  mas  sabios,  de  los  mas  sabios  los  mas  espe- 
rimentados ,  de  los  mas  esperi mentados  los  mas  cuerdos^  de 
los  mas  cuerdos  los  mas  reposados ,  de  los  mas  reposados 
los  mas  prudentes ,  de  ios  mas  prudentes  los  mas  yiejos ,  y 
de  los  mas  viejos  los  mas  virtuosos.  Que  sean  hombres  de 
vida  ejemplar,  que  tengan  la  memoria  viva  ,  el  juicio  claro, 
mucha  ciencia ,  elocuencia  profunda  y  estilo  suave.  En  fin, 
que  sean  mas  celosos  de  las  virtudes  del  principe  que  encu- 
bridores de  sus  vicios,  y  que  no  bajen  de  cuarenta  anos  iii 
pasen  de  sesenta. 

Y  juzga  san  Cipriano  que  con  tan  buen  maestro  no  puede 
haber  principe  malo ,  en  lo  cual  creemos  que  anda  el  santo 
un  poco  descaminado ,  pues  la  historia  afirma  lo  contrario^ 
como  se  puede  probar  por  los  ejemplos  siguientes ,  á  pesar 
de  que  no  vamos  á  citar  sino  lo  mas  florido  y  benigno  de 
esta  casta  de  pájaros. 

Alejandro  Magno ,  rey  de  Macedonia ,  tuvo  por  ayo  á 
Leonido ,  y  por  maestros  á  ios  filósofos  Anaximenes  y  Aris- 
tóteles. 

Del  rey  Dario  de  Persia  fué  maestro  el  filósofo  Lichanio. 

Del  celebrado  rey  Artajerjes  el  filósofo  Tindaro. 

De  Palemón ,  capitán  general  de  los  atenienses ,  el  filó- 
sofo Xenocrates. 

Xerriades ,  único  rey  de  los  corinthios ,  dio  por  ayo  y 
maestro  á  sus  hijos  al  filósofo  Chito. 

Temistocles ,  griego ,  tuvo  por  maestro  al  famoso  Ana- 

xagoras  Milesio. 

Poleo ,  rey  de  Tesalia  en  Grecia ,  dio  por  maestros  á  su 
hijo,  el  esforzado  Aquiles,  al  sabio  Feníce^  y  al  filósofo 
Chiron. 

De  Alcibidades  ^  capitán  general  de  los  atenienses ,  fué 
maestro  el  filósofo  Sócrates. 


DB  fiOS  C016TES.  997 

Del  rey  Plolomeo  Filadeiro  de  Egipto  lo  fueron  Deme- 
trio Faierio  Ateniense^  y  Albino,  filósofos. 

De  Aníbal  Cartaginés,  Silano  y  Sofilao ,  laGedemonio. 

De  Scipion  Africano ,  los  filosofes  Sófocles  y  Apanecío^ 

De  N'Uma  Pompilio  el  filósofo  Pit^lgoras. 

De  Feríeles ,  oapitan  y  gobernador  de  Atenas,  el  fitósofo 
Anaxagoras. 

De  Epaminondas ,  {irincipe  de  los  tóbanos ,  los  Mósotas 
Marulbo  y  Lisias* 

Paulo  Enúlio  Romano ,  vencedor  del  rey  Perseo ,  ^6  á- 
sus  hijos  por  maesifo  al  filósofo  Metrodoro  Ateniense. 

Pyrrho,  rey  de  los  epirotas^  infentor  de  los  oorreos, 
4uT0  ,por  maestros  y  chronis^as  á  los  filósofos  Artemio  y 
Zopiro. 

Ciro ,  rey  de  Persia ,  á  los  filósofos  Pristioo  y  iChilo« 

Agamenón  Griego,  general  de  la  guerra  contra  Troya, 
hermano  de  Menelao ,  hijos  4e  Atreo ,  rey  de  Micenas,  tuvo 
por  maestro  al  sabio  Néstor. 

Héctor  Trojanoal  filósofo  P'Ohdamo. 

Telémaco ,  hijo  de  Ulises ,  al  filósofo  Melenao ,  ^sá  con.  o 
au  padre  al  filósofo  CaXhino. 

Del  rey  Aniigono  de  Asia  fué  maesto  el  filósofo  Cenon . 

Del  rey  Demetrio  de  Macedonia  el  filósofo  Estilpon. 

Julio  César  al  filósofo  Apolonio ,  «estoico^  natural  de  La- 
cedemonia. 

El  emperador  Octoviano  Au^slo  á  los  filósofos  Polemio 
A,poIodoriO ,  Aspér<4reo ,  Asinio,  j  Valerio  Mésala. 

Del  emperador  Tiberio  fué  maestro  el  sabio  Tbeo- 
•doro. 

De  Antonio  Pío  los  filósofos  Goi;gias  y  Foclides. 

Ahora  bien  :  se  nos  dircl  que  entre  los  nombres  que  he- 
mos citado  los  hay  muy  respetables ,  y  «o  lo  negamos;  pero 
uo  se  debe  confundir  una  cosa  con  otra.  Verdad  es  que  al- 
gunos de  ellos  han  ¡ú^io  bombines  oii^mpletos,  pero  tjitmbien 
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es  verdad  que  la  mayor  parte ,  por  mas  consideracaoDes  que 
merezcan  como  guerreros  y  bajo  otros  conceptos,  han  afeado 
DO  pocas  veces  su  gloria  con  hechos  indignos  del  hombre* 
Y  eso  que  hemos  citado  la  Sor  y  nata  de  todo  lo  bueno  que 
ofrece  la  historia  ,  pues  de  otro  modo  nuestra  opinión  contra 
loa  príncipes  seria  inconte^able.  Y  en  efecto ,  ¿cómo  se  nos 
podria  argüir  si  dijéramos  que  Cómodo ,  hijo  y  sucesor  de 
Marco  Aurelio,  hombre  de  aborrecibles  costumbres  y  de- 
pravada vida ,  tuvo  por  maestros  nada  menos  que  catorce 
sabios  y  virtuosos  filósofos;  que  Platón  quiso  hacer  pariicipc 
de  sus  luces  á  Dionisio  de  Sicilia  ,  y  que  los  preceptos  de 
Séneca  fueron  inútiles  para  el  emperador  Nerón,  cuyo  nom- 
bre ha  pasado  á  la  posteridad  en  fuerza  de  crímenes  y  mal- 
dades? Si  añadiésemos  una  palabra  á  estas  observaciones  les 
quitaríamos  toda  su  fuerza. 

PINTANDO  LO  QUE  CS  MADRID  EN  SUS  MORADORES^ 

POR  SUS  CALLES. 


Cantemos  civilidades 
Musa ,  en  vulgares  concetos , 
cosa  baja  en  los  discretos, 
y  en  lus  sesudos  verdades. 

Mas  las  dudas  atropella , 
que  en  lo  que  nadie  no  culpa , 
prevenciones  de  disculpa , 
son  necedades  sin  ella. 

Cualquier  dama  celebrada, 
mancebilo  forastero  > 
si  la  buscas  sin  dinero 
»ivc  en  la  Puerta- CerraUfl 
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Si  con  pensamientos  ricof 
lo  libras  todo  en  el  talle, 
ó  sea ,  ó  será  tu  calle 
la  de  los  Majadericos. 

Los  donaires  afeitados, 
y  la  lindeza  desprecia ,  , 

que  en  Madrid  es  la  mas  necia 
ia  calle  de  los  Preciados. 

Si  fias  en  alcahuetas,  .. 
pasará  pagando  costas , 
tu  bolsa  calle  de  Postas, 
tu  amor  la  de  las  Carretas. 

De  la  que  pidiere  gordo , 
mozo  de  bolsa  delgado , 
8i  no  buscas  la  del  Prado 
hnye  á  la  calle  del  Sordo. 

Guarda  tu  saluda  que  al  fin 
ciertos  los  peligros  son, 
que  esté  el  alma  en  la  Pasión 
y  el  cuerpo  en  Jnton  Martin. 

Que  con  desdicha  no  poca 
tendrá  sí  á  topar  empieza , 
tu  mal  la  de  la  Cabeza , 
la  de  la  Zarza  en  la  boca . 

Nunca  pidas  importuno, 
muda  tu  yergñenza  calle, 
que  de  Francos  en  la  calle 
no  vive  en  Madrid  ninguno. 

Que  dejes  gracias  te  ruego, 
causa  de  tanta  desgracia , 
que  al  Caballero  de  Gracia 
eslán  los  Peligros  luego. 

Aunque  distancia  pequeña 
para  hospedar  tantas  gentes , 
alverga  á  los  maldicientes 
la  Plazuela  de  la  Leña. 

Mientras. diere  tu  amistad 
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el  froto,  irás  cada  día 
á  misa  i  la  Compañda^ 
y  ti  no  i  la  Soledad. 

No  creas  mozuelo  bobo 
por  el  traje  al  valentoo , 
que  aanqae  esté  en  la  de  l$on' 
TÍve  en  la  calle  del  Lobo. 

La  Talentia  en  agraz 
está  bien  acreditada 
en  la  calle  de  la  Espada , 
y  mora  en  la  de  la  Paz, 

En  la  de  la  Cruz  vecinos 
son  los  pobres,  y  casados , 
y  los  dichosos ,  y  honrados 
en  la  de  los  Peregrinos. 

Viven  con  la  misma  gloria 
qae  en  la  libertad  el  preso , 
los  viudos  al  Buen  Suceso , 
que  es  cerca  de  la  Fitoria. 

Dicen  los  qoe  son  mas  legos , 
que  viven  en  la  Latina  ;    ^ 
y  el  que  casarse  imagina , 
en  la  calle  de  los  Ciegos, 
Todas  las  suegras  verás 
que  ocupan  siempre  importunar, 
la  de  la  Amargura  algunas , 
la  de  la  Sierpe  las  mas. 

La  riqueza  que  al  Jionor 
jneoosprecia  ya  en  Madrid , 
no  como  en  tiempo  del  Cid , 
vive  en  la  calle  Mayor. 
Toda  necia  confiada , 
que  á  tanto  necio  desvela, 
junto  al  Nuncio  ^  en  la  Piazuel^ 
que  llaman  de  la  Cebada. 
El  amante  y  hablador    - 
en  la  de  los  Herradores , 
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y  todos  los  jugadores 
en  la  calle  de  la  Flor. 

Los  hombres  i  qniea  el  CieÍ0 
les  dio  por  hacienda  efticio» 
todos  ▼iven  de  artificio 
en  la  calle  de  Juaneh. 

Vive  á  los  CanvaUcienies 
^ttien  sanó  de  amor  primer»; 
y  junto  al  HamiUadere 
los  rendidos  Pretendientes. 

Nadie  en  tan  común  engate 
conoce,  busca  y  adfierte, 
hasta  el  hnmbral  de  la  muerte 
U  calle  del  Desengaño. 

Estas,  y  otras,  necio  amigo, 
(ninguna  dicha  mal  fin) 
no  las  comente  el  ruin , 
ni  las  tuena  el  enemigo , 
y  digan  qne  yo  lo  digo% 


Héaqui  lo  que  dice  el  discreto  Juan  Oven,  ifeiglés^  y 
que  tan  exactamente  tradujo  y  anadió  don  Francisco  de  la 
Torre  acerca  de  las  miserias  de  Job. 

A  Job ,  Taren  de  Tirtud , 
^ító  Satanás  traidor , 
permitiéndolo  ol  Selkor , 
hijos,  hacienda  y  salud. 

Con  tirano  descompás, 
se  lo  quitó  á  males  llenos , 
todo  en  fin  la  mujier  menos, 
porque  le  afligiera  mas. 

Job  en  sufrir  sin  igual, 
todo  lo  TÍno  á  perder , 
quedó  con  lepra ,  ^/mujer. 


TTí 
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Bo  sé  cual  fué  mayor  mal. 

Padeció  todos  los  modos, 
de  peoa  so  viitad  rara : 
si  la  mujer  le  faltara 
DO  los  padeciera  todos. 

Con  la  mojer,  conveniencia 
roncha  el  demonio  tenia, 
pensó  qne  ella  le  podia 
hacer  perder  la  paciencia. 

Limpia  la  lepra  tirana 
con  Til  teja ,  mas  notad , 
si  hay  de  mnjer  tempestad , 
cualquier  teja  es  teja  vana. 

Y  aunque  mas  quiera  raer 
Job  su  lepra ,  ha  de  juzgar ,    ' 
qne  su  lepra  ha  de  durar 
lo  que  dure  la  mujer. 

Con  la  mujer  que  le  queda , 
sierpe  de  siWos  tiranos , 
todos  sus  muchos  gusanos 
son  ya  gusanos  de  seda. 

Ellos  cuando  mas  lo  fuerte 
de  su  trabajo  le  apura , 
le  labran  la  sepultura ; 
pero  la  mujer  la  muerte. 

Díos^  después  que  lo  acrisola  > 
suplir  quiso  á  sus  cuidados , 
con  tantos  bienes  doblados , 
el  mal  de  una  mujer  sola. 

Déte  Dios  si  te  atropella 
mujer  con  fiero  delirio , 
de  estar  con  ella  al  martirio , 
el  premio  de  estar  sin  ella. 


,■  Á 
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^^-       E!  mismo  autor  referido  y  su  traductor,  no  menos  agudo 
..  '  é  ingenioso ,  comparan,  y  ereo  que  con  muchísimo  funda- 
mento, las  mujeres  á  los  niños,  igualando  á  ambos  en  ideas> 
pequeneces  y  fruslerías. 

PARALELO  £]!«TRfi  MUJERES  Y  NIÑOS. 


Lea  de  la  Escrilura  tu  caidado 
el  profundo  Tolámen  mas  sagrado ; 
y  en  él  advertirá  tu  yista  atenta , 
que  de  niño  y  mujer  no  se  hace  cuenta» 
Quedan  niño  y  mujer  nunca  admitidos « 
dfi  los  civiles  cargos  escluidos ; 
para  las  armas  es  aúa  mas  llano , 
(fue  ni  ésta  tiene  aliento  ni  a<[nel  mano. 
Suelen  niAo  y  mujer,  unos  en  todo, 
largas  faldas  vestir  de  un  mismo  modo ; 
y  en  aspecto  lampiño, 
son  semejantes  la  mujer  y  nifio. 
Fácil  al  niflo  llora ,  otro  tanto 
fácil ,  y  pronta  es  la  mujer  al  llanto  ; 
y  suelen  engañarles  sin  malicias , 
á  la -mujer  y  al  niño  las  caricias : 
Y  en  fin  al  Orbe  todo  que  de  horrores.^ 
que  de  vano  furoc ,  impíos  ardores 
habéis  introducido , 
nuijer,  ta  Venus  tu  Rapaz  Cupido! 

Y  añade : 
SEMEJANZA,  Y  DIFERENCIA  ENTRE  LAS  MUJERES  Y  NIÑOS. 


Las  mujeres  y  los  niños 
tienen  una  condición 
pues  se  acallan  con  un  don , 
mas  que  con  treinta  cariños. 

I 
J 


"  < 
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Rffto  y  mujer  varios  modo» 
hallan  en  lu  saerie  e&trafta; 
aquella  á  todos  engafla  , 
y  al  niflo  le  engaftan  todos. 

Los  niños  y  las  mujeres ,  \\ 

iguales  Tienen  á  ser 
en  mudar  de  parecer, 
y  mudar  de  pareceres. 

Niflo  y  mujer  con  fatiga 
lloran ,  mas  discordes  tanto , 
qae  en  aquel  ofende  el  llanto , 
y  enr  aquesta  el  Uanio  obliga. 

De  ¿ngel  es  el  parecer 
de  ambos  en  Taríos  concepios ; 
el  niño  con  los  discretos, 
con  los  necios  la  mujer. 

Distinción,  y  grande  teci^, 
que  entre  níAo ,  y  nrajer  nace ; 
pues  ella  cocos  me  hace , 
y  al  niflo  le  hacen :  el  ooco. 

La  amistad  es  particular  al  hombre,  jno  puede  atribuir 
sioo  violencia  á  las  criaturas  irracionafles  f  estas  no  pueden 
hacer  elección «  y  esta  es  ét  primer  supuesto  de  la  amistad. 
Tampoco  la  hay  entre  los  ángeíesy  porque  éstos  á  todos  aman 
igualmente :  y  asi  debemos  entendiBr,  que  ésta  solo  conviene 
al  hombre;  y  para  mejorar  su  instituto^  Jesucristo  hizo- un 
acto  de  religión  de  ella  para  el  cristiano.. 


La  justicia ,  la  caridad  ,  y  Ta  amistad ,  tienen  gran  rela<- 
cion  y  parentesco  entre  si :  la  justicia  dá  al  prógimo  lo  que 
le  es  debido :  la  caridad  le  hace  mas-  bien,  def  que  le  es  de* 


V 

« 
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bT<l9  fyof  cualquiera  ebUgacion  ,*  y  la  amistad  parece  que  en 
cierto  modo  encarece  la  caridad ,  asi  como  ]a  caridad  au~ 
^  .«menta  el  valor  de  la  juiticia.  La  justicia  conserva  los  intere- 
ses ágenos:  la  caridad  no  solícita  los  suyos;  y  la  amistad  pre* 
ficre  los  ágenos  á  los  propios.  Si  la  justicia  reinara  entre  los 
hombres »  seria  inútil  el  pedir  justicia ,  porque  en  todos  se 
hallaría  por  fondo  de  su  alma ;  y  sí  la  amistad  (yo  entiendo 
aquí  una  amistad  cristiana  y  heroica)^  no  nos  veríamos  en  la 
precisión  de  pedir  en  nuestros  ahogos  los  ausilios  de  la  ca- 
ridad. 


No  por  esto  quiero  decir  que  la  amistad  cristiana  esceda 
á  la  caridad »  pues  se  sabe  que  aquella  de  esta  adquiere  su 
mérito  y  valor ;  pero  digo  que  la  amistad  regulada ,  santifi- 
cada y  ennoblecida  por  la  caridad  ^  nos  comunica  una  cierta 
ternura  por  algunos  de  nuestros  hermanos ,  en  particular^ 
que  la  caridad  inspira  para  todos  en  común. 


Esto  no  obstante ,  debemos  distinguir  tres  géneros  de 
amistad :  una  amistad  de  inclinación ,  que  la  sangre  y  la 
alianza  saben  formar :  otra  amistad  de  elección ,  que  la  vir- 
tud y  )a  estimación  tienen  poder  para  producir ;  y  la  ter- 
cera amisud  de  interés,  que  la  codicia  y  nuestro  amor  propio 
entretrenen. 


Ün  sin  número  de  ejemplares  ofrece  la  historia  profana 
para  manifestar  todo  lo  espresado ;  pero  debe  para  nosotros 
ser  de  muchisima  mas  importancia  lo  que  nos  dice  la  Sa- 
grada Escritura :  David  y  Jonatás  dan  una  idea  de  la  amistad 
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sencílb.  Janatos  (dice  la  Escrkura)  amaba  d  David  cwno  S 
$u  alma ;  la  alma  de  David  estaba  como  pegada  y  asida  á 
la  de  Janatds.  Pero  el  mas  bell»  rasgo  que  esta  alianza  nos 
dejé  para  retratarnos  su  amistad ,  es  el  silencio  de  Jomtíds^ 
que  no  quiso  gloriarse  de  los  importantes  farores  y  benefi- 
cios que  bizo  á  David  en  sus  mayores  abogos» 


Saúl ,  que  no  podía  sufrir  los  méritos  de  David ,  no  obs- 
tante baber  recibido  de- él  tan  señaladas  finezas  y  faTores, 
solo  aspiraba  á  destruirle.  Envió  soldados  para  matarle ,  j 
movidas  sus  manos  del  furor  y  de  la  ira ,  pretendió  lograr 
su  muerte  tirándole  la  lanza.  Micbol^  su  mujer  ^  se  vio 
precisada  á  poner  una  estatua  en  su  lecho  para  engañar 
ú  los  asesinos.  Jonatás  era  bijo  de  Saúl  y  heredero  presun- 
tivo de  la  corona  de  Israel.  El  profeta  había  predicho ,  que 
el  cetro  de  Israel  pasaría  á  las  manos  de  David.  Por  esta 
causa  le  decía  á  su  bijo  Jonatás :  ¿no  eres  tú  un  hombre 
necio  y  falto  de  razón  en  amar  con  tanta  ternura  al  que  ma- 
ñana te  ha  de  quitar  la  corona  ?  El  deseo  de  conservártela  me 
obliga  á  perseguir  la  vida  de  David  con  tanta  saña. 


Aún  no  es  esto  la  mejor  prueba  de  amistad ;  Jonatás  pe- 
dia haberse  .formado  un  esquisito  mérito  de  su  generosidad^ 
buscando  su  gloria  en  el  desinterés ,  pero  no  quiso  pararse 
en  esto  solo:  despojóse  voluntariamente  de  sus  vestidos ^  y 
haciendo  alarde  heroico  de  su  fineza  le  dio  á  David  su  arco, 
su  vandolera ,  y  su  espada ,  manteniendo  con  él  una  secreta 
inteligencia ;  y  no  obstante  que  Saúl  le  perseguía ,  él  pro- 
curó reconciliarse  con  su  padre ,  y  sin  darse  por  resentido  á 
los  desprecios  de  este  príncipe  enojado ,  solicitó  la  gracia  dé 
su  amigo  David  j  hasta  grangearse  la  indignación  del  rey. 
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No  hay  cosa  ea  que  el  hombre  deba  mostrar  mas  seuci- 
Hez  y  candor  que  en  la  amistad.  Cuando  el  hombre  habla 
como  padre,  puede  ocultar  con  disimulo  algún  secreto  6  cir- 
cunstancia á  sus  hijos ,  y  también  sus  pasiones ,  como  su 
cólera  ó  sus  pesares.  Cuando  habla  como  juez  no  está  obli- 
gado á  declarar  á  la  parte  su  pensamiento ;  pero  cuando  el 
L^  hombre  habla  como  amigo ,  debe  hablar  con  mucha  inge- 

nuidad y  pureza,  sin  hacerse  de  parte  del  disimulo  en  la  cosa 
mas  grave  ó  pequeña. 


Aún  no  se  ha  de  contentar  con  esto  el  amigo  sencillo; 
debe  reprender  á  su  amigo  cuando  le  nota  avasallado  al  des- 
orden ó  al  esceso ,  y  hacer  todos  los  esfuerzos  permitidos  al 
verdadero  amor,  para  sacar  al  amigo  de  cualquier  amigo  que 
le  indisponga  su  fama  y  destruya  su  mérito.  Los  ejemplares 
mas  bellos  que  tenemos  en  la  Sagrada-  Escritura ,  del  modo 
de  reprehender  á  los  amigos ,  son  los  de  Josef  y  Moisés. 
Josef,  respecto  Á  sus  hermanos^  nos  ensena  á  corregir  á 
nuestros  iguales  sin  envidia ;  y  Moisés ,  respecto  del  pue- 
blo^ nos  ensena  á  corregir  á  nuestros  inferiores  sin  dureza. 


Josef  llord  corrigiendo  á  sus  hermanos  y  haciéndoles  ver 
la  culpa  que  habian  cometido :  esta  es  la  compasión  que  la 
amistad  inspira  para  con  los  iguales.  Moisés  quiso  morir  por 
su  pueblo ,  y  sin  embargo  le  impuso  el  castigo :  esta  es  la 
caridad  que  la  amistad  sugiere  en  favor  de  los  inferiores. 
Josef,  á  vista  de  sus  hermanos^ se  manifestó  colérico;  pero 
el  perdón  fué  el  que  finalizó  el  aparente  enojo.  Moisés  coui 
sus  inCeriores  manifestó  la  severidad  en  el  castigo^, y  pidió:' 
el  perdón  á  Dios  para  todos. 
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La  amistad  es  udo  de  los  contratos  mas  delicados  y  es- 
qoísitos  del  hombre ,  y  lo  (|ue  en  este  es  propiedad ,  quiso 
Jesucristo,  señor  nuestro,  hacerlo  acto  de  religión.  Quiso, 
y  quiere  que  todos  nos  amemos  por  él ,  como  él  y  para  él. 
Quiere  ser  el  lazo,  el  modelo,  y  el  fin  de  la  verdadera  amis- 
tad. Sí  nosotros  no  nos  amamos  por  él,  nuestro  amor  no  será 
mas  que  una  inclinación  natural :  si  no  nos  amamos  como 
él,  será  siempre  imperfecta  nuestra  amistad;  y  si  no  nos 
amamos  para  él,  atendiéndole  como  fin  de  nuestra  alma^ 
nuestra  amistad  será  viciosa. 


La  amistad  se  funda  sobre  tres  virtudes :  sobre  la  caridad, 
sobre  la  verdad,  y  sobre  la  justicia.  La  justicia  la  comienza, 
la  verdad  la  acompaña^  y  la  caridad  la  perfecciona.  Una 
amistad  sin  caridad  es  un  comercio  que  solo  vá  al  interés. 
Una  amistad  sin  verdad  no  es  mas  que  una  ilusión ;  y  una 
amistad  sin  justicia  es  un  desurden  é  irregularidad  de  nues- 
tra alma.  A  esto  se  reduco  por  lo  común  casi  toda  la  amistad 
del  mundo ,  en  donde  lo  que  no  es  mentrra  es  capricho. 


Usan  los  hombres ,  que  se  fingen  amigos,  protestaciones* 
de  finezas  y  servicios :  divertir  al  amrgo  con  palabras^  lison- 
gearlo  con  estudiosos  cumplimientos^  y  querer  grangearse 
el  corazón  ageno,  ofreciendo  el  suyo  con  notas  esteriores  de 
civilidad,  que  ha  hecho  comunes  el  engaño,  y  falsas  el  ha- 
berse prostituido  á  todos :  á  la  verdad  esto  no  es  amar  á  los 
amigos ,  sino  destruirlos  por  el  modo  mas  cruel  y  tirano. 


1 

Amar  á  un  amigo  es  hacerle  én  4a  ocasión  favores  y 
buenos  servicios^  sin  esperará  que  su  necesidad  lospida^  ni 
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i  que  los  pj^uo  él  ruego,  escribiendo  la  deuda  con  el  rubor 
del  rostro.  Es  anticiparse  á  ciertas  necesidades ,  que  suele 
ocultar  la  vergüenza  >  6  por  miedo  ^  6  por  manifestarse  el 
afligido  importuno.  Ser  amigo  es  procurar  los  intereses  del 
amado  con  preferencia  á  los  suyos ;  y  no  jactarse  de  las  fine- 
zas ,  aún  puesto  en  la  necesidad  peligrosa  de  manifestarlas. 
El  yerdadero  amigo  corrige  al  suyo  en  «ecreto  y  le  alaba  en 
público^  baciéiidole  conocer  sus  defectos^  y  embarazando 
que  otros  los  publiquen  contra  su  estimación  y  decoro.  Ser 
amigo  es  ser  un  acusador  de  solo  á  solo ,  y  un  fiscal  de  las 
acciones  que  sin  el  sonrojo  del  corregido  procura  el  reme- 
dio. El  verdadero  amigo  debe  defender  al  suyo  como  abo- 
gado; acariciarle,  tanto  en  sus  desgracias  como  en  sus  prós- 
peras fortunas :  defender  su  inocencia,  opuesto  á  cualquiera 
desdicha ;  y  en  los  sucesos  infelices  no  negarle  ningún  so- 
corro que  pueda  consolarle.  Estos  son  los  verdaderos  deli- 
neamientos del  rostro  hermoso  de  la  amistad,  y  en  el  sugeto 
que  no  veamos  ¡guales  estas  senas  no  debemos  creer  amor 
amigo ,  sino  un  odio ,  tanto  peor  cuanto  mas  disimulado. 


Todofeespresaplo  hasta  aquí  parece  muy  suficiente  para 
dar  una  ideado  la  verdadera  amistad ,  pues  en  los  párrafos 
siguientes  veremos  cual  es  la  de  nuestros  días.  Si  conside- 
ramos las  astucias  de  que  se  vale  el  amor  propio ,  tendría- 
mos un  gran  socorro  para  conocer  cuál  es  y  no  es  nuestro 
amigo ;  para  esto  creo  es  muy  conveniente  tener  en  la  me- 
moria lo  que  dijo  don  Francisco  de  la  Torré  y  Senl  en  sus 
Agudezas,  y  es  do  este  modo: 

DEL  ilMOR  PROPIO. 


El  qud  vé  el  mal  en  aquel , 
y  en  si  no  le  té ,  annqne  grare, 
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e«e  para  el  otro  sabe , 
y  no  sabe  para  él. 

ADICIÓN. 


Cuando  mas  hacia  mí ,  yano  vecino 
la  soberbia  sin  tino , 
la  voluntad  sin  tiento, 
mas  apartó  de  mi  el  entendimiento : 
siendo  cuando  asi  engaña , 
la  propia  voluntad,  locura  estrafta^ 
que  el  amor  propio  de  ceguedad  lleno , 
me  hace ,  coando  mas  propio,  mas  ageno. 


De  estas  y  otras  agudezas  que  han  derramado  con  gene- 
rosa abundancia  nuestros  sabios  españoles  en  sus  libros,  y 
particularmente  los  poetas,  impelidos  de  un  sQ.beraQO  entu- 
siasmo y  no  hacemos  el  aprecio  que  necesita  nuestra  igno- 
rancia^ para  cuyo  dichoso  vencimiento  ha  trabajado  con 
tanto  esfuerzo  la  sabiduría ;  y  de  este  desprecio  que  sufre  la 
humanidad  en  los  desaires  del  consejo,  proviene  ser  tan 
corto  el  número  de  los  verdaderos  amigos.  Nunca  me  can- 
sada por  mi  gusto  (si  no  me  viera  precisado  á  contemplar 
el  ageno)  de  citar  á  don  Francisco  de  la  Torre  y  Sevil :  oi- 
gámosle ,  y  concluyo. 


LA  AMISTAD  CON  SOMBRA  Ó  BOSQUEJADA. 


En  tanto  que  el  Sol  alumbra 
al  Orbe  oscuro ,  es  del  cuerpo 
la  sombra  unido  individua^ 
y  eoRStante  compañero. 
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Has  luego  que  en  negras  nube» 
-se  empaña  el  aire  sereno , 
al  punto  te  Tá  dejando 
la  que  antes  te  fué  siguiendo. 

Mientras  luce  tu  fortuna 
4e  sigue  el  Amigo  atento , 
que  solo  es  tu  sombra  cuando 
brilla  el  Sol,  y  alegra  el  Cielo. 

ADICIÓN. 

Sombra  de  Amigo  se  nombra , 
y  en  eso  mismo  reparo 
'que  estar  del  otro  al  amparo , 
-se  llama  estar  á  la  sombra. 

A  Harpalo ,  ladrón  astuto, 

Harpalo ,  tú  te  conoces , 
tpues  lo  bueno  y  lo  precioso , 
no  pudiendo  bailarlo  en  ti 
Jo  arrebatas  de  los  otros. 


J.  un  gran  letrado,  ateísta  en  las  costumbres. 

Todas  las  causas  conoces, 
Celio,  y  la  mejor  te  falta; 
pues  no  conoces  á  Dios , 
que  es  la  causa  de  las  causas. 
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Dices  la  tierra  se  moeve , 
Gilberto ,  prodigio  raro : 
síd  duda  al  escribir  esto 
estabas  en  algon  barco. 


A  las  médicos  y  letrados. 

O  Gfl|)éDo !  ó  Josliniano ! 
a  aa  tiempo  te  hace  y  te  aclama 
á  ti  bueno ,  nuestro  mal ,    ' 
sabio  á  ti  nuestra  ignorancia. 


A  los  médicos  y  letrados  acerca  de  sus  estipendios. 

Guando  el  médico  se  advierte 
ser  de  mi  vida. homicida, 
no  entiendo  este  lance  fuerte; 
que  á  Dios  le  debo  la  vida 
y  á  él  le  pago  la  muerte. 
Y  cuando  pongo  apurado 
á  lo  que  debo  contienda , 
y  pleiteo  mal  fundado , 
debo  al  acreedor  la  hacienda , 
y  se  la  pago  al  letrado. 


Dios  de  los  libros  te  libre  ; 
dtíja  estudios ,  busca  hacienda : 
no  tengas  cuenta  de  libros, 
sino  ten  libros  de  cuentas. 
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A  un  mal  médico ,  antes  pobre ,  y  luego  vestido  y  con 

mucha  gala. 

Ya  no  hay  desnudeces  bajas  ^ 
ya  limpio  y  galán  retumbas ; 
negro  paño  dan  las  tumbas , 
ropa  blanca  las  mortajas. 
Hilos  de  yidas  que  rajas 
tejen  la  tela  á  tu  suerte , 
bórdase  tu  gala  fuerte 
.  bon  los  puntos  del  morir 
y  córtate  de  vestir 
la  tijera  de  la  muerte. 


já  los  escritores  parciales. 

Al  cronista  á  quien  le  mueve 
ó  la  lisonja  ó  el  odio 
en  cuelquier  folio  que  escriba 
dice  mentiras  de  á  folio^ 


£Í  una  dama  que  decia  que  el  amor  era  lo  mismo  que  el 

deseo. 

Si  al  amor  igualado  has , 
y  al  deseo  en  unos  senos ; 
engañada,  Fili^  estás, 
que  el  amor  es  mas  y  menos 
y  el  deseo  mas  y  mas. 


33 
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Contra  el  consorcio  Alana  arde , 
y  todo  el  día  lo  infama ; 
no  hay  yugo  mas  faerte  clama , 
de  la  maflana  á  la  tarde. 
Mas  después  la  misma  Alana , 
en  la  noche  se  desdice ; 
no  hay  mas  dolce  yngo ,  dice , 
de  la  tarde  á  la  maflana. 


A  una  dama  que  usaba  de  muchos  afeites. 

Otra  suele  amanecer 
con  afeites  dofla  Juana : 
Ted  sí  es  mudable  mujer, 
pues  muda  de  parecer 
de  la  tarde  á  la  mafiana. 


£1  retórico  en  quien  son 
acciones  preciso  modo , 
advierta  que  para  todo 
dar,  es  la  mejor  acción. 
En  esto  la  conclusión 
de  todo  argumento  está , 
que  retórico  será , 
no  el  que  dice,  sí  el  que  dá. 

Quien  habla  se  cansa  en  yano ; 
toda  retórica  es  viento, 
que  el  que  dice,  tiene  aliento; 
pero  el  que  dá ,  tiene  mano. 
Ábrela ,  y  lo  soberano 
en  la  mano  se  vendrá , 
que  retórico  será , 
noel  que  dice,  sí  el  queda. 
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No  de  hablar  bien  te  alboroces ; 
qae  la  que  te  oye ,  infelice , 
qae  tienes  mal  pleito  dice ; 
pues  que  lo  metes  á  Tocés. 
Rompe  las  pefias  feroces 
de  oro  un  martillo  si  dá , 
que  retórico  será, 
no  el  que  dice,  si  el  que  dá. 

Caerá  el  que  en  sus  bolsones , 
quiere  el  oro  fijo  esté ; 
para  que  uno  quede  en  pié 
han  de  rodar  sus  doblones. 
No  penetran  oraciones 
cielos  de  beldades  ya , 
que  retórico  será , 
no  el  que  dice ,  sí  el  que  dá. 


A  uno  que  escribió  un  libro  en  tonto. 

Las  que  llamas  nlAerias, 
que  no  lo  son  has  creido ; 
yo  no  digo  que  lo  son , 
mas  pienso  lo  que  no  digo. 

A  un  médico  que  acercándose  d  una  jaula  que  tenia  dos 
tordos,  sin  mas  que  decir:- ¡Jesús,  y  cómo  hablan!  mu- 
rieron luego  entrambos. 


Oye  doctor  destrucción 
de  los  aires  fatal  ñn, 
de  las  ayes  perdigón , 
de  los  picos  polvorín , 
y  de  las  plumas  canon. 
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dlí»,yal«r 


iMpójanili 


es  ti  Jeas  ca  fi^ 
■asfM  ajidar  á 

Aaqic  te  gnááea  ail», 
•  cfcalapw^  á  ^úv  ■•  ortet , 
ya  Y«  te  cirticwfo  las  Balas ; 
por  aater  aldabas  Um 
y  an  te  fiíste  á  las  jailas. 

Destreza  f oé  este  desvd» , 
de  ti  ejercíeio  íafelice , 
qae  es  los  pájaros  tn  ail^lo 
se  ceb¿,  como  qúei  dice: 
tenbiea  sé  mater  al  nelo. 

A  la  inspiración  mas  poca 
de  ta  Toz ,  la  muerte  dira « 
ten  ligera  se  conTOca, 
qne  abre  ya  la  sepultura 
solo  con  qne  abras  la  boca. 

Pronto  las  ares  abrumas, 
porque  cante  tu  donaire, 
compitiendo  en  prisas  sumas , 
los  médicos  en  el  aire 
forman  entierros  de  plumas. 

Si  en  lo  que  vuela  se  embosca 
tu  furia  y  canon  no  sordo 
es  á  la  codicia  tosca ; 
¿di  porqué  bieres  al  tordo 
si  tiras  solo  á  la  mosca  ? 

Tu  sortija ,  me  desmedra , 
Galeno  de  Bercebú ; 
bien  con  ella  su  ardid  medra 
pues  á  los  pájaros  tú 
mataste  con  una  piedra. 

Tú  echaste  de  ver^  tirano, 
qne  de  tn  guadaña  triste 
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haya  ya  el  género  humano ; 
y  al  Ter  los  tordos  dijiste 
mas  vale  pájaro  en  mano. 

No  hay  quien  tu  apetito  dome ; 
las  aves  tragarse  ordena  y 
venganza  de  esto  se  tome 
¿no  puedes  ser  Avi-cena 
y  quieres  ser  Avi-come  ? 

Tu  disgusto  obró  lo  fiero , 
que  aunque  lo  vés  bello  y  gordo , 
dices:  «Vil  sepulturero ; 
¿  porqué  me  sacan  el  tordo  ? 
Yo  mas  quisiera  el  carnero.» 

Matar  agora  á  las  aves , 
solo  ha  sido ,  á  mi  entender 
en  tus  maestrías  graves , 
probar  la  pluma ,  y  hacer 
un  rasgo  de  lo  que  sabes.  % 

Y  tú  ¡  oh  tordo !  si  acechando 

te  está  el  médico  tus  malas 

suertes ,  no  estés  admirando : 

que  aunque  no  tuvieras  alas , 

murieras  luego  volando. 
Nadie  puede  replicar 

deste  médico  el  furor , 

que  aunque  mas  sepas  hablar , 

en  queriéndolo  el  Dotor , 

Tordo,  morir  y  callar. 


Si  entiendes ,  aunque  te  alabes 
cuan  poco  en  saber  te  estiendes , 
mucho  s^es ,  pues  entiendes 
lo  mucho  que  tú  no  sabes. 
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jé  un  avaro. 

Hebra,  su  ropa  raida, 
ponto  delgado  el  intento 
nadie  mas  que  nn  avariento , 
tiene  en  un  hilo  la  Tida. 

Pero  de  Jndas  infiel 
signiendo  el  estrecho  estilo , 
lo  qne  cuando  yítc  es  hilo , 
coando  se  mnere  es  cordel. 


El  mundo. 

Nada  en  el  mnndo  hay  firme 
es  bola ,  y  rueda : 
¿qué  admiramos  que  nada 
Taya  á  derechas? 


Guando  os  cura  el  Dotor  fiel 
el  vivir  que  lográis  vos , 
es  que  así  lo  ordenó  él ; 
mas  si  os  morís  (caso  cruel) 
es  que  asi  lo  ordena  Dios* 

Ni  aún  con  la  muerto  escasear 
podéis  de  pagar  su  yerro ; 
que  un  Dotor  puede  jurar 
sobre  la  cruz  de  un  entierro , 
que  se  le  habéis  de  pagar. 
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De  los  jurisconsultos, 

Siempro  á  los  letrados  ?i 
jurisprudentes,  que  asi 
depure  no  obrar  se  vén 
prudentes ,  porque  también 
miran  y  estudian  por  sí. 


A  un  tuerto. 

Marco ,  un  ojo  te  faltó , 
no  sientas  por  eso  enojos; 
Bástate  uno ,  que  dos  ojos 
vén  mas ,  pero  mejor  no. 
Dos  orejas  tengo  yo , 
también  dos  ojos  poseo ; 
y  de  ellas  con  el  empleo 
de  ellos  con  la  claridad , 
no  oigo  nada  de  verdad , 
ni  nada  de  bueno  veo. 


De  polvo  se  cubre  el  mármol , 
con  que  en  igual  competencia , 
si  piedra  sepulta  al  polvo 
polvo  sepulta  á  la  piedra. 


■J 
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A  uno  que  se  habia  quedado  calvo  antes  de  tiempo  por 
efecto  de  la  disolución  en  que  haóia  vivido. 

Con  tu  cortesía  fiera 
qae  nos  predices  pondero , 
pues  al  quitarte  el  sombrero 
nos  muestras  la  calabera. 

Aunque  con  tal  frontispicio , 
que  en  tu  cabeza  se  adfíerte , 
puedes  predicar  la  muerte 
pero  no  puedes  el  juicio. 


¿Por  qué  contra  un  mentís  luego 
una  bofetada  alargo? 
Porque  son  los  cinco  dedos 
lo  que  tengo  mas  á  mano. 


Flujo  y  reflujo  el  amor 
padece :  ¿  qué  maravilla 
que  ondas  alterne  inconstante , 
si  Venus  del  mar  es  bija? 

INadie  fíe  en  Venus  vana , 
que  por  ser  mudable  brilla 
entre  planetas  errantes ; 
pero  no  entre  estrellas  fijas. 


Mujer  de  muelle  por  fácil 
se  origina,  y  con  todo  esto 
Eva  no  fué  de  la  carne 
formada,  sino  del  hueso. 
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Siendo  hueso  la  mujer, 
que  del  costado  ha  salido , 
con  ella  tiene  el  marido 
muy  buen  hueso  que  roer. 


Caso  d  los  letrados. 

Vínose  un  marido  á  ver 
con  su  propia  mujer,  cuando 
necio  estaba  imaginando 
que  era  de  otro  la  mujer. 

Letrados  el  que  do  tal 
comercio  pudo  engendrarse 
decid,  ¿cómo  ha  de  llamarse? 
¿legítimo  6  natural? 


Resolución  del  problema  anterior. 

La  obra  no  el  pensamiento 
por  legitimo  lo  nombra ; 
que  el  hijo  de  cualquier  padre 
solo  es  hijo  de  sus  obras. 


Del  dia. 

Aunque  tenga  la  noche 
mas  ojos  que  Argos , 
mas  T¿  el  dia  con  uno , 
que  ella  con  tantos. 
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A  la  noche. 


Noche  fea ,  triste ,  obscura, 
pintarte  es  difícil  cosa ; 
paes  por  mucho  que  encarezca , 
todo  ha  de  ser  una  sombra. 


A  Marco* 

Aplausos  me  dan  tus  obras, 
ya  yo  sé  por  qué  haces  esto , 
Marco  en  tus  versos  me  alabas' 
porque  yo  alabe  tus  Tersos. 


Alábasme  de  ingenioso : 
pero  yo  en  igual  aprecio , 
que  no  te  alabe  es  forzoso , 
porque  asi  haciéndome  necio, 
te  hiciera  á  ti  mentiroso. 


Si  lo  raro  es  caro  y  digno 
de  estimación  y  de  precio ; 
no  dudes  que  debe  ser 
cosa  muy  preciosa  el  bueno. 


' 
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De  una  vieja  en  metáfora  de  caria. 

Carta  en  Gloe  noto  yo : 
tanto  negro  achaque  infiel 
la  tinta ,  canas  papel , 
plnma  el  jnicio  que  voló, 
rayas  la  edad  las  formó 
la  fecha ,  mil  afios  há  , 
Nema  el  sepulcro  que  ya 
á  cerrarle  se  previene , 
la  vejez^  de  donde  viene, 
y  la  mnerte ,  á  donde  vá. 


J  Paulino. 

A  cuanto  pidiendo  estoy 
de  tí,  Paulino  ,  escuché ; 
mañana  te  lo  daré 
y  eso  hablas  mañana  y  hoy. 
¿Quieres  te  dé  en  acción  llana 
dignas  gracias  al  compás 
de  lo  que  mafiana  das? 
Yo  te  las  daré  mafiana. 


A  uno  que  pedia  las  gracias  de  un  cumplimiento  dilatado' 

tardo  y  fuera  de  tiempo. 

No  pueden  ser  muy  hermosas 
las  gracias  que  de  mi  esperas, 
porque  ya  con  tanto  tiempo 
se  han  vuelto  las  gracias  viejas. 
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A  las  que  se  dan  de  colores. 

GoD  polvos  Lisi  se  pinta , 
y  ser  cosa  nueva  prueba ; 
pero  no  son  cosa  nueva 
los  polvos  sobre  la  tinta. 


Finge ,  disimula  cuando 
lo  pidiere  la  ocasión , 
tu  vida  y  tu  condición 
al  uso  y  tiempo  ajustando. 

Sirve  á  todo  el  tiempo  así 
siguiendo  astuto  su  modo  ; 
para  que  asi  también  todo 
el  tiempo ,  te  sirva  á  ti. 


Porque  no  quieres  sufrir 
morir ,  sino  estar  ya  muerto , 
que  quieres  morir  advierto , 
pero  sin  muerte  morir. 

Causa  muerte  el  dolor  fuerte 
la  muerte  quita  el  dolor ; 
luego  el  dolor  es  peor  , 
Epicarmo,  que  la  muerte. 


A  Filis. 

Gomo  el  parto  hiriendo  huye 
al  enemigo  que  vence ; 
al  amante  que  cautiva , 
asi  Filis  buyendo  hiere. 
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Del  dolor  todo  el  rigor 
muere  con  la  muerte  fuerte , 
luego  la  muerte  es  mejor ; 
porque  el  dolor  de  la  muerte 
es  la  muerte  del  dolor. 


A  uno  que  se  creta  aludido  en  un  sation. 

No  entiendas  yá  dirigido , 
oh  Zoilo ,  á  ti  lo  picante ; 
que  te  das  por  ignorante , 
si  te  das  por  entendido. 


Dice  el  simple  la  verdad , 
es  cierto  refrán  inglés ; 
luego  decir  verdad  es 
en  el  inglés  necedad. 


Delante  de  los  ladrones 
cantará  al  irse  á  su  casa 
el  litigante ;  porque 
siempre  se  vuelve  sin  blanca. 


Otro  epigrama  sobre  el  mismo  tema. 

En  el  caiífino  seguro 
puede  el  pleiteante  cantar ; 
pues  no  tiene  en  el  camino 
lo  que  deja  en  la  ciudad. 
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A  un  calvo. 


Jamás  pude  mis  cabellos 
contar  yo  ni  tú  los  tuyos  : 
yo  no ,  porque  tantos  son , 
ni  tú,  porque  son  ninguno. 


En  cabeza  liso  y  llano 
que  eres  gran  ingenio  pruebo ; 
pues  tienes  en  ella  Taño , 
si  otros  el  laurel  de  Febo , 
tú  la  palma  de  la  mano. 


No  hay  mala  fortuna,  en  todos 
igual  la  contemplo  yo : 
á  los  pobres  dá  esperanzas 
y  á  los  ricos  dá  temor. 


Delante  de  tu  presencia 
Prosilo,  si  las  mentiras, 
tú  no  quieres  escucharlas , 
ninguno  osará  decirlas. 


Doble  aplauso  dos  orejas, 
para  una  mentird  sola 
por  eso  el  que  escucha  una , 
quiere  que  le  digan  otra. 
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Entre  tá  y  ta  litigante , 
mira  el  pleito  y  su  distancia ; 
él  aunque  le  gane ,  pierde , 
y  tú  aunque  él  le  pierda ,  gana. 


El  Cirijano. 

Todos  igualmente  hacemos 
yo ,  Venus  hermosa  y  Marte ; 
ella  gente  con  sus  cajas 
yo  dinero  con  mis  parches. 


Sujetar  á  la  mujer 
es,  con  valor  absoluto , 
en  los  trabajos  de  Alcides 
el  primero ,  ó  todos  juntos. 


Sin  Marte  pobre  y  perdida 
▼á  la  muerte  mendigando , 
porque^con  Marte  matando 
la  muerte  gana  la  vida. 

Que  al  fin  la  cerrada  guerra , 
funesta ,  lóbrega  y  dura , 
simile  es  de  sepultura , 
y  consonante  de  tierra. 


Al  ladrón  Bárdela  el  celo 
de  un  fraile  en  la  fatal  pena , 
le  decia  por  consuelo : 
«Buen  ánimo,  que  en  el  cielo 
se  te  apercibe  la  cena.» 
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Bárdela  respondió  así : 
«Padre,  el  consuelo  advertí, 
hoy  ayuno  en  mi  concieneia: 
si  quiere  su  reverencia , 
Taya  allá  á  cenar  por  mi. 


Otra  respuesta  en  el  mismo  caso^ 

Padre ,  respondió  el  ladroil , 
no  ceno  en  esta  ocasión 
si  el  morir  me  ha  de  costar; 
que  yo  no  soy  tan  glotón 
que  me  muera  por  cenar. 


Tu  padre ,  según  crei , 
cuando  te  engendró  es  preciso, 
que  procrearte  no  quiso 
sino  recrearse  asi. 

Si  al  intento,  en  quien  dar  tí, 
mas  que  el  don  se  ha  de  atender 
y  dar,  no  es  dar  sin  querer, 
á  tu  padre  á  mi  juzgar, 
pues  no  te  lo  quiso  dar , 
no  le  deberás  el  ser. 


j4  Porcia  hipócrita^ 

Culpas  los  lascivos  nombres  4 
en  mis  libros  por  nocivos , 
que  tú  no  quieres  lascivos 
los  libros,  sino  los  hombres. 
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Yo  no  entiendo,  falsa  Inés, 
tomo  hipócrita  remedias 
lo  que  hablas  y  obras  después ; 
dices  mal  de  las  comedias , 
y  es  tn  yida  nn  entremés. 

Si  nombro  comedias ,  miro 
que  te  asustas,  y  « Jesús  > 
dices  con  nn  gran  suspiro , 
y  haces  tus  fiestas  y  tus 
jornadas  en  el  Retiro  (1). 


Por  bigamo  á  Gayo  acusan 
delante  del  superior ; 
confiesa  él  la  culpa,  y  dá 
por  disculpa  esta  razón. 

Si  casar  con  una  espdsa 
á  nn  obispo  se  mandó: 
¿Un  seglar,  por  qué  no  puede 
estar  casado  con  dos? 


Oirá  respuesta  del  bigamo. 

Sí  son  prisiones  penosas 
los  casamientos  tiranos , 
disculpas  tengo  forzosas, 
que  estoy  casada  á  dos  mano», 
y  i  dos  manos  dos  esposas. 


ÜAm 


(t)  Alnde  al  teatro  que  habla  anticniamente  en  el  Retiro,  donde  comunmento 
se  daban  las  principales  repf  es^entactones. 
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A  Pempania  (1). 


Goando  adquiere  y  se  entretiene, 
todo  aplaaso  en  lo  que  hace , 
según  Pompoiía;  pues  mezcla 
lo  útil  á  lo  deleitable. 


A  estar  sano  y  bueno  vienes 
si  del  alma  te  despojas , 
porque  echando  el  alma,  arrojas 
todo  lo  malo  que  tienes. 


Cuando  lo  ajeno  jnas  bueno 
me  parece,  me  desvio 
de  mi  propio ,  y  me  condeno ; 
porque  todo  el  gusto  mió 
pongo  en  el  poder  ajeno. 


Si  con  general  reclamo, 
como  Baco  su  licor 
vende  Venus  su  favor , 
¿por  qué  no  tiene  su  ramo? 


M  mismo  asunto. 

Si  en  tabernas  de  favores , 
venal  á  Venus  miramos, 


(i)   Este  epigrama  es  paráfrasis  del  versa  de  Horacio,  que  dice:  OmiM  tmtít 
punetwn  qui  mitcuit  utiie  duíci. 
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como  á  Ba^ío  en  sus  licores , 
¿  por  qué  no  tiene  sus  ramos  ? 
porque  ya  tiene  sus  flores. 


La  vieja  que  le  conceda 
al  marido  la  criada , 
al  tiempo  de  Sara  Tueke ; 
porque  es  del  tiempo  de  Sara. 


Feliz  el  que  ajenos  cuernos , 
Prudente  y  cauto  le  hacen , 
Dijo  Alfera ,  siendo  mozo : 
y  esto  lo  dijo  á  su  padre. 


Yo  deseo  á  la  mujer , 
blanda  al  ver,  dura  al  negar; 
que  la  desee  comprar 
y  no  se  quiera  vender. 


A  su  dama  ausente. 

Ardo  de  amor  al  poder ; 
y  tanto  mas  ardo  ya , 
cuanto  mas  distante  está 
la  llama  que  me  hace  arder. 
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Al  mismo  asunto. 


Lirga  ausencia  es  larga  angustia , 
negra  sombra  hace  el  sol  lejos : 
que  se  alarga  mas  la  sombra , 
cuando  mas  se  alarga  el  cuerpo; 


J  una  viuda  aíegre. 

No  teme  Paula  al  francés ,    , 
al  español ,  al  romano  ^ 
al  inglés,  al  persa ,  al  sueco; 
solamente  teme  al  parto. 


Vendes  tu  amor  y  es  fingido, 
das  el  cuerpo  y  lo  retienes; 
¡  cuánta  culpa  has  cometido! 
pues  quedas  con  lo  Tendido 
y  Tendes  lo  que  no  tienes. 


Problema  del  hurto  á  los  juristas. 

Quien  algo  toma  traidor  ^ 
no  queriéndolo  el  Seflor, 
cuyo  es  ladrón  se  infiere ; 
pero  ¿qué  será  en  rigor 
sí  la  sefiora  lo  quiere? 
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Epigrama  que  puede  servir  como  de  respuesta  al  anterior. 

Del^criadoá  su  señor, 
el  hurto  de  mas  molestia 
es  querer  á  sn  seflora ,  * 
aunque  la  seflora  quiera. 


A  uno  á  quien  dedicaba  unos  versos  esperando  algún  regato 

en  cambio. 

.   Mil  posas  es  justo  aumentes : 
y  pues  que  limpios  y  tersos 
te  doy  los  presentes  versos , 
vuelve  los  versos  presentes. 


Aunque  á  mi  brevedad  leve 
nombre  de  ignorancia  des , 
te  prometo,  que  no  es 
poco  trabajo  el  ser  breve. 


Yo  no  hago  lo  que  algún  loco 
de  quien  mucho  y  necio  escucho: 
que  aunque  en  lo  necio  sea  mucho, 
soy  menos  necio  en  lo  poco. 


Al  breve  estilo  el  lector 
leyéndole  muchas  veces, 
le  hace  largo :  y  al  que  es  largo 
dejándole  le  hace  breve. 
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A  Claudio ,  mal  filósofo. 

En  tres  partido  el  bien  Tés 
especies :  oro  que  sobre , 
salud ,  y  ciencia ;  asi  pues 
Claudio,  enfermo,  necio  y  pobre; 


Tres  especies  del  bien  .prudencia,  salud,  dinero. 

Si  corren  sin  prudencia  distribuidos  ^ 
la  salud  y  el  dinero  Yán  perdidos. 
La  salud  mas  dichosa , 
sin  prudencia  y  diaero ,  queda  ociosa. 
El  dinero ,  aunque  aplace , 
sin  prudencia  y  salud,  gozo  no  hace ; 
con  que  solo  una  cosa  les  pondero , 
la  salud,  la  prudencia  y  el  dinero. 
Mas  ¡  ay !  que  para  toda  inteligencia 
es  salud  el  dinero ,  y  es  prudencia. 
Y  si  por  trabazón  compendiosa 
todos  los  tres  son  una  misma  cosa , 
á  tener  me  acomodo 
todo ,  ó  nada ;  ó  dinero ,  que  lo  es  todo. 


Be  Bardelld,  ladrón  Montuano, 

é 

Al  ladrón  Bardellá  el  celo 
de  un  fraile  en  fatal  pena , 
le  decía  por  consuelo  : 
buen  ánimo ,  que  en  el  cielo 
se  te  apercibe  la  cena. 
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Bardellá  respondió  asi : 
Padre,  el  consuelo  advertí; 
hoy  ayuno  en  mi  conciencia ; 
ú  quiere  su  reterencia , 
vaya  allá  á  cenar  por  mi. 

« 

Bardellá  es  un  ladrón ,  qite  está  en  la  Macarronea  de  Mer- 
Un  Cocayo ;  y  Montuano  alude  á  Montano ,  salteador 
de  los  montes. ' 


Adición,  Otra  respuesta  en  el  mismo  caso. 

Padre ,  respondió  el  ladrón , 
no  ceno  en  esta  ocasión 
si  el  morir  me  ha  de  costar ; 
que  yo  no  soy  tan  glotón , 
que  me  muera  por  cenar. 


Respuesta  á  una  carta  de  Cintia. 

Recibí  en  blanco  papel 
negras  letras ;  señas  son  ! 

estas  de  tu  corazón , 
y  de  tu  hermosura  aquel.  | 


J.  D,  Z>.  f  respondiendo  á  una  dama  falsa ,  inconstante, 

hermosa  y  cruel. 

Imagen,  tu  carta  ha  sido, 
dulce  suefio  idolatrado ; 


I 
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A  Pinoto,  enfermo  de  cólico. 

Si  asi  el  alma  no  echaras, 
perecieras,  Pinolo,  y  acabaras; 
con  que  de  aqnesa  suerte 
es  en  ti  Tida,  lo  que  en  otros  muerte. 


J  Pomponia, 

Pomponia  por  grandeza 
cifió  de  instables  plumas  la  cabeza , 
siendo  en  aquesta  parte 
gala  de  Venus  la  que  fué  de  Marte. 

Pomponia  (como  Venus)  mostró  en  suma , 
dar  á  Marte  favor  con  tanta  pluma , 
porque  en  esto  se  Tea 
cuan  amigo  de  Marte  Venus  sea. 


Jdicton, 

Con  plumas ,  Filis ,  te  adornas : 
porque  uno  amando,  otro  huyendo, 
los  dos  tomamos  del  fénix, 
tú  las  plumas ,  y  yo  el  fuego. 


Lo  que  es  suyo  parece  á  cualquiera  hermoso, 

Parece  apetecible 
mujer  de  mas  aseo  y  bizarría 
la  del  Tecino  á  mi :  al  otro  la  mia : 
luego  asi  ya  á  cualquiera ,  como  arguyo , 
no  le  parece  hermoso  lo  qae  es  suyo. 
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Difícil  lo  hermoso  á  Marino, 

Si  es  lo  difícil  hermoso 
entre  las  damas  que  sirves , 
Marino ,  toma  lo  fácil , 
y  dame  á  mi  lo  difícil. 


Adición. 

Sol  con  ufias  la  beldad 
sea ,  que  ardiente  me  apura : 
esto  es,  con  claridad, 
que  tenga  sol  de  hermosura , 
y  u&as  de  dificultad. 


A  Teodoro, 

Casarte ,  si  se  aprueba , 
licito  no  te  es  en  la  ley  nueva ; 
querrás  tú  que  yo  diga 
lícito  te  será  en  la  ley  antigua. 

Mas  tu  mujer  fué  cortesana ,  y  vana 
viuda  de  muchos  es  la  cortesana ; 
y  asi  esplicacion  tiene , 
viuda  del  que  se  vá  cuando  otro  viene. 


Adición  á  uno  que  se  casó  con  una  cortesana, 

Gaido  en  el  yugo  has, 
de  quien  dama  ha  sido :  tente , 
que  has  de  tener  miedo  enfrente , 
siempre  que  mires  atrás. 
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A^  D.  T. 

Del  díscipHlo  eres  criado , 
y  maestro  del  seflor , 
de  estos  dos  títulos  tuyos , 
ten^  euTidia  y  compasión. 


Adigioii.  Juan  Evangelista  ^  discípulo  y  maestro. 

Es  Juan  hacia  el  Salvador, 
discípulo  del  Maestro , 
y  para  enseñarnos  diestro 
es  Maestro  del  Sefior. 


La  virtud  en  medio. 

Por  el  medio  de  los  hombres 
la  mujer  de  vano  estremo 
se  pasea ,  luego  ya 
la  virtud  no  está  en  el  medios. 


Adigioii.  María  fué  el  medio ,  y  la  escala  de  Jacob  para 
reconciliar  el  Cielo  con  la  tierra. 

Guando  la  mejor  Mujer 
estuvo  junto  á  la  Cruz , 
la  virtud  estuvo  en  medio ; 
pues  fué  el  medio  su  virtud. 
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A  Pinoto. 

Gomo  quisiera  á  Yenoi 
Pinoto  pides; 
Tenál  DO  U  quisiera 
sÍDo  vendible. 


De  Quinto  y  Quintina. 

Quinto  obedece  asi  á  su  mujer  Tana  ^ 
como  si  deidad  fuese  soberana ; 
con  vasallaje  ciego , 
teñera  ley  su  toz,  mando  su  ruego. 

Conduce,  pia,  lleya,  sin  que  él  hable, 
donde  quiere  al  marido  miserable ; 
tanto,  que  dudará  el  que  á  Verlo  Tiene , 
si  ella  tiene  marido  ó  no  le  tiene. 

Gramáticos,  huid ,  que  es  nuevo  abuso  ^ 
contra  naturaleza,  idioma,  y  uso, 
la  concordancia  de  tan  mal  sentido , 
que  hacen  Este  mujer,  y  Esta  marido. 


Adición. 

Que  se  muere  Gil  se  infiere 
pü^r  su  mujer;  bueno  anda 
el  testamento  que  hiciere , 
cuando  el  maridó  se  muere , 
y  es  la  mujer  la  que  manda* 
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A  PatUina. 

Tuvo  para  su  Esposo  el  leeho  inmundo , 
Paula  infiel  al  primero  y  al  segundo; 
pero  en  aquel  espacio  sin  marido , 
en  todo  el  interregno  carta  ha  sido. 

Casta ,  por  miedo  de  la  fama  ha  obrado , 
mas  que  por  la  Yerguenza  del  pecado, 
temiendo  el  riesgo  infiel  de  la  que  encierra , 
peligroso  sembrar  en  fértil  tierra. 

Aunque  la  quieren  mil ,  y  cada  uno 
solicita  importuno , 
ella  á  ningún  amante 
lugar  le  concedió  en  sede  vacante. 


A  Guia. 

Si  siempre  con  nombre  digno 
simonía  se  ha  juzgado        ' 
poner  precio  á  lo  sagrado , 
trato  hacer  de  lo  divino. 

Tú  eres ,  Gelia ,  siendo  tal 
simoniaca  en  rigor ; 
pues  que  vendes  al  amor , 
que  es  cosa  espiritual. 


Enigma. 

Di ,  en  qué  tierra  puede 
tal  cosa  nacer , 
que  su  madre  es  hombre , 
su  padre  mujer. 
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A  Vito, 

Vito ,  aunque  yo  oo  sé  sí  eres  sufrido , 
^ue  eres  Toro  he  sabido ; 
pues  los  que  te  nacieron ,  hijos  bellos , 
son,  siendo  Vilo  tú.  Vítulos  ellos; 
y  asi  Toro  serás  sin  indecoro , 
<{ue  el  padre  de  los  Vítulos  es  Toro. 


A  un  Vítulo ,  hijo  de  un  Toro 

Para  ser  como  tu  padre 
Buey  insigne  y  singular , 
primero  te  has  de  casar 
con  mujer  como  tu  madre. 

Serás  Luna ,  serás  Sol 
en  el  valer  y  el  lucir ; 
que  siempre  es  para  subir , 
escala  el  ser  caracol.» 


Amor  descendiendo. 

Por  la  Tista  empieza ,  baja 
por  la  boca  al  corazón , 
hasta  que  asi  el  amor  cae 
en  el  centro  del  amor. 
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Adición  mattmdHca  del  amor. 

Es  un  circulo  infinito 
qae  en  on  punto  estriba  amor ; 
tiene  arco,  cuerdas ^  saetas, 
7  por  centro  el  corazón. 


A  Póntico. 

Proniétesme,  y  infelice 
nada  té  de  tí  mi  fé; 
eres  Médico ,  que  aunque 
dá  nada ,  recipe  dice. 


Adición. 

Prometes  siempre ,  y  jamás 
tus  promesas  sacan  lumbre ; 
solo  das  la  pesadumbre 
de  esperar  lo  que  no  das. 


A  Germánico.  Aguinaldos  de  Enero. 

Regalos  dá ,  o  verses  TueÍTO : 
que  aunque  por  su  alegre  humor, 
ellos  condición  no  tienen, 
les  di  con  tal  condición. 
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De  otro  modo. 

O  remite  algún  regalo, 
amigo ,  ó  mis  versos  yaelre, 
que  yó  no  les  pude  enviar 
con  otro  mejor  saínete. 


A  Cristo  crucificado  eft  el  cotegio  de  Oxford. 

Aunque  en  desecha  ruina 
informe  parezca  el  Templo , 
para  votarse  á  tu  aplauso 
se  descubre  todo  el  suelo. 


Adición  á  Cristo  en  su  Templo  derribado: 

Vuestro  esplendor  celestial 
gustoso  en  ruinas  asiste ; 
díganlo  cuando  naciste 
en  las  iliinas  de  un  portal. 

Que  al  fin  polr  Redentor  nomblre, 
queréis  esplique  de  vos, 
que  eleva  sus  glorias  Dios 
sobre  las  ruinas  del  hombre; 


já  Sainbel  Daniel. 

Del  tiempo  Volador  las  horas  breves 
consumo  en  chanzas  y  en  empleos  leves  .\ 
y  de  mi  vida  en  este  pasatiempo, 
por  no  perder  el  tiempo  pierdo  el  tiempd. 
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Aditíon. 

Bltra  ¡oh  mortal,  qae  te  acuerdes! 
vuela  el  tiempo  en  lo  qne  obras , 
y  si  pierdes  el  que  cobras , 
Banca  cobras  el  que  pierden 

Pero  ya  un  remedio  fiel 
para  todo  tiempo  vi: 
que  es  en  el  cobrarte  á  ti « 
y  RO  perderte  con  él. 


Al  lector  de  si  mism». 

Aunque  á  mi  brevedad  leve 
nombre  de  fgnorancia  des , 
te  prometo  que  no  es 
peco  trabajo  el  ser  breve. 

Yo  no  hago  lo  que  algua  loco 
de  quien  mucho ,  y  necio  escucho : 
que  aunque  en  lo  necio  sea  macho> 
soy  menos  necio  en  lo  poco. 


Al  vanaglorioso  Trason, 

¿Por  qué  el  soldado  Trason 
vano  calza  espuela  inmensa? 
Porque  el  que  corre  á  la  fama 
tiene  muchísima  espuela. 
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ddicion  á  un  soldado  fanfarrón ,  mentiroso,  y  gallina,  dé 
grandes  espuelas,  como  dice  el  Epigrama, 

Pues  ta  lengua  en  tus  razones 
coríe,  hiere,  pica  y  loca 
tu  espuela ,  habla  ostentaciones; 
ponte  la  espuela  en  la  boca , 
y  la  lengua  en  los  talones. 

Mas  no ,  ^ue  asi  té  destruyes ; 
pues  cuando  en  las  alabanzas* 
4ue  fanfarrón  te  atribuyes, 
la  lengua  dice  que  alcanzas ; 
iios  dirá  h  espuela ,  que  htíyes. 


Otra. 

Lengua  y  espuela ,  lo  que  ereí 
aiceii ,  Fabio ,  pues  gallina , 
ton  alas  de  lengua ,  Tuelás, 
¿on  pico  de  espuela ,  picas. 


De  si  rñismó: 

Quien  pida  recibirá, 
dijo  Jacobo  el  Apóstol ; 
I  oh  si  la  misma  señteneiaí 
toe  dijera  él  rey  Jacóbo  \ 
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yelpcürfkflydaí»; 
i|ie  el  pc£r  es  ifMT  logia 
ydalaanar 


Música  de  palacio  de  dos  voces. 

0(-..re— ai— faH-«>l— la  alegre , 
ctaade  sabe  el  uo ,  caita; 
ía— sel— ía— «i— re— «t.  Inste 
dke  el  otre  enaade  baja. 


Adidon. 

Con  eUosolas  desígnales, 
snave  y  dará  la  privanza : 
mósica  al  sabir  suspende, 
eaolo  al  eaer,  ¡(escalabra. 


Al  lector. 

Machos  los  necios  poaderd, 
1  este  libro  aunqae  asi  enfade, 
porque  ¿  los  necios  no  agrade 
i|ae  agrade  á  mucbos  no  quierd. 

Bastan  pocos ',  basta  uno , 
eta  quien  aplausos  "desee ; 
jf  si  ninguno  me  lee, 
también  me  basta  ninguno. 
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ADICIÓN.  Discúrrese  gu0  Ut  muüiíud  de  tos  necios  la  pro-- 
dvice  el pocoaprecio  que  se  hace  de  los  sabios. 

Qae  es  Dingano ,  se  pondera , 
el  sabio  pnidente  y  fiel; 
pues  no  se  hace  caso  de  él , 
como  sí  ningano  foera. 

Y  si  asi  sin  lauro  alguno 
ninguno  es ,  son  fijos  modos 
que  sean  los  necios  todos , 
cuando  es  el  sabio  ninguno. 


J  la  iiwomparaóle  herájca  señora  49V^  ^tif^  J^P^iUe.^ 

patrona  suya* 

Gran  loor  suele  pender 
del  poético  primor; 
pero  todo  tu  loor 
se  debe  á  tu  merecer. 


Adición  á  una  señora  de  ilustres  ,prendas(^r 

Qué  hace  aunque  mas  se  aTalanza 
la  Toz  que  elogios  apura , 
si  en  lineas  de  tu  hermosura  . 
es  un  punto  mi  alabanza? 
A  tanta  esfera  no  alcanza 
de  esplicacion  el  «ompás ; 
merece  menos ,  darás 
lugar  á  hipérboles  llenos;  ■ 
que  si  no  mereces  menos, 
no  puedo  alabarle  mas. 
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A  la  misma. 

Del  poptrario,  $i  hay  alguna» 
f  del  íííbI  é  ta  obediencia  , 
DO  das  á  agravios  castigos, 
SIDO  á  obsequios  recompeosas. 

Vives  geDerosameDte 
síd  memoria  á  las  ofensas ; 
y  si  la  tienes,  tan  solo 
)a  tienes  de  do  teDerla. 


Jdícion  d  una  señora  parecida  d  esta  en  perdon(^ 

(as  injurias. 

TaD  dada  al  perdón  te  vi  ^ 
que  solo  CD  tos  Dpbles  modos 
el  castigo  es  culpa ;  y  sí 
DO  perdoDárasá  todos, 
t«  castigaras  ¿  tí. 


PÍDtase  en  lieDzo  la  rara 
beldad  caducaly  altiva ; 
para  que  en  el  lienzo  viva 
lo  que  pereceen  la  cara. 

Na  puado  en  liemso ,  en^papel 
que  puedo ,  te  pinto  en  sama ; 
porque  eternice  la  pluma 
lo  que  no  puede  el  pincel. 

Aunque  de  copiarte,  solo 
digno  es  con  plumado  pinceles 
en  sus  pinturas  Apeles, 
y  en  sus  poesías  Apolo. 
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Abigioiy.  Discúrrese  modo  para  pintar  una  supmor 

hermosura. 

Filí ,  para  escribir  tus  gracias  raiüas 
«olo  rayos  del  Sol  pueden  ser  plumas; 
para  bordar  realzados  tus  primores , 
produzca  Mayo  puntos  en  sus  flores ; 
y  para  retratar  iras  crueles , 
forme  Amor  do  sus  flechas  los  pinceles. 
Y  aún  no  ha  de  ser  pasible  con  tal  arte, 
suponerte ,  escribirte ,  ó  retratarte ; 
que  como  ya  lo  ha  despojado  todo 
tu  ingenio,  tu  hermosura,  y  tu  cruel  modo; 
no  hay  flores  en  los  Mayos , 
«i  flechas  en  Amor ,  ni  en  el  Sol  rayos. 


A  don  Juan  Harinton,  poeta  ingeniosísimo. 

No  hay  poeta  egregio  en  mi ; 
pero  soy  de  esta  grey  yo ; 
tu  de  grey  de  poetas,  no; 
mas  poeta  egregio  si. 


ADiGion.  4  un  ilustre  ingenioso  poeta ,  sin  serlo ,  giie  es 

como  debe  ser. 

El  poético  ejercicio , 
ingenioso  pasatiempo, 
no  á  todos  tiempos  y  á  tiempo 
es  en  tí  sciencia  y  no  oficio. 
€ran  YÍrlud ,  no  humilde  vicio ; 


l^  -\ 
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medido  ardor,  no  difuso ; 
porqae  tejes  sin  abuso 
la  hebra  del  dulce  estilo  ; 
en  lo  delgado  del  hilo , 
no  en  1q.  grosero  del  uso. 


I  Qué  hay  de  nt^evo?  A  Juan  Híointon ,  Cafiallero. 


\     ■ 


7Í-- 


V-l     ■:■ 


En  las  calks  me  entretiene  ^ 
haciéndome  perder  tiempo , 
cuando  busca  novedades , 
grande  multitud  de  necios. 

¿Qué  hay  de  nuevo  Oven?  preguntan ; 
nada  sé,  digo;  y  es  cierto , 
que  si  de  nuevo  sé  algo , 
nada  digo  que  sea  nuevo. 


á 


>?. 


fe: 


Adicioh.  No  hay  cosa  de  nuevo;  los  mas^  que  hoyescribisn^ 

trasladan. 


Quien  dice  que  en  esta  eda4( 
l^a  pluma  que  mas  se  eleva 
puede  escribir  cosa  nueva , 
dice  una  gran  novedad. 
Esta  sentencia  y  verdad 
claro  el  Sol  la  ha  declarado, 
p.0)rque  al  Tribunal  le  han  dado, 
de  los  dias,  si  se  apura, 
los  antiguos  la  escritura , 
los  modernos  el  traslado. 


-i 
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El  Palacio, 

Aquel  que  á  Palacio  tiene 
sin  saber  todos  los  modos  ^ 
para  acomodarse  á  todos 
los  ingenios,  no  le  tiene. 


Adición  siguiendo  el  mismo  asunto. 

*  Si  á  todo  acierto  6  error 
en  el  Palacio  me  fio ; 
él  de  todos  será  mip , 
y  el  mió  será  el  mayor. 


M  alcliiñ^ista, 

Cnece  oro  y  su  hacienda  abrasa , 
el  chimico  qne  mal  me4ra ; 
y  por  hacer  nna  piedra 
(leshace  toda  sn  casa. 


Adición  á  un  alchimista» 

La  piedra  que  buscas,  Pedro, 
no  es  piedra  filosofal ; 
es  piedra  de  toque ,  pues 
descubre  tu  necedad. 

£s  diamante  por  el  fondo  ^ 
á  que  nunca  llegarás ; 


:^  I 
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y  esmeralda  verde ,  pues 
es  sa  color  esperar. 

Aunque  nunca  sacas  lumbre , 
por  lo  duro  es  pedernal ; 
y  es  al  conseguir  escollo, 
porque  es  hablar  de  la  mar. 

Pues  de  In  piedra  me  rio, 
piedra  de  rio  será ; 
canto  que  si  en  él  te  encantas, 
el  canto  te  hará  llorar. 

Muerto  yás  por  una  piedra , 
que  para  ti  es  solimán , 
cuando  para  tus  ahogos 
la  buscas  piedra  Bezar. 

Piedra  es  de  traidor  impulso ; 
pues  en  eterno  apuntar 
te  está  tirando  la  piedra , 
y  esconde  el  rostro  el  metal. 

Piedra  carbunclo  en  la  noche 
de  tu  oscura  ceguedad ; 
para  tu  hacienda  granizo , 
y  de  tus  hierros  imán. 

Mujer  de  Lot  es  tal  piedra , 
tú  la  estatua  de  su  sai ; 
que  en  Sodomas  de  crisoles 
miras  tu  casa  abrasar. 

Esta  piedra  viene  á  ser 
tentación  de  Satanás, 
y  tú ,  aunque  le  mueras  de  hambre, 
no. podrás  volverla  en  pan. 

Piedra  en  áspero  camino 
por  donde  perdido  vas ; 
siempre  la  dicha  en  desierto , 
nunca  el  juicio  en  su  lugar. 

Es  piedra  de  aquellas  que  echa ,, 
según  refiere  el  refrán , 
un  loco  en  un  pozo ,  y  cien 
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sabios  DO  lo  han  de  sacar. 

De  la  eslátaa  de  Nabuco 
es  piedra  con  propiedad, 
porque  siempre  dá  en  el  barra « 
y  nunca  en  el  oro  d¿. 

Junto  á  tantos  ingredientes 
es  piedra  de  tropezar; 
y  no  es  piedra  de  caer 
«n  la  cuenta  en  que  no  das. 

Eternamente  rodando, 
^erá  piedra  de  amolar 
los  filos  de  unaagndeza, 
que  pasa  á  simplicidad. 

Y  llanto  tu  mal  de  piedra , 
que  al  buscar  bien ,  hallas  mal ; 
de  tu  acuerdo  retención , 
de  tu  juicio  enfermedad. 

Piedra  de  sepulcro,  al  fin , 
en  donde  puedes  grabar: 
aquí  un  cfaimico  ceniza 
yace  por  siempre  janiás. 


El  Troyano. 

Oespues  de  abrasada  Troy( 
lüís  troyanos  fueron  sabios; 
¿  quién  én  esto  del  después 
QQ  se  confiesa  Troyano? 


4dicion  d  lo  mismo  J 

Vi  á  Troya  desengañada, 
después  de  esUr  destruida ; 


•1. 


K^'j 
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y  en  escarmientos  Incida 
con  los  rayos  de  abrasada. 
De  nn  caballo  fué  enseñada , 
infiel  machina  grosera ; 
porque  despnes  de  la  fiera 
tormenta ,  cualquier  es  diestro  i. 
y  aún  será  docto  maestro 
un  caballo  de  madera. 


fíj 


.>'» 


^/-. 


m 


Del  remedio  del  amor. 

Quite  la  lefia  al  fuego  tn  prudencia , 
del  ayuno  observando  la  abstinencia; 
siéntese  tn  sosiego 
lejos  de  la  mujer  como  del  fuego. 

Y  si  aun  con  el  ayuno,  y  la  distaujcía  ^ 
de  tn  ardor  persevera  la  constancia , 
esposa  bnsca ,  y  en  decente  fragna 
ésta  para  tu  fuego  será  el  agua. 


r. 


Adición.  Qtié  género  de  agua  ha  de  ser  la  mujer  propia. 

Si  agua  ha  de  ser  la  mujer 
contra  el  ardor  encendido, 
su  cristal,  por  lo  escondido, 
agua  de  pozo  ha  de  ser. 

El  ser  de  fuente  te  abstrae , 
el  ser  de  lluvia  se  borre ; 
ni  ha  de  ser  agua  que  corre , 
ni  ha  de  ser  agua  que  cae. 


{ 

^ 
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Troya  ntteva  á  los  de  Londres, 


De  las  cenizas  del  Fénix, 
segnndo  Fénix  se  forma : 
asi  Londres  ha  salido 
de  las  cenizas  de  Troya. 


A  cíicUquiera  mortati 

Si  de  eterna  actÍTÍdad 
las  cenizas  solemnizas  / 
pues  de  Troya  las  cenizas 
producen  otra  ciudad. 
Esto  en  ti  será  verdad ; 
pues  si  piensas  cada  instante 
que  eres  ceniza  inconstante , 
saldrá  asi  en  tu  inmortal  vida , 
del  mundo  Troya  Tencida 
la  ierusalen  triunfante. 


El  Dios  de  los  jurisconsultos  i 

t'né  el  Dios  términd  grande  ^ 
en  Roma  antes;  y  otro  hoy 
de  VestDHmter  en  la  casa , 
término,  que  es  mayor  DioL 
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Adicioiv.  Suponiendo,  por  lo  que  dice  la  nota ,  que  el  Dios 
término  lo  es  de  los  letrados,  y  éste  le  adoró  la  gentilidad 
en  tina  piedra ,  será  esta  piedra  la  ley  para  que  sobre  ella 

se  discurra  asi. 

Si  al  término  yenerado 
de  la  ley ,  le  conjeturo 
alto  numen  del  letrado , 
sa  piedra  sea  mármol  paro , 
no  sea  jaspe  manchado : 

Qne  ¿  la  ley,  con  sus  primoreí , 
el  ?ário  interpretador; 
ya  sombras ,  6  ya  esplendores; 
no  le  dará  buen  color 
si  le  dá  muclios  colores. 


Otra  adición  en  óreve  thama ,  tUudiendo  d  la  fábula  dé 
Saturno ,  que  se  comió  la  piedra ,  que  después  fué  el  JHoá 

término. 

Saturno ,  dé  la  ley  piedra , 
los  letrados  han  de  ser ; 
pero  annqne  de  la  ley  eomadí^ 
no  han  de  comerse  la  ley. 


La  tierra. 

El  medio  se  alaba  en  todo  / 
perfección  de  los  estremos ; 
porque  en  el  medio  creemos , 
tiene  la  virtud  su  modo. 
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Luego  loor  la  tierra  encierra , 
mas  que  el  Cielo  cristalino ; 
pues  por  superior  destino , 
el  medio  tiene  la  tierra. 


Adición, 

Dios ,  por  noble  beneficio , 
dio  á  la  tierra  autoridad ; 
medio  la  hizo  su  bondad , 
estremo  la  hace  mi  vicio : 
el  Cielo  en  trocado  oflcio 
pase  á  ser  medio,  y  remedio 
que  al  huir  el  duro  asedio 
de  la  tierra  mi  ansia  activa ; 
para  tener  gloria  arriba 
he  detener  Cielo  en  medio. 


M  ilustrtsímo  conde  de  Dorastria  Tomás  SackeviUe ,  gran 

tesorero  de  Inglaterra. 

Tesorero  eres  del  Reino; 
¿ylafé,  y  crédito  del?  ^ 

mas  que  todos  los  tesoros 
vale  en  ti  sola  esa  fé. 
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Adición.  Cuál  es  el  tesoro  de  mas  importancia  para  ser  fkt 

tesorero  del. 

Aunque  en  cuerpo  de  esplendor 
el  oro  vÍTO  interés 
alma  del  tesoro  es , 
la  TÍrtnd  es  el  mayor. 

Ganarás  eterna  palma 
si  guardas  con  fiel  decoro, 
no  ya  el  alma  del  tesoro , 
sino  el  tesoro  del  alma. 


Al  ilustrisimo  secretario  de  Estado. 

Tú  del  Reino  los  secretos 
guardas  con  fidelidad , 
siempre  á  tu  crédiio  y  té ; 
fé  y  crédito  se  ha  de  dar. 


Adición.  Cómo  ha  de  ser  el  secretos 

Aun  cuando  es  cerrada  tabla 
el  secreto ,  es  frágil  muro , 
ni  al  ser  piedra  lo  aseguro , 
que  la  piedra  en  ecos  habla. 
Vivo  y  eterno  se  entabla  ^ 
si  en  sombra  lo  desconcierto , 
y  en  corazón  nunca  abierto 
fiel  sepulcro  le  apercibo ; 
porque  el  secreto  mas  títo' 
és  el  secreto  mas  muerto.  i 
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» 

A  los  magníficos  venecianos. 

De  vuestro  Imperio  en  Tuestro  Empóreo  estable , 
maravilla  notable, 
solo  construir  el  fundamento 
sobre  ol  campo  del  fluido  elemento. 

Porque  no  solo  fuesen  habitados 
los  cristales  salados 
idel  mudo  pez  que  de  elks  necesita , 
habitaste  el  cristal  que  no  se  habita. 

Ciudad  es  la  que  parte  fué  en  el  mund« 
de  Océano  profundo , 
y  es  la  que  antes  fué  en  aqueRa  parte ; 
agua  por  natural ,  tierra  por  arte; 

£n  ese  asiento  sobre  undoso  abismo, 
mas  que  para  si  mismo, 
cuando  le  constituís  suelo  elegante, 
para  vosotros  es  el  mar  constante ;   . 

Que  maravilla  es  cuando  se  apure 
que  vuestra  ciudad  dure, 
famosa,  en  vuestras  leyes ,  y  perene, 
ú  imponéis  ley  al  mar,  ¿qué  ley  no  tiene? 


Adición, 

Viendo  los  elementos  que  la  tierra 
solo  era  la  que  fábricas  encierra  \ 
quisieron  dar  á  pueblos  fijo  asiento ; 
imaginarios  muros  le  dio  el  viento 
de  Nembrot  vano  á  la  arrogancia  necia ; 
constante  suelo  el  agua  dio  á  Venecia. 
Y  sólido  sosiego 
en  pedernales  á  Madrid  el  fuego ; 

3fi 
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porque  como  la  (ierra  en  sns  regiones, 
tengan  aire ,  agua ,  y  fuego ,  poblaciones. 
Pero  la  de  Nembrot  cayó  al  instante , 
y  parece  en  Venecia,  aunque  boy  constante, 
ser  lo  impropio  durable  á  su  grandeza , 
que  el  agua  espuma  es  mas  que  fortaleza. 

Solo  en  Bladrid  es  propio  fundamento 
del  fuego  el  elemento ; 
como  en  sus  pedernales , 
en  sus  pecbos  constantes  y  leales. 
Su  esfera  es  rayo  en  piedras ,  escondido , 
porque  en  su  esfera  Carlos  ba  nacido ; 
y  es  preciso  que  fuera 
la  que  es  patria  del  Sol ,  del  fuego  esfera. 


Ai  nwüisimo  héroe  Canceller  de  Injlaterra. 

Porque  ¿  la  ley  no  mancbe  con  malicia 
ja  violen  contraria  ¿  la  justicia ; 
ni  á  la  justicia  le  bagan  estorsiones 
de  inñel  torcido  derecbo  esplicaciones. 

Tu  acuerdo  de  justicia  ba  merecido 
poder  sobre  las  leyes  permitido , 
porque  el  derecbo  á  tenerle  te  desveles , 
Canciller,  contenido  en  sus  canceles. 


ABicioif.  Las  zifMS  en  ei  camino  de  las  leyes ^ 

Tenga  el  letrado  ceftidat 
mny  de  la  justicia  adentro , 
df  sus  lineas  las  medidas ; 
que  en  sus  puntos  van  torcidas , 
si  no  corren  á  su  centro. 
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No  sea  linea  destemplada 
la  interpretacioa  vehemente , 
sino  cnerda  y  ajnstada ; 
la  muy  aguda  es  la  ardiente , 
y  la  muy  necia  es  la  helada. 


Ál  ilustrísimo  don  Enrique  Howart ,  conde  de  Nortumtonim, 


Siendo  Howardo  luz  formada 
de  tanto  ascendiente  Sol , 
y  de  nobleza  que  en  ti 
renace ,  lucido  honor. 

Sobre  esto  hallo  en  ti  una  prenda, 
que  fué  con  admiración 
nuera  maravilla  antes, 
y  estra  prodigio  estoy; 

Pues  antepones  ¿  lides 
leyes,  virtud  á  valor, 
merecimiento  ¿Merced ; 
ingenio  a  generación. 


Adieten  á  un  sugeto  ilustre  en  sangre  y  letras. 
De  tanto  abuelo  lucido , 

« 

sangre  que  en  ti  se  imprimió ,        % 
por  sus  líneas  descendió ; 
por  sus  letras  ha  subido. 

Que  en  el  de  famoso  obrar  ^  ** 

gran  descender  es  subir ; 
y  en  el  de  infame  vivir, 
es  descender  bajar. 
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Deí,  misma. 

Digamne:  ¿por  qoé  raion 
no  hizo  la  reiía  Elisa, 
cHáado  conde  á  la  fortaaa , 
doqoe  á  la  virtud  mas  digna  ? 

Foé  porqne  qaiso  esta  reina 
darle  al  qoe  amparó  propicia , 
á  la  fortuna  por  socia , 
y  no  á  la  virtud  por  guia. 


Adicioiv.  Virtud  y  fortuna. 

Con  pruebas  manifiestas 
la  fortuna  y  virtud  corren  opuestas : 
la  fortuna ,  que  torpe  se  adelanta , 
al  indigno  levanta ; 
y  la  virtud  sencilla  , 
por  hacerle  mas  digno ,  al  digno  humilla. 

Son  torpe  y  oportuna 
la  virtud  liuce ,  y  ciega  la  fortuna ; 
pues  una  con  desvelos 
penetra  las  distancias  de  los  cielos ; 
pues  otra ,  cuando  yerra , 
tropieza  en  las  llanuras  de  la  tierra. 

Fortuna  hace  del  rico  en  anchos  senos , 
que  cuando  mas  le  sobre ,  tenga  menos , 
y  la  virtud  feliz  hace ,  que  al  pobre , 
cuando  menos  desee  mas  le  solare. 

Es  la  fortuna  mas  fortuna ,  cuando 
cayendo  y  levantando 
se  apresura  dudosa ; 
la  virtud  en  caer ,  ya  es  otra  cosa.      • 
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La  fortuna  inconstante , 
Tuolve  atrás  cuando  piensan  vá  delante ; 
pero  la  virtnd 
siempre  camina ,  y  vuelve  atrás  si  para : 

Que  tienen  ambas  finalmente  fundo , 
una  por  claustro  al  Cielo ,  y  otra  al  mundo ; 
en  cuya  rueda  ajustada  cada  una , 
U  virtud  rayos ,  yerros  la  fortuna. 


A  Fhilipo  Sidneyo, 

De  Homero  por  lo$  versos  tan  sutiles , 
venturoso  Alejandro  llamó  á  Aquilcs ; 
¡  oh  infelice  de  mi,  que  tú  no  puedes, 
Fhilipo  generoso , 
llamarte  por  mis  versos  venturoso ! 


Adición  á  un  señor  de  alta  sanjre  y  mérito,  liberal 

Mecenas, 

En  versos  á  Achiles  vi , 
feliz  con  alto  laurel , 
por  quien  lo  escribió  lo  es  él , 
quien  lo  escribe  lo  es  por  tí . 


Al  mismo. 

El  qae  lucidamente , 
para, que  escriban  del  obra  advertido, 
y  docto  escribe  para  ser  leido , 
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pvt  feliz  lo  percibes ; 
pero  ma»  feliz  tú,  qae  obras  y  escribes. 

Dignos  de  leerse  escritos  imaginas» 
y  cosas  baces  de  escribirse  dignas» 
loante  asi  en  aplausos  infinitos , 
grande  tos  becbos»  docto  tos  escritos^ 


Adición.  Escribir  y  obrav. 

Dedos  y  mano^ban  de  ser 
de  un  impulso  y  un  sentir ; 
esto  es ,  que  se  ban  de  mofer 
los  dedos  del  escribir» 
por  la  mano  delbacer. 


En  las  bodas  de  Guillermo ,  eondt  Pembroguia ,  g  Mapün 
hija  del  conde  de  Saiopia ,  1605. 

Uno  sois  en  la  igualdad 
de  generosa  riqueza » 
de  costumbres,  gentileza» 
ingenio,  sangre  y  edad. 

Mas  con  todo ,  be  discurrido » 
que  dignos  venís  á  ser » 
tú  de  mas  noble  mujer» 
tú  de  mas  noble  marido. 


Adición, 

Digno  él  de  mas  mujer ^ 
digna  ella  de  mas  marido ; 
buscándose  el  uno  al  otro , 
cada  uno  bailó  el  mas  digno. 
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JL  Elilsabtt,  condesa  de  RuÜandia,  hija  de  Fib'po  Sidneyo. 

Que  á  tí  y  á  ta  padre  oi  cuadre, 
es  justo  una  gloria  fija ; 
á  él  de  tener  tal  hija , 
y  á  ti  de  tener  tal  padre. 


Adición.  Montea  y  Agustín ,  tai  madre ,  tal  htjo. 

Nació  Amor  de  uu  llanto  ciego, 
que  ondas  fueron  de  Amor  fragua ; 
salió  de  madre  Etna  de  agua 
un  hijo  golfo  de  fuego : 
luz  clara  el  desasosiego 
fué  de  Ménica ,  que  hella , 
al  Sol  le  condujo  Estrellas  ; 
ted  agora  la  unión  fiel : 
Ménica  miré  por  él. 
Agustino  vié  por  ella. 


J  Lucia  y  condesa  de  Bedfordia. 

Ya  en  tu  Aurora  que  es  dia , 
claro  nombre  te  dio  la  luz,  Lucía ; 
porque  en  brilUnte  modo , 
luzga  tu  nombre  por  el  Orbe  todo. 

Sacóte  al  mundo  hermosa , 
ilustre  padre,  madre  generosa ; 
y  sacáronte  á  luz  en  alto  genio 
otros  padres ,  que  son  virtud ,  ingenio. 


^í 
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Adición.  JuqutU  dei  ñamare  de  Lucia. 

Siempre  con  un  mismo  ser , 
en  todo  tiempo  será 
hz ,  Lucia ,  de  mi  arder ;: 
que  mañana  lucirá , 
hoy  luce ,  y  lucia  ayer. 

Esto  es  claro  como  el  día ; 
pues  asi  esplicando  estoy , 
que  Lucia ,  en  la  fé  mia , 
Lucia  mañana ,  hoy 
Lucia ,  y  ayer  Lucia. 


Anillo  ecuestre.  Adigióiv.  Enrique  Godoyeer ,  caSalle^ot 

dignísimo. 

Sea  el  oro  tu  sangre  generosa ; 
sea  en  ti  la  virtud  piedra  preciosa : 
hasta  que  con  esmalte  soberano- 
sea  todo  sortija  do  tu  mano. 


Adición.  Sortija  cristiana. 

Si  tu  mano  fiel  se  adorna 
de  oro  fino  en  obras  buenas; 
la  que  es  sortija  en  la  mano> 
es  corona  en  la  cabeza. 


I>E  LOS  CHISTES.  569 

Adigid:^.  Juan  Jffaríngton ,  caballero  dignísimo. 

Sin  nombre  y  coa  elegancia 
tus  versos  se  reconocen , 
al  revés  de  otros  poetas 
sin  elegancia  y  con  nombre. 


Adicioiv.  El  nombre  dicen  las  obras. 

Al  oculto  Autor  le  pinta 
la  obra  buena  que  le  aclama ; 
que  corre  de  buena  fama 
si  corre  de  buena  tinta. 

Porque  el  nombre  pare  ó  corra 
.  en  la  tinta  se  concibe ; 
con  la  que  es  oro  se  escribe , 
con  la  que  es  carbón  se  borra,. 


Adición.  D.  B.  Oculta  Oven  el  nombre  por  lisonjear  el 
genio  del  que  es  (asunto  de  la  Epigrama  y  que  oculta   sus 

prendas. 

Si  aquel  ^ue  mas  se  retira 
vivo  bien ,  tu  vida  es  buena ; 
y  cuando  tu  ingenio  grande 
mas  se  oculta ,  mas  se  encierra. 
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Adición.  Claro  ejemplar  del  ingenio  mas  lucido  cuanto 

mas  oculto. 

Sabio  que  sus  luces  bellas 
retira,  mas  se  acrisola; 
Sel  se  miihiplica  en  ellas; 
que  visto  es  una  luz  sola , 
y  oculto  es  muchas  Estrellas. 


j4  don  Thomas  Galonero ,  ayo  del  principe. 

Asi  vas  instruyendo ,  y  Tas  formando 
de  tu  príncipe  noble  el  pecko  blando^ 
que  rey  será  no  solo  en  ancho  abismo : 
de  sus  Reinos,  sino  rey  de  sí  mismo. 

Porque  asi  de  sus  Reinos  en  la  esfera^ 
á  los  cuatro  este  quinto  le  prefiera ; 
esto  es,  si  bien  lo  copio , 
á  sus  imperios  cuatro ,  el  de  sí  propio. 


Adigioüi .  Advertencia  d  soberano  príncipe. 

Mayor  mundo  el  Orbe  es , 
menor  mundo  el  hombre ;  es  llano , 
tú  tienes  con  digna  mano 
el  mayor  mundo  á  tus  pies. 
Mas  ese  no  es  triunfo ,  pues 
en  ti  es  poco  ser  señor , 
de  todo  el  mundo  mayor ; 
véncete  á  tí,  que  asi  fundo , 
vencerás  en  ti  mas  mundo , 
venciendo  al  mundo  menor. 
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Á  D.  Adán  Ntbwton ,  maestro  dd  principe. 

£1  Británico  principe ,  que  alcanza 
ser  de  sus  Reinos  Ires ,  nueva  esperanza, 
y  á  lo  justo  y  lo  sá&io 
aprende  dócil  de  tu  docto  labio : 

Asi  le  instruye  atento  tu  cordura , 
que  absorto  no  sabrá  la  edad  futura , 
si  hubo  otro  rey  en  cuanta  títo  gente , 
é  mejor  >  ó  mas  grande  ^  ó  mas  prudente. 


Adición  d  un  gran  principe. 

Sean ,  oh  j^yen  eminente , 
ó  Marte ,  y  Apolo  Hispano , 
justicia ,  rayo  en  tu  mano ; 
prudencia ,  lauro  en  tu  frente. 
Y  del  mas  grande  y  prudente, 
y  el  mejor  serás  blasón, 
si  Talor  y  virtud  son 
en  ti  con  unida  palma , 
uno  corazón  del  alma , 
y  otro  alma  del  corazón. 


A  Gualtero  Guvir. 

De  tu  principe,  á  mi  ver, 
deseas  fiel,  y  seguro , 
eon  aumentes  el  poder ; 
dices ,  crece  para  ser 
rey  en  la  silla  de  Arturo. 
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Dióte  ingenio  superior 
naturaleza :  fortuna 
déle  á  ese  ingenio  valor ; 
y  con  tu  principe  a  una 
creciendo  él ,  crezca  tu  honor. 


AoiGioif .  Carlos ,  &ei$  reyes  en  un  nombre.  A  nuestro  re¡f 

de  España  Carlos  11^ 

Garlos  con  propios  blasones , 
ya  en  su  nombre  es  rey  por  ley. 
ca  orazon  del  cuerpo  rey , 
>  mor  rey  de  corazones , 
ttí  osa  reina  en  flores  bellas , 
t^  eon  rey  entre  animales 
O  ro  rey  entre  metales, 
co  ol  rey  entre  las  estrellas. 


Francisco  Brako. 

Drako ,  á  quien  del  ponet.rad.0 
Orbe  el  confín  conoció ; 
á  quien  una  vez  del  mundo 
vieron  los  estremos  dos. 

Si  de  tí  callan  los  hombres , 
tendrán  las  estrellas  voz ; 
y  sabrán  entrambos  polos 
ser  tu  bocina  y  pregón. 

Plus  ultra  en  las  dos  colunas^ 
grava ,  y  diga  tu  valor , 
paró  aquí  Alcides  el  grande  ; 
yo  paré,  mas  grande  soy. 
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Adición.  Aludiendo  á  la  nave  Vitoria. 

Drako,  de  haber  penetrado 
tu  nave  todas  las  ondas 
la  Vitoria  se  llevara , 
á  ser  ella  la  Vitoria. 


Las  fuerzas  de  Inglaterra  oí  principe. 

Son  de  Inglaterra  los  puertos 
p4iertas,  murallas  la$  naves, 
campo  el  mar,  cuerpos  trincheras, 
corazones ,  capitanes. 


Adicio.n  J  Inglaterra ,  discurriendo  por  partes  el  mismo 

asunto. 

Si  son  tus  puertos  puertas , 
y  adentro  en  lo  tranquilo  están  abiertas ; 
cerrando  á  fuera  con  borrascas  graves , 
tempestuoso  mar  tiene  las  llaves. 

Si  naves  son  tus  muros, 
en  la  inconstancia  triunfa  mas  seguros ; 
pues  con  voluble  asiento , 
donde  venzan  mejor,  les  planta  el  viento. 

Si  en  espacio  oportuno 
es  tu  campo  de  Marte  el  de  T^epluno ; 
con  variedades  sumas, 
vientos  soldados  son ,  tiendas  espumas. 

Si  cuerpos  son  trincheras , 
bien  propia  tu  defensa  asi  ponderas ; 
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y  en  ellos  escesha « 
lo  que  hay  de  tierra  muerta  á  tierra  viva. 

Si  son  los  capitanes  corazones , 
seránlo  en  cuanto  al  intentar  acciones ; 
el  juicio  y  valentía 
sean  dcstos  capitanes  compañía. 

Con  que  asi,  oh  noble  inglés ,  por  fuerzas  graves ^ 
en  mares,  pechos,  cuerpos,  puertos,  naves; 
bien  tus  campos  conciertas  ,^ 
capitanes ,  trincheras ,  murosj,  puertas. 


Adición.  Union  de  estremos,  y  desengaños  en  el  globo  que 

hacen  el  agua  y  la  tierra. 

La  tierra  es  muerte ,  el  polvo  lo  acredita , 
que  hombre  y  sepulcro  es ,  huésped  y  casa ; 
la  agua  es  vida ,  cristal  en  que  repasa 
la  edad,  cuanto  se  yela  y  se  derrite.  ¡ 

Vana  es  la  tierra ,  á  todo  viento  admite ,  ! 

y  la  mas  baja  es  la  mas  escasa ;  i 

la  agua  es  el  gusto ,  que  ligero  pasa ,  J 

y  el  llanto ,  que  perenne  se  repite. 

La  tierra ,  el  polvo  de  morir  me  advierte ; 
es  el  agua  al  nacer ,  Bautismo  santo ; 
ambas  remedio  son  suave  y  fuerte: 

Y  en  un  globo  se  enlaza  estremo  tanto , 
para  enseñar  son  unos  vida  y  muerte ; 
bajeza  y  vanidad,  deleite  y  llanto. 
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Salud  insana. 

Cuanto  mas  copia  entre 
de  bebidas  salades  en  tu  vientre , 
por  los  sedientos  senos 
de  salud  esto  mismo  tendrá  menos. 

Logra  cuantas  probares ; 
salude  de  ese  genio  á  millares ; 
que  jamás  esa  envidia  me  dio  pena , 
pues  salud  para  mí  basta  una,  y  buena. 

Gozan  siempre  los  sanos  oportuna 
«na  salud ,  que  es  el  beber  ninguna. 
Y  ésta  en  si  mal  bebiendo  se  recibe ; 
la  que  se  bebe ,  no  es  la  que  le  vive. 


El  teólogo. 

Nada  es  tu  saber  grave , 
si  otro  ese  saber  tuyo  no  lo  sabe. 


El  politico. 

Si  con  fuerte  trocada 
otro  lo  sabe,  tu  saber  es  nada. 


Adición.  Teólogo  poh'tko. 

Mal  su  ciencia  desempefla 
el  teólogo  profundo , 
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que  debe  ser  luz  del  mundo , 
si  enseñando  no  se  ensefia : 
y  al  revés ,  no  ha  de  dar  sefia 
jamás  de  su  oculto  intento , 
el  que  es  político  atento ; 
que  en  las  máquinas  que  obra , 
le  derribará  la  obra , 
quien  le  toque  el  pensamiento. 


■^ 


Todas  las  cosas  apetecen  lo  bueno. 

Al  nombre  optimus  latino 
le  formaron  de  este  verbo : 
porque  todos  para  sí 
siempre  lo  óptimo  quisieron. 


Adición.  El  mejor  deseo. 

El  desear  el  primor, 
es  desearse  salvar ; 
y  lo  mejor  del  desear, 
¿qué  será?  Obrar  lo  mejor. 


Para  ave  en  la  tierra. 

De  Borgoña ,  rara  ave ,  una  doncella , 
á  quien  estrafio  achaque  la  atrepella , 
cuando  ya  mira  su  salud  postrada , 
y  de  humano  favor  desesperada , 
solo  un  remedio  encuentra  con  qqe  viva 
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y  en  cuatro  opuestas  partes 

dividiendo  sa  esfera  dilatada , 

lo  hizo  el  hombre  después  mesa  cuadrada. 

En  la  redonda  puestos  no  señales, 
que  allí  todos  los  puestos  son  iguales , 
preeminentes  y  buenos : 
en  la  cuadrada  no ,  que  hay  mas  y  menos , 
si  hacia  el  hombre  se  advierte, 
en  pobre,  en  rico,  en  desventura  y  suerte ; 
y  en  esos  mismos  puestos  oportunos, 
rico  y  pobre  hacia  Dios  todos  son  unos. 


A  Anna, 

Mucho  ha  de  amar ,  ha  de  ser 
de  un  ingenio  singular 
quien  te  ha  de  aplaudir  y  amar , 
según  es  tu  merecer. 


ADiGior9.  A  Fili.  Diferencia  entre  amor  y  aplauso, 

A  mi  amor  tu  aclamación 
mas  que  mí  aplauso  le  toca  , 
porque  con  digna  razón 
dice  el  aplauso  la  boca , 
y  el  amor  el  corazón. 

Y  otra  diferencia  infiero : 
que  cuando  mas  me  abalanzo 
en  lo  que  adoro  y  pondero , 
digo  solo  lo  que  alcanzo , 
y  amo  todo  lo  que  quiero. 
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A  Hernico, 

Encomendando  de  Qernico  el  desvelo, 
á  la  tierra  cl  cadáver,  la  alma  al  Cielo ; 
á  pasar  ya  vecino 
de  la  muerte  el  horrendo  cruel  camino. 

Escacho  en  medio  de  esta  angustia  hrava , 
que  su  mujer  el  tiempo  aceleraha ; 
y  con  deseo  ansioso 
ya  en  buscar  discurria  nuevo  esposo. 

Oyendo  esto ,  animóle  envidia  fuerte , 
y  el  que  tragado  tuvo  ya  Ja  muerte^ 
revivió;  y  se  quedó  en  suerte  trocada 
su  mujer,  como  muerta,  por  burlada. 


Adición.  A  una  viuda  de  muchos  maridos. 

Ya  en  los  maridos ,  Inés , 
cl  quinto  (no  matarás); 
traspasas,  con  uno  mas, 
y  uno  menos  cada  mes. 
Di ,  ¿sin  que  entierro  le  des, 
no  halla  hombres  tu  ardor  lascivo? 
Mas  fácil  fuera,  concibo , 
oh  tórtola  de  ioGel  trato , 
que  el  sallar  de  mato  en  mato , 
'^l  correr  de  vivo  en  vivo. 
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Del  amor  y  la  fé. 


Fé  y  amor  divorcio  hicieron  ; 
y  asi  por  esa  razón , 
no  es  sospechosa  la  fé , 
y  es  sospechoso  el  amor. 


AdiciOiN.  Té  y  amor. 

La  fé ,  con  todo  rigor , 
ya  DO  es  fé  si  es  sospechosa: 
el  amor ,  sin  la  forzosa 
sospecha,  ya  no  es  amor. 

Qae  aunque  sea  n^a ,  fundada 
la  sospecha  en  vano  modo, 
viene  á  ser  de  amor  el  todo, 
eso  que  parece  nada. 


El  amante. 

Incierto  esperar  temor, 
constante ,  veloz  contento , 
gloria  triste,  que  es  tormento, 
dolor  dulce ,  amargo  amor. 
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Adición.  El  amor. 

Nace  amor  de  los  ojos  porque  es  llanto ; 
sale  luego  á  la  boca ,  porque  es  risa ; 
es  bre?e  instante ,  es  siglo ,  es  ocio,  es  prisa  ^ 
ya  mengua ,  y  se  dilata ,  y  siempre  es  tanto. 

A  gigante  de  ni&o  pasa  en  cuanto 
ingratitud  soberbia  mas  le  pisa ; 
es  niño  y  loco ,  y  la  ?erdad  no  avisa; 
es  ciego,  y  pinta  en  sombras  grave  espanto. 

Vive  en  el  corazón  porque  alas  tiene ; 
sns  telas  por  desnudo  á  vestir  llega ; 
bebe  en  sangre  la  vida  por  sediento; 

Despreciado  ó  ausente  á  estremo  vive : 
persevera  inconstante  en  su  luz  ciega ; 
pues  le  aviva  ó  le  paga  un  mismo  aliento. 


Edad  de  oro.  - 

Si  el  oro ,  infernal  tesoro , 
conocido  antes  no  fué 
al  primer  siglo  ,  ¿por  qué 
|e  llaman  el  Siglo  de  Oro? 


Adición, 

Del  primero  siglo  infiero 
que  el  ser  de  Oro ,  le  conviene , 
porque  en  el  mundo ,  el  que  tiene 
nombre  de  Oro  es  el  primero. 
Hierro  sea  este  postrero ; 
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pues  tiene  el  Oro  en  sn  edad 
mncha  fuerza  y  potestad  : 
y  annque  lo  justo  se  tuerza , 
todos  á  esa  mucha  fuerza 
tienen  mncha  Toluntad. 


La  muerte  Alemana  á  Polimnio. 

Séneca ,  que  el  no  comer, 
dijo ,  es  la  muerte  infelice ; 
y  en  contra  el  Alemán  dice , 
<[ue  es  la  muerte  el  no  beber. 


Adigioiv.  a  un  repetido  profundísimo  bebedor  hasta 

la  muerte» 

Siempre  repite  el  ser  largo 
de  azumbres  nuestro  estranjero ; 
la  muerte  quite  ese  estrago , 
porque  hasta  el  trago  postrero 
no  llegará  al  postrer  trago. 


A  Flodemo. 

Por  cara  dejas  la  rara ; 
buscas  la  común  mujer; 
mas  cara  en  ti  viene  á  ser 
la  barata ,  que  la  cara. 
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Adición.  Jpúranse  en  Fui  todos  tos  equívocos  de  cara. 

Tú  no  eres  cara ,  Fili  desdichada , 
porque  de  ningún  hombre  eres  amada, 
ni  á  otro  sentido  yo  cara  te  precio ; 
ni  cara  en  rostro ,  dando  al  ?erte  enojos , 
qne  tu  fealdad  no  tiene  cara ,  ni  ojos. 

Con  que  si  bien  lo  advierto, 
tres  Teces  descarada  te  concierto ; 
y  tres  ?eces  no  cara ,  Fili  ingrata , 
por  fea ,  aborrecida  y  por  barata. 
Mas  í  ay !  que  en  lo  barato  se  repara , 
que  por  mas  que  )o  seas ,  eres  cara^ 


já  Bato, 

Perdón  tu  necia  atención 
pide ,  cnando  hablando  estás 
lo  que  callarlo  es  razón ; 
calla ,  y  asi  no  tendrás 
necesidad  de  perdón. 


Adigioi^.  a  Bato,  convertido  en  piedra  por  ha6íadof%  según 

la  fábula  de  Ovidio, 

A  igual  pena ,  Bato  anjigo , 
por  hablador  te  sentencio ; 
lo  que  no  hizo  el  silencio , 
te  lo  dio  luego  el  castigo. 

El  modo  mudaste,  pues 
si  en  mudos  labios  constantes 
piedra  hubieras  sido  antes , 
po  fueras  piedra  después. 


n 
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Eí  nudo  Gordiano, 

De  aquel  §ordiano  nudo 
que  deshacerle  con  su  espada  pudo 
un  rey  la  confusión  enmarañada, 
¿desátela  el  ingenio ,  ó  ya  la  espada? 
Ningún  ingenio ,  aun  el  mayor  que  escede , 
aqueste  nudo  desatarle  puede ; 
ni  aun  el  mismo  Alejandro  al  intentarlo, 
con  su  espada  pudiera  desatarlo. 


Adición  que  desata  mas  el  sentido  del  epigrama. 

De  Alejandro  al  desatar , 
¿con  que  fué  mas  el  lucir; 
con  su  ingenio  al  discurrir , 
ó  con  su  espada  al  cortar? 
¿Habrá  quien  pueda  esplicar 
esta  duda ,  que  en  rigor 
es  otro  nudo  mayor? 
No  le  desatará,  infiero , 
ni  de  Alejandro  el  acero 
ni  el  ingenio  del  lector. 


Desátase  por  entrambas  partes. 

De  Alejandro  el  tanto  monta 
á  ese  otro  nudo  acomodo ; 
que  entre  el  ingenio  y  la  espada 
tanto  monta  uno  como  otro. 
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Amor, 


Luego  paz  y  hego  guetta 
es  del  amor  propiedad , 
que  en  él  so  unen  dos  contrarios , 
Eros  y  Eris ;  lid  y  paz. 


Adición. 

Tiene  Amor  con  veloz  pluma 
en  aire  y  en  mas  su  estancia ; 
es  hijo  de  la  inconstancia , 
porque  es  nieto  de  la  espuma. 

Y  ya  pena ,  ya  solaz , 
en  esa  espuma  se  encierra ; 
que  brava  es  clarín  de  guerra , 
y  blanca  es  perdón  de  paz. 


Pleitos,  leyes. 

De  las  leyes  nació  el  pleito  ; 
el  pleito  engendró  á  las  leyes : 
ni  sin  pleito  vivir  se  usa , 
ni  sin  ley  vivir  se  puede. 
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Adidon. 


Aunque  con  afinidad 
sean  de  una  gerarquia , 
son  con  gran  disparidad 
las  leyes  sabiduría , 
y  los  pleitos  necedad. 


El  avaro  y  el  pródigo. 

Yo  la  retórica  aprendo , 
dijo  el  pródigo  bizarro , 
y  la  lógica  también 
yo  esludio ,  dijo  el  avaro. 

Esto  es,  que  ambas  facultades 
indicar  suelen  entrambos : 
el  uno ,  cerrando  el  puño, 
y  el  otro ,  abriendo  la  mano. 


Adición.  Rara  observación  del  pródigo  con  el  avaro. 

Bruto  de  cerda  se  advierte 
el  avaro  en  su  guarida ; 
inútil  y  horrible  en  vida , 
útil  y  gustoso  en  muerte. 

Y  si  el  pródigo  reparo,^ 
Brutos  de  cerda  guardó ; 
cuando  todo  lo  perdió , 
guardo  el  pródigo  al  avaro. 
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Panos, 


Para  el  romano  laborioso  y  fuerte  , 
el  trabajo  dolor  casi  se  advierte : 
mas  para  el  griego  ocioso ,  flojo  y  bajo , 
lo  mismo  es  el  dolor  que  es  el  trabajo. 


Adición. 

En  los  pecados  notad , 
que  al  lado  de  envidia  viene 
pereza ;  como  que  tiene , 
una  con  otra  amistad. 
Y  es ,  que  con  la  flojedad 
baja  y  ociosa ,  no  lidia 
de  la  envidia  la  perfidia ; 
que  es  pobreza  la  pereza, 
y  al  blanco  de  la  pobreza 
nunca  hace  tiro  la  envidia. 


|L  El  varón  bueno ,  fuerte  y  sdbio. 


Aunque  en  lo  interior  se  vé 
rico ,  carecer  se  advierte 
de  riqueza  el  bueno ,  el  fuerte 
de  ingenio ,  el  sabio  de  fé. 
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Adición. 

Casi  en  lodo  tiempo  ha  sido 
imprudente  el  esforzado ; 
el  bueno  siempre  olvidado, 
el  sabio  nunca  creído. 

Mas  serán  sin  vil  resabio 
al  morir  trocadamente ; 
nombrado  el  bueno ,  el  valiente 
con  juicio,  y  creido  el  sabio. 
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La  Orden  del  Tusón 

Felipe,  Duque  y  decoro 
do  Borgofia ,  según  dice 
la  fama ,  fundó  felice 
la  Orden  del  Tusón  de  Oro. 

Guando  agora  su  heredero 
de  la  nueva  manifiesta 
India  goza  el  oro  ,  esta 
no  fué  orden,  sino  agüero. 


Precioso  anuncio.  El  Tusón  en  el  pedio  de  nuestro  rey 

Carlos, 

El  Aries,  que  sacro  adoro 
en  Carlos,  le  hará  felice, 
que  esc  signo  de  Oro  dice 
ha  de  ser  su  Siglo  de  Oro ; 
ved  de  lo  blanco  el  decoro; 
ved  de  lo  fuerte  el  blasón  ; 
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yed  en  Garlos  y  el  Tusón 
de  eterna  paz  los  trasuntos. 
¿Pues  qué  mas  paz,  que  Ycr  junto, 
al  cordero  y  al  león? 


Ni  con  temeridad  ni  con  temor. 

De  todo  desesperada 
esté,  y  á  todo  entregada 
tu  fé  en  canto ,  y  fuerte  modo. 
Porque  lo  prevengas  todo , 
y  para  que  temas  nada. 


Adición.  Temer  para  no  temer. 

Valor  la  preTencion  es 
para  hallar  glorias  constantes ; 
quien  todo  lo  teme  antes 
nada  temerá  después. 


Acerca  la  empresa  de  don  Henrico  Net)iUe,  No  ¿o  vil 

f/uieres. 

Neville ,  en  todo  sutil 
nada  vano  ó  vil  te  agrada : 
que  lo  vano  vale  nada , 
y  menos  vale  lo  vil. 


i 
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I 

Adición. 

Los  estremos  sin  medida 
huya  tu  ?ida  ajustada 
de  Tanidad  elevada 
y  de  vileza  abatida. 
Ambos  con  furia  crecida  , 
si  unen  sn  desigualdad 
de  aire  y  polvo ,  tempestad 
son  á  la  suma  grandeza , 
porque  es  polvo  la  vileza , 
y  es  aire  la  vanidad. 


Al  señor  Felipe  Sidneyo,  acerca  de  la  Arcadia  que  escribió. 

Moribundo  ante  tu  esposa 
mandaste  en  tu  teslnnento , 
fuese  tu  Arcadia  alimento 
de  la  llama  rigurosa. 

Si  mereció  castigarse 
tu  libro ,  porque  encendía 
la  llama  de  amor,  debia 
sumergirse,  no  abrasarse. 

Caiga  en  ta  libro  cualquier 
rigor  ó  suerte  importuna  ; 
mas  tu  genio  ,  con  ninguna 
muerte  debe  perecer. 
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Adición  que  propone  causa  á  Sidneyo  para  quemarse  su 

Arcadia. 

En  (u  Arcadia  no  fué  ciego 
de  ta  decreto  el  rigor , 
que  los  hechizos  de  amor 
justo  es  los  castigue  el  fuego. 
¡  Oh  cuál  fuera  mi  sosiego 
si  se  llegase  á  quemar 
mi  amor ,  que  es  el  adorar 
con  pervertido  entender ; 
hereje,  en  f:«l$o  creer, 
judío  ,  en  vano  esperar! 


A  don  Juan  Tliorio ,  amigo  suyo. 

De  nadie  soy  enemigo , 
ni  ser  amigo  me  vén 
dos  veces ,  que  asi  consigo 
ser  siempre  amigo  de  quien 
soy  sola  una  vez  amigo. 


Adición  que  esplica  mas  acerca  lo  mismo. 

No  dos  veces  ha  de  ser 
sino  una  sola  el  amigo: 
y  esa  vez  sola  que  Jigo , 
que  es  siempre  se  ha  de  entender. 
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Otra  adición.  Mas  circunstancias  para  el  amigo. 

£1  amigo  ha  de  ser  uno 
siempre  con  igual  compás , 
y  no  quiero  que  sea  mas ; 
porque  el  ser  dos,  ya  es  ninguno; 
tenga  con  modo  oportuno 
de  novedades  bien  raras , 
para  ver  (us  penas  claras , 
y  socorrer  tus  enojos; 
muchas  manos ,  muchos  ojos , 
pero  no  tenga  dos  caras. 


La  gramática  de  los  logreroÉ, 

Al  que  serpiente  el  cuerpo  arrastra  graVe , 
á  la  fiera  que  corre,  al  pez,  al  ave: 
en  fin  á  éste ,  á  esta ,  á  todo  esto ; 
vence  de  amor  veloz  el  rayo  presto. 

Este ,  esta ,  y  esto  son ,  si  bien  lo  infieres  i 
dinero,  plata,  y  ore,  tres  poderes; 
á  quienes  cede  amor,  por  cuyo  modo 
queda  vencido  el  que  lo  vence  todo . 


Adición.  Imparidad  del  amor  y  el  dinero. 

Corre  el  dinero  á  un  compás ; 
vuela  amor,  que  me  desvela: 
y  siendo  amor  el  que  vuela , 
el  dinero  alcanza  mas. 
Déjase  al  aC^T airas, 
que  con  rayo  soberano 

38 
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vence  su  imperio  tirano ; 

todo  rigor  vé  deshecho ; 

mas  que  amor,  abriendo  el  pecho , 

•1  oro  abriendo  la  mano. 


De  Hércules. 

¿Qnién,  decid,  faé,  tan  fuerte, 
que  en  cualquiera  fortuna , 
jamás  pudo  vencerle  fuerza  alguna? 
I  Cuál  ha  sido  el  trabajo  mas  crecido 
de  Hércules  valeroso?  Amor  ha  sido. 
Pudo  su  madre  de  trofeos  llena 
i  una  Leona  vencer ,  no  pudo  á  Lena ; 
y  al  que  no  pudo  en  lucha  valerosa 
macha  fiera  vencer,  venció  una  hermosa. 


Adigioi! .  Trabajos  de  Hércules  en  Vote, 

Si  cuando  le  sujetó 
en  halagúenos  ardides ; 
Yole  es  quien  venció  en  Alcides, 
al  que  lodo  lo  venció ; 
y  á  cuanto  triunfo  él  logró , 
en  ella  asi  lo  acomodo: 
con  que  con  opuesto  modo 
son  en  fortuna  trocada, 
él  quien  ha  vencido  nada , 
y  ella  quien  lo  venció  todo. 
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De  LaMenOi 


¿Así  se  sube,  dcciai 
al  Cíele?  ¿A  la  suma  esfera? 
el  ladrón  Labieno ;  y  era 
la  borca  á  donde  snbiai 


Jdicion. 

Contrición,  confesor,  misas, 
teredo  en  boca,  Cristo  en  mano; 
todo  en  el  ahorcado  es  baeno ; 
solo  el  Terdugo  es  lo  malo. 


jí  jíkjandro. 

De  Alejandro ,  á  la  ambición , 
no  bastó  nn  mundo  estendido. 
¿Mas  grande,  ¡oh  joven  I  ha  sido 
qne  el  mnndo  tn  corazón  ? 

A  nn  mundo  su  ardor  profundo 
no  pudo  bastar ,  por  qué 
Alejandro  grande  fué , 
pero  fué  menor  que  el  mundo. 


Adición.  El  deseo  d  lo  mas  y  mejor. 

¿  De  la  tierra  la  región 
toda  él  agua  del  mar  loco , 
aire  pareció  en  lo  poco. 
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al  fuego  de  un  corazón? 

A  an  muodo  su  ardor  profundo 
no  pudo  bastar ,  por  qué 
Alejandro  grande  fué , 
pero  fué  menor  que  el  mundo. 


A  Firmico  contra  Julo, 

Que  ninguno  crees  vi 
{ oh  Firmico !  y  dan  así 
todos  crédito  á  tus  modos: 
tú  Aulo  erees  á  todos 
y  nadie  te  cree  á  tí. 


Adición, 

Para  engañar  fementido , 
y  nunca  ser  engañado , 
6s  remedio  el  mas  probado 
no  creer  y  ser  creido. 

Y  para  gran  simple  ler 
y  desdichado  hablador; 
es  el  mas  lindo  primor , 
no  ser  creido  y  creer. 


Acerca  las  mentirosas  cartas  de  cierto  hombre. 

De  tí,  amigo,  cada  dia 
á  mis  manos  en  mil  pliegos 
vienen  epístolas  muchas ; 
pero  nunca  un  Evangelio. 
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Epitafio  djun  mentiroso. 

Este  que  el  mármol  retira 
á  constante  eternidad ; 
como  otros  por  la  verdad, 
muriera  por  la  mentira. 
Despojó  á  la  fatal  ira  , 
que  hombre  es  dice ,  y  digo  yo 
^ue  en  esto  verdad  habló : 

Porque  si  en  ella  mal  fijo , 
no  murió  porque  la  dijo , 
dijola  porque  murió. 


Medice,  cura  te  ipsum.  A  Gilberto. 

Que  te  cures  á  tí  propio , 
Gilberto ,  no  hay  que  advertirlo : 
pues  siempre  de  ti  cuidando , 
eres  cura  de  ti  mÍ£mo. 


Adición, 

Quien  sabio  se  conjetura 
el  daño  que  en  él  está 
cure* él  propio,  que  no  habrá 
locura  en  él  si  él  lo  cura. 
Quien  de  si  ageno  procura 
por  los  otros  ^  ya  lo  vi 
entregado  á  un  frenesí 
de  locura  singular ; 
que  el  que  todo  llega  á  estar 
en  los  otros  no  está  en  sí. 
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A  un  hipócrita. 

DisiiQQlar  es  ta  obrar; 
fingir  todo  ta  T¡v¡r  : 
aunqae  sea  «in  cesar , 
gran  pena  el  disimular 
y  gran  trabajo  el  finjir. 


Jdicion. 

Si  ta  penitencia  mido, 
mas  cierto  y  fijo  se  advierte, 
qne  en  ta  espada  el  golpe  fuerte , 
en  nuestra  oreja  el  ruido. 
Y  cuando  hablas ,  que  cedido 
hierro  agudo  te  apretó ; 
bien  puedo  creerlo  yo  ¡ 
que  tanto  silicio  en  ti  9 
puedes  clavármelo  á  mi| 
pero  á  Jesucristo  no. 


Lá  Moría  de  Erasmo. 

fia  Moría  es  el  titulo  de  un  libro  que  escribió  Erasmo  en 

aplauso  de  la  necedad. 

De  la  necedad  aplausos 
escribes,  con  pluma  tal, 
qne  indica  grande  á  ese  ingenio , 
esa  misma  necedad. 
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Adición  d  Erasmo  en  dicho  libro. 

Antor ,  de  ta  novedad 
alabo  el  discurrir  bravo : 
mas  la  necedad  no  alabo 
do  alabar  la  necedad. 


Los  anagr amatistas. 

¿Hacia  dónde?  ¿á  qaé  parte? 
por  aqniy  y  por  allá ,  quiere  vuestra  arte , 
las  precisas  vocales  dividülas , 
y  juntar  las  infantes  letrecillas. 

Reducidas  á  un  campo  asi  solia , 
cuando  Augusto  los  ocios  permitia , 
como  aqui  en  papel,  letras  y  palabras ; 
Tirsi  ovejas  juntar»  Coridon  cabras. 


Adición  d  los  entretenidos  en  anagramas. 

Son  para  los  jugadores 
de  anagramas  elegantes » 
naipes  bajos ,  consonantes « 
vocales  cinco  mayores, 

Mucbo  ban  de  ajustar  los  buenos ; 
que  en  no  igualando  el  compás  • 
pierden  por  letra  de  mas 
como  por  letra  de  menos. 
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A  un  doctor  indocta. 

Maestro  sin  barba ,  y  bobo 
antes  fuiste ;  pero  ya 
gracias  á  Dios  doctor  eres 
mas  barbado ,  y  bobo  mas. 


Adición^ 

Sansón  de  las  leyes  ser 
quieres ,  con  barba  abultada ; 
que  en  tu  pelo  está  fundada 
la  fuerza  de  tu  saber. 
Aquel  la  vino  á  perder 
cortado  el  pelo ,  y  tu  anhelo 
puede  vivir  sin  recelo 
que  de  esa  tu  ciencia  rara , 
quien  el  pelo  te  quitara , 
no  te  quitara  ni  un  pelo. 


Amor  desnudo, 

Dá  naturaleza  al  bello 
campo  yerba  en  su  región ; 
pluma  al  alado  escuadrón , 
viste  ¿  la  Gera  de  vello 
y  á  la  obeja  de  vellón. 

Finalmente^  ¿  cualquier  cosa 
que  aire  abraza  universal , 
la  adorna  Gera  ó  bermosa ; 
ya  la  gala  artiGciosa , 
ya  el  vestido  natural. 
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Sí  á  todos  abrigo  dá 
asi  el  natural  cuidado : 
¿por  qué  Amor  desnudo  Tá? 
Está  Amor  menos  helado , 
4)aando  mas  desnudo  está. 


Adición, 

Del  Am»r  esplicaciones 
son  mudas  autoridades ; 
desnúdale  de  verdades 
quien  le  viste  de  rozones; 
hielo  son  los  corazones, 
que  en  elocuente  color 
quieren  dar  traje  á  nn  dolor, 
de  tal  calidad  impío, 
que  vestido  todo  es  frío , 
desnudo  todo  es  calor. 


Be  Fisco  á  Juan  Pits ,  su  amigo. 

Mana  en  el  Fisco  infiero 
la  recogida  copia  del  dinero 
como  de  aqui,  y  de  állá  en  sus  senos  fríos, 
se  bebe  el  mar  el  agua  de  los  ríos. 

Y  deste  propio  Fisco  á  todo  lado 
corre  el  mismo  dinero  derramado , 
en  diversas  vertientes 
como  el  agua  del  mar  en  varias  fuentes. 

Así  en  tanto  de  ríos ,  caudal  lleno , 
aún  no  está  harto  del  mar  el  voraz  seno 
ni  en  perenes  raudales , 
se  agotan  de  las  fuentes  los  cristales. 


602  BL  TBSORO 

Adición  Úrica  á  Filis. 

Van  los  ríos  sin  pararse 
al  mar :  y  en  ignal  morerse , 
ni  ellos  dejan  de  estenderse, 
ni  acaba  el  mar  de  llenarse. 

Asi  con  tenaz  TaÍTen, 
se  hunden  perdidos  despojos 
las  corrientes  de  mis  ojos 
en  el  mar  de  tn  desden. 


Aprendí  en  tn  vano  hablar 
y  en  ta  falso  prometer, 
creyéndote,  á  no  creer, 
y  esperando^  á  no  esperar. 


Adición  á  Fili. 

Cuando  tn  enga&o  traidor 
al  que  ni  cree  ni  alcanza , 
le  quita  fé  y  esperanza; 
sin  alas  queda  el  Amor. 

Deja  sns  furias  deshechas, 
depon  el  rigor  que  exhalas ; 
¿cortaste  al  Amor  las  alas? 
quítale  también  las  flechas. 
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Pecado  en  la  edad  de  Plata, 

Níngnn  adultero  TÍeron 
las  edades  de  Saturno : 
hasta  el  imperio  de  Joto  , 
Bimca  estuTO  el  mundo  inmundo. 


Adición, 

£1  amor  y  el  interés 
por  Joto  al  mundo  finieron ; 
que  al  ser  «I  oto  lluria  de  oro , 
fué  el  mundo  campo  de  hierros. 


A  Lena, 

No  hay  parte  en  tu  cuerpo  entera 
que  no  se  venda  por  ti , 
y  aún  vendieras  la  alma ,  si 
el  alma  Tendilile  fuera. 

Vendieras  el  alma  en  fin 
si  comprador  no  faltara ; 
que  ninguno  la  comprara, 
sino  el  diablo  por  ruin. 
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Adición  d  Lena  de  todos  los  vicios. 

Vendes  según  se  poQdera , 
urdiendo  una  y  otra  trama « 
cara  y  ojos  al  ser  dama ; 
▼oz  y  pico  al  ser  tercera. 

Toda  te  vendes  arguyo; 
y  sí  tan  ruin  te  entablo « 
¿quién  te  ha  de  comprar?  ni  el  diablo, 
que  nadie  compra  lo  suyo. 


MI  amor  propio. 

Aquel  y  tú ,  las  personas 
última  y  segunda  son ; 
yo  primera ,  y  de  nosotros 
nadie  piensa,  que  no  es  Yo. 


De  otro  modo. 

Aquel  persona  tercera, 
tu  segunda  se  notó, 
y  primera  se  enumera ; 
no  hay  quien  no  quiera  ser  Yo , 
que  es  la  persona  primera. 


«%. 
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Adición.  Habla  un  grande  ingenio  con  otro  soberbio 

y  vano. 

Qae  yo  te  ¡mito  blasona , 
¡  oh  Lauro  I  tu  vanidad ; 
dáste  en  todo  facultad 
poi*  primero  la  corona , 
8Í  Yo  á  la  primer  persona  ^ 
la  Gramática  nombró ; 
y  á  serlo  se  adelantó 
tu  necio  Taño  entender « 
para  serlo  hemos  de  ser 
no  yo  tú ,  sino  tú  yo. 


La  sabiduria. 

¿Quién  es  el  rico?  El  sabio : 
¿quién  el  pobre?  El  que  necio  significo : 
Luego  si  sabio  soy,  Tendré  á  ser  rico. 

¿Quién  es  el  sabio?  El  rico  poderoso : 
¿quién  es  el  necio?  El  pobre,  que  desprecio 
luego  si  no  soy  rico,  seré  necio. 


Adición.  Pobre  y  rico.  Etimologia  de  Venus, 

Venus  (según  Cicerón) 
el  nombre  de  Venus  tiene , 
ó  porque  se  Tiene  á  todo , 
ó  porque  á  todos  se  Tende. 
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Adición, 

Annqne  Venus  no  se  dá 
y  el  Tenderse  le  conviene; 
segan  pobre  el  tiempo  está » 
mil  Teces  cuando  se  Tiene ; 
como  se  Tiene  se  Tá. 


A  cierto  borracho. 

Si  el  oro,  como  optable» 
potable  faese; 
]  oh,  qné  gran  mina  de  oro 
fuera  tu  Tienlre ! 


Adición, 

De  tu  estómago  bellaco 
I  quién  el  fondo  entenderá, 
que  nunca  en  ti  Baco  está, 
porque  en  ti  siempre  está  Bacof 
Blina  es  de  licor,  y  laco^ 
cuando  mina  se  imagina , 
que  allí  á  ser  póWora  fina , 
tu  inmenso  tíuo  profundo , 
abrasara  á  todo  el  mundo, 
si  rebentára  la  mina. 


■é: 
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El  amigo  y  la  mujer. 

Gara  es  el  alma ,  y  de  aqai 
earo  el  amigo  se  llama ; 
pero  cara  osla  mujer , 
¿por  qué  ?  porque  es  carne  cart. 
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Adición, 

Gara  la  mBJer  se  advierte 
siempre ,  pues  fué  introducida 
por  ella  la  muerte  fuerte ; 
Ted ,  pues  os  cuesta  la  muerte , 
si  es  cara  toda  la  vida. 


Etimología  de  la  voz  inglesa  Jnger  (ira). 

Aflijese  el  iracundo : 
por  esto  una  ipisma  voz , 
casi  tienen  Ánger  y  Angor; 
esto  es ,  ira ,  y  aflicción. 


Adición. 

La  ira  es  con  oposición 
de  encontrado  movimiento , 
leve  humo  al  entendimiento , 
grave  peso  al  corazón. 
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De  si  mismo. 

Estadio  jugando ,  cuando 
lo  que  es  trivial  seriamente 
trato ;  y  cuando  trivialmente 
lo  serio ,  juego  estudiando. 


Adición, 

No  á  las  chanzas  darte  quieras, 
busca  en  lo  serio  alabanzas ; 
porque  el  escritor  de  chanzas , 
nunca  es  escrifo  de  Teras. 


Media  edad. 

Mientras  de  la  frágil  Tida 
la  linea  tirar  se  vé , 
no  hay  segura  linea  que 
tome  al  medio  la  medida. 

De  aquella  que  media  edad 
solemos  todos  decir, 
¿quién  puede  antes  de  morir, 
saber  cuál  es  la  mitad? 
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Adición. 


No  tiene  mitad  mi  edad , 
en  so  linea  proseguida , 
qae  si  es  nn  panto  la  tida , 
en  el  punto  no  hay  mitad. 

Y  si  no ,  de  la  edad  mía 
dígame  el  mas  sabio  aquí , 
¿que  dia  es  la  mitad ,  si 
puede  el  fin  ser  cada  dia  ? 


A  cierto  tintorero  que  encaneda. 

De  la  barba  el  color  que 
fué  negro ,  en  blanco  se  trueca : 
esto  no  se  hace  por  arte , 
sino  por  naturaleza.^ 


A  uno  que  se  tenia. 

La  Tejez ,  que  encubre  y  pinta 
tu  engafio  con  negros  modos, 
no  la  niegues;  porque  todos 
la  saben  de  bnena  tinta. 


J  Julo. 

Cuando  al  Orbe  en  su  albor  nueva  se  asoma 
hecha  al  soberbio  rey  soberbia  Roma : 
¿Qué  milagro  se  infiere  ? 
ningunos ,  reyes ,  el  soberbio  quiere. 
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A  los  reyes  ¡oh  Anlol  altos  abrigos « 
¿por  ([oé  hay  tan  pocos  que  le  sean  amigos^ 
estrechos  y  cabales? 
Porqae  hay  tan  pocos  qne  le  sean  ¡goales. 


Adición. 

Hay  hacia  reyes  leales 
amigos ,  pocos  testigos ; 
la  igualdad  es  entre  amigos; 
la  amistad  es  entre  ignales. 

La  amistad  sin  la  igualdad , 
pierdd  su  propia  fineza ; 
con  el  menor  esTÍleza> 
Gon  el  mayor  vanidad. 


Bed. 

Gon  la  Toz  Bed  de  nna  suerte 
al  sepulcro  y  cama  llama 
el  inglés;  que  el  suefio  fuerte, 
si  es  imagen  de  la  muerte, 
lo  es  del  sepulcro  la  fama. 


Adición. 

Son  la  cama  y  el  sepulcro 
hoya  en  que  todos  caemos: 
en  la  una  mueren  los  ?i?os, 
en  la  otra  moran  los  muertos. 
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(kra. 

La  sepultara  y  la  cana 
ambas  con  uaa  yoz  mesma , 
hoya  son  para  qne  todos 
caigamos :  ¿  dónde  ?  En  la  evaita 


La  Biblioteca  de  Eidero. 

¿Qoó  es  esta  Biblioteca  saber  quiero* 
decidme,  del  ridicnio  Ridero? 
Libro  es  apenas  en  la  aprensión  mía , 
toda  sn  Biblioteca ,  ó  Librería. 
Y  pnes  tal  Biblioteca 
es  de  palabras ,  no  de  libros  Theca, 
llámese  entre  abreyiados  Lexicones , 
gaarda*conserva  ó  Tbeca  de  dicciones. 


Adición  al  mismo. 

Tu  libro  en  el  nombre  peca, 
y  entre  sns  vocablos  llenos , 
aunque  todos  sean  buenos 
es  malo  el  de  Biblioteca* 
¿Gomo  si  hay  cuando  aquí  entablo 
error  de  que  no  te  libro , 
para  mis  tócales  libro , 
no  hay  pan  el  libro  un  Yocablo? 


A.  I.  S.  Avaro. 

De  hierro  duro  k  ser  paM 
tu  bolu  del  oro  encierro; 
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de  hierro  la  poerta  escasa , 
de  hierro  toda  la  casa , 
y  el  amo  también  de  hierro. 
Gomo  ta  arca  es  Argel , 
el  dmero  te  pedí : 
Bo  por  socorrerme  á  mi , 
sino  por  librarle  á  él. 

Pero  infierno,  y  no  Argel  son 
tu  mano  y  tu  arca  parca ; 
porque  en  tu  mano ,  y  en  tu  área , 
DO  hay  merced ,  ni  hay  redención. 


J  Proto ,  Protocaívo. 

Del  modo  qne  al  correr  astro  Tiolento^ 
al  impulso  del  viento 
en  Otoño  y  ya  trémulas,  ya  flojas^ 
sacude  de  los  árboles  las  hojas. 

Asi  el  calvo  moviéndose  á  vaivienes ; 
con  gestos ,  y  ademanes  de  sus  sienes 
cabellos ,  que  son  hojas »  ó  cortesa , 
sacude ,  sacudiendo  la  cabeía. 


A  un  calvo. 

Tu  frente  es  desnuda  y  fría» 
corona  sin  orden  buena , 
cielo  raso  luna  llena , 
y  calabaza  vacia. 
Vacia  digo  y  no  miento , 
porque  si  pruebo  su  traza ; 
dentro  de  esa  calabaza , 
no  hay  gota  de  entendimiento» 
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La  pesie  de  Inglaterra ,  1603. 

Tauto  hombre  abrasó  la  peste , 
tanta  mujer  sorbió  el  mal, 
que  ya  para  nue?a  plaga 
no  hay  en  nosotros  logar. 


Adición  á  lo  falal  de  una  pesie. 

Daña  el  aire  de  tal  suerte , 
que  un  aliento  es  homicida: 
todo  en  horror  se  convierte ; 
.el  suspiro  de  la  vida 
es  sepulcro  de  la  muerte. 

Pues  por  la  pesie  se  abrasan 
.  tantas  vidas,  que  parece , 
que  solo  mas  se  compasan 
que  los  hombres  que  la  pasan » 
las  culpas  que  la  merecen. 


A  cierta  señora. 

Si  hubiera  sido  en  tí  tan  oportuna, 
como  naturaleza  la  fortuna , 
bien  tu  hermosura  esplica , 
que  ninguna  mujer  fuera  mas  rica. 
Y  si  hubieras  nacido  soberana , 
en  aquel  tiempo  de  la  lid  Troyana, 
siendo  tú  la  ocasión  Troya  encendidat 
bien  se  pudiera  dar  por  bien  perdida. 
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Jdician. 

Si  nacieras ,  ¡  oh !  Licena , 
de  Troya  en  la  gaerra  vana , 
fueras  de  tu  esplendor  llena , 
Venus  á  no  ser  humana » 
y  á  no  ser  deidad  £lena. 

A  Troya  diera  despojos 
solo  á  tus  bellos  amagos , 
ardiendo  con  mas  enojos , 
que  al  fuego  de  sus  estragos « 
al  esplendor  de  tus  ojos. 


A  un  perjuro,  convencido  de  falso  por  eí propio  testimonio 

de  su  letra. 

Pérfido  eres,  pues  negar  quisiste 
con  tu  voz  la  verdad  que  no  pudiste : 
cuando  sin  intentar  la  falsa  cisma , 
contra  tu  voz  habló  tu  mano  misma. 

Porque  constancias  únicas  enlaces, 
aun  mas  en  lo  que  dices  que  en  lo  que  haces: 
Dios ,  verdad  oportuna , 
no  te  dio  muchas  bocas ,  sino  una, 

Asi  pues ,  si  los  cielos  soberanos 
una  lengua  te  dieron  y  dos  manos, 
¿de  dónde  en  ti  con  tan  probada  mengua « 
simple  la  mano  es ,  doble  la  lengua? 


Adición, 

Pues  contra  lo  que  evidencia 
ta  perjura  boca  afirma , 
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de  tu  fiel  mano  lo  firma 
et  mas  que  firma  lentaicii. 
cuando  pases  la  inclemencia , 
del  castigo  mas  tirano , 
¿de  quién  te  quejas,  hermano , 
si  te  tomas  con  fé  poca , 
del  delito  de  tu  boca , 
el  castigo  de  tu  mano? 


A  Cottula,  mal  gramático  * 

Asi  gramático  puro 
Gottttla  de  Laberinto, 
la  palabra  espnso  Griega 
con  este  modo  Latino. 

Laberinto  es  porque  vuelve 
inaccesible  el  camino , 
el  gran  trabajo  de  adentro  , 
que  en  latin  es  Labor-iníus, 


Adición.  Metáfora  de  Laberinto  en  el  mismo  Gramático. 

De  este  Gramático  pinto, 
que  fué  en  si  mismo  ajustando , 
calles  y  hilo,  7  fiera;  cuando 
se  metió  en  un  Laberinto. 

Pues  fué  calle  de  madera 
su  grosero  entendimiento, 
débil  hilo  el  fundamento, 
la  etimología  fiera. 
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Anagrama  de  Roma  á  los  Cartagineses. 

Torpe  Aníbal  con  fuerzas  vencedoras, 
perdió  macha  fortuna  en  pocas  horas ; 
no  bien  premeditando  ei  acercarse 
los  socorros  de  Roma  con  tardarse. 

Vencer  supo ,  y  no  supo  (triste  gloría] 
usar  de  la  fortuna  en  su  victoria 
hombre  tan  soberano , 
fuerte,  famoso ,  astuto  y  Africano. 

¡Oh  cuánto  fué  nociva  á  la  esperanxa, 
de  Aníbal  prevenido  estii  tardanza ! 
i  la  gran  Roma  (el  caso  nos  lo  ensefia) , 
la  guardó  una  tardanza  tan  pequeOa. 


Adición  moral. 

Si  Aníbal  al  atajar 
con  tardanzas  su  poder , 
perdió  de  Roma  el  triunfar ; 
no  pierdas  alma  el  vencer , 
perezosa  en  el  obrar. 

Si  horas  pocas  dan  perdida 
la  ocasión  de  estar  triunfando ; 
¿qué  será  en  ti,  entorpecida 
toda  la  vida  tardando? 
perder  tú  toda  la  vida. 


A  uno  que  setenta  por  hombregrande. 

£1  estómago  flaco  mal  se  ajusta , 
díjiére  nada  y  machas  cosas  gusta : 
tú  así ,  confíeselo ,  cosa  es  probada ; 
sabiendo  muchas  cosas,  sabes  nada. 
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Adición, 

Tú  dices  de  tu  famosa 
capacidad  simple  y  grave, 
qoe  (odas  las  cosas  sabe ; 
y  todos  dicen  no  es  cosa. 

Todas  las  cosas  cerrada 
sabe  tu  ciencia  oportuna , 
y  solo  te  falta  una, 
que  es  saber,  que  sabes  nada. 


já  Julo. 

Seas  lo  que  fueres  si  el  saber  te  precio 
pareces  necio  al  sabio,  sabio  al  necio : 
Aulo  asi  lo  guarismo ; 
mas  tú ,  ¿qué  te  pareces  á  tí  mismo? 


Fisjus:  fuerza  y  justicia. 

Una  con  otra  se  oponen 
vis ,  jus ,  justicia  y  fuerza ; 
que  al  derecho  y  al  revés , 
hasta  en  el  hombre  se  encuenlian. 


Adición.  Fuerza  ajusticia. 

Opuestas  á  entrambas  vés ; 
una  se  ajusta ,  otra  escede; 
la  fuerza  por  lo  que  puede , 
la  justicia  por  lo  que  es. 


•* 
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La  senUncia,  aunque  la  tuerza 
á  otros  nombres  la  malicia ; 
no  es  fuerza ,  si  es  por  justicia , 
no  es  justicia ,  si  es  por  fuerza. 


A  Cuíiano. 

Uu  milagro  el  sabio  es : 
hoy  cesan  ya  los  milagros ; 
luego  asi  en  nuestra  edad  necia, 
no  hay  ninguno  que  sea  sabio. 

Pero  tu  Gnliano  sabes ; 
por  lo  cual  aún  no  han  cesado 
los  milagros  y  ó  es  verdad, 
que  tu  aun  no  sabes,  Guhaio. 


jádicton. 

Si ,  como  Cicerón  dice ; 
es  milagro  el  varón  sabio , 
por  eso  Guliano  necio, 
^  ser  sabio  tú,  es  un  milagro. 


jÍ  un  presumido  de  ser  un  milagro  en  el  ingenio, 

£1  alto  milagro ,  qne 
es  prodigio  soberano ; 
no  el  entendimiento  humano 
lo  obra ,  sino  la  fé , 
esto  en  ti ,  Fabio ,  se  vé ; 
pues  te  hace  en  tu  pensamiento 
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ser  milagro ,  y  ser  portento 
de  cuanto  escribes  7  lees, 
la  fé  con  que  tú  lo  crees ; 
pero  no  tu  entendimiento. 


In  adr,  V, 

Ridiculos  de  reír,  dignos 
versos  llegas  á  escribir; 
donde  ridicula  gracia 
ni  cosa  de  reir  vi. 


Adidon, 

Pongo  la  calva  del  viejo, 
con  la  memoria  del  niño, 
que  es ;  cuasi  tabula  rasa , 
in  qua  nihü  est  descHptum. 


A  fílaudio  y  á  Lino* 

Fáltate,  }oh!  Claudio,  de  riqueza  lleno, 
nada  sino  el  querer,  para  ser  bueno ; 
¿y  qué  te  falta  á  ti?  Lino  señalo: 
nada ,  sino  el  poder ,  para  ser  malo. 


Adicioh  .  A  dos  damas ,  fea  y  hermosa. 

Tú,  Fili,  que  bella  escedes; 
tú  Gloe,  que  bella  asustas, 


iyli 
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puedes  ser  buena ,  y  ao  gustas, 
quieres  ser  mala  y  no  puedes. 
Porque  con  donaire  y  pena , 
con  recogimiento  y  gala; 
tu ,  por  tan  buena  eres  mala ; 
tú ,  por  tan  mala  eres  buena. 


A  Alano ,  Avariento  y  manco. 

Manco  es,  y  cien  manos  tiene; 
si  algo  le  dieres  Alano : 
mas  si  esperas  el  retorno , 
de  las  cien  manos  es  manco.' 


Adición.  De  un  avaro  con  la  caray  talle  que  dice  el  verso, 

¿  Por  qué  tiene  Gil  que  embarga 
cuanto  interesable  acecha, 
ancbo  pecho,  y  bolsa  estrecha, 
mano  corta ,  y  nariz  larga? 
Es,  por  que  sin  que  replique 
á  cuanto  dá  la  lisonja ; 
al  recibir  se  hace  esponja  , 
y  al  retornar  alambique. 


El  estado  de  los  Reyes, 

Nadie  hay ,  que  al  rey  verdad  le  manifieste , 
ya ,  porque  teme  éste^ 
ya  aquel ,  porque  no  quiere : 
I  oh !  entre  tantos  estados^desdichndo , 
el  de  los  reyes  miserable  estado. 
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Adición.  Diferentes  estados  hdcia  los  reyes, 

£1  lisonjero ,  el  bafon , 
ser  qoíeren  do  los  monarcas , 
el  uno  estado  de  culpa  . 
el  otro  estado  de  gracia. 

Adición ,  que  espfíca  mas  la  agudeza. 

Yo  no  sé  lo  que  eres ; 
pero  lie  notado , 
necio  al  sabio  pareces, 
y  al  necio ,  sabio. 

Siendo  asi ,  tu  á  tí  mismo , 
con  tal  concierto , 
te  parecerás  sabio 
porque  eres  necio. 

[A  Lino ,  Doctor. 

¿Cómo  por  forma  lo  dispones  todo, 
y  desprecia  tu  modo 
del  ingenio  la  fama  generosa  ? 
Es  que  la  forma  dá  el  ser  á  la  cosa. 

Y  si  este  dogma  físico ,  que  digo , 
alguno  me  lo  niega ,  Lino  amigo ; 
que  le  defienda  esta  yerdad  me  informa , 
el  ser  Doctor  á  tí  te  dá  la  forma. 


•  * 


Adición. 

A  Lino,  asombro  de  Europa, 
todo  barba  lo  imagino ; 
y  si  otro  en  ¿1  se  topa , 
toda  la  barba  de  Lino. 
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Vi' .  ■ . 


já  Tais, 

Ojala  tuvieras  Tais 
meaos  beldad ,  ó  mas  honra ; 
porque  no  hay  cosa  mas  fea , 
que  una  cortesana  hermosa. 


fif»;: 


jddicion. 

De  singular  alabar , 
Fili,  tu  hermosura  impura; 
fuera  no  ser  tu  hermosura 
común  siendo  singular. 

Que  en  muchas  si  es  con  toapexa  • 
fea  á  la  belleza  escuchas , 
porque  es  la  fealdad  de  muchas, 
ser  de  muchas  la  belleza. 


t* 


I 


A  un  calvo. 

Ya  ningún  cabello  tienes , 
ni  melena  se  consiente 
en  tu  infiel  y  rasa  frente , 
y  en  tus  despobladas  sienes. 

Por  toda  parte ,  \  oh  fiereza  1 
ni  un  pelo  no  se  te  vé : 
¿qué  te  queda,  ¡oh  Calvo  I  que 
puedas^perder?  La  cabeza. 


4 


Adición. 

Yo  del  frió  hasta  advertir 
tu  helado  insulso  esplicar; 
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supe  que  hace  tiritar, 
mas  nOy  que  hacía  reir. 

Hace  el  hielo  á  quien  le  pisa, 
caiga  y  resbale  en  el  suelo ; 
y  á  los  qne  leen,  tu  hielo 
los  hace  caer  de  risa. 


La  merced  qne  siglos  há 
Dios ,  si  sus  folios  se  miden ;  ^^ 

la  prometii  á  los  que  piden , 
el  hombre  al  que  da ,  la  dá. 

Sí  en  retomo  algo  no  Té, 
nada  á  nadie  dar  le  place; 
nada  por  nada  se  hace, 
da,  para  qne  se  te  dé. 


Adición. 

Con  las  armas  del  dinero, 
quien  pretende  ha  de  vencer , 
qne  escudos,  barras,  y  cruces 
son  armas  de  la  merced. 


Consortes ,  hijos,  padres. 

Eran  raaridS  y  mujer  ^ 
dos  cuerpo ,  y  nn  cuerpos  son ; 
y  al  revéi  el  h^o ,  y  padre 
•ran  nn  cuerpo  y  son  dos. 
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Adición, 

Todot  coD  uno  á  un  compás 
y  QDO  M  dos  en  modos  llenos; 
(pie  hacen  casados  verás, 
el  consorcio ,  que  sean  menos  ¡ 
y  ese  menos ,  qne  sean  mas. 


A  Marco  y  aóogado 

Para  ti  solo  aplica  ta  fatiga ; 
no ,  Marco ,  para  el  bien  del  qne  litiga , 
el  coal  no  para  si ,  para  ti  pasa 
á  Londres  cnanta  hacienda  hay  en  tn  casa. 

Para  tí ,  la  ley  es  cierta  y  constante , 
quédale  incierto  el  pleito  al  litigante; 
y  estáis  ambos  segaros  sin  jactancia  , 
•1  de  so  dafio ,  y  tá  de  tn  ganancia. 


Adición. 

Del  litigante  el  cuidado 
le  dá  al  Letrado  elegante 
de  comer ,  con  qne  he  probado , 
qne  pactos  del  litigante , 
son  comedia  del  Letrado. 


Cuál  quiere  á  la  mujer. 

A  la  difícil  de  amar, 
y  fácil  de  ser  amada 
quiero ;  de  alma  fiel  dotada 
y  de  belleza  sin  par. 
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La  que  mí  amor  mereció , 
merezca  machos  amores ; 
tenga  yó  competidores , 
y  nada  solo  ame  yó. 


Jdidon» 

Los  que  amantes  aplaudieren 
á  la  dama  que  escogí, 
en  quererla  no  me  hieren ; 
quiérame  ella  solo  á  mi, 
y  quieran  lo  que  quisieren. 


OTRA.  Que  responde  en  fácil  y  flaco  d  la  pregunta  de 

QüALBM  VBUT. 

Guando  me  hablan  de  mugeres, 
con  mudar  solo  una  letra  , 
respondo ;  pues  si  preguntan 
cuál  quiero?  digo:  Cualquiera. 


Al  Padre. 

Si  es  mal  en  grado  eminente , 
que  la  muger ,  el  varón , 
yo  soy  hijo  tuyo  mas 
por  eso  mas,  qfbsoy  yo. 


Jdicion. 

Aunque  mi  madre  la  cera 
fué  en  mi  impresión ,  considero, 
que  en  el  privilegio  de  hombre 
tengo  por  mi  padre  el  sello. 

40 


> 
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A  cierto  hombre  t/ue  se  lamentaba  de  gue  sus  hijos  no  le 

pareciesen. 

'     Qaieie$  los  hijos  tener 
parecidos?  dirás,  si: 
basca  primero ,  que  á  ti 
te  parezca  la  muger. 


Adiciow-  Consolando  d  dos  casados  de  buenjuicioy  pare- 
cer, que  tenian  tres  hijos  desemqantes. 

Lo  que  á  los  dos  os  saqede 
es  del  barajar  acaso; 
baced  cuenta ,  que  á  un  dos  de  oros , 
se  le  signe  un  tres  de  bastos. 


J  los  maridos,  del  amor  conyugal. 

Guando  á  su  Eva  hermosa 
recibió  el  común  padre  por  esposa , 
no  hubo  en  todo  el  Orbe  otros  casados, 
que  fuesen  mas  amfantes,  mas  amadas. 

Luego  al  amor  nupcial  le  considero , 
es  mayor,  porque  en  orden  el  primero, 
y  nacidos  los  hijos  en  un  mundo ; 
el  amor  de  los  padres  ^l  segundo. 


Jdicion. 

El  paterno  amor  no  es  6jo, 
que  en  desigualdad  se  entiende, 
del  padre  al  hijo  desciende, 
y  sube  al  padre  del  hijo. 
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Mas  el  amor  conyugal, 
sin  subir  ni  descender, 
igoal  linea  Tiene  á  ser; 
y  es  mayor  porque  es  igual. 


Epitafio  del  Draque. 

La  religión  romana ,  aunque  ToWiera , 
á  ser  aqui  del  modo  que  antes  era , 
i  oh  Draque !  y  te  buscara , 
á  abrir  tu  sepultura  no  llegara. 

Seguro  yaces  tú  de  esa  fortuna , 
no  tienes  que  temer  que  edad  alguna 
consuma  de  tus  hechos  el  sosiego: 
en  el  agua  seguro  estás  del  fuego. 


Adición, 

£1  mar  es  tu  sepultura, 
el  mar  fué  tu  campo  ameno , 
vivo  pisaste  su  seno, 
muerto  penetras  su  hondara. 


Epitafio  á  un  niño  noóle  que  murió  antes  que  su  padre  y 

abuelo. 

La  muerte,  enemiga  fuerte, 
y  amiga  fué  á  Tuestro  amor 
porque  os  quitó  aquel  dolor, 
que  antes  es  trajo  á  la  muerte. 
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Adición, 

Qae  mueren  dos  veces  tí  » 
.  cada  cual  trocando  vida , 
con  el  dolor  y  la  herida  , 
ya  en  la  del  otro  ^  ya  en  si. 

Mas  si  en  dulces  estrecheces 
de  amor  con  feliz  fortuna , 
no  TÍTÍeron  vez  alguna , 
como  aqai  mueren  dos  Teces. 


Moro  muriendo 

La  cabeza  sufrió  Moro 
se  la  cortasen  del  cuerpo ; 
y  no  que  de  la  cabeza 
le  cortasen  los  cabellos. 


Adición, 

Fué  en  Moro  noble  firmeza 
su  pensamiento  en  la  fé, 
y  si  con  su  sutileza 
el  cabello  siempre  fué 
pensami^toen  la  cabeza. 

No  quiso  el  Taron  atento , 
cortarle,  porque  se  pruebe , 
que  hasta  en  el  último  aliento  ^ 
ni  aun  en  el  cabello  leTe , 
quiso  mudar  pensamiento. 
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Las  tres  lenguas  de  la  Cruz, 

Del  arfe ,  y  la  antigua  ciencia , 
la  lengua  griega  es  blasón , 
la  romana  del  imperio , 
pero  la  Hebrea  de  Dios. 


Adición.  J  Jesús  Nazareno ,  rey  délos  judíos. 

O !  como ,  «e&er ,  iu  anhelo  , 
quiere  silo  parangono, 
mas  que  letras  en  tu  abono, 
rasgos  para  mi  consuelo. 

Pues  creciendo  heridas ,  menguas 
honores ,  que  justos  tocas 
para  el  dolor  cinco  bocas ; 
para  el  aplauso,  tres  lenguas. 


Alejandro  Aristóteles. 

Máximo  en  reyes  pondero 
este ,  y  aquel  lo  verás , 
de  los  sabios  el  primero , 
grande  fué  Alejandro,  pero 
Aristóteles  fué  mas. 

Que  aquel  docto  con  primor , 
dejándole  nada  rudo, 
hizo  á  Alejandro  mejor 
f  este  grande,  hacer  no  pudo 
á  Aristóteles  mayor. 


Adidon. 

El  instruirlo ,  y  disponerlo 
hace  al  rey ,  que  á  si  se  esceda , 
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el  nacer,  que  serlo  pneda 
el  labio  f  que  lepa  serlo. 

Y  puede  el  rey  á  vn  compás , 
dindo  al  sabio  premios  llenos, 
qoizi  hacer  que  sepa  menos, 
haciendo  qne  tenga  mas. 


Pialan. 

Abejas  de  Platón  níflo 
en  la  boca  miel  labraron , 
y  agora  están  en  sns  libros 
las  qaa  primero  en  sns  lábioo. 


Adición  útil  y  dulce. 

Es  panal  nn  libro  fiel: 
dolce  y  útil  se  pondera , 
si  al  dar  luz  le  admiras  cera » 
y  al  dar  gusto  le  hallas  miel. 


A  Firgilio  en  su  Geórgica. 

Del  cultiTado  labor 
que  hace  á  las  tierras  activas  ^ 
culto  escribe  tu  primor, 
que  tú  los  campos  cultivas , 
y  el  ingenio  del  Lector. 


Jdicion. 

Cuatro  partes  de  tierra, 
Virgilio  en  sus  geórgicas  encierra ; 


DB  LOS  CHISTES.  631 

8i  en  pasto ,  árbol ,  semilla ,  y  flor  repartes , 
que  su  enseñanza  esliendo  á  cuatro  parles. 

El  árbol  lo  pregona , 
laurel  que  de  sus  hojas  lo  corona , 
la  semilla  le  aclama , 
sembrar  admiración  y  coger  fama, 
dos  pastos  han  logrado , 
que  el  mejor  pasto  á  ingenios  haya  dado 
las  flores  han  podido , 
loTantarlo  al  aplauso  mas  florido , 
porque  aclamen  las  tienas  sus  honores 
en  árboles,  semillas,  pastos,  flores. 


Perico  Poeta. 

A  Perico  tenebroso  puedo  leerlo, 
mas  no  alcanzo  á  entenderlo , 
que  al  esplicarse  escaso , 
hace  de  sus  lectores  poco  caso. 


Jdicion. 

En  libro  de  ingenio;  que 
de  obscuro  hace  yariedad , 
se  mira  la  obscuridad , 
y  el  ingenio  no  se  vé. 


A  Tácito. 

Cierto  te  hizo  la  bondad , 
sagaz  la  naturaleza 
obscuro  el  ceñido  estilo , 
breve  la  grave  sentencia. 
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adición. 

Guando  mí  aplauso  igualar 
DO  puedo  á  tu  discurrir 
callo,  y  somos á  la  par; 
tú  Tácito  en  el  decir , 
y>  Tácito  en  el  callar. 


Escribir  del  vicio  infiel , 
callar  de  lo  personal 
sopiste;  tu  do  Ice  sal, 
está  sin  hiél ,  no  sin  miel. 


Adición, 

La  sal  es  del  mar  cristal , 
que  mucho'marcial  asombre  ^ 
que  estando  el  mar  en  su  nombre , 
tienen  su  libro  la  sal. 


JE/  Petrarca, 

Siempre  mientras  se  lea 
tn  Laura ,  que  habrá  dudas  iinaglno , 
si  de  Laura  ó  laurel  eres  mas  diño. 


jádicion. 

Si  del  sol  el  arrebol, 
fué  asunto  de^ Dafne  infiel, 
quien  hace á  Laura  laurel, 
ai  Petrarca  lo  hace  sol. 
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Plinio.  Traducido  en  Inglés  por  ffolando  Médico. 

Porque  habla  machas  cosas ,  se  coDcibe 
largo,  y  es  breve,  porque  mucho  escribe 
Plioio ,  Helando ,  que  nada  no  le  debe , 
llano ,  y  lleno  es  mas  largo ,  y  es  mas  breve. 


Adición, 

Si  ilustra  el  sentido  oculto 
el  insigne  traductor, 
á  la  imagen  del  autor 
la  traslada  á  mejor  culto. 

No  hace  copia  el  que  cabal , 
dá  copia ,  y  dá  aventajado ; 
pues  la  luz  de  su  traslado 
realces  dá  al  original. 


De  los  historiadores  de  alwra. 

Al  cronista  de  pluma  bien  cortada , 
no  mentir  le  bastó  en  la  edad  pasada : 
pero  hoy  al  revés  en  la  presente , 
lo  que  basta  es  mentir  bastantemente. 
Uno  afirma  :  otro  niega 
la  miserable ,  la  vecina  ciega 
posteridad,  que  á  tientas  se  refirma; 
¿á  quién  creerá ,  al  que  niega ,  ó  al  que  afirma? 

Vulgo  de  historiadores  cuantos  vieres , 
se  divide  en  opuestos  pareceres ; 
y  no  sabe  uno  en  sus  discursos  llenos , 
á  quien  mas  se  ha  de  darle ,  ó  á  quien  menos. 


EL  TESORO 

Enigma  indisoluble. 

Elle  dice ,  qne  aqnet  tBienlc , 
■qnel  deilehabU  lo  propio; 
«i  ano  y  otro  rerdid  dicen,  . 
dirÍD  mentira  nao  ]  otro. 


Los  Reyes  y  el  pueblo. 

Hetbakr  d1  pueblo  vei, 
cuando  el  Reí  lodo  ei  rudeía ; 
qnetorbada  la  eabeía, 
han  de  lllubear  lo)  piet. 


Adición.  A  una  casa  sin  arden. 

Si  la  cabe»  a  simpleía. 


díiparáte  terá  todo 
de  los  pirí  i  la  caheia. 


El  Senado. 

Solo  el  Re)  ñgt ,  y  «iendo  dette  modo  , 
cimo  el  Rej  tolo ,  no  lo  rige  lodo  ? 
porque  para  re^r  (cato  ei  tábido] 
el  mat  recto  el  que  rige  y  ei  regido. 


La  historia  d  D.  Tomás  Sackivt/la. 

Historial  perito  tralai , 
con  que  sin  peligro  lo^rai ; 
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todo  el  saber  que  al  esperto  , 
sos  propios  dafios  le  informan. 

La  grave  anciana  esperieacia , 
no  te  ensefia  tantas  cosas , 
en  edad  prolija,  como 
en  breve  tiempo  la  Historia, 


jádicion. 

fiien  á  la  esperiencia  fia 
sus  acuerdos  la  prudencia , 
pero  JO  con  la  esperiencia 
solo  vivóla  edad  mia. 

Porque  por  la  historia  bella , 
siá  escarmientos  me  apercibo , 
vivo  mas  que  yo ,  pues  vivo 
por  todos  los  siglos  della. 


Deía  dieta.  A  Z>.  Juan  Jrington  Caóallero. 

Si  larga  vida  desea 
tu  feliz  salud  tener , 
módica  en  parca  tarea 
la  medicina  ha  de  ser , 
módico  el  médico  sea. 

La  medicina  contina 
es  de  la  salud  carcoma , 
si  cual  manjar ,  se  destina; 
y  osaran  salud  si  se  toma 
el  manjar  por  medicina. 


Aoicioiv.  Remedio  para  vivir  y  morir  bien. 

Sea  el  comer  con  medida , 
que  si  lo  voraz  te  adula , 
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con  el  peso  de  la  gala 
se  vnde  el  peso  de  la  vida. 
Y  al  fin  para  no  morir , 
del  doctor  (si^'pnede  ser) 
no  hay  tal  como  no  comer 
y  dejarse  de  Yi?ir. 


Los  Pares  de  Francia. 

Pares  no  lo  sois  en  todo , 
£ien  que  sois  cuando  sois  pares , 
desígnales  de  igualdad 
ignaldad  de  desiguales. 


Adición. 

Si  cada  par  sois  un  hombre  , 
y  dos  hombres  un  par  hacen  , 
aunque  doce  pares  sois , 
sob  solamente  seis  pares. 


tompeyo  el  Grande,  Catan  el  Mayor ^  Fabio  elMáooimo. 

El  Máximo  menores 
que  el  grande  mayor  le  mido 
^ue  el  mayor :  pues  quien  ha  sido 
el  Máximo  de  los  tres? 


Adición.  A  otro  intento  moral,  Grande^  Mayor ,  Máooimo, 

Que  es  grande  el  noble  verás 
mayor  el  rico  en  su  anhelo , 
Máximo  el  que  se  ya  al  cielo 
pues  ya  no  hay  que  subir  mas. 
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Los  cinco  sentidos* 

Cinco  sentidos ,  ministros 
son  del  gasto  y  voluntad , 
oBcios  al  ejercer, 
ofensas  al  lisonjear. 


Adición, 

Si  fueron  rios  crecidos 
tas  sentidos  caudalosos : 
en  sus  márgenes  ceñidos 
corran  tan  poco  furiosos , 
que  apenas  sean  sentidos. 
Y  si  es  río  de  su  obrar 
por  la  puente  del  saber  ,* 
con  ojos  del  acertar , 
cuando  ellos  quieran  crecer , 
sobre  ellos  bas  de  pasar. 


La  vista. 

La  TÍsta « sutil  al  alma 
al  primer  pestañear, 
es  la  que  mas  la  conduce  , 
porque  la  asemeja  mas. 


Adidon. 

No  baj  de  los  ojos  fiar 
cuando  el  objeto  Qscudrifia 
una  niña ,  que  una  niña 
es  muy  fácil  ^e  engañar. 
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Por  la  vista  soele  entrar 
'  el  venenoso  esplendor , 
de  la  hermosara ;  6  rigor , 
que  con  jigantes  enojos 
de  las  ni&asdelosojos 
nace  el  niño  del  Amor; 


El  oido. 

Qne  presto  la  toz  sonora 
del  oído  es  vanidad , 
que  ya ,  como  aire  se  viene , 
y  ya  como  aire  se  va . 


Abigioii.  Observación  acerca  de  la  debilidad  del  cidú. 

Cierro  h  vista  á  lo  vano , 
con  párpados  prevenidos 
para  cerrar  los  oídos, 
es  fuerza  aplicar  la  mano. 
Que  el  gran  duefio  soberano 
dió  á  mas  mal  mas  prevención, 
tlHiendo  del  ver  la  acción 
mas  riesgo  en  mas  consistencia, 
porque  el  ver  es  evidencia 
y  el  oir  es  relación. 


M  olfato. 

Entre  ojos  y  boca  sabe 
la  nariz  á  cierto  asomo 
de  grosera  hacia  la  boca 
de  sutil  hacia  los  ojos. 
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AdUdon, 

Porque  en  distancia  tan  poca 
linea ,  y  proporción  se  alista , 
la  nariz  junto  á  la  vista , 
y  vecina  de  la  boca? 
Es ,  que  á  las  dos  pares  toca 
de  la  fragancia  el  primor, 
cuando  el  olfato  su  olor 
lo  reparte ,  cuál  tributo :    . 
hacia  la  boca  en  el  ffnto , 
y  hacia  la  vista  en.la41or«  . 

El  gusto. 

Si  desea  tu  apetito 
mayor  gusto  en  los  manjares, 
lo  has  de  comprar  mas  costoso , 
con  el  precio  déla  hambre. 

Adigioh  gue  esplicamas. 

Compra  si  quieres  tener 
mayor  gusto  en  los  manjares , 
no  la  artura  del  sainete , 
si  el  saínete  de  la  hambre. 

£1  gusto  con  superiores 
sazonados  pareceres, 
toca  puntos  de  saberes , 
en  cátedra  de  sabores. 
Por  lo  grosero ,  ó  suave , 
puede  con  sutil  reseña , 
ser  la  vista  la  que  ensefia , 
pero  el  gusto  es  el  que  sabe. 

FIN. 


A  NUESTROS  LECTORES. 


Damos  por  concluida  nuestra  publicaciou ,  de  la  cual 
si  es  buena  no  tenemos  porque  envanecernos,  y  si  merece  i 

elogios  confesamos  que  no  deben  llegar  basta  nosotros, 
pues  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  copiar  lo  mas  nota- 
ble que  hemos  podido  hallar  entre  los  ma&  distinguidos 
autores  antiguos  y  modernos.  Ni  aun  por  el  pensamiento 
nos  consideramos  acreedores  á  los  aplausos  del  público, 
pues  en  otras  naciones ,  y  aan  en  la  nuestra ,  se  han 
hecho  bastantes  libros  análogos  al  nuestro;  y  si  por  algo 
puede  hacerse  este  recomendable  á  los  ojos  del  público 
ilustrado,  es  por  reunir  lo  mas  selecto  que  se  encuentra 
en  las  obras  nacionales  y  estrangeras  que  hemos  tenido  á 
la  vista. — R.  S. — J.  M.  V. 
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